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Aprestos  de  la  junta. 

Con  crecimientos  mortales  andaban  ya  las  pa- 
siones en  Castilla,  cansadas  las  plumasV  las  len- 
guas. Aparejaban  las  armas  y  municiones  de  guer- 
ra, que  cuando  la  postema  se  encona,  su  cura  es 
con  el  hierro  ardiendo  en  fuego. 

Los  caballeros  cabezas  y  defensores  de  las  co- 
munidades ,  engolfados  en  un  mar  de  pasiones, 
por  saber  cuan  mal  se  hablaba  de  ellos  y  el  nom- 
bre que  les  daban  que  por  estremo  ofendía  su  pre- 
sunción, ya  tenian  en  nada  perder  las  patrias,  las 
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haciendas ,  hijos  y  mujeres  con  las  mismas  vidas. 
Asi  deseaban  arriscarlo  todo  en  la  ventura  de  las 
armas ,  que  si  la  tuvieran  y  salieran  con  la  suya 
en  sola  una  batalla,  sin  duda  alguna  se  trocaran 
las  suertes  y  quedaran  con  nombre  glorioso  de 
amparadores  y  defensores  de  su  patria.  Los  juicios 
humanos  mas  determinan  los  hechos  por  los  fines 
que  por  principios  ni  medios;  y  si  bien  fue  causa 
de  comunidad  que  de  ordinario  tiene  pocas  fuer- 
zas,  esta  tuvo  tantas  y  tanto  peligro  ,  que  si  tan- 
tico gobierno  hubiera  en  las  cabezas  y  algunos  ca- 
pitanes esperimentados  en  armas,  con  grandísima 
dificultad  reinara  Garlos  en  España. 

Erraron  los  caballeros,  erró  el  común  en  le- 
vantarse contra  los  ministros  de  sus  feyes;  pero 
no  les  neguemos  y  es  fuerza  que  digamos  que  fue- 
ron valerosos.  Que  si  se  hicieron  insolencias,  de- 
satinosjy  hechos  fuera  de  razón  ¿qué  maravilla  es, 
tratándose  de  Comunidades  de  gente  suelta  y  li- 
bre? Los  caballeros  dependían  de  ellos  mas  que  las 
comunidades  de  los  nobles  que  las  ayudaban:  y 
vemos  un  ejército  de  soldados  y  disciplinados  su- 
jetos y  obedientes  á  sus  capitanes,  lo  que  hace  y 
cual  deja  la  tierra  tlonde  llega:  maravillarnos  y  dar 
por  traidores  absolutamente  á  los  que  en  esto  fue- 
roa ,  yo  no  lo  haria.  El  hijo  se  levanta  contra  su 
propio  padre,  y  si  bien  miramos  á  los  siglos  pasa- 
dos de  nuestra  España  ¿qué  veremos  en  ellos  sino 
comunidades  de  infantes,  de  grandes",  de  caballe- 
ros que  se  atrevieron  contra  sus  propios  reyes?  Y 
no  por  eso  quedaron  tan  manchados  como  algunos 
quieren  que  lo  estén ,  los  que  en  las  alteraciones 
de  estos  años  fueron. 

No  justifico  la  causa  de  estas  comunidades.  Des- 
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careo  en  cuanto  puedo  á  mi  nación  v  nobleza  de 
ellaT 

Volviendo  á  prosei^uir  estos  hechos,  digo,  que 
todos  hacian  ya  las  diligencias  posibles  para  ga- 
nar y  asegurar  su  partido,  asi  los  caballeros  que 
hacian  las  partes  del  rey  ó  tenian  su  voz,  y  las  co- 
munidades y  capitanes  de  ellas.  Yiéronse  en  el  li- 
bro antes  de  este  las  ordenanzas  é  instrucción  que 
los  de  la  junta  que  llamaban  santa  enviaron  á  Va- 
lladolid  ,  donde  estaban  don  Pedro  Girón  y  otros 
capitanes  y  cabezas  de  la  comunidad.  Llegado  ya 
el  tiempo,  si  bien  riguroso  y  contrario  para  seguir 
la  guerra  por  ser  muy  entrado  el  invierno ,  se 
apercibieron  todos  ,  y  en  nombre  de  la  junta  es- 
cribieron de  nuevo  á  las  ciudades  y  villas  que 
eran  de  su  voz,  que  enviasen  la  mas  gente  de  guerra 
que  pudiesen,  como  lo  hicieron. 

Concluyóse;  también  el  trato  que  con  don  Pe- 
dro Girón  habia,  y  fue  elegido  por  capitán  general 
de  la  junta  con  patente  de  la  reina  y  del  reino, 
pareciéndoles  que  por  ser  caballero  tan  principal 
y  deudo  de  tantos  grandes  de  Castilla  ganaba  su 
parte  gran  reputación.  De  don  Pedro  juzgaron  to- 
dos que  habia  aceptado  y  seguido  esta  opinión,  te- 
niendo fin  á  que  con  las  alteraciones  y  revueltas 
hallarla  camino  para  poder  haber  el  ducado  de 
Medina  Sidonia  ,  que  como  queda  dicho  pretendía 
pertenecería. 

De  esta  elección  pesó  mucho  á  Juan  de  Padilla 
que  hasta  alli  habia  hecho  el  oficio  de  capitán  ge- 
neral y  tenia  presunción  de  serlo.  Por  su  causa  no 
fueron  en  ella ,  ni  quisieron  volar  por  don  Pedro 
los  procuradores  de  Toledo  ni  de  Madrid.  Juan  de 
Padilla  como  supo  lo  que  pasaba ,  antes  que  don 
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Pedro  Girón  viniese  á  tomar  el  basten  fingiendo 
no  se  que  causa ,  partió  para  Toledo  por  la  posta. 
La  gente  que  tenia,  viendo  ido  á  su  capitán  no 
quiso  quedar  alli ,  antes  comenzó  otro  dia  á  tomar 
el  mismo  camino.  Pero  no  obstante  ,  don  Pedro 
Girón  aceptó  el  cargo  y  vino  á  Tordesillas  con 
ochenta  lanzas  suyas ,  y  comenzó  á  dar  gran  priesa 
para  que  el  ejército  se  juntase ,  ayudado  de  la  in- 
dustria y  diligencia  del  obispo  de  Zamora  que  trajo 
al  servicio  de  la  junta  casi  quinientos  hombres  de 
armas  de  la  gente  de  guarda  del  reino:  los  demás 
fueron  al  llamamiento  del  condestable. 

Ademas  de  esto ,  trajo  otras  setenta  lanzas  su- 
yas y  casi  mil  infantes:  los  cuatrocientos  de  ellos 
eran  clérigos  de  su  obispado ,  sin  la  gente  de  Za- 
mora que  venia  á  su  disposición  y  voluntad.  Por- 
que con  lavor  de  la  junta  él  habia  echado  al 
conde  de  Alba  de  Zamora  y  héchose  dueño  de  ella. 
Cada  dia  venian  gentes  de  las  ciudades  de  á  pie  y 
de  á  caballo  muy  bien  armados  y  con  ellos  algunos 
caballeros  y  capitanes  principales ,  como  de  Sala- 
manca de  donde  vino  don  Pedro  Maldonado  con 
casi  mil  infantes.  Otras  ciudades  nombraron  por 
sus  capitanes  á  los  mismos  procuradores  que  te- 
nían en  la  junta. 

Asi  fue  capitán  de  León ,  Gonzalo  de  Guzman 
hijo  de  Ramiro  Nuñez:  y  de  Toro  Don  Hernando 
de  UUoa,  que  eran  procuradores.  Y  de  esta  ma- 
nera otras  de  diversas  partes. 

Con  esto  se  iban  haciendo  cada  dia  mas  pode- 
rosos los  de  la  junta ,  resueltos  ya  á  acabar  es- 
te negocio  por  fuerza  de  armas.  Hablaban  mal  y 
amenazaban  peor,  particularmente  la  gente  común 
llamando  á  los  grandes  y  caballeros  traidores  y 
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enemigos  del  reino  protestando  que  los  habían  de 
destruir  y  quitarles  los  estados  lo  cual  no  les  hizo 
ningún  provecho. 

Pero  quién  enfrenará  una  multitud?  Se  atre- 
vieron á  deoir,  que  seria  bien  que  la  reina  se  ca- 
sase con  el  duque  de  Calabria  don  Hernando  de 
Aragón  hijo  de  Frederico,  ultimo  rey  de  Ñapóles 
que  desde  el  tiempo  del  rey  Católico  estaba  dete- 
nido en  Játiva  lugar  del  reino  de  Valencia,  entien- 
do que  en  esto  se  les  levantó  á  los  de  la  junta  lo 
que  nunca  hicieron  ni  pensaron.  Es  verdad  que 
como  la  pasión  era  ya  tan  grande,  llegó  á  tanto  la 
rotura  ,  que  en  los  pregones  que  daban  no  nom- 
braban al  emperador,  habiéndole  jurado  por  su 
rey ,  sino  solamente  á  la  reina  y  al  reino;  de  ma- 
nera que  el  odio  y  enemistad  iba  creciendo  y  de 
cada  parte  ¡se  hacian  'grandes  diligencias.  Ya  no 
restaba  á  los  de  la  junta  mas  de  salir  en  campaña 
como  lo  tenian  determinado.     . 


II. 

Marcha  don  Pedro  Girón  contra  Rioseco. 


Estando,  pues,  las  cosas  en  estos  términos, por 
el  mes  de  noviembre,  el  almirante  entró  en  Medina 
de  Rioseco.  Saliéronle  á  recibir  los  grandes  y  ca- 
balleros que  alli  estaban  con  el  cardenal,  puestos 
en  orden  y  con  aderezos  de  guerra.  Los  caballeros 
eran  don  Alonso  Pimentel  conde  de  Benavente, 
don  Alonso  Osorio,  marqués  de  Astorga,  don  Pe- 
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dro  Osorio  su  bijo  m^yor,  don  Diego  de  Toledo 
prior  de  san  Juan  hijo  del  duque  de  Alba ,  don 
Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas  marqués  de  Denia, 
don  Diego  Enrique?  de  Guzman ,  conde  de  Alba 
de  Lista,  don  Francisco  de  Quiñones  conde  de  Lu- 
na, don  Enrique  de  Guzman  conde  de  Rivadabia 
hermano  del  almirante,  don  Hernando  de  Silva, 
conde  de  Cifuentes,  alférez  mayor  del  rey,  don 
Alvaro  Moscoso  conde  de  Altamira,  don  Fadrique 
Enriquez  de  Almansa  ,  señor  de  Alcañices,  don 
Diego  de  Rojas  señor  de  Santiago  de  la  Puebla, 
don  Pedro  Razan  vizconde  de  la  Valduerna,  don 
Juan  de  Ulloa,  señor  de  la  Mota,  Hernando  de  Ve- 
ga comendador  mayor  de  Castilla,  don  Juan  Man- 
rique hijo  mayor  del  marqués  de  Aguilar,  Sancho 
de  Tovar,  señor  de  la  tierra  de  la  reina  ,  y  su  hijo 
mayor  don  Hernando  de  Tovar,  que  por  servicios 
que  aqui  hizo  le  nombró  el  emperador  capitán  de 
la  guarda  de  la  reina  doña  Juana;  y  otros  muchos 
grandes  y  señalados  caballeros,  q\ie  con  mucha 
voluntad  vinieron  á  servir  á  su»rey. 

El  almirante  holgó  mucho  con  tantos  y  tales  ca- 
balleros, y  en  ver  la  gente  de  guerra  que  alli  esta- 
ba. Mas  sus  pensamientos  no  eran  llevar  esta  cau- 
sa por  sangre,  sino  por  medios  dulces  y  suaves, 
hallándose  camino  para  ellos.  Asi  lo  trató  con  es- 
tos caballeros  y  desde  Óigales,  donde  estuvo  pen- 
sando entrar  en  Valladolid  y  pacificar  esta  villa: 
escribió  á  los  de  la  junta,  pidiéndoles  que  quería 
verse  con  ellos  y  se  ofreció  á  ir  él  en  persona  á  Tor- 
desilhis. 

No  tuvo  efecto:  y  concertaron  que  se  viesen  al- 
gunos de  ambas  partes  en  Torrelobalon  donde  vi- 
nieron tres   ó  cuatro  procuradores.  El   almirante 
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estuvo  allí  con  ellos  en  demandas  y  respuestas 
cinco  ó  seis  días,  sin  concluir  cosa  alguna;  con 
lo  que  quedaron  las  voluntades  en  todo  rompi- 
miento. 

Tenia  determinado  el  almirante  no  aceptar  la 
gobernación ,  hasta  haber  probado  todas  las  vias 
posibles  para  que  se  diese  algún  asiento  y  concor- 
dia: en  vistas  y  embajadas  que  con  los  de  la  jun- 
ta tuvo  .  gastó  mucho  tiempo  y  razones  asi  con  car- 
tas, como  con  palabras  que  él  tenia  agudas  y  dis- 
cretas; dándoles  á  entender  el  yerro  grande  que 
hacian,  la  injusta  causa  que  defendían  y  la  peor 
forma  que  llevaban  en  ella:  ofreciéndoles  razona- 
bles y  favorables  partidos  ,  porque  dejasen  las  ar- 
mas y  viniesen  á  la  obediencia  de  su  rey. 

Quiso  el  almirante  ir  á  Tordesiilas  pareciéndole 
que  viéndose  con  todos,  los  pondria  en  razón,  y 
acabarla  con  ellos  lo  que  no  podia  con  pocos.  >'o 
le  dieron  lugar  á  esto,  diciendo  los  de  la  junta,  que 
hasta  tanto  que  él  echase  de  Rioseco ,  y  su  tierra 
los  caballeros  con  la  gente  de  guerra .  y  á  los  del 
consejo,  pues  estaljau  en  deservicio  de  S.  M.  y  del 
bien  público  del  reino. .que  no  curase  de  ponerse 
en  trabajo  viniendo  donde  ellos  estaban.  Pero  que 
después  de  echados  de  su  tierra  ellos  se  holgarían 
de  servirle  con  el  acatamiento  debido  á  su  persona. 

El  almirante  respondió ,  que  él  echaría  de  su 
tierra  la  gente  que  en  ella  estaba  armada  y  los  ca- 
balleros con  ellos;  y  asimismo  á  los  del  consejo  sal- 
vo al  cardenal  y  condestable  que  eran  goberna- 
dores y  partes  principales  de  estos  reinos  Los  de 
la  junta  no  se  mostraron  contentos  de  esto,  sino 
deque  se  echasen  á  todos; y  que  el  condestable  re- 
nunciase y  dejase  el  ejercicio  de  virey  y  goberna- 
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dor,  que  habia  comenzado.  Sobre  esto  enviaron 
dos  heraldos  con  un  escribano  para  requerir  al 
almirante  con  grandes  protestos ,  que  no  diese  lu- 
gar á  los  males  y  daños  que  de  la  junta  y  armas 
de  los  caballeros  habían  de  resultar.  Ademas  de 
esto  enviaron  otros  dos  trompetas  al  condestable 
y  conde  de  Alba  requiriéndoles,  que  no  hiciesen 
ayuntamiento  de  gentes,  pues  eran  en  perjuicio  de 
la  corona  real  y  en  daño  del  reino.  El  condestable 
recibió  bien  á  los  que  fueron,  y  les  mandó  dar  de 
comer  y  después  los  envió  al  conde  de  Alba  con 
doce  de  á  caballo  que  los  guardasen.  El  conde  man- 
dó prender  al  principal  que  hizo  el  requerimiento 
y  lo  puso  en  prisión.  Después  se  dijo  que  le  habian 
dado  garrote  sin  mandar  otro  despacho  á  los  de  la 
junta.  De  esto  quedaron  ellos  muy  agraviados,  y 
hablaron  mal:  otros  bien  diciendo  que  el  cardenal 
habia  obrado  como  buen  caballero ,  pues  que  á  los 
traidores  ni  se  debe  fe,  ley,  ni  palabra.  Era  ca- 
marero de  la  reina  doña  Juana,  puesto  por  la  junta, 
el  desdichado  que  fue  con  esta  embajada  ,  á  quien 
costó  la  vida. 

Queriendo  vengarse  de  este  agravio  y  por  el 
odio  mortal  que  los  de  la  junta  tenian,  tüandaron 
pregonar  en  muchas  ciudades  y  lugares  principa- 
les del  reino  que  tuviesen  por  traidores,  enemigos 
de  la  patria  al  condestable,  conde  de  Alba  y  á  los 
demás  caballeros  que  estaban  con  ellos.  Que  hacian 
ayuntamientos  de  gentes  contra  la  corona  real,  en 
daño  y  acabamientos  del  reino.  Que  habian  hecho 
sello  nuevo  de  S.  A.  contra  las  leyes  del  reino  ,  con 
el  cual  sellaban  provisiones  contra  vasallos  de  S.  M. 
y  contra  todo  derecho.  Que  favorecían  á  los  del  mal 
consejo  y  habian  preso  al  camarero  de  S.  A.  todo 
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en  í^ran  desacato  y  daño  de  S.  M.  y  los  estados  del 
reino  y  repúblicas  de  el.  Que  por  estas  causas  se 
les  debían  confiscar  y  lomar  sus  rentas,  y  juros  y 
los  aplicaban  é  incorporaban  en  la  corona  real. 

Arriscando  el  resto  de  su  potencia  don  Pedro 
Girón  y  el  obispo  de  Zamora  sacaron  sus  gentes  en 
orden,  que  eran  muchas  y  muy  bien  armadas  pues 
llegaban  á  diez  y  siete  mil  infantes  con  buen  nú- 
mero de  caballos  y  mucha  artillería  de  Medina 
del  Campo  que  ya  la  habían  traido  de  sobre  Alae- 
jos.  por  lo  cual  el  almirante  desesperado  de  la  paz 
les  hizo  un  gran  requerimiento,  y  protesto ,  y  ví- 
nose á  Rioseco  con  propósito  de  aceptar  la  gober- 
nación, pues  no  habían  querido  admitir  los  parti- 
dos de  paz,  que  les  hacia. 

Salieron  don  Pedro  Girón  general  de  la  junta, 
y  el  obispo  de  Zamora  con  su  clerecía  y  gente  ar- 
mada á  22  ó  23  de  noviembre  y  alojáronse  con  la 
gente  y  aparatos  de  guerra  que  traían  en  Yilla- 
brajima  ,  Tordehumos  ,  Yillagarcia  y  otros  luga- 
res en  contorno  de  Rioseco.  Porque  su  intención 
era  apretar  á  los  caballeros  y  echarlos  de  Rioseco, 

Sí  los  de  la  comunidad  fueran  hombres  este  día. 
poder  tenían  para  ello;  mas  faltan  fuerzas  y  consejo 
donde  hay  algo  de  tírania.  A  24  de  noviembre  se 
alojaron  donde  digo  y  escribieron  á  Valladolid, 
dándole  cuenta  comoá  tan  su  favorecedora,  de  la 
jornada,  y  del  requerimiento  que  antes  de  echarse 
sobre  Rioseco  ,  querían  hacer  á  los  caballeros.  La 
carta  decía  lo  sisuiente. 
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Carta  de  los  capitanes  de  la  junta  á  Valladolíd, 


MParéceme  cosa  muy  necesaria  hacer  saber  á 
vuestras  mercedes  el  estado  en  que  las  cosas  están. 
Los  ejércitos  del  reino  son  llegados  á  este  lugar  de 
Villabrajima,  en  el  cual  está  la  artillería,  y  toda  la 
mas  gente  de  infantería.  En  Tordehuuios  quedó 
esta  noche  el  señor  duque  don  Pedro  Girón  con 
algunas  gentes  de  las  guardas  que  no  cupo  aqui  con 
la  de  Salamanca.  La  gente  de  los  contrarios  ha  es- 
tado hoy  en  el  campo  todo  el  dia  ,  é  por  eso  se  ha 
dado  priesa  á  recoger  toda  la  mas  gente  de  armas 
en  este  lugar,  é  en  Tordehumos,  porque  no  era  toda 
acabada  de  llegar  á  Villagarcia.  Díceseque  esperan 
la  gente  del  condestable  mañana  y  el  domingo.  Cual- 
quier cosa  que  sucediere  les  haremos  saber  á  vues- 
tras mercedes.  Mañana  sábado  Dios  queriendo  te- 
nemos determinación  ,  conforme  al  mandamiento 
que  traemos  de  la  santa  junta  ,  de  enviar  con  un 
rey  de  armas  á  hacer  requerimiento  al  señor  almi- 
rante, é  á  la  villa  que  echen  de  alli  á  los  roba- 
dores y  destruidores  del  reino  con  protestación  que 
no  haciéndolo,  será  forzoso  de  procurar  por  todas 
las  vias  que  pudiéremos,  de  prenderlos  é  impedir 
la  gobernación  del  señor  cardenal  é  poser  contra 
las  leyes  de  estos  reinos.  Del  señor  don  Pedro  Girón 
supimos  del  alarde  que  vuestras  mercedes  hicieron 
para  mayor  favor,  que  no  fue  pequeña  merced  ni 
esfuerzo  para  nosotros  saber  que  tenemos  tal  so- 
corro. Suplicamos  á  vuestras  mercedes,  que  man- 
den tener  su  gente  á  punto,  porque  hecho  el  re- 
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queriiniento  si  la  respuesta  no  fuere  la  que  debe 
avisaremos  á  vuestras  mercedes  de  ello,  para  que 
nos  envien  la  gente  que  les  pareciere,  quedando  la 
villa  con  el  recado  que  conviene.  E  aunque  por 
las  mercedes  que  de  vuestras  mercedes  todo  el  reino 
ha  recibido,  no  habia  necesidad  de  pedirles  esta: 
mas  con  la  mucha  confianza  que  tenemos  de  vues- 
tras mercedes  atrevemonos  a  esto.  Porque  sabemos 
que  en  las  cosas  del  bien  común  no  hay  para  vues- 
tra merced  ninpun  trabajo,  pues  lo  que  se  hace  es 
para  la  libertad  de  todos,  é  á  cada  uno  particular 
y  generalmente  toca.  Nuestro  Señor  las  muy  mag- 
níficas personas  de  vuestras  mercedes  guarde  é 
prospere.  De  Villabrajima  24  de  noviembre.  A  ser- 
vicio de  vuestras  mercedes.=Don  Pedro  La5o.= 
Alonso  Sarabia.=Don  Fernando  de  Ülloa.=: Diego, 
de  Guzman.» 


III. 

Presentan  la  batalla  los  comuneros. 


Fingiendo,  pues,  los  del  ejército  de  la  junta  jus- 
tificaciones .  que  á  la  verdad  eran  graves  delitos^ 
enviaron  sus  heraldos  ,  ó  reyes  de  armas  al  almi- 
rante, y  á  los  caballeros  que  en  Rioseco  estaban 
pidiendo  y  requiriendo  que  saliesen  de  la  villa  y 
tierra  los  que  alli  estaban,  y  que  la  villa  se  confor- 
mase con  las  comunidades  en  favor  del  rey ,  los 
cuales  reyes  ¡de  armas  no  fueron  bien  recibidos, 
antes  el  conde  de  Benavente,  v  el  conde  de  Alba 
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de  Lista,  los  mandaron  prender,  y  quitar  las  armas 
al  redopelo,  tratándolos  muy  mal. 

Como  supieron  esto  los  de  la  junta  movieron 
luego  con  su  campo.  Adelantóse  el  obispo  de  Za- 
mora hasta  con  cinco  mil  hombres,  camino  de 
Rioseco  con  determinación  de  hacer  todo  el  mal 
que  pudiese  á  los  caballeros;  y  al  tiempo  que  llegó 
cerca  de  Villabrajima  ,  doscientas  lanzas  que  alli 
estaban  aposentadas  del  marqués  de  Astorga,  die- 
ron á  huir  para  Rioseco.  Algunos  con  la  priesa  y 
miedo  dejaron  los  caballos  y  armas,  y  el  lugar  des- 
ocupado. El  obispo  se  aposentó  en  él  diciendo: 
tViva  el  rey,  y  la  comunidad!  ¡muera  el  mal  con- 
sejo!» Las  doscientas  lanzas  llegaron  á  Medina,  y 
como  los  caballeros  lo  supieron,  todo  el  ejército  se 
armó  y  salieron  al  campo  bien  puestos  en  orden, 
y  con  voluntad  de  romper  con  el  obispo..  Pero  el 
obispo  túvolos  en  nada  si  bien  eran  muchos  y 
gente  de  honra,  porque  sabia  que  don  Pedro  Girón 
venia  en  la  retaguardia  tan  cerca,  y  con  tanto  aviso 
que  cada  hora  lenian  avisos  los  unos  de  los  otros 
para  ayudarse  siendo  necesario.  Asi  se  hicieron 
rostro  los  dos  campos,  con  voluntad  cada  uno  de 
esperar  ocasión  para  romper  el  uno  contra  el  otro. 

Estuvieron  un  dia  entero  sin  moverse,  puestas 
en  orden  las  batallas ,  yéndose  cada  hora  refor- 
zando por  la  gente  que  á  los  otros  venia  de  socorro. 
Sabían  los  de  la  comunidad  que  Juan  de  Padilla 
venia  ya  con  cuatro  mil  infantes,  y  doscientas 
íanzas,  del  reino  de  Toledo,  de  Salamanca  y  de 
Avila,  como  adelante  se  dircí. 

El  campo  de  los  caballeros  se  aposentó  en  Tor- 
dehumos ,  y  el  de  la  junta  en  Villabrajima  ,  (que 
son  dos  luízares  bien  cerca  el  uno  del  otro,  y  de 
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Medina  de  Rioseco).  En  Tordosillns  quedaron  para 
guarda  de  la  villa  y  de  la  junta  los  cuatrocientos 
clérigos  que  el  obispo  de  Zamora  había  traído,  sa- 
cándolos de  sus  iglesias  para  ejercitarlos  en  tan 
santa  empresa.  Por  reverencia  de  sus  órdenes  no 
quisieron  que  marchasen  con  la  chusma  déla  sol- 
dadesca. Quedaron  otras  dos  compañías  de  solda- 
dos, y  alguna  gente  de  á  caballo ,  y  por  capitán 
de  todos  llernando  de  Porras,  vecino  y  procura- 
dor de  Zamora,  con  Suero  del  Águila,  Gómez  de 
Avila,  y  otros  caballeros. 

Tres  dias  arreo  estuvo  don  Pedro  Girón  con  su 
campo  á  vista  dellioseco,  ofreciendo  la  batalla. 
Mas  los  caballeros  leales  no  la  aceptaron  porque 
eran  muy  inferiores ,  pues  no  tenían  mas  de  tres- 
cientos hombres  de  armas,  trescientos  caballos  li- 
geros, cuatrocientos  cincuenta  ginetes ,  y  tres  mil 
quinientos  infantes  de  sueldo,  gente  buena  ,  y  de 
mejores  esperanzas  que  la  del  común.  Mas  por  ase- 
gurar la  victoria  quisieron  esperar  al  conde  de 
Haro  su  capitán  general ,  que  decían  venia:  tam- 
bién se  esperaba  otro  camino  de  ganar  la  vic- 
toria sin  sangre,  por  ciertos  tratos  é  inteligencias 
que  el  almirante  traía  con  don  Pedro  Giróny  con 
otros  caballeros  de  la  comunidad. 

Kntre  estos  comenzaba  á  haber  divisiones  ,  poca 
amistad  .  y  envidias  .  que  son  las  que  destruyen  lo 
mas  fuerte  del  mundo  ;  y  descompuestas  estas  ca- 
bezas, era  fácil  desbaratar  aquel  vulgo  de  sastres, 
zapateros,  pellejeros,  zurradores  y  otros  tales.  Pero 
los  de  la  comunidad  viéndose  superiores,  molestá- 
banlos con  rebatos  y  escaramuzas  de  dia  y  de  no- 
che, sin  dejarlos  reposar  los  pocos  dias*  que  allí 
estuvieron. 

La  Lectura.  Tom.  III.         554 
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Entendiendo  que  esperaban  los  caballeros  al 
conde  do  Haro ,  determinaron  antes  que  viniese 
hacer  todo  su  poder  por  sacarlos  á  la  batalla,  ó  á 
lo  menos  ganar  reputación  con  hacer  una  gran  de- 
mostración de  ella.  Para  esto  un  dia  hicieron  alar- 
de general  en  Tordehumos,  y  otro  dia  siguiente, 
\iernes,  último  dia  de  noviembre,  sacáronla  toda 
al  campo.  Puesta  en  orden  con  la  artillería  delante, 
caminaron  para  Medina;  y  en  esta  forma  Sanabria, 
procurador  de  Valladolid ,  con  treinta  ginetes  iba 
por  corredor ,  descubriendo  el  campo.  La  gente  de 
armas  iba  de  vanguardia  ,  y  por  capitán  de  ella 
don  Pedro  Laso  de  la  Vega  :  de  los  ginetes  don  Pe- 
dro Maldonado  y  Francisco  Maldonado,  capitanes 
de  Salamanca.  En  el  escuadrón  de  inlanteria  de 
la  vanguardia  iba  por  capitán  el  obispo  de  Zamo- 
ra, y  con  él  don  Juan  de  Mendoza,  capitán  de 
Valladolid  hijo  del  cardenal  don  Pedro  González 
de  Mendoza  ,  Gonzalo  de  Guzman  capitán  de  León, 
y  don  Hernando  de  Ulloa  capitán  de  Toro  ,  y  otros. 

En  la  batalla  iba  el  capitán  general  don  Pedro 
Girón  entrando  y  saliendo;  y  con  él  otros  capita- 
nes de  la  gente  de  ella  ,  y  don  .Tuan  |de  Figueroa 
hermano  del  duque  de  Arcos  que  aquel  dia  llegó 
al  ejército  habiendo  salido  de  la  prisión  donde  di- 
je que  estaba  en  Sevilla  sobre  su  fe,  con  cierto 
alzamiento  de  'ella  que  los  de  la  junta  enviaron 
en  nombre  de  la  reina,  y  otros  capitanes.  De  la  ar- 
tilleria  y  de  la  retaguardia  se  dio  el  cargo  á  otros 
capitanes. 

Con  este  buen  orden  caminaron  con  terrible 
estruendo  de  trompetas  y  tambores:  llegaron  á  tiro 
de  culebrina  á  Rioseco;  y  haciendo  alto  allí,  man- 
daron que  sus  corredores  se  acercasen  de  manera 
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que  pudiesen  decir  al  almirante ,  al  conde  de  Be- 
navente,  y  á  los  otros  íiraudes  y  caballeros,  que  en 
Medina  estaban,  como  allí  era  venido  el  ejército  de 
la  reina  su  señora  ,  por  su  mandado  ,  a  ejecutar 
en  ellos  las  penas  en  que  habían  incurrido  por 
gobernar  el  reino  sin  su  voluntad  y  mandamiento, 
por  estar  asi  en  su  deservicio  y  desacato  asona- 
dos ,  y  puesto  en  armas.  Para  este  fin  les  presen- 
taban la  batalla  y    los  esperaba  en    aquel  campo. 

Habiendo  dicho  esto,  se  estuvieron  asi  parados 
en  el  campo  hasta  casi  el  sol  puesto;  pero  de  parte 
de  los  caballeros  de  Medina  ,  si  bien  estuvieron 
puestos  en  armas,  y  sobre  aviso,  no  se  hizo  mues- 
tra ninguna  de  batalla  ni  escaramuza;  sino  que  per- 
severando en  el  consejo  que  tenían  acordado,  los 
dejaron  estar  perdiendo  tiempo  ,  y  una  muy  buena 
ocasión  que  por  perderla  se  pierden  las  jornadas. 

Pareciéndole  á  don  Pedro  Girón  que  era  hora, 
volvió  con  su  uente  en  la  manera  y  con  el  orden 
que  vino  á  su  alojamiento:  y  al  tiempo  que  par- 
tían del  puesto  que  habían  tomado,  dispararon  parte 
de  su  artillería  ,  y  algunas  balas  llegaron  cerca  de 
los  muros  de  la'vílla,  aunque  no  hicieron  daño. 
Habíase  despachado  en  Medina  de  Ríoseco  á  29  de 
noviembre  de  este  año  la  conducta  ó  provisión  de 
capitán  general  del  reino,  y  señaladamente  para 
esta  empresa  á  don  Pedro  de  Velasco ,  conde  de 
Haro  .  hijo  del  condestable  don  Iñigo,  firmada  del 
cardenal  solamente  y  rubricada  de  Pedro  de  Zua- 
zola  secretario  de  SS.  MM. 

Poco  después  que  los  de  la  junta  ó  comunidad 
habiendo  estado  desafiando  á  los  caballeros  y  di- 
ciendo oprobios  á  las  cercas  de  Rioseco ,  llegó  por 
la  otra  banda  de  la  villa  el  conde  de  Ilaro  con  su 
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gente.  Teniendo  aviso  de  la  venida  de  don  Pedro 
Girón,  marchaba  á  toda  furia  con  deseo  de  llegar 
á  tiempo  para  lo  que  se  ofreciese ,  si  bien  tenia 
aviso  que  no  había  propósito  de  pelear. 

Todos  salieron  á  recibirle  en  orden  de  guerra: 
él  traia  consigo  trescientos  hombres  de  armas,  cua- 
trocientos caballos  ligeros,  y  dos  mil  quinientos  in- 
fantes de  sueldo ,  toda  gente  escogida  con  doce  ó 
trece  piezas  de  artillería  de  campaña. 

La  misma  noche  entraron  en  Rioseco  don  Fran- 
cisco de  Zúñiga  y  Avellaneda  conde  de  Miranda, 
don  Beltran  de  la  Cueva  hijo  mayor  del  duque  de 
Alburquerque,  don  Luis  de  la  Cueva  su  hermano, 
don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas  marqués  de  De- 
nia  y  su  hijo  don  Luis  de  Sandoval.  También  vino 
don  Francisco  de  Quiñones,  conde  de  Luna ,  con 
la  gente  que  pudieron  traer  de  sus  criados  y  va- 
sallos. 

Con  este  socorro  el  campo  de  los  grandes  se 
hizo  de  mas  de  dos  mil  y  ciento  de  á  caballo,  en- 
tre caballos  ligeros  y  hombres  de  armas ,  y  seis 
mil  infantes  de  sueldo  sin  otra  buena  copia  de 
gente  de  á  pie  de  sus  vasallos.  De  manera  que  ya 
se  tenían  por  mas  poderosos  que  los  enemigos,  por- 
que si  bien  no  lo  eran  en  el  número  éranlo  en  la 
virtud  ,  y  la  causa  que  defendían  mas  justificada 
que  esta  es  la  que  asegura  las  conciencias,  y  los  co- 
razones de  carne  hace  de  acero. 

Del  poder  y  diligencias  de  los  caballeros  para 
hacerse  poderosos,  tenían  aviso  los  de  la  junta  y 
se  sabían  en  el  reino  ;  y  á  todos  ponía  en  cuidado 
que  no  hay  república  tan  poderosa  que  con  la  di- 
visión no  cai2a. 
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IV. 

El  obispo  de  Zamora  y  la  diancilleria  de  Vcdladolid. 


Viendo  los  de  la  junta  lo  que  las  fuerzas  de  los 
caballeros  crecían,  procuraron  prevenir  y  ganar 
lodos  los  lugares  y  avisáronlos  confederados  que 
tuviesen  gente  de  guerra,  si  bien  estaban  con  las 
ventajas  que  dije.  En  Valladolid  en  estos  mismos 
días  teniendo  aviso  de  la  junta,  por  su  orden  se 
mandó  con  pregón  público  que  todos  los  vecinos 
de  sesenta  años  abajo  y  do  diez  y  ocho  arriba  es- 
tuviesen á  punto  de  guerra,  para  que  cuando  hu- 
biese mandato  del  ejército  les  enviasen  la  mas  gente 
que  pudiesen. 

Estaban  dentro  en  Valladolid  el  presidente  y 
chancilleria ,  que  con  ellos,  ni  con  el  lugar,  ni  con 
la  junta  tuvo  este  senado  debate  ni  encuentro  al- 
guno ,  antes  estaban  muy  bien  quistos  alcaldes  y 
oidores.  Como  vieron  cuan  derrota  iban  ya  las  co- 
sas y  la  alteración  grande  que  en  el  pueblo  habia, 
el  mismo  presidente ,  dos  oidores  y  dos  alcaldes 
movidos  con  buen  celo  fueron  á  gran  priesa  á  Rio- 
seco  ,  á  tratar  con  el  almirante  y  caballeros  que 
se  diese  algún  buen  corle  de  paz  y  concierto  por- 
que este  reino  no  se  perdiese.  Llegaron  á  Medina 
á  24  de  noviembre  dia  de  Santa  Catalina.  En  Rio- 
seco  hallaron  buena  acogida  y  voluntad  de  venir 
en  cualquier  partido  siendo  razonable.  La  dificul" 
lad  estaba  en  los  de  la  junta  y  en  ninguno  mas 
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que  en  el  obispo  ele  Zamora;  que  cuando  el  diablo 
entra  en  un  cuerpo  sagrado  no  hay  demonio  que 
en  el  mal  se  le  iguale. 

Fueron  el  presidente  y  oidores  de  Valladoiid  á 
Yillabrajiraa,  donde  estaba  el  obispo  alojado  con 
sus  cinco  mil  hombres,  y  alli  le  rogó  el  presidente 
con  grandísimo  encarecimiento,  lágrimas  y  humil- 
dad, que  mirasen  el  camino  tan  errado  que  lleva- 
ban ,  y  se  apartase  de  él ,  y  no  diese  lugar  ni  fuese 
causa  de  tantos  daños,  muertes  y  escándalos,  co- 
mo se  esperaban:  que  mejor  seria  tomar  algún 
medio  de  paz  y  concordia  ,  con  que  Dios  fuese 
servido  ,  y  aqueste  reino  se  conservase.  Porque  si 
bien  las  comunidades  saliesen  con  cuanto  querian, 
venciendo  á  los  caballeros  y  apretando  al  rey,  pa- 
ra que  les  concediese  mas  libertades  de  las  que- 
pedian  al  fin  habían  de  vivir  con  él  y  cuando  vie 
se  la  suya  les  había  de  echar  el  yugo  y  la  carga 
como  quisiese.  Que  las  fuerzas  y  motines  de  las  co- 
munidades, fuera  de  la  obediencia  de  sus  prínci- 
pes ,  no  eran  firmes,  ciertas,  ni  seguras.  Que  los 
caballeros  y  capitanes  que  ahora  les  ayudaban, 
cuando  perseverasen  y  venciesen ,  se  habían  de 
hacer  señores  de  ellos  como  los  domas.  Ni  tampo- 
co los  caballeros  defensores  de  las  comunidades 
andaban  cuerdos ,  tomándose  contra  todos  lo  gran- 
des del  reino ,  en  tanto  deservicio  de  su  rey.  Que 
seria  gran  cordura  recibir  lo  que  se  les  ofrecía  ,  y 
quedar  es  paz  y  amor  con  sus  príncipes,  y  no  es- 
perar los  sucesos  varios  de  las  armas. 

El  obispo  respondió:  Señor  presidente,  pues  que 
en  el  punto  y  estado  en  que  estamos  nos  hemos 
movido  y  venido,  yo  sé  bien  lo  que  nos  cumple ,  y 
por  donde  no  me  retraeré ,  antes  quiero  ir  ade- 
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lanle  á  destruir  á  los  malos,  y  allcradorcs  del 
reino. 

Como  el  presidente  vio  que  no  salla  el  obis[)o 
i\  lo  que  le  pedia,  ni  aun  lo  queria  oir.  le  requirió 
de  parle  de  SS.  AA.  por  virtud  del  sello  real  que 
llevaba,  se  estuviese  alli  quedo,  y  no  saliese  ni 
partiese  de  alli  hasta  tanto  que  él  fuese  á  hablar 
con  los  caballeros  que  estaban  en  Rioseco  para 
rogarles  lo  mismo.  Pero  tampoco  á  esto  el  obispo 
de  Zamora  le  dio  respuesta  ninguna  ,  ni  hizo  mas 
caso  de  él  que  de  un  criado  suyo  'tanta  era  la 
perfección  de  este  prelado,  sucesor  de  los  apósto- 
les ,  indigno  y  malo;. 

Asi  partieron  el  presidente  y  los  oidores  á  Me- 
dina ,  donde  con  el  mal  despacho  de  los  de  la 
junta  no  se  pudo  hacer  cosa  buena  ,  y  el  obispo 
quedó  tan  compungido,  y  con  tales  propósitos  de 
las  lágrimas  del  presidente,  que  no  era  bien  ido 
cuando  se  armó  su  señoría  que  el  arnés  y  mor- 
rión eran  el  pontifical  que  él  mas  preciaba  ,  y  su 
gente  con  él ,  sacó  la  arlilleria  que  puso  en  la  re- 
taguardia ,  y  salieron  á  toparse  con  cierta  gento 
pues  tuvieron  lengua,  que  sallan  de  Medina  hasta 
trescientos  caballos,  y  mucha  infanleria  que  iba 
hacia  Villabrajima. 

En  el  camino  se  les  dio  aviso  que  se  detuvie- 
sen, porque  el  obispo  les  tenia  tomado  el  paso;  y 
asi  hubieron  de  dar  la  vuelta  para  Rioseco,  por- 
que si  siguieran  el  camino  no  les  fuera  bien.  El 
obispo  los  esperó  el  dia  todo,  que  fue  martes  27  de 
noviembre. 

En  esta  coyuntura  llegaron  al  ejército  de  la 
comunidad  tres  mil  hombres  de  guerra  ,  que  en- 
vió León.  Y  asi  mismo  llegó  la  gente  de  Yalladolid 
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que  dije,  y  oíros  muchos.  Sobre  todo  se  espe- 
raba á  Juan  de  Padilla  con  la  gente  de  Toledo, 
y  Madrid. 


Hostilidades  de  la  jimia  y  consejo. 


Los  del  consejo  procedían  contra  los  de  la  jun- 
ta ,  y  conti'a  todas  las  ciudades  levantadas,  é  hi- 
cieron un  cadalso  en  el  campo  adonde  los  pronun- 
ciaron, y  dieron  por  traidores,  y  rebeldes  á  la 
corona  real.  Asi  estaban  todos  tan  enconados,  que 
ya  no  se  peleaba  tanto  por  el  reino  ,  cuanto  por  la 
reputación  y  pasiones  parlicularesque  de  estos  movi- 
mientos hablan  nacido ,  y  otras  que  como  he  di- 
cho, de  tiempos  antiguos  habia  en  los  lugares.  El 
obispo  juraba  que  con  sola  su  gente  habia  de  es- 
tar en  campo  hasta  morir,  ó  vencer.  Los  caballe- 
ros tenian  su  tesón.  Y  asi  aunque  el  presidente 
de  la  chancilleria  insistía  en  la  paz,  no  habia  re- 
medio. 

Salían  á  escaramuzar  muchas  veces.  Y  porque 
de  las  escaramuzas  no  viniesen  á  las  veras,  se  pu- 
sieron treguas  por  dos  dias  ,  que  fueron  lunes  y 
martes  de  la  última  semana  de  este  mes  de  no- 
viembre. Antes  que  saliese  la  tregua  pocos  horas 
algunos  caballeros  de  la  parle  del  almirante  salie- 
ron á  pelear  con  la  gente  del  obispo  é  hiriéronse 
mal  los  unos  á  los  otros.  Pero  unos  ballesteros  del 
obispo  rompieron  con  los  de  los  caballeros,  y  los 
siguieron  á  lanzadas  hasta  Rioseco ,  y  asi  se  vol- 
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vieron  al  campo  con  dos  tiros  ligeros   que  traían. 

Al  almirante  pesó  mucho  porque  los  suyos  ha- 
bían quebrado  las  treguas  ,  y  por  esto  no  qniso 
que  los  saliesen  á  ayudar,  antes  envió  á  decir  al 
obispo  que  le  pesaba  de  ello,  y  que  él  no  lo  habia 
sabido. 

Como  don  Pedro  Girón  y  el  obispo  vieron  que 
los  caballeros  de  Medina  no  querían  salir  á  la  ba- 
talla les  enviaron  un  trompeta  diciendo,  que  aca- 
basen de  querer  echar  aquella  porfía  á  un  cabo 
dando  la  batalla,  porque  venia  el  invierno,  y  no 
serviría  el  estarse  asi  mas  que  de  perderse  los 
unos  y  los  otros.  Donde  no,  que  jui-aban  de  ir  á 
sus  lugares  y  saquearlos  y  abrasarlos.  Pero  el  al- 
mirante no  acababa  de  resolverse,  porque  sentía 
que  el  negocio  viniese  á  tanto  rompimiento. 

En  Yalladolid  ademas  de  la  gente  que  envia- 
ron ,  hicieron  alarde  esta  semana  de  la  que  que- 
daba ,  y  hallaron  siete  mil  hombres  de  guerra  en- 
tre ballesteros,  piqueros  y  escopeteros.  Y  aun  sin 
estos  hallaron  que  le  quedaban  á  la  villa  con  que 
guardarse,  y  enviaron  á  decir  los  de  la  junta,  que 
presto  irían  mas  en  su  socorro  y  que  cuando  fuese 
menester  irían  en  persona  todos  con  el  perdón  ge- 
neral, porque  tenían  por  sí  que  era  justa  y  santa 
la  causa  que  defendían,  tanta  era  la  obstinación 
del  común. 
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VI. 


Traición   conlra  hs  comuneros  por  su  general  don 
Pedro  Girón. 


La  condesa  de  Módica,  mujer  del  almirante  era 
muv  cristiana,  y  sentía  en  el  alma  estos  alborotos, 
y  verlos  en  tan  miserable  estado,  donde  tantos  ino- 
centes padecian  :  deseó  componerlos  y  habló  alai- 
mirante,  su  marido  y  al  conde  de  Bena vente  su- 
plicándoles con  encarecimiento  ,  no  diesen  lugar 
á  tantos  males  como  de  esta  guerra  se  seguían. 
Valió  tanto  la  condesa  ,  que  hizo  que  en  Villabraji- 
ma  se  juntasen  el  almirante,  el  conde  de  Bena  ven- 
te, don  Pedro  Girón  ;que  se  llamaba  duque  de 
Medina)  el  obispo  de  Zamora  ,  y  la  misma  condesa. 
Todos  cinco  se  vieron  una  noche,  y  ordenaron  unos 
capítulos  en  favor  de  la  junta. 

El  condedo  Benavente  dijo  al  almirante:  «Pri- 
mo señor  ,  porque  vos  queréis  tener  en  vuestra 
villa  á  cuatro  ó  cinco  licenciados,  no  queráis  po- 
ner nuestros  estados  en  disputa  é  dar  lugar  á  tan- 
las  nmertes  é  robos  como  se  esperan  ,  pues  nunca 
Dios  quiera  que  vosea  en  ello  sino  favorecer  á  la 
junta  y  sus  comunidades,  pues  todo  lo  que  piden  es 
bueno  ,  y  justo  por  tal  lo  loo,  y  lo  apruebo,  y  des- 
de ahora  lo  confirmo  ,  y  ansí  ío  firmo.  La  condesa 
dijo  lo  mismo.  El  almirante  dijo  al  conde:  «Pues 
que  vos  primo  lo  firmáis ,  yo  lo  refirmo. 
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Y  ¿ís¡  cenaron  todos  juntos  con  mucho  contento. 

Acabada  la  cena  se  fueron  á  Medina,  y  luego 
mandaron  á  Medina  que  se  alzase  por  la  reina  y 
rey  su  hijo  y  por  la  comunidad. 

Fue  todo  esto  hecho  con  cautela  y  arte,  por- 
que el  ejército  de  la  comunidad  se  alzase  de  3Iedi- 
na,  que  si  alli  durara,  pusiera  en  aprieto  á  los  ca- 
balleros ,  por  ser  mucho  mayor  el  poder  de  la 
comuninad ,  é  ir  creciendo  cada  dia,  y  el  de  los 
caballeros  apenas  fuera  mas  de  lo  qne  era  ,  por- 
que todos  los  titulados  que  eran  del  reino  de  To- 
ledo, Andalucía  y  Estreraadura.  se  estuvieron  á  la 
mira  quedos  sin  mostrarse  ni  en  favor  del  rey,  ni 
por  la  comunidad. 

Ademas  de  esta  treta,  que  hicieron  a  los  de  la 
junta .  parece  el  deseo  que  en  Medina  habia  de 
verse  libres  del  cerco  ,  por  lo  que  dice  fray  An- 
tonio de  Guevara  en  sus  epístolas:  de  como  le  en- 
viaron lor  caballeros  á  Yillabrajima  ,  y  los  parti- 
dos aventajados  que  les  ofreció  de  parte  del  em- 
perador .  porque  se  allanasen  ,  y  deshiciesen  el 
ejército,  que  por  estar  impreso  no  lo  refiero  aqui. 
De  las  palabras  que  él  dice  que  habló  con  don  Pe- 
dro Girón,  se  ve  claramente  que  fueron  vendidos, 
y  engañados  en  levantar  el  campo  ,  y  dar  lugar 
para  que  los  caballeros  pudiesen  salir  de  las  cer- 
cas de  Medina  de  Rioseco ,  é  ir  á  Tordesillas,  des- 
baratar la  junta,  hacerse  señores  de  la  villa,  y  te- 
ner en  su  poder  la  reina  ,  con  que  la  comunidad 
desmayó,  y  perdió  todo  su  crédito.  Lo  cual  sin  du- 
da no  fuera  asi  si  don  Pedro  Girón  se  estuviera  que- 
do sobre  Rioseco  é  hiciera  su  oficio  como  debia,  ya 
que  se  cargó  de  él :  mas  quísolo  Dios  ordenar  de 
esta  manera  para  bien  de  estos  reinos. 
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Si  la  comunidad  prevaleciera,  ellos  se  perdían 
de  mil  maneras,  y  perdieran  el  mayor  rey  que 
hasta  entonces  habia  tenido  España,  como  en  el  dis- 
curso y  corriente  de  esta  historia  se  verá.  Sin  dnda 
el  demonio  adivinaba,  que  habia  de  ser  tal,  y  tan 
enemigo  de  sus  secuaces,  por  eso  sembraba  tanta  ci- 
zaña en  todos  los  reinos  de  este  príncipe,  tentando 
si  se  los  podria  quitar,  ó  disminuir  sus  fuerzas, 
que  tanto  bien  hicieron  á  la  cristiandad. 

Vil. 

Noóable  carta  del  condestable  al  emperador. 


Por  momentos  avisaba  el  condestable  al  empe- 
rador de  estos  levantamientos  y  sucesos  ,  que  bien 
sabia  que  la  grandeza  de  la  corona  del  imperio, 
fiestas,  y  triunfos  gloriosos  que  hubo  en  ella  no  le 
(juilabancl  cuidado,  ni  aliviaban  la  pena  que  tenia 
por  su  España  el  César.  A  30  de  noviembre  de  es- 
te año  despachó  á  Pedro  de  Velasco  con  esta  carta 


Carla  del  condestable  al  emperador. 


"Católica  magostad.  Lo  que  después  que  Pedro 
de  Velasco  mi  sobrino  se  partió,  ha  pasado  de 
que  V.  M.  ha  de  ser  informado ,  es  que  don  Pedro 
Girón,  el  obispo  de  Zamora,  don  Pedro  Laso,  Alon- 
so Sa rabia  de  Valladolid  ,  Diego  de  Guzman  ,  don 
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Hernando  de  UUoa  y  otros  procuradores  de  lajunla 
salieron  de  Tordesillas  con  hasta  setecientas  lanzas, 
Ires  mil  infantes  y  nueve  piezas   de  artillería  en 
que  hay  cuatro  gruesas,  con  cierta  instrucción  de 
los  procuradores  de  la  junta  de  lo  que  hablan  de 
hacer  ;  el  traslado  de  la  cual  envió  a  V.  M.  Por  ella 
verá  que  la  principal  intención  con  que  salieron 
es  de  ejecutar  las  sentencias  que  se  dieron  contra 
mí  y  el  conde  de  Alba  ;  y  que  lo  primero  era  dar 
en  Villalpando.  Mudaron   consejo  y    viniéronse  í'i 
aposentar  con  el  dicho  ejército  é  Villabrajima  (que 
es  del  almirante,  ,  y  á  Tordehumos  que  es  una  le- 
gua de  Medina  de  Rioseco.  Y  oido  el  rebato  en  Rio- 
seco,  el  almirante,  conde  de  Benavente  ,  marqués 
de  Astorga ,  conde  de  Alba  y  otros  caballeros  que 
allí  eslan  se  pusieron  en  orden ,  y   temiendo  que 
vendrían  á  darles  vista,  luego  el  mismo  dia  salie- 
ron al  campo.  Y  según  lo  que  el  comendador  ma- 
yor de  Castilla  me  escribió,  se  cree  que  hubo  se- 
tecientas lanzas  y  mas  de  cuatro  mil  peones,  y  que 
si  tuvieran  artillería  ,  conocida  la  ventaja  que  ha- 
bía del  ejército  de  V.  M.  al  suyo,  todavía  les  pre- 
sentúran  la  batalla.  Al  tiempo  que  salieron  de  Tor- 
desillas los  dichos  capitanes,  escribieron  á  las  ciu- 
dades que  estaban  alborotadas  para  queles  enviasen 
gente.  Dicen  que  de  Toledo  ,  Avila  ,  Segó  vía  y  Sa- 
lamanca les  viene  mucho  socorro.  Y  en  Valladolid 
se  pregonó  que  todos  los  de  sesenta  años  abajo  y 
diez  y  ocho  arriba   estuviesen  apercibidos  »  para 
que  dentro  de  tres  horas  saliesen  con  el  pendón  de 
Yalladolid  en  favor  de  la  junta,  como  Y.  A.  verá 
por  el  dicho  pregón  cuyo  traslado  ansí  mismo  en- 
vió. Con  esto  el  cardenal  y  el  almirante  me  escri- 
bieron dándome  priesa,  que  hiciese  ir  la  gente  y 
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arlilleria,  y  que  sino  llegaba  hasta  ayer  martes 
que  harían  un  partido  como  les  pareciese.  Yo  es- 
cribí ü\  conde  que  se  diese  toda  la  priesa  posible 
para  llegar  allá.  Y  asi  llegó  el  martes  á  Palacios  de 
Meneses  que  es  una  legua  de  Medina  ,  con  nueve- 
cientas  lanzas,  dos  mil  infantes  y  diez  y  nueve  pie- 
zas de  arlilleria  en  que  habia  trece  buenas  piezas. 

))Luego  el  miércoles  siguiente  ,  la  gente  de  las 
comunidades  con  sus  capitanes  y  artillería  vinieron 
á  ponerse  una  legua  de  Medina, 'y  asentaron  su  ar- 
tillería, y  dispararon  las  piezas  gruesas,  y  llegaron 
algunas  balas  á  las  eras  de  Medina.  En  sabiendo 
que  venían  lo  hicieron  saber  al  conde  de  Haro.  Y 
cabalgó  á  la  hora  y  fue  con  toda  la  gente,  y  en  aso- 
mando el  conde  ,  los  contrarios  se  volvieron  á  Vi- 
llabrajima.  Y  el  c»nde  se  entró  con  toda  la  gente 
y  arlilleria  en  Medina,  donde  agora  queda.  Dicen 
que  han  salido  de  Valladolid  dos  mil  hombres  en 
favor  de  las  comunidades  y  que  do  todas  parles 
les  viene  mucha  gente  de  pie.  Están  agora  en  Me- 
dina todos  cuantos  hombres  de  estado  y  caballeros 
hay  de  los  puertos  acá,  sino  yo  que  estoy  aquí  preso 
de  pies  y  de  manos  porque  V.  M.  no  ha  querido 
enviarme  la  confirmación  de  estos  capítulos  que 
allá  están.  Que  si  yo  con  Burdos  tuviera  acabado, 
tamljíen  mo  parece  que  fuera  bastante  para  aca- 
bar de  sosegar  este  reino  ó  la  mayor  parle  de  él. 

«Todo  este  njuntamienlo  do  gente  ha  causado 
haberse  querido  detener  allí.  El  cardenal  y  los" del 
consejo  han  puesto  la  cosa  en  tenia  aventura,  que 
si  fortuna  nos  viniese,  no  queda  cosa  en  todo  vues- 
tro reino  que  no  sea  de  comunidad. 

^)Cuando  me  vino  esta  nueva  de  Rioseco ,  esta- 
ban aqui  conmigo  el  marqués  de  Denia,  y  los  con- 
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(les  de  Miranrla  ,  de  Chinchón  y  Cifiientes.  V  visln 
la  necesidad  que  allá  había  y  que  el  tiempo  era 
bástanle  para  servirá  V.  M. ,  detenninanios  que 
se  fuesen  con  su  gente  á  Rioseco,  y  asi  lo  hicieron. 
Lleva  el  marqués  de  Denia  con  la  gente  de  su  casa 
y  de  su  capitanía  ciento  cincuenta  lanzas,  y  el  conde 
de  Miranda  doscientas  lanzas  de  su  casa,  y  los  dos 
condes  hasta  cincuenta.  De  manera  que  todos  lle- 
van cuatrocientas  lanzas  muy  buenas  y  mejor  vo- 
luntad para  servir  á  V.  M.  Llegarán  deaquiá  tres 
dias  á  Medina  de  Rioseco,  donde  se  juntarán  con 
los  que  allá  estaban  y  lo  que  el  conde  de  liaro  lle- 
vó ,  y  esto  que  agora  va  que  son  dos  mil  lanzas 
buenas  y  cerca  de  siete  mil  hombres  á  pie. 

)>Para  tener  alguna  parte  en  este  pueblo,  he  re- 
cibido mas  de  seiscientos  hombres  de  los  oficiales 
y  que  peores  están .  ó  para  que  hagan  mas  efecto 
de  encaminar  en  las  vecindades  que  se  hagan  las 
cosas  como  cumple  al  servicio  de  V.  M.  Y  porque 
si  el  pueblo  se  alterare  y  hubiéremos  de  pelear 
con  ellos,  no  sean  aquellos  los  primeros  que  sole- 
vanten como  lo  han  hecho  hasta  aqui.  De  manera 
que  por  todas  las  vías  conviene  tener  ganadas  vo- 
luntades de  personas  especialmente  en  este  tiempo 
de  que  tanta  necesidatl  hay. 

í)La  carta  de  V.  M.  recibí  fecha  en  Colonia  á  13 
de  este  ,  por  la  cual  me  hace  V.  M.  saber  que  ha 
recibido  mis  cartas  de  21  del  pasado,  y  lasque 
fueron  con  don  Pedro  Yelez  y  las  de  tres  de  este. 
Y  que  por  no  haberse  tomado  determinación,  que 
quedaba  por  proveer  y  responder  en  lo  cjue  había 
escrito  hasta  la  partida  de  Lope  Hurtado  no  me 
mandaba  Y.  M.  responder.  Y  estoy  maravillado  de 
ver  cuan  poca  diligencia  manda  V.  M.  poner  en 
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lo  que  toen  á  estos  vuestros  reinos  y  á  la  pacifi- 
cación de  ellos,  porque  ni  con  dineros,  ni  con  gente 
ni  arlilleria  no  me  ha  V.  M.  socorrido,  y  menos  con 
papel  y  tinta. 

))Estoy  en  tanta  necesidad  por  el  peligro  en 
que  esta  ciudad  está  por  acabarse  el  término  en 
que  se  habia  de  traerla  confirmación  de  los  capí- 
tulos y  no  venir:  y  por  socorrer  á  la  necesidad  de 
Rioseco  en  que  se  metieron  sin  causa  ninguna,  en- 
vié toda  la  gente  que  tenia  aqui ,  y  que  de  casi 
solo  en  un  pueblo  tan  grande  que  ha  sido  maravi- 
lla no  haberse  alterado.  Conviene  si  V.  M.  no  quie- 
re que  se  pierda  esta  ciudad  y  su  provincia  que 
es  la  mayor  de  toda  España  ,  que  luego  S3  envien 
aquellas  seis  cosas  despachadas  que  son:  las  alca- 
balas ,  el  servicio  ,  los  huéspedes,  oficios  y  benefi- 
cios ,  la  moneda  y  el  perdón.  Y  esto  todo  ha  de 
venir  para  esta  ciudad  y  su  provincia.  Lo  cual  es 
de  muy  poco  perjuicio,  porque  los  huéspedes  no 
habia  lugar  en  la  provincia,  xjue  son  Guipúzcoa, 
Álava,  Vizcaya  y  otras  tierras  derramadas  que  go- 
zan de  ella,  porque  nunca  rey  entró  en  ellas  sino 
de  paso.  Lo  de  las  alcabalas  también  es  de  poco 
perjuicio,  porque  en  Vizcaya  no  se  pagan  alcaba- 
las ni  Guipúzcoa  que  están  encabezadas  perpetua- 
mente. Lo  del  perdón  solamente  ha  lugar  en  esta 
ciudad  porque  en  la  provincia  no  hay  delito  nin- 
guno. Lo  de  los  oficios  y  beneficios,  ley  es  del  reino 
que  obliga  á  V.  M.  y  lo  ha  siempre  mandado  y  cum- 
ple á  nuestro  servicio.  Pero  en  lo  del  perdón  mi- 
re V.  A.  que  ha  do  decir  que  perdona  todo  lo  fe- 
cho ansi  contra  V.  M.  como  contra  otras  cualesquier 
personas  particulares,  porque  esto  no  impide  para 
que  cuando  hubiere  parte  quejosa ,  no  se  le  haga 
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justicia.  Y  estos  capítulos  todos  serian  muy  l>i(^n 
que  viniesen  para  lodo  el  reino,  pues  no  son  co- 
sas que  V.  M.  no  les  ha  de  otorgar  suplicándoselo: 
ven  lo  del  perdón  podrá  V.  M.  esccptnr  los  luiía- 
res  y  personas  que  le  pareciere.  Lo  cual  es  muy 
necesario  que  venga  asi  para  todo  el  reino,  porque 
esta  ciudad  dice  que  no  lo  tomará  de  otra  manera 
porque  presume  de  cabeza  de  reino.  Suplico  á  V.  M. 
deque  esto  venira  con  la  primera  posta,  porque 
la  dilación  trae  infinito  daño  para  el  servcio  de  V.  M., 
y  si  esto  estuviese  pacífico  podríame  yo  llegar  mas 
adelante  hacia  los  de  la  junta  y  esforzar  aquella 
parle ,  de  manera  que  ellos  se  viesen  en  necesi- 
dad. Y  saldría  de  esta  ciudad  su  pendón  'con 
toda  b  gente  de  ella  y  de  su  provincia  ,  que 
el  nombre  de  estos  basta  para  destruir  los  con- 
trarios. 

)>Porque  la  villa  de  Valladoíid  está  muy  da- 
nada,  y  no  hay  cosa  con  que  los  puedan  atraer 
al  servicio  de  Y.  M.  mas  principal  que  quitalles  de 
allí  la  audiencia.  Mande  V.  M.  que  se  envíe  una 
carta  patente  ,  para  el  presidente  é  oidores ,  que 
se  salgan  luego  de  allí ,  y  se  vayan  á  otro  lugar 
realengo ,  donde  pareciere  á  vuestros  gobernado- 
res. Porque  estando  la  dicha  villa  como  está,  ellos 
no  tendrán  libertad  para  hacer  justicia  ,  y  mucha 
gente  de  los  del  reino,  no  osarán  entrar  en  la  di- 
cha villa,  por  estar  en  opinión  contraria:  de  ma- 
nera que  ellos  no  podrán  hacer  justicia.  Y  que  sí 
no  salieren  luego ,  que  Y.  M,  les  revoca  los  pode- 
res que  tienen  para  juzgar,  y  que  no  puedan  ser 
ni  sean  oidores.  Y  dar  poder  á  los  gobernadores, 
para  que  puedan  poner  personas  por  presidente, 
é  oidores  que  puedan  y  quieran  hacer  justicia  sin 
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ningún  impedimento.  De  esta  provisión  se  usará, 
según  la  necesitlad  que  acá  hubiere. 

»E1  despacho  para  los  cincuenta  mil  ducados 
que  presta  el  rey  de  Portugal  recibí,  y  también  la 
seguridad  de  V.  M.  para  él ,  todo  lo  envié  con  una 
posta.  Y  ya  el  rey  me  había  enviado  cédulas  de 
cambio ,  para  la  feria  de  octubre  de  Medina  del 
Campo.  No  sé  si  serán  muy  ciertos,  porque  con 
estar  Medina  tan  cerca  de  Tordesillas ,  temo  que 
haya  algún  peligro. 

"También  recibí  con  Lope  Hurtado  las  dos  cé- 
dulas que  V.  M.  dice  para  la  casa  de  las  Indias,  y 
para  lo  de  los  mayorazgos.  Y  agora  recibí  la  ((ue 
vino  para  Alonso  Gutiérrez ,  y  envío  á  V.  M.  con 
esa  posta,  la  que  vino  dirijida  al  comendador  ma- 
yor, como  V.  M.  me  lo  envía  á  mandar. 

í)k  Burgos  di  la  carta  de  V.  M. ,  y  la  creencia 
de  lo  que  por  virtud  de  ella  me  envió  á  mandar. 
Y  les  ha  puesto  en  tanta  turbación  no. venir  la 
confirmación  de  los  capítulos,  que  están  agora  muy 
mas  recios  de  lo  que  seria  menester:  no  sé  si  es- 
criben á  Y.  M.  respondiendo  á  esta  carta ,  y  á  la 
que  trajo  Lope  Hurtado. 

"De  Tordesillas  he  sabido  que  han  quitado  del 
servicio  de  S.  A.  á  María  de  Cártama  ,  al  guar- 
dián y  á  Hernando  de  IlelUn,  y  le  han  traído  otra 
esclava  de  Medina  que  esl/aba  allí  casada:  todo  por 
que  no  quiere  hacer  lo  que  ellos  le  piden  ,  y  que 
tiene  acordado  de  decir  á  S.  A.,  si  les  preguntare 
por  ellos,  que  son  muertos,  ó  idos.  También  di- 
cen que  han  escrito  al  adelantado  de  Granada,  que 
venga  á  servir  su  oficio,  y  sino  que  lo  proveerán 
á  don  Pedro  de  Ayala  ,  que  agora  tiene  cargo  de 
la  casa  de  S.  A. 
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)>Buplico  á  V.  A.  en  lo  que  toca  á  su  bienaven- 
Uiradn  venido,  se  dé  toda  la  priesa  posible,  y  que 
aunqire  se  dilate  algo  con  los  casamientos  del  se- 
ñor infante  ,  siempre  escriba  ,  que  será  acá  para 
el  tiempo  que  tiene  escrito  ,  porque  están  tan  in- 
crédulos en  ello,  que  claramente  dicen  que  no  lo 
creen. 

»'E1  señor  rey  de  Portugal  me  escribió  cómelos 
de  la  junta  le  habian  escrito  ,  suplicándole  que 
fuese  intercesor  entre  V.  M.  y  ellos;  y  él  les  res- 
pondió que  habiendo  fecho  tan  grandes  escesos  co- 
mo hacian  no  sabia  como  lo  hacer.  Que  estando 
pacífico  el  reino  como  antes  estaba  ,  entonces  su- 
plicaria  á  Y.  M.,  se  viniese  piadosamente  con  ellos. 
Hace  también  el  rey  todo  lo  que  le  suplicó  de  parte 
de  V.  M.,  que  es  mucha  razón  que  Y.  M.  le  escriba 
dándole  las  gracias  por  ello. 

"En  las  otras  cartas  que  he  escrito  á  Y.  M.,  le 
he  hecho  saber  con  cuanta  voluntad  le  sirve  don 
Alvaro  de  Avala,  en  todo  lo  que  se  ofrece  del  ser 
vicio  de  Y.  ií.  Y  como  vino  aqui  á  Burgos  antes 
que  yo  viniese ,  con  una  carta  de  Y.  M.  Después 
que  los  de  la  junta  supieron  esto,  dieron  provisio- 
nes para  que  no  le  acojiesen  en  Toledo ,  ni  en  su 
tierra  ,  ni  en  los  lugares  del  conde  de  Fuensalida, 
so  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes.  De 
manera  que  le  han  tratado  bien  ,  por  recien  ve- 
nido. Y  demás  de  esto  las  casas  de  su  padre  y  la 
del  conde  de  Fuensalida ,  y  todo  lo  demás  tiene 
en  mucha  aventura.  Se  ha  venido  aqui  conmigo. 
Suplico  á  Y.  M.  le  mande  escribir:  y  pues  hay 
tiempo  para  liaccrle  merced  de  alguna  capitanía  ó 
do  otra  cosa ,  acuérdese  Y.  M.  de  ello,  pues  tam- 
bién lo  merece.  Y  es  razón  que  á  los  que  sirven 
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ahora  á  V.  M.  ^  les  haga  morcedes.  Tórnaso  á  Me- 
dina de  Rios<^co  á  hallarse  allí  á  servir  á  Y.  M. 

))El  conde  de  Chinchón  tornó  aquí,  porque  fue 
avisado  que  el  alcaide  que  tiene  en  Chinchón ,  se 
carteaba  con  los  de  Sogovia ,  iíadrid  y  otras  par- 
tes que  están  sobre  él.  Que  si  dentro  de  quince 
dias  no  le  socorren  ,  entregará  la  fortaleza.  Yo  le 
he  dado  alguna  gente  de  á  caballo  de  los  acosta- 
mientos de  Y.  M.  y  de  la  de  mi  tierra  ,  para  que 
la  vayan  á  socorrer :  porque  me  parece  que  con- 
viene, pues  no  le  queda  otra  cosa  de  todo  su  esta- 
do, sino  aquella  fortaleza.  Y  pues  lo  ha  perdido  en 
servicio  de  Y.  M.,  y  con  todos  sus  trabajos  sostiene 
la  fortaleza  de  Segovia  ,  muy  bien  es  que  V^.  M.  le 
haga  merced,  demás  de  restituirle  su  estado. 

»Yo  he  sabido  como  en  la  iglesia  de  Málaga,  ha 
vacado  una  canongia  por  muerte  de  Pedro  Pizarro, 
y  porque  Pedro  de  Irazar  capellán  de  Y.  A.  sirve 
en  todo  lo  que  se  le  manda  en  las  cosas  presentes 
suplicó  á  Y.  A.  le  haga  merced  de  ella. 

))En  la  provincia  cíe  Guipúzcoa,  no  quieren  re- 
cibir por  corregidor  al  licenciado  Acuña  ni  á  otra 
persona  sin  mandamiento  de  Y.  M,:  mande  Y.  M. 
enviar  una  provisión  para  la  dicha  provincia  que 
reciban  por  corregidor  al  dicho  licenciado  Acuna, 
ó  á  otra  cualquier  persona  que  por  vuestros  viso- 
reyes  fuere  nombrada.  Y  asi  mismo  dejen  pasar 
cualquier  artillería  ,  y  municiones  que  se  trajeren 
de  la  villa  de  Fuenterabia  para  el  ejército  de  Y.  M. 
por  mandamiento  de  provisión  de  vuestros  viso- 
reyes. 

«La  ciudad  de  Trujillo  ha  servido,  y  sirve  tam- 
bién á  Y.  M.  que  no  hay  pueblo  en  el  reino  que  asi 
lo  haya  hecho.  La  ciudad  de  Salamanca  les  cscri- 
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bió  que  hiciesen  alnrde,  y  estuviesen  apercibidos 
para  ir  en  favor  de  la  junta.  IlIIos  respondieron  lo 
(fue  V.  M.  verá  por  su  carta.  Y  también  envió  tes- 
timonio de  las  alegrías  que  hicieron  con  las  nuevas 
de  la  coronación  de  V.  M.  Razón  es  que  Y.  M. 
se  acuerde  de  los  que  sirven,  y  les  haga  mer- 
cedes y  mande  cscrebiiles,  dándoles  las  gracias 
por  ello. 

»E1  licenciado  Yargas  vino  aqui  ayer:  con  tc- 
nelle  conmigo  pienso  que  lo  tengo  todo;  lo  que  fuere 
de  mí  será  de  él:  y  lo  misrüode  don  Rodrigo  Man- 
rique, el  cual  sirve  muv  bien  v  con  buena  volun- 
tad á  Y.  M.  '  ' 

"Juan  de  Rojas  como  he  escrito  á  Y.  M.)  nunca 
se  ha  apartado  de  mi,  queria  irse  á  Medina  de  Rio^ 
seco,  y  como  es  Merino  mayor  de  esta  ciudad  ha  lo 
dejado,  porque  á  mi  me  parecía  que  sirviera  mas 
aqui  á  V.  M.  que  en  Medina,  como  es  la  verdad. 
Está  Diego  de  Rojas  su  padre  en  Medina  con  toda 
su  edad,  y  también  esta  su  hijo  mayor  Juan  de 
Rojas.  Guarde  y  acreciente  nuestro  Señor  la  vida 
y  muy  poderoso'  y  real  estado  de  Y.  M.  como  Y.  M. 
¿lesea.  De  Rúrgos  30  de  noviembre.); 

«Dentro  de  esta  envió  á  Y.  M.  una  relación  de 
nuevas  de  lo  que  pasa  en  el  combate  de  la  iglesia 
de  Segovia. 

»AÍ  tesorero  Alonso  Gutiérrez  envié  un  tras- 
lado de  la  cédula  que  Y.  M.  me  envió  dirigida  á  él 
y  escribí  sobre  ello.  Respondióme  una  carta  ,  que 
á  Y.  M.  envió  con  la  respuesta  en  las  espaldas.  De 
lo  que  Nicolao  de  Grimaldo  dice,  paréceme  que  es 
menester  que  Y.  M.  lo  provea,  de  manera  que  hava 
buen  recaudo. 

))E1  conde  de  Luna  .  y  el  conde  de  Ribagorza 
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han  jurado  la  gobernación  de  Aragón  do  Juan  de 
La  Ñuza.  Razón  es  que  V.  M.  les  escriba  dándoles 
las  gracias  por  ello. 

))E1  conde  de  Salvatierra  se  ha  declarado  en 
favor  de  la  junta,  dicen  me  que  le  han  hecho  capi- 
tán general  de  la  provincia  de  Álava,  pnra  que  fa- 
vorezca á  las  siete  Merindadcs,  y  tome  para  ello  bis 
rentas  de  Y.  M.  y  los  diezmos  de  la  mar-  y  que  le 
envian  provisiones  de  ello  con  un  fraile  dominico. 
Yo  he  proveído  por  todos  los  caminos  .  y  para  Yi- 
toria,  que  le  prendan.  Y  he  enviado  al  dicho  conde 
de  parle  de  V.  M.  un  contino  de  vuestra  casa,  el 
cual  no  es  venido.  Bien  será  que  V.  M.  le  escriba 
muy  recio,  y  aun  se  provea  en  ello,  de  manera  que 
no  ose  dar  favor  á  la  dicha  junta. 

«Alvaro  de  .Lugo  es  venido  aqui  para  servir 
á  V.  M.;  quisiera  irseá  Rioseco.  Yo  le  hice  detener 
á  él  y  á  Rodrigo  de  la  Hoz  pues  aqui  servirán  a  Y.  M. 
tanto  como  allá. 

))A  Y.  M.  he  escrito  lo  que  el  doctor  Zumel,  y 
el  licenciado  Francisco  de  Castro  le  han  servido  en 
esta  ciudad.  Y  como  por  vuestro  servicio  les  sa- 
quearon y  robaron  sus  casas.  Certifico  á  Y.  M.  que 
hasta  que'  yo  aqui  llegué,  no  hubo  dia  que  no  tuviese 
el  cuchillo  en  la  garganta.  Suplico  á  Y.  AL  se  acuerdo 
de  él  y  le  haga  merced  de  recibille  en  el  consejo. 
Que  aunque  no  hubiese  de  salir  ninguno  me  con- 
vendría á  mi  tener  alli  persona  que  me  avisase  de 
lo  que  conviniese  al  servicio  de  Y.  M.  JTo  certifico 
á  Y.M.  que  cumple  asi  á  vuestro  servicio,  y  yo  re- 
cibiré mucha  merced  en  ello. 

»E1  conde  de  Osorno  vino  aqui  á  servir  á  Y.  M.; 
es  ido  á  Medina  de  R.iosoco  por  estar  las  cosas  alli 
en  el  punió  en  que  estaban. 
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))El  conde  do  Castro  rjucria  asi  mismo  ir  allá  y 
por  c'Slar  el  prcsidonlc  y  ios  del  consejo  en  Castro 
yo  uo  se  !o  conscnlí;  V.  M.  escriba  al  uno  y  al  olro.» 


VIH. 


Desgracias  de  los  comuneros. 


Levantóse  el  ejército  de  la  comiiniíiad  sin  por- 
qué ni  saber  á  que  fin  y  salió  de  Tordehumos,  y  Vi- 
lliibrrijima  la  via  de  Villalpando.  Y  si  bien  en  Vi- 
llalpando  comenzaron  á  hacer  resistencia,  al  fin 
los  admitieron,  y  hospedaron  en  paz. 

Don  Pedro  Girón  se  aposentó  en  las  casas  del 
condestable  su  tio.  Todo  dicen  fue  sobre  acuerdo  y 
trato  doble,  y  échase  bien  de  ver.  porque  dejaban 
al  enemigo  libre ,  y  en  Villalpando  no  habia  que 
hacer.  De  don  Pedro  Girón  se  podia  temer  el  trato 
porque  los  grandes  sus  parientes  tiraban  muchj 
de  él  como  se  verá  presto.  Lo  que  espanta  es  que 
el  obispo  de  Zamora  (que  en  el  trato  uo  fuC',  no 
diese  en  ello,  antes  estuvo  siempre  tan  negro  de  en- 
tero y  duro,  que  le  costó  la  vida  perdiéndola  mi- 
serablemen!e  amarrado  á  un  palo. 

Como  los  caballeros  que  estaban  en  Medina  se 
vieron  desembarazados  y  libres  de  tan  poderoso 
ejército  que  sobre  sí  tenian,  sintiendo  el  paso  se- 
guro para  ir  á  Tordesillas,  salieron  todos  de  Rio- 
seco  tomando  los  correos  y  caminantes  porque  no 
hubiese  quien  pudiese  dar  aviso  de  su  jornada, 
y  echando  fama  que  venian  sobre  Valladolid ,  lo- 


40  HISTORIA  DEL  EMPERADOR 

marotí  con  toda  la  priesa  que  sufre  un  ejército  el 
camino  de  Tordesillas  ,  y  en  él  se  apoderaron  de 
Penaflor  robando  y  saqueando  el  lugar. 

Una  compañia'del  capitán  Voz  Mediano  vecino 
de  Carrion  saqueó  la  iglesia.  Quísolos  castigar  el 
conde  de  Ilaro;  resistieron  atrevidamente.  Disimuló 
porque  otro  dia  habian  de  dar  sobre  Tordesillas. 
liizo  restituir  lo  hurtado  á  la  iglesia.  Voz  Mediano 
se  quedó  con  un  cáliz  que  escondió  en  la  manga  del 
sayo:  castigóle  Dios,  porque  fue  el  primero  que  mu- 
rió' en  la  entrada  de  Tordesillas ,  miércoles  o  de 
diciembre. 

Como  los  de  la  junta  que  estaban  en  Tordesillas 
supieron  de  la  venida  de  los  caballeros  ,  hicieron 
luego  correo  á  Valladolid  diciendo  que  tenian  los 
encMiiigos  muy  cerca  que  venian  sobre  ellos,  y  que 
los  socorriesen.  Pero  como  Valladolid  habia  enviado 
al  ejército  al  pie  de  cuatro  mil  hombres  que  era 
la  flor  de  su  gente,  y  mas  bien  armada,  y  asimismo 
tenian  nueva  que  venían  sobre  ellos  los  contrarios, 
no  pudieron  socorrerlos  pensando  fine  el  ejército 
que  llamaban  del  reino,  los  podía  antessocorrer  pues 
tenian  gente  para  todo.  Pero  como  estaban  bien 
aposentados  en  Villal pando  no  acudieron  que  el 
artificio  que  en  esto  hubo  nadie  lo  supo  de  cierto 
mas  de  la  queja  que  tenian  de  don  Pedro  Girón; 
mas  con  lo  que  hizo  poco  tiempo  después  se  cou- 
íirmó  lo  que  de  él  se  sospechaba. 

Asi  una  noche  dieron  sobre  Tordesillas,  arri- 
maron las  escalas  y  pegaron  fuego  á  las  puertas. 
Mas  los  de  la  villa  comenzaron  á  defenderse.  El 
conde  de  Ilaro.  les  envió  un  trompeta,  requirién- 
doies  (]ue  se  allanasen,  que  no  venian  sino.á  be- 
sar las  manos  á  la  reina,  y  i)onerla  en  libertad. 
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Ellos  respondieron  que  no  habian  de  ser  para  me- 
nos que  los  de  Medina.  Al  lin  el  ne-iocio  vino  á  las 
manos,  y  el  conde  mandó  combatir  la  villa,  y  so 
pregonó  saco  franco.  Acertaron  á  combatirla  por 
la  parte  que  hay  desde  la  puerta  de  Valladolid, 
hasta  la  puerta  de  santo  Tomás,  que  era  lo  mas 
tuerto  por  ser  el  muro  casi  ciego :  y  puesta  la  gen- 
te de  á  caballo  en  el  lagar  que  pareció,  con  el  es- 
tandarte real  que  tenia  don  Hernando  de  Silva,  con- 
de de  Cifuentes  .  como  alférez  mayor  del  rey,  man- 
dó á  dos  companias  de  hombres  de  armas  que  se 
apeasen  para  combatir  juntamente  con  los  solda- 
dos :  y  Ruiz  Diaz  de  Rojas  que  con  ciertos  gineles 
hiciese  la  guardia  del  campo  camino  de  Yillalpan- 
do ,  donde  estaban  los  contrarios. 

Dada  pues  la  señal,  y  tomadas  las  escalas  .  por- 
que la  artilleria  que  traian  era  de  campaña  ,  y  no 
j)ara  hacer  balería  de  efecto,  se  comenzó  el  com- 
bate y  bat-alla  á  manos  y  escalavista  con  muy  gran- 
de furia,  determinación,  estruendo  de  campanas, 
y  voces  dentro  de  la  villa:  de  arcabucería  y  atam- 
I)ores  dentro  y  fuera  ,  y  con  muchas  muertes  y 
heridas  de  los  unos  y  de  los  otros.  Pero  por  la  dis- 
posición del  tusar,  y  por  la  resistencia  de  los  cer- 
cados, los  de  fuera  recibieron  mucho  daño.  Los 
clérigos  que  el  obispo  habia  dejado  allí,  peleaban 
valientemente:  y  un  clérigo  solo  derribó  muertos 
once  hombres  con  la  escopeta,  tirando  detrás  de 
una  almena,  y  cuando  asestaba  los  santiguaba  con 
la  misma  escopeta.  Pero  antes  que  el  combate  se 
acabase  le  santiguaron  á  él  los  de  fuera  .con  una 
saeta  f[ue  le  metieron  por  la  frente,  y  fué  tal  la 
herida  que  sin  poderse  confesar  murió  allí. 

Viendo  el  conde  de  Ilaro  el  gran  daño  y  {)oce 
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efeclo  de  su  genle  por  la  dificultad  de  la  parte  que 
se  combalia,  con  mucha  presteza  y  buen  orden 
mandó  mudar  el  combate  á  otra  parte.  Por  lo  cual 
sin  tardcu'  ni  mudarse  comenzó  la  misma  obra, 
pero  no  con  mas  ventajas  por  la  misma  dificultad 
y  fortaleza  del  sitio,  si  bien  pusieron  las  manos 
en  ellos  muchos  de   los  caballeros  que  allí  venian. 

Andando  en  esto,  siendo  y^  muertos  mas  de 
doscientos  cincuenta  hombres  de  los  que  comba- 
tían,  y  pocos  de  los  de  dentro,  procurando  el 
condeVle  ílaro  batir  una  puerta  que  estaba  cerra- 
da ,  mandó  asestar  la  artillería  que  traian.  Vino 
Leonis  de  Deza,  caballero  navarro  ,  esperimentado 
en  la  guerra,  (al  cual  habia  encomendado  el  con- 
de que  reconociese  los  muros)  á  dar  aviso  que  á 
la  otra  parte  habla  visto  un  boquerón  en  la  mura- 
lla ,  que  tenian  cerrado  con  dos  tapias,  al  parecer 
flacas  y  fáciles  de  batir,  si  bien  la  subida  á  él  pa- 
recía dificultosa  por  haber  un  poco  de  cuesto.  En- 
tendido por  el  conde  y  los  señores  que  con  el  es- 
taban, sin  Aojar  de  este  otro  combate,  á  toda  pre- 
sa hicieron  pasar  allá  cuatro  falconetes  y  comen- 
zaron á  tirar  al  portillo.  Con  los  cuales  ,  y  dando 
á  veces  lugar  á  los  soldados  que  llegasen,  par^i 
que  con  los  picos  gastasen  las  tapias,  y  se  dieron 
tan  buena  maña ,  que  fue  el  portillo  abierto  con 
poca  defensa  de  los  de  dentro,  que  ocupados  en 
defender  la  otra  parte  se  descuidaban    esta. 

Era  ya  cerca  de  la  noche  cuando  los  cercado- 
res rompieron  aquella  parte ,  y  no  mas  de  lo  que 
bastaba  para  entrar  un  hombre.  Habia  pareceres 
■que  se  alzasen  del  combate  por  ser  ya  tarde  y  por 
los  muchos  que  hablan  muerto.  Pero  perseveran- 
do el  conde  de  Haro  en  su  determinación  ,   en 
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descubriéndose  el  lugar  que  digo,  se  enlró  por  él 
con  grcinde  esfuerzo  un  soldüdo  nalur.il  de  Medina 
dt'l  Campo,  ilanjado  Nielo,  con  una  espada  y  una 
rodela,  y  Iras  él  entraron  otros  soldados  y  un  al- 
férez con  su  bandera  ,  y  lueiío  otros.  De  los  cuales 
la  primera  que  apareció  encima  de  los  muros,  íue 
de  la  infanleria  del  conde  de  Alba  de  IJsla. 

A  esle  tiempo  los  que  halrian  entrado  ,  y  todos 
los  de  fuera  comenzaron  á  apellidar:  «Victoria, 
victoria  ,»  con  grande  estruendo  de  trompetas  y 
atabales  ,  de  que  habia  muchos  en  el  campo. 

Turl)¿ironse  grandemente  los  de  Tordesillas,  y 
los  combatientes  se  animaron,  y  entraron  muchos 
de  los  hombres  de  armas  que  se  habian  aneado  .  y 
pusieron  las  banderas  en  una  turre  que  estaba  allí 
cerca,  si  bien  los  de  dentro  pelearon  valerosamen- 
te con  les  que  habian  entrado ,  y  pusieron  fuego 
á  unas  casas  que  estaban  cerca  del  portillo  abierto. 
Pero  no  bastó  su  resistencia  para  que  no  entrasen 
mas,  y  de  allí  á  poco  por  mas  adelante  cerca  de  la 
puente ,  entró  gente  del  marques  de  Falces  y  de 
otros  caballeros.  Con  lo  cual  los  de  dentro  comen- 
zaron á  desamparar  sus  estancias,  y  desesperar 
de  la  defensa. 

El  conde  de  Ilaro  visto  que  por  el  agujero  en- 
traban con  d¿íicultad  ,  mandó  á  gran  prisa  traer  pi^ 
eos  y  azadones,  y  abrir  una  puerta  que  lenian  muy 
cerrada  y  tapiada  ;  dado  que  al  principio  la  defen- 
dieron los  que  la  guardaban  ;  al  fin  se  abrió  si  bien 
tarde  y  con  trabajo.  Por  la  dilación  que  en  esto 
habia,  ios  mas  de  aquellos  caballeros  se  entraron 
como  pudieron  por  el  dicho  agujero  que  ya  habian 
hecho   mayor. 

Los  soldados  y  gente  suelta  entendieron  en  ¿a- 
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qucar  el  lugar  sin  herir  ni  matar  á  nadie  ,  porque 
asi  les  fue  mandado.  Robaron  casas  ,  iglesias  y  mo- 
nasterios ,  que  no  perdonaron  cosa  hasta  las  esta- 
cas de  las  paredes.  CastiL^o  merecido  de  los  de  la 
villa ,  que  por  guardar  sus  haciendas  no  pelearon 
comodebian,  ya  que  se  hablan  puesto  en  resisten- 
cia. No  les  quedó  en  que  dormir,  sino  lo  que  des- 
pués como  en  limosna  les  quisieron  dar. 

Fue  notable  el  daño  que  el  ejército  de  los  ca- 
balleros hizo  en  la  villa  y  en  el  camino.  A  Peñaüor 
lugar  de  Yalladolid,  le  dieron  saco  como  dije,  y 
asi  lo  hicieron  en  todos  los  otros  lugares  por  donde 
pasaron,  que  quebraban  el  corazón  los  llantos  y 
voces  de  las  mujeres  y  niños.  Son  derechos  de  la 
guerra  si  bien  sea  entre  hermanos. 

Los  grandes  que  entraron  en  Tordesillas  fue- 
ron derechos  al  palacio,  á  besar  las  manos  á  la 
reina,  y  hacerle  la  reverencia  debida.  Halláronla 
con  la  infanta  doña  Catalina  su  hija,  que  se  volvia 
á  su  aposento  ,  del  cual  don  Pedro  de  Ayala,  pro- 
curador de  Toledo,  la  habia  sacado  durante  el 
combate.  Unos  decian  que  para  que  desde  las  al- 
menas mandase  á  los  de  fuera  que  no  combatie- 
sen la  villa  ,  otros  f[ue  á  fin  de  sacarla  de  allí ,  y 
llevarla  á  Medina  del  Campo  por  la  puente.  Y  co- 
mo esta  salida  de  la  reina  fue  á  tiempo  que  el  lugar 
se  entraba,  el  don  Pedro  de  Ayala  la  desamparó  y 
fuese  huyendo  á  Medina. 

Los  caballeros  la  besaron  la  mano,  y  ella  les 
mostró  buen  semblante  conforme  á  su  natural  con- 
dición, aunque  por  su  enfermedad  y  falta  de  jui- 
cio tenia  poca  cuenta  y  cuidado  de  las  cosas  que 
pasaban.  Solamente  afirman  (jue  estando  comba- 
tiendo  la  villa,  le  fueron  á  decir  algunos   do  los 
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procuradores  que  allí  estaban,  que  enviase  á  man- 
dar que  no  lo  luciesen,  y  que  respondió  ella. 
('Al)ridles  vosotros  las  puerlas,  y  dejadlos  entrar.» 

El  conde  de  Haro  se  detuvo  en  abrir  la  puerta 
y  en  meter  la  artillería  y  .Gente  de  á  caballo  hasta 
inedia  noche:  á  esta  hora  fue  él  también  á  besar 
los  manos  á  la  reina  ,  donde  halló  á  todos  los  otros 
caballeros.  Y  de  allí  se  fueron  á  descansar  á  las 
posadas  que  tomaron,  y  mientras  que  el  conde  do 
Haro  anduvo  toda  la  noche  poniendo  la  piuarda  y 
recado  que  convenia  en  las  puertas  y  muros  del 
luízar. 

De  los  procuradores  de  las  ciudades  que  esta- 
ban en  Tordesillas,  fueron  presos  nueve  ó  diez,  los 
demás  huyeron,  unos  á  Medina  del  Campo,  otros 
á  Valladolid.  donde  lieizaron  que  era  lástima  ver- 
los heridos  y  desbalijados.  Entreg.ironse  los  presos 
á  Hortera  de  Velasco,  alcalde  de  Briviesca,  salvo 
Suero  del  Agila,  Gómez  de  xVvila,  procuradores  de 
Avila,  y  el  doctor  Zúñiga  de  Salamanca,  que  se 
encargaron  de  ellos,  y  los  pidieron  algunos  de  los 
grandes. 

De  esta  manera  fue  entrada  y  rendida  la  villa 
de  Tordesillas:  mas  no  la  junta,  ni  la  voluntad  de 
las  ciudades  alteradas;  pues  antes  se  encontraron 
mas.  Hubo  ad^ias  de  los  muertos  muchos  heridos 
en  el  campo  y  algunos  de  los  caballeros  como  don 
Diego  Osorio,  hijo  del  marqués  de  Ástorga,  que 
fue  herido  con  una  saeta  en  un  brazo,  don  Fran- 
cisco de  la  Cueva  de  una  pedrada  en  el  rostro ,  y 
el  conde  de  Bena vente  de  una  jara  en  el  braza. 
Al  conde  de  Alba  le  mataron  el  caJjallo  y  asi  á  otras 
personas  de  cuenta  y  capitanes.  La  bandera  y  es- 
tandarte real  fue  pasada  y  rompida  de  dos  e'sco- 
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polazDS,   toniúndola  en  la   mano  el  conde  de  C¡- 
{■  Líenles. 

Fue  esta  una  jornada  de  grandísima  importan- 
cia y  la  que  viió  glorioso  fin  a  tantos  males,  aun- 
que 'no  tan  presto.  Porque  se  les  quitó  «á  los  comu- 
neros el  escudo  y  disculpa  fingida  y  falsa,  diciendo 
que  la  reina  estaba  ya  sana,  y  que  ella  lo  que- 
ría asi :  con  C}ue  la  comunidad  ciega  é  ignorante  ha- 
cia los  desatinos  que  he  contado  y  contaré.  Esta  ha- 
zana  se  debe  al  valor  del  conde  de  Haro,  que  fue 
el  que  quiso  acometer  á  Tordesillas  y  quitar  aque- 
lla afrenta  de  alli  contra  el  parecer  de  muchos:  que 
era  que  fuesen  en  seguimiento  del  ejército  de  !a 
comunidad,  para  satisfacer  á  la  reputación  de  ha- 
berlos tenido  cercados  en  Rioseco ,  y  desafiadolos 
á  batalla  ,  y  no  haber  salido. 


IX. 


Desgracias  dd  remo. 


Grande  fue  el  miedo  que  hubo  en  Valladolid 
cuando  supieron  la  toma  de  Tordesillas,  pensaron 
que  luego  hallan  do  ser  sus  enemigos  sobre  ellos 
po!-quc  el  cardenal  y  consejeros,  el  almirante  .el 
<;on(lede  Benavente  y  otros  estaban  muy  sentidos 
■fie  Valladolid,  por  no  haberlos  querido  admitir,  y 
por  el  gran  favor  que  habia  dado  á  la  junta:  de- 
cían que  solo  Valladolid  ía  habia  sustentado. 

Estaba  el  pueblo  con  poca  genio  de  guerra,  que 
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la  había  enviado  al  ejército,  mas  la  que  hubo  kie- 
po  se  puso  en  armas. 

Velábase  el  pueblo  por  cuadrillas,  cesaron  los 
oficios,  cerráronse  las  tiendas  y  no  se  trataba  sino 
de  armas. 

Estando  Valladolid  tan  atribulado  llegó  un  cor- 
reo de  don  Pedro  Girón  y  del  obispo  de  Zamora, 
con  cartas,  en  que  decian  que  ellos  no  hablan  sa- 
bido, ni  pensado  que  los  caballeros  deRioseco  qui- 
siesen tomar  á  Tordesillas,  ni  hacer  aquel  desaca- 
to estando  en  ella  la  reina,  hasta  el  miércoles  pa- 
sado o  de  diciembre.  Que  la  causa  fue  porque  les 
tomaron  los  correos  los  corredores  que  traían  :  y 
que  queriendo  moverse  para  socorrer  la  villa  d"e 
Tordesillas,  cuando  lo  supieron,  les  vino  nueva  de 
que  los  caballeros  llevaban  la  reina  á  Burí^os.  Que 
á  esta  causa  daban  la  vuelta  para  Valladolid  á  lin  de 
tomarles  el  paso.  Que  les  hacían  saber  como  esta- 
ban en  Villagarcia  de  camino  para  Valladolid,  pa- 
ra que  desde  alli  se  proveyese  lo  que  ellos  man- 
dasen. Y  que  pues  los  caballeros  habían  tomado  á 
Tordesillas  en  tan  gran  desacato  de  la  reina  y  ha- 
bían comenzado  la  guerra  á  fuego  y  sangre*  que 
asi  lo  querían  ellos  hacer  con  acuerdo  de  Valla- 
dolid. 

Gomo  en  la  villa  oyeron  estas  cosas,  coníji-má- 
ronse  en  las  sospechas  que  había  contra  don  Pe- 
dro Girón.  Blasfemaban  de  él  en  púl)lico  v  en  se- 
creto ,  hasta  atreverse  á  llamarle  traidor,'  que  los 
había  vendido. 

Asi  respondió  Valladolid,  que  porque  su  veni- 
da á  la  villa  era  sospechosa  por  no  haber  socorri- 
,do  á  Tordesillas,  y  por  quitar  de  todos  este  pen- 
samiento, desde  alli  donde  estaljan  fuesen  aponer 
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cerco  sobre  Tordesillas,  é  liiciesen  su  deber  como 
quienes  eran.  Que  ellos  por  un  cabo  y  Valladolid 
por  olro  los  tomarían  en  medio,  y  asi  todos  de- 
bían moverse  á  la  venganza  de  tan  í^ran  esceso. 

Escribieron  o  mismo  á  otros  capitanes:  mas 
don  Pedro  no  hizo  caso  de  ello,  ni  lo  dijo  á  nadie 
mas  de  que  queria  venirse  á  Yalladolid.  Viniéion- 
se  muchos  capitanes  con  sus  compañias  desman- 
dados como  oveja  sin  pastor  y  se  aposentaron  en 
Yillanubla  ,  dos  leguas  de  Yalladolid.  Otros  llega- 
ron cargados  do  despojos:  solos  dos  de  á  caballo 
traian  mil  cabezas  de  ganado;  otros  cincuenta  ,  y 
otros  á  doscientas  muías,  yeguas,  carretas,  ropas, 
y  ajuar  de  las  casas  de  tos  tristes  labradores,  que 
pasaban  de  mas  de  tres  cuentos  de  valor.  Asi  en- 
traron en  la  \illa  al  pie  de  seiscientos  hombres,  y 
vendieron  lo  que  traian  á  menos  precio.  Daban  un 
carnero  por  dos  reales,  una  oveja  por  un  real,  y 
una  vaca  por  dos  ducados. 

La  maldad  mayor  estaba  en  que  algunos  pas- 
tores v  labradores  veniaii  á  rescatar  su  hacienda, 
y  á  la'  media  legua  se  lo  volvian  á  tomar,  y  unos 
á  otros  robábanle uanto  podian.  De  suerte  que  la 
malicia  estaba  en  su  ])unto  y  ya  echaba  de  ver 
cuanto  mas  barato  fuera  haber  servido  á  su  rey  con 
lo  que  pedia,  aunque  mas  pesara  el  tributo.  Nun- 
ca hubo  tales  desobediencias,  que  no  tuviesen  tales 
castigos. 

Llegaron  los  atrevimientos  á  que  perdieron  .el 
respetó  á  las  iglesias  y  las  robaban  como  si  fueran 
infieles.  Las  mujeres  en  sus  casas  no  estaban  segu- 
ras ni  los  hombres  por  los  caminos. 

Mandó  Yalladolid  que  aquellos  "voldados  des- 
mandados se  recogiesen  á  sus  banderas  al  lugar  de 
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Villanubla ,  donde  estaban  sus  capitanes  y  alli  los 
pagaron  por  otros  diez  dias  para  que  fuesen  sobre 
Tordesillas.  Porque  por  la  otra  parte  venian  Sala- 
manca, Toro  y  Zamora  con  mucha  gente,  para  lo- 
mar los  caballeros  en  medio. 

Ellos  estaban  en  Tordesillas  fortaleciéndose  co- 
mo lo  habían  bien  menester,  reparando  los  nmros, 
abriendo  los  fosos,  trayendo  bastimentos;  y  todo 
iba  tan  en  derrota,  que  asi  los  unos  como  los  otros 
deseaban  darse  la  batalla,  y  se  procuraban  el  mal 
que  podian. 

X. 

Prosiguen  las  desgracias  del  reino. 

La  toma  de  Tordesillas  voló  luego  por  el  reino 
Hubo  en  todos  los  gustos  y  pareceres  que  entre 
gente  desavenida  suele  haber.  Luego  el  otro  dia 
que  Tordesillas  se  tomó  y  lo  supo  Quintanilla,  que 
habia  quedado  por  capitán  sobre  Alaejos,  se  alzó 
el  cerco  de  ella  y  se  fue  á  toda  priesa  con  la  gen- 
te á  Medina  defCampo,  por  estar  en  suarda  déla 
villa. 

Los  caballeros  de  Tordesillas  enviaron  á  lla- 
mar al  cardenal  que  habia  quedado  en  Medina  con 
gente  de  guarnición.  En  un  dia  llegó  el  cardenal, 
y  con  él  don  Rodrigo  de  Mendoza  conde  de  Castro 
con  alguna  gente  de  á  caballo  suya;  que  por  no 
haber  venido  á  tiempo  para  poder  y  la  jornada  de 
Tordesillas  ,  se  habia  quedado  con  el  cardenal  en 
Rioseco.  Los  del  consejo  que  estaban  con  el  carde- 
nal se  fueron  á  Burgos  con  el  condestable ,  donde 
estaban  el  presidente  y  los  demás  oidores  conseje - 
La  Lectura  Tom.  111.  5 5 (i) 
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ros.  Llegado  el  cardenal  á  Tordesillas  el  almirante 
don  Fa'tírique  aceptó  la  L;obernacion  por  auto  so- 
lemne, habiendo  primero  tentado  todas  las  vias 
posibles  para  reducir  las  comunidades  al  servicio 
del  rey.  Después  de  ser  tomada  Tordesillas,  en- 
viaron á  Gómez  de  Avila  que  habia  sido  preso,  to- 
mándole pleito  homenas^e  que  volvería   para   que 
tratase  con  don  Pedro  Girón  y  con  los  demás  de 
la  junta  ,  para  que  se  redujesen  :  se  les  hacían  muy 
honestos  partidos.  El  se  volvió  sin  poder  conclmr 
cosa.  Hecho  esto,  perdidas  las  esperanzas,  viendo 
que  la  junta  v  fuerza  de  las  comunidades  se  ha- 
blan pasado  á  Valladolid,  que  está  cinco  leguas  de 
Tordesiílas,  v  que  no  habia  ejército  en  campo  a 
íiuien  ir  á  buscar  v  que  salir  de  alli ,  ni  ir  sobre 
otra  ciudad  no  con  venia ,  dejando  los  enemigos  atrás 
los  Liobernadorescon  acuerdo  de  todos  aquellosca- 
balleros,  pusieron   la  gente   de  guerra  en  guarní - 
(•iones  por  la  comarca,  que  otra  mucha  se  les  había 
ido  rica  con  el  saco  que  hablan  hecho  en  Torde- 
sillas. .  ,  T 

El  conde  de  llaro  capitán  general  quedo  en 
íiuarda  de  la  reina  y  Tordesillas  con  algunas com- 
nañias  esco^!das.  En  Simancas  pusieron  á  don  Pe- 
dro Velez  conde  deOuatecon  gente  de  á  pie  y  de  a 
á  caballo,  porque  aunque  la  tenencia  de  la  fortale- 
za de  .Simancas  era  de  Hernando  de  Vega  comen- 
dador mavor,  por  ser  del  consejo  de  estado  del 
emperador,  convenia  que  residiese  en  Tordesillas; 
pero  cada  vez  que  parecía  (lue  habia  necesidad  iba 
el  cu  persona.  ,      ,     t» 

En  Portillo  (lugar  fuerte  del  conde  de  bena- 
vente,  cuatro  leguas  de  Valladolid)  se  puso  olía 
guarnición  y  por  capitán  á  don  Iñigo  de  Padilla 
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primo  liiTinuno  del  conde  cío  Í3cnavenlc,  v  her- 
mano del  Adelüíitado  do  Castilla.  En  lone  de  Lo- 
baíon,  villa  del  almirante,  entre  Tordesillasv  Rio- 
seco,  que  era  el  paso  por  donde  les  venián  los 
bastimentos,  se  enviaron  también  otras  compañías 
de  gente,  ademas  de  los  que  alli  tenia  don  Her- 
nando Enriquez  hermano  del  almirante,  teniendo 
respeto  a  que  era  el  paso  para  Rúr-os  donde  el 
condestable  estaba  con  el  conseio  con  quien  con- 
venía comunicarse  ordinariamente  y  convenia  para 
ello  tener  el  campo  y  camino  se^uro  para  todas 
partes  entre  las  unas  mentes  y  las'otras. 

Entre  los  lugares  ^comuneros  v  los  que  tenían 
ia  voz  real  se  mataban,  robaban,  y  bacian  corre- 
ruis  como  entre  enemigos  m^jrtales ,  como   aquí 

Los  oficiales  no  hacían  sus  oficios.  Los  labra- 
dores no  sembraban  \o¿  campos.  Cesaban  los  tra- 
tos de  los  mercaderes  por  no  haber  se-uridad  en 
os  caminos.  No  habia  justicia.  Crecían  las  sisas  v 
tributos  para  los  gastos  inmensos  de  la  -uerra  no 
bastando  las  rentas  reales  que  tenían  usurpadas 
De  manera  que  estos  y  otros  tales  fueron  los  fru- 
tos y  provecho  que  trajo  la  desobediencia  á  Cas- 
Hila. 

Aun  con  estar  en  tan  miserable  estado  no  se 
lumibaban  ni  rendían  ni  aun  querían  aceptar  los 

buenos  partidos  que  se  les  hacian;  antes  cada  día 
lamaban  gente  de   nuevo   para  sostener  v  hacer 

la  guerra  desde  Valladolid,  donde  pusieron  la  silla 

y  asiento  de   su  tiranía  los  que  la  gobernaban   v 

sostenían. 

Aunque  de  su  capitán  general  don  Pedro  Girón 
teman  ya  tantas  sospechas  y  descontento,  prínci- 
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pálmente  la  gente  común,  que  ya  ellos  no  le  que- 
rían obedecer  ni  atacar,  ni  él  se  tema  por  seguro 
entre  ellos  continúo  mandándolos;  pero  los  dejo 
presto  como  veremos. 

XI. 

Don  Pedro  Giran  ij  el  obispo,  entran  en  Valladolid. 

El  obispo  de  Zamora  ,  y  don  Pedro  Girón  que 
se  hablan  aposentado  en  Zaratán  aldea  de  \  alla- 
dolid  por  ser  el  lugar  pequeño,  y  poco  seguro  se 
^.¡nieron  á  Valladolid  (si  bien  de  su  venida  peso 
ala  mavor  parte  de  la  villa)  y  desde  allí  les  pare- 
ció seria  mejor  hacer  la  guerra.  Aposentáronse 
aqui  en  las  casas  de  los  que  otorgaron  el  servicio 
al  rey  que  era  las  casas  del  comendador  Santiste- 
van,  con  Alonso  Niño  de  Castro,  Francisco  de  a 
Serna ,  y  en  las  casas  del  almirante   y  del  conde 

'^^  AWnas  de  estas  casas  maltrataron  ;  derrocaron 
las  de  Francisco  de  la  Serna,  y  el  pasadizo  de  don 
Monso.  Saquearon  la  casa  del  comendador,  roba- 
ron y  destruyeron  cuanto  había  en  las  casas  del 
conde  de  Miranda  ,  y  otros  muchos  males  hicieron 

^'°'  Como  ei  obispo  lo  supo,  mandó  hacer  informa- 
ción de  ello,  é  hizo  volver  mucha  parte  de  lo  que 
habían  tornado  y  prendió  y  castigó  á  muchos  por 
donde  en  la  villa  ganó  mucha  opinión  y  ^;^;^^- ^^^ 
dias  después  entraron  aquí  iia  de  banta  Lacia  sa- 
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lioron  todos  á  In  puerta  del  campo  en  sus  escua- 
drones, V  á  punto  de  guerra  con  sus  banderas  ten- 
didas, asi  la  caballería  como  la  infantería.  Y  como 
hacia  el  dia  claro  ,  y  las  armas  estaban  bien  lim- 
pias, fue  aquello  una  vista  de  mucho  gusto.  Salie- 
ron con  propósito  de  ir  sobre  Simancas  para  rom- 
per el  puente,  y  supieron  que  la  villa,  y  el  conde 
ae  Onate,  la  hablan  ya  rompido,  porqué  ¡es  dijeron 
que  querían  pasar  á  Tordesillas  ;  asi  se  volvieron 
para  Fuensaldaua  á  tomar  la  fortaleza  por  tenerla 
do  su  mano. 

Apoderáronse  de  ella  sin  ninguna  contradicion; 
dejaron  en  ella  gente  con  su  alcalde  y  volviéronse 
a  Valladolid  aquella  noche,  adonde  íos  mandaron 
apercibir  para  otro  dia  antes  de  amanecer  que  fue 
viernes. 

A  esta  hora  toda  la  gente  de  guerra  estaba  en 
orden  con  propósito  de  ¡"r  sobre  Simancas  para  to- 
marles la  puente  y  pasar  adelante  pregonando  la 
guerra  á  fuego  y  sangre  contra  los. caballeros  de 
Tordesillas.  Mas  como^la  villa  es  fuerte  puesta  en 
la  ladera  de  una  cuesta  que  la  baña  el  rio  v  por 
el  otro  lado  tiene  una  buena  fortaleza,  y  el  conde 
de  Onate  estaba  con  cuidado  no  temian  á  Valla- 
dolid, antes  hacian  correrlas  hasta  cerca  de  los  mu- 
ros á  su  salvo. 

La  gente  que  salió  de  Valladolid  era  de  Sala- 
manca, Toro,  Zamora,  gran  número  de  ellos  v  los 
capitanes  no  se  entendían,  estando  mal  conformes. 
Dilatóse  la  salida  tanto,  que  cuando  acabaron 
de  salir  eran  las  tres  de  la  tarde  habiendo  de  ha- 
cer la  jornada  diez  horas  antes  como  entre  ellos 
estaba  acordado;  asi  no  pudieron  llegar  á  Siman- 
cas y  aposentáronse  en  Laguna,  en  el  monasterio 
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del  Abrojo ,  una  legan  grande  de  Valladolid.  Oíros 
se  alojaron  por  el  campo  con  la  arlilleria  que  Ue- 

\lli  hubo  entre  don  Pedro  Girón  y  el  obispo  tal 
discordia,  que  don  Pedro  Girón  se  fue  con  ciertas 
lanzas  á  Tudela  y  los  de  Tudela  ,  no  le  quisieron 
dejar  entrar  por'lo  cual  pasó  á  Yillabañez. 

"  El  obispo  mand<)  alzar  el  real  para  ir  sobre  Si- 
mancas, Y  dijéronle  algunos  que  era  mejor  volver 
á  Valladolid,  para  que  desde  alli  tomase  otro  acuerdo 

que  fuese  mejor.  t-  i,    i  i-  i 

Entre  la  'gente  de  Toro  ,  Zamora  y  Valladolui, 
hubo  también  encuentro  sobre  que  cada  uno  que- 
ría llevar  su  arlilleria  á  su  pueblo  :  los  de  Valla- 
dolid como  eran  machos  v  poderosos  en  el  campo 
trajeron  su  artillería  ¿Valladolid,  sin  hacer  nin- 
guna cosa.  Asi  todos  estaban  muy  descontentos,  y 
malavenidos  fal  fin  como  comunidad  ide  gente  va- 
huna)  y  mas  cíe  don  Pedro  Girón  que  de  tal  manera 

los  habia  dejado.  i     •       i 

Confirmáronselas sospechas  pasadas;  decían  (e 
él  mil  males.  Cierto  que  don  Pedro  miró  mal  touo 
lo  que  hizo  siendo  quien  era  hacerse  capitán  de 
empresa  tan  mal  mirada',  y  cabeza  de  una  gente 
tan  común  fdiízo  que  lo  fueron  los  mas,  que  algu- 
nos hubo  de  buena  suerte)  y  ya  que  se  cargó  usar 
de  tal  trato ,  pues  sin  duda  hizo  la  treta  que  se 
sospechó.  ,     T     ,  1 

Fray  Antonio  de  Guevara  lo  da  a  entender  en 
sus  epístolas  en  la  carta  que  escribió  al  obispo  de 
Zamora  de  manera  que  el  fruto  que  saco  de  esta 
demanda  fue  haber  deservido  y  enojado  a  su  rey 
y  quedar  el  vulso  murmurando  y  diciendo  mil  blas- 
femias de  él.  Al  emperador  no  le  fue  nada  aceptu 
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el  servicio  que  le  hizo  en  desviar  el  ejiTcito  para 
que  los  calkilleros  pasasen  á  Tordesillas,  pues 
cuando  hizo  el  perdón  general  en  Valladolid  conno 
adelante  se  verá  Tue  don  Pedro  Girón  escotando 
entre  otros,  y  no  perdonado:  si  hien  después  lo  ftie 
con  ciertas  penas  ligeras  que  en  castigo  le  dieron. 
<¡ozó  de  el  estado  de  sus  padres  y  fue  un  gran  ca- 
ballero esforzado  y  discreto  y  en  todas  las  ocasio- 
nes sirvió  muy  bien  al  rey  hasta  que  murió  y  tuvo 
la  autoridad  y  reputación  que  caballero  do  tan  alta 
sangre  merecia. 

Dia  de  nuestra  Señora  de  la  O  salieron  de  Va- 
Uadolid  doce  soldados  escopeteros  y  ballesteros, 
camino  de  Simancas  á  correr  el  campo  como  so- 
lian  y  de  Simancas  salieron  ochenta  caballos  á  lo 
mismo.  Topáronse  con  los  doce  soldados  de  Valla- 
dolid,  los  cuales  se  hicieron  fuertes  en  una  torre- 
cilla que  estaba  en  unas  vinas  casi  á  una  legiia  de 
Yalladolid,  y  alli  se  defendían  porque  los  de  á  ca- 
ballo los  acorralaron  en  la  torre  y  avisaron  en  Ya- 
lladolid, y  luego  tocaron  alarma. 

Salió  el  obispo  de  Zamora  con  muy  ruines  ar- 
mas ,  y  con  solos  treinta  de  á  caballo,  y  llegó  á 
vista  de  los  de  Simancas.  Alli  se  vieron  los  unos  á 
los  otros,  dicióndost^  palabras  harto  feas,  maltra- 
tando de  lengua  al  obispo.  Acometiéronse  con  mu- 
cho enojo  dándose  de  las  bastas  y  murieron  dos 
de  los  de  Simancas,  y  de  los  de  Yalladolid  fueron 
algunos  heridos.  Salieron  los  soldados  de  la  torre- 
cilla, é  hicieron  mucho  daño  con  las  escopetas:  v 
como  acudió  gente  de  Yalladolid  huyeron  los  de 
Simancas,  y  el  obispo  con  su  gente  volvió  á  Yalla- 
dolid de  noche  donde  lo  recibieron  con  muchas  ha- 
chas. Y  porque  ac[uel  dia   un    hermano  de  Fran- 
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CÍ5C0  de  la  Serna  habia  murmurado  del  obispo,  le 
mandaron  derrocar  la  casa.  Como  andaban  mu- 
chos en  derribarlas  con  codicia  de  llevar  la  madera 
cortaban  sin  tino  los  puntales  y  postes,  cayeron  dos 
cuartos  de  la  casa  ;  mataron  doce  ó  quince  hom- 
bres, y  lastimaron  á  otros. 


Xll. 

Viene  la  junta  ú   Vnlladolid. 


Los  procuradores  de  las  cortes .  que  huyendo 
de  Tordesillas  so  hablan  acogido  á  Medina,  vinié- 
ronse á  Valladolid,  v  comenzaron  cá  hacer  su  junta 
general  entendiendo  en  las  cosas  que  les  parecía 
que  convenían  al  reino.  El  almirante  de  Castilla 
viendo  su  tierra  destruida  ,  robado  el  ganado  y 
otras  cosas  ,  después  que  el  cardenal  y  los  demás 
caballeros  hablan  salido  de  Rioseco  ,  escribió  una 
caria  á  Valladolid  ,  en  que  decia  :  que  pues  nues- 
tro señor  habia  traido  al  reino  en  tal  estado,  que 
porque  mas  muertes  ni  daños  en  él  no  hubiese,  se 
diese  un  corte  en  estos  desasosiegos,  de  manera 
que  la  guerra  cesase  ,  con  tal  condición  que  res- 
tituyesen áél  V  al  conde  de  Benavente,  los  daños 
v  robos  que  la  gcnle  de  Valladolid  en  sus  tierras 
íiabian  hecho :  donde  no  que  las  armas  que  toma- 
ron para  ofenderlos,  las  tomasen  para  defenderse. 

Como  la  carta  fue  vista  en  la  junta  de  la  villa, 
acordaron  que  no  se  diese  respuesta  ,  ni  de  alli 
adelante  se  recibiese  carta  de  ningún  grande. 
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Vonidas  las  poscuas  de  Navidad,  aparejaban 
para  ¡r  sobre  Tordesillas.  Ya  Juan  de  Padilla  ha- 
bía llegado  á  Medina  del  Campo  con  la  gente  de 
Toledo,  y  estaba  concertado  que  él  fuese  por  una 
parte  y  el  obispo  por  otra  :  sobre  ello  había  cada 
día  consulta  entre  los  procuradores  de  la  junta,  y 
no  se  conceitaban.  Así  acordaron  que  Juan  de  Pa- 
dilla viniese  á  Valladolid  ,  para  que  con  él  se  lo- 
mase el  mejor  acuerdo. 

.>fucha  mas  gente  tenia  la  comunidad  fjue  los 
caballeros;  mas  la  gente  de  los  caballeros  era  me- 
jor y  mas  ejercitada  en  las  armas.  Tenían  á  Tor- 
desillas muy  bien  provista;  á  Simancas  sobre  Ya- 
lladolíd  haciéndole  cuanto  daño  podían  ,  y  dán- 
dole arma  cada  hora  la  gente  de  á  caballo  que  alli 
había :  en  el  campo  no  había  cosa  segura. 

Pregonóse  en  Yalladolid  por  mandado  de  la  junta 
con  trompetas  y  menestriles,  que  nadie  robase  en 
el  campo  ,  so  pona  de  la  vida  y  perdimiento  de 
bienes,  aunque  fuesen  los  que  viniesen  de  tierra 
de  enemigos,  salvo  que  la  gente  de  guerra  contra 
gente  de  guerra,  hiciesen  lo  que  pudiesen  ,  para 
que  todos  anduviesen  seguros  y  no  se  perdiesen 
los  tratos  del  todo.  El  mismo  pregón  se  dio  en  Tor- 
desillas y  Simancas.  Comenzó  á  haber  alguna  se- 
guridad ,  mas  no  completa  ;  ya  deseaban  que  se 
diesen  una  buena  batalla,  porque  cayendo  una  de 
las  partes  acabasen  tantos  males. 

La  inquietud  y  ánimo  del  obispo  era  notable. 
Salió  una  noche  de  Yalladalíd,  fue  á  Palencia,  to- 
mó las  varas  á  la  justicia  ,  prendió  al  corregidor 
y  alcaldes  ,  y  puso  otros  de  su  mano.  Quiso  pren- 
der á  den  Diego  de  Castilla,  y  escápesele  huyendo. 

Con  favor  de  la  mayor  parte  de  la  ciudad  ,  se 
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llamó  obispo  de  Falencia,  donde  le  ofreciei'on  luego 
del  obispndo  y  de  la  iglesia,  diez  y  sois  mil  ducados. 

De  allí  fue  á  Carrion  ,  y  dejó  en  ella  ,  en  Tor- 
quemada  y  en  Falencia,  dos  mil  hombres  de  guar- 
da ,  en  cada  una  que  le  dieron  las  comunidades, 
mandándoles  que  se  velasen  y  guardasen  ,' y  que 
no  hiciesen  mal  ninguno,  salvo  a  los  de  P>úrgos  y 
á  los  lugares  de  los  caballeros,  que  tomasen  lo  que 
Irajesen  pagándoselo  por  sus  valores,  y  que  les 
avisasen,  porque  si  otra  vez  volviesen,  ío  perde- 
rían todo  ,  y  no  les  aseguraban  la  vida. 

Hecho  esto,  volvió  á  Valladolid  hecho  un  rey 
y  un  papa. 

Xlíl. 
Juan  (k  Padilla. 


Salió  .Tuan  de  Fadilla  de  Medina  ,  camino  de 
Valladolid  con  mucha  infantería  pagada  por  largo 
tiempo  ,  y  con  solo  sesenta  caballos.  Llegando  al 
puente  de  Duero,  mandó  subir  la  artillería  el  rio 
arriba  hacia  Simancas;  y  á  media  legua  de  Si- 
mancas, hizo  disparar  cuatro  tiros  á  la  villa. 

Luego  el  conde  de  Oílate  salió  del  lugar  con 
ochenta  lanzas  encubiertos,  pensando  tomar  á  .luán 
de  Fddilla  el  bagaje,  pero  fueron  sentidos.  .Tuan  de 
Fadilla  mandó  dar  vuelta  sobre  ellos,  y  asestáronles 
cuatro  falconetes ,  con  que  los  desbarataron  é  hi- 
cieron volver  /i  Simancas. 

Siguiólos  .luán  de  Fadilla  hasta  encerrarlos  en 
Simancas.  Llegó  á  Valladolid  donde  fue  solemne- 
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mente  rec¡])i(Io  con  lanío  eonlento  dt*  lodo  el  lu- 
gar, cortio  <i  fuer.i  padre  de  todos,  poniendo  en 
el  ya  sus  esperanzas. 

Aqui  le  hicieron  capitán  ízeneral  con  grandísi- 
mo contento  y  aplauso  de  todo  el  pueblo  ,  como 
diré:  aunque  Íos  do  la  junta  quisieran  que  lo  fuera 
don  Pedro  Laso  de  la  vei:a.  Mas  el  gran  crédito 
que  Juan  de  Padilla  tenia  con  la  gente  de  guerra 
y  comuii  ,  les  hizo  no  tratar  de  ello. 

Quisó  el  conde  de  ílaro  atajarle  el  camino  con 
la  gente  que  tenia,  y  para  ello  mandó  venir  á  Si- 
mfmcas  á  don  Gerónimo  de  Padilla  con  la  gente  de 
Portillo.  Pero  andando  para  partir  supo  por  muy 
ciei'lo  ,  que  algunos  vecinos  de  Tordesillas  habian 
avisado  á  Juan  de  Padilla  de  su  designio  y  con- 
cierto ,  que  habian  concertado  con  él  ,  que  luego 
que  el  conde  saliese  á  buscarle  y  atajar  el  cami- 
no, él  por  otro  viniese  sobre  Tordesillas,  donde  los 
mas  vecinos  estaban  por  la  couumidad  y  lo  desea- 
ban. Lo  cual  entendido  por  el  conde  ,  acordó  de- 
jar la  jornada  per  la  poca  seguridad  que  en  los  de 
Tordesillas  había. 

Después  de  esto  sí  tuvo  aviso  que  en  un  lugar 
llamado  Rodilana  entre  Medina  y  Valladolid  .  es- 
taban aposentados  quinientos  soldados  que  venían 
de  Salamanca,  y  por  estar  cerca  de  Medina  se  te- 
nían por  seguros ,  y  estaban  descuidados  :  y  acor- 
daron el  almirante^  el  conde  de  Haro  de  enviar 
á  dar  sobre  ellos  y  deshacerlos. 

Encargóse  de  la  em.presa  don  Pedro  de  la  Cue- 
va, hermano  del  duque  de  Alburquerque,  que  era 
un  esforzado  caballero,  que  después  fue  muy  acepto 
al  emperador,  y  le  hizo  comendador  mayor  de  Al- 
cántara. FJ  cual  con  pocos  mas  soldados  que  los 
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contrarios  eran  ,  caminó  una  noche ,  y  entrando 
de  rebato  por  el  lugar,  prendió  y  mató  muchos  de 
ellos ,  y  los  demás  se  escaparon  huyendo. 

be  alli  á  otros  cinco  ó  seis  dias,  fue  avisado  el 
conde  de  Haro  de  que  habian  venido  á  otro  lugar 
llamado  la  Zarza,  seis  leguas  de  Tordesillas,  se- 
tecientos ú  ochocientos  soldados  que  Segovia  en- 
viaba; y  el  conde  lo  encomendó  al  mismo  don  Pe- 
dro ,  que  era  su  primo  hermano ,  por  haberlo  he- 
cho también  la  vez  pasada.  Dióle  doscientos  hom- 
bres de  armas  y  quinientos  soldados,  y  le  encargó 
fuese  á  saltearlos. 

Don  Pedro  con  aquella  gente  trasnochó ,  y  ro- 
deando una  gran  legua  por  desviarse  de  Medina 
del  Campo,  dio  sobre  ellos  de  improviso.  Y  si  bien 
los  dichos  soldados  se  retiraron  peleando  á  una 
iglesia  ,  don  Pedro  los  apretó  de  manera ,  que  los 
entró  por  fuerza  ,  mató  é  hirió  muchos  de  ellos,  y 
casi  todos  los  demás  trajo  presos  á  Tordesillas;  lo 
cual  se  tuvo  por  hecho  muy  acertado  y  de  impor- 
tancia. 

ANO  1521. 
XIY. 

Victorias  del  obispo. 


No  se  descuidaban  Juan  de  Padilla,  ni  el  obispo 
de  Zamora  ,  ni  los  otros  capitanes  de  la  comuni- 
dad en  hacer  la  guerra  con  las  diligencias  y  fuer- 
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zas  posibles.  Acordaron  oniresí,  que  Juan  tle  Pa- 
dilla con  dos  mil  quinientos  hombres  que  había 
Iraido  de  Toledo  y  de  Madrid,  se  pusiese  á  vista  de 
Cigales  ,  lugar  del  |conde  de  Benaveute  ,  dos  le- 
guas de  Valladolid ,  y  que  si  el  lugar  no  los  reci- 
biese de  bueno  á  bueno  ,  los  entrasen  por  fuerza 
de  armas.  En  Cigales  los  rec¡l.)ieron  de  paz  y  apo- 
sentaron en  sus  casas.  Mas  los  soldados  hicieron 
una  gran  fealdad  y  bajeza  ,  que  á  la  media  noche 
dieron  alarma  ,  se  pusieron  todos  á  punto  con  las 
armas,  y  maniatarían  sus  huéspedes,  que  llana- 
mente los  hablan  alojado  y  a  todos  los  demás  ;  les 
quitaron  las  armas,  que  ni  una  espada  les  dejaron, 
los  metieron  en  la  iglesia  y  la  velaron  y  guarda- 
ron diciendo,  que  hacian  aquello  por  tener  seguro 
aquel   lugar  que  era  de  un  enemigo. 

A  tres  de  enero  de  este  año  salió  el  obispo  de 
Valladolid  con  algunas  compañías  de  soldados  á 
media  noche  derecho  á  Falencia,  su  nuevo  obis- 
pado donde  estuvo  poco  tiempo.  Luego  dijo  que 
se  quería  volver  á  Valladolid  ,  y  por  otra  parte 
echó  corredores  que  fuesen  hacia  Monzón  que  es 
un  lugar  alli  cerca,  una  mañana  antes  del  alba 
díó  sobre  la  fortaleza  de  Fuentes  de  Yaldepero 
que  es  á  una  legua  de  Falencia,  donde  estaba  por 
alcalde  Andrés  de  Ribera  ,  yerno  del  doctor  Tello 
y  el  mismo  doctor  y  su  hija  con  la  gente  que  ha- 
bían menester  para  su  defensa.  Llegado  la  comba- 
tió fuertemente  dos  horas  largas:  los  de  dentro 
se  defendían  muy  bien  y  las  mujeres  ayudaban  va- 
lerosamente. 

Usó  el  obispo  de  una  bondad  notable  con  ser 
tan  malo  ,  pues  que  no  consintió  que  las  tirasen, 
porque  sino  todas  murieran.  Pero  como  vio  el  al- 
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cálele  que  les  querían  poner  fuego  y  que  no,po- 
ditjn  defenderse  mucho  tiempo,  salieron  á  reque- 
rir al  obispo  que  no  los  combatiese  y  que  los  de- 
jase ,  pues  no  estaban  en  perjuicio  de  la  república. 
El  obispo  les  requirió  de  parte  del  rey  y  de  lasco- 
uiunidades  que  pues  habían  hecho  pleito  homenage 
á  los  de  la  junta,  se  diesen  á  su  prisión  para  pre- 
sentarlos en  ella  ,  que  sobre  ello  y  sobre  todo  se 
proveería  lo  ([ue  fuese  bueno  para  todos  y  que  so 
desviasen  á  fuera,  sino  que  no  seria  en  su  mano 
evitar  su  mal.  Asi  se  volvieron  á  entrar  y  se  les 
volvió  á  dar  otro  combate  recísimo  ,  en  que  mu- 
rieron de  ambas  partes  ocho  hombres. 

Vinieron  muchos  de  las  behetrías  en  favor  del 
obispo  ,  y  viendo  el  alcalde  y  el  doctor  Tello  que 
no  se  podrían  defender  se  rindieron  á  partido  de 
seguridad  de  las  vidas. 

El  obispo  los  ton^ó  por  sus  prisioneros,  pero  no 
pudo  o  no  quiso  evitar  el  saco  que  su  gente  dio  en 
la  hacienda. 

El  obispo  les  pidió  el  quinto  que  como  á  caí)i- 
tan  íe  le  debía.  Dióronseio,  que  fue  mucho  y  niuy 
rico ;  lo  menos  que  cada  soldado  llevó  valia  cua- 
renta ducados. 

El  obispo  quedó  muy  glorioso  con  esta  presa,  y 
escribió  luego  á  Valladolid  para  que  le  enviasen 
mas  gente  para  tomar  las  otras  fortalezas  que  es- 
taban al  rededor  de  Fuentes  y  Falencia,  por  tener 
seguros  y  por  suyos  aquellos  [)asos  y  fuerzas.  Ke- 
mitió  á  Valladolid  preso  al  doctor  Tello  y  á  su  yerno 
con  su  nujjer  con  treinta  de  ¿  caballo  en  gualda. 
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XV. 

Sinuuwas  contra  VaUadolkl. 


PqniuQ  ea  orden  las  armas  los  capilanes  de 
la  comunidad  para  ir  sobre  Simancas  ,  de  quien 
Valladülid  recibía  cominos  daños,  queriendo  en 
abriendo  el  tiempo  satisfacerse  de  ellos  ,  ya  que  al 
presente  estorbaba  la  furia  del  mes  de  enero. 

Asimismo  esperaban  la  gente  que  habían  de 
enviar  Toro  ,  Zamora  ,  Salamanca  y  Avila  que  se 
apercibían  echando  todo  su  poder;  pues  todos  es- 
taban con  tanto  brío  y  orgullo ,  tratando  y  de- 
seando la  guerra  como  si  en  ello  les  fuera  la  sal- 
vación. 

Cierto  no  debía  de  ser  en  su  mano  sino  algún 
mal  signo,  que  en  once  meses  que  duraron  estas 
guerras  domésticas  ó  civiles  ,  reinaba  en  España  y 
henchía  los  corazones  de  los  hombres  de  este  in- 
fernal furor.  Porque  si  bien  miraran  aun  los  de 
muy  limitado  juicio  que  fin  podrían  tener  estas 
ciudades ,  no  negando  á  su  rey  ni  pudiendo  pre- 
valecer contra  él  dándoles  ya  mas  de  lo  que  que- 
rían en  porfiar  con  tanta  demasía  .  con  tantos  da- 
ños de  sí  mismos  y  ofensas  de  Nuestro  Señor  co- 
metían la  mas  completa  necedad.  Era  de  ver  que 
un  obispo  vicario  de  Cristo  fuese  capitán  de  gante 
lan  facinerosa  ;  pero  nada  puede  estrañarse  por- 
que allí  valía  la  desvergüenza  y  el  atrevimiento. 
Él  vil  y  bajo  atrepellaba  al  noble  y  bueno ;   V  el 
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que  era  algo  no  osaba  hablar  y  si  hablaba  y  no  á 
guslo  de  ellos,  le  encarcelaban,  coníiscabán  los 
bienes  y  ciaban  por  traidor. 

Con  tanta  rotura  de  conciencias  y  con  tanta 
confusión  vivieron  nuestros  castellanos  en  tienripo 
de  nuestros  abuelos ,  desde  el  año  19  hasta  el 
de  22  que  trajo  Dios  al  emperador  á  estos  reinos. 
Y  tomados  en  sus  manos  y  conocidos  por  él,  los 
levantó  á  la  magostad  y  grandeza  en  que  han  es- 
tado y  están.  Porque  vean  los  pueblos  los  bienes 
que  se  sacan  de  obedecer  á  sus  reyes,  que  cuando 
sean  grandes  los  agravios  que  les  hagan,  mayores 
los  recibirán  si  se  levantan  contra  ellos. 

Esta  historiado  las  comunidades  si  bien  parece 
afrentosa  para  nuestra  nación  por  haber  faltado  á 
la  fe  que  siempre  guardó  á  sus  reyes  y  señores, 
es  por  estremo  provechosa  para  que  el  señor  sepa 
gobernar  al  subdito  y  no  apretar  mas  de  lo  justo, 
y  el  subdito  obedecer,  pues  de  lo  contrario  se  saca 
lo  que  aquise  ha  visto  y  verá. 

Lo  que  yo  escribo  no  es  todo  lo  que  pasó,  sino 
lo  que  yo  he  podido  saber  con  verdad  y  sin  pa- 
sión. 

Volviendo  pues  á  estos  cuentos,  digo  que  la 
gente  de  guerra  que  estaba  en  Simancas,  como  el 
lugar  es  fuerte  se  tenian  por  seguros  y  corrían  la 
tierra  hasta  llegar  á  las  puertas  de  Yalladolid;  y  no 
solo  llevaban  las  haciendas,  mas  afrentaban  de  pa- 
labra á  sus  dueños j  llamándolos  perros,  infieles. y 
que  se  volviesen  cristianos. 

Queriéndose  vengar  los  de  Valladolid,  volvié- 
ronse contra  el  almirante  y  caballeros.  Y  á  once 
de  enero  de  este  año,  con  acuerdo  de  los  de  la 
junta  pregonaron  bajo  grandes  penas  que  ningún 
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vecino  fuese  osado  de  ir  á  las  ferias  de  Villalon 
Kioseco  ni  Aslorga.  ' 

Quisieron  sacarse  los  ojos  por  quebrar  uno  al 
almirante,  al  conde  de  Benavenle  v  al  niarnués 
de  Aslorga  cuyos  son  estos  lu-ares    " 


XVI. 

Toma  de  Ampucha. 

Habíase  apoderado  por   mandado  del  condes- 
lab  e  y  taimado  con  poca  resistencia  !a  villa  de  \ni- 
pud.a  oFuent-Empudia,pordon  Francés  de  Vea- 
monte  en  odio  del  conde  de  Salvatierra  que  andaba 
nmy  desatinado  en  las   montañas   de  Álava    Po? 
nmguna  Via  le  habia  podido  reducir  el  condestable 
Quisieron  los    comuneros  recobrarla  v  n^i^^r 
mas    a  voluntad  del  de  Salvatierra:  v  una  noche 
de  este  mes  de  enero  ,  Juan  de  Padilla  y  el  ob''no 
tocaron  reciamente  alarma  en  Valladolid    y  n^e- 
sonaron   que  de  cada  casa  saliese  uno  armado  v 
fuese  con  Juan  de  Padilla  hasta  Cabezón  para  ir  I 
Ampudia     porque  hablan  visto  salir  de  Tordesi 
lias  y  (Je  Simancas  cinco  banderas  de  los  cab;ílle- 
ros  para  tomar  a  Ampudia ,  que  era  del  conde  de 
Salvatierra  levantado,   de  quien  nos  queda  bue! 
nos  cuentos  que  decir. 

Los  caballeros  para  mejor  hacer  su  hecho  echa- 
ron delante  diez  corredores  de  a  caballo  cue  des- 
cubriesen ía  tierra  ,  y  corrieron  hasta  Valladolid 
La  yiila  salió  tras  ellos  con  mucha  -ente  ha<ta 
ia  Lectura,  To;..  H.  557^^ 
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meterlos  en  Simancas.  Con  eslo  tuvieron  lucar  de 
ii-  seguros  el  camino  de  Ampudia  ,  sin  que  Valla- 
dolid  los  pudiese  estorbar  por  haberse  divertido 
con  los  de  Simancas. 

Salió  Juan  de  Padilla  con  mucha  gente  y  con 
un  tiro  grueso  que  llamaban  San  Francisco  y  tres 
ó  cuatro  pasavolantes.  En  Cabezón  y  en  Cigales 
despidió  la  gente  de  Yalladolid  aunque  se  queda- 
ron con  él  dos  cuadrillas:  y  llegó  á  Ampudia  nmy 
en  orden  ,  donde  halló  que  los  caballeros  habian 
tomado  la  fortaleza  y  villa. 

Gomo  la  gente  de  Juan  de  Padilla  llevaba  gana 
de  pelear  ,  arremetieron  luego  combatiendo  fuer- 
temente al  lugar  y  rompieron  un  pedazo  de  los  mu- 
ros de  la  villa  vieja  y  de  la  nueva  ,  y  dieron  luego 
sobre  la  fortaleza  donde  se  habian  hecho  fuertes 
los  caballeros.  Pero  como  vieron  que  ellos  eran  po- 
cos y  los  enemigos  muchos  y  que  peleaban  con  co- 
rage,  desampararon  la  fortaleza  dejando  en  ella  al 
alcalde  con  sesenta  de  á  caballo.  Por  un  postigo 
falso  dieron  consigo  en  la  torre  de  Mormojon  que 
es  un  lugar  una  legua  de  Ampudia  ;  y  como  Juan 
de  Padilla  supo  que  se  habian  ido  echó  tras  ellos: 
y  cuando  llegó,  ya  los  caballeros  se  habian  apode- 
rado de  la  villa  y  hecho  fuertes  en  el  castillo  que 
está  en  la  punta  do  un  alto  cerro  á  la  caida  délos 
montes  de  Torozos  á  la  parte  de  Campos. 

Gomo  todos  iban  con  tanto  ánimo  y  gana  de 
cojera  los  caballeros,  dieron  tan  reciamente  en  la 
villa,  quemándole  las  puertas  ,  que  ya  la  entraban, 
ruando  salió  toda  la  gente  del  lugar  puestos  en 
procesión,  los  cléi'igos  revestidos  con  las  cruces  en 
las  manos  ,  y  las  mujei-es  y  niños  descalzos  con  la- 
crimas y  humildad  jSuplieando  á   Juan  de  Padilla 
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'jiic   .10  fuesen   saqueados:    pero  los  de  Vallaclolid 
d.jeron  a  voces.  .No,  no,   sino  que  sean  saquc'á- 
(li^,  .  Juan  de  Padilla  se  volvió  ,'  ellos,  v  les  dit 
..M.rad  señores  que  nueslra  intención  nó  es  de  sa- 
quear y  robar  a  ninguno  .    en  especial  á  estos  oue 
no  tienen  culpa.»   Tanto  les  dijo,  y  con   razones 
tan  amorosas,  que  hicieron  lo  que  61  queria    v  pi- 
d.o  al  pueblo  que  le  diesen  rnil'ducados  para  con- 
tentar a  aquellos  soldados  ,  y  que  jurasen^e'uir   a 
eomun.dad;  lo  cual  hideron  de  miedo  los  cié  Ih! 
.car,  V  el  campo  se  alojó  en    él  mandando  Juan  lo 
Padd  a  que  pa-asen  todo  lo  que  con.iesen,  salvo    " 
cebada  y  posadas,  que  les  quisieron  dar  de-  a?ia 
Luego  pusieron  cerco  a  la  fortaleza,  aoretán- 
dola   por  todas  parles,  y  Juan  de   Padilir^hió 
con  la  mitad  de  la  gente,  y  se  puso  sobre  la  for 
taleza  de   Ampudia.  Los   de  este   punto  v    los  d¡ 
Mormojon  se  dieran  de  buena  gana    si  Juan  de  Pa 
dilia  los  recibiera  con  seguro  de  las  vidas   mas  nc 
'imso    antes  hizo  juramento  de  que  sino  'e  renl 
han  llanamente  los  habia  de  ahorcir  á  todo     f'om 
batieron,  pues,  la  fortaleza. 

Aquí  dice   fray  Antonio  de  Guevara     o,ue  el 
obispo  de  Zamora  animando  á  los  soldadas  [nur 

fn  fa  ma'''""  '  "-^''  'l'J^^'  «"^^^  >  Pelead  V  ,  orid 
nu  a.ma  vaya   con   las  vuestras,  pues  inorfe  en 
lan justa  empresa  y  demanda  tan  sama!, 

\iendoJuan  de  Padilla  que  los  de  dentro  so 
defendían  bien,  y  que  le  mataban  la  cenle  acen  ó 
el  partido  con  que  se  quiso  dar;  que  fue  dTr*^  a 
orlaleza  eon  todo  lo  que  estaba  dentro,  v  que  . a 
besen  con  armas  y  caballos .  y  scuros  de"l'.s  .lltt 
Asi  salieron  hasta  ciento  y  s«en,a  caba  los  v 
quedóla  fortaleza  por  la  comunid.d  '=  • 
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No  quiso  Juan  de  Padilla  hacer  mucho  daño  en 
la  foitaC  porque  el  conde  de  Salvatierra  le  es- 
cribió que  látomise  con  el  menos  daño  que  pudie- 
re Tenia  Juan  de  Padilla  mas  de  cinco  ra.l  hom- 
bre, v  mu'  buena  arUUeria.  Murieron  de  ambas 
mrt^s'cuarenta,  y  fueron  heridos  cincuenta. 
P  Quedaron  mu/  comentos  los  de  la  comunidad 
rnn  la  toma  de  An.pudia.  Cada  día  crecía  el  cam- 
po con  los  muchos  que  de  las  behetrías  venían  en 

^^  nrAmpudia  partió  el  obispo  de  Zamora  ,  y  an- 
daba poX  behetrías  haciendo  el  mal  que  podía 
á  los  caballeros.  Fue  á  Monzón,  Magaz  y  tomo  las 
L  alezas.  Saqueó  á  Mazaricgos  y  ol;;os  lu?-es  d 
manera  que  le  temian  como  al  luego.  En  \  altado 
did Te  deTeaban  porque  los  defendiese  de  los  que 
estaban  en  Simancas. 

xvn. 

Somete  á  Burgos  el  condestable. 

El  obispo  de  Zamora  inquietaba  á  los  de  Burgos 
con  car  ^  V  promesas  ,  v  otras  diligencias  es  raor- 
dinar  as  Erclndeslabl¿  procuraba  sustentar  la  ciu- 
dad v  aun  ganar  a  Valladolid.  Quiso  usar  de  las 
mismas  a"  tes  que  el  obispo  usaba.  Sabia  que  mu- 
ros de  Tos  inquietos  de  Burgos  se  carteaban  con 
los  de  Valladolid,  y  usó  de  un  ardid  si  bien  fue  en- 

''"focTibió  en  nombre  de  Burgos  á  Valladolid  di- 
ciendo y  aconsejando  que  se  allanasen  y  diesen  a 

dineros,  y  que  ^e   '"a---"""'^»"   "^"^1  es- 
que  una  tan  noble  villa  perseverase  en  tan  mal  es 
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Indo  y  propósito.  Que  si  querían  ser  de  su  parte, 
Burgos  les  ayudaría  y  favoroceria  en  todo  lo  que 
pudiesen:  donde  no  que  los  baria  el  daño  posible, 
y  los  preconarian  por  traidores. 

Los  de  Valludolid  entendieron  luego  que  esta 
carta  venia  sobro  falso  ,  y  que  no  era  de  Burgos, 
sino  del  condestable;  y  respondieron  según  este 
pensamiento,  que  la  carta  que  habían  recibido 
creían  que  no  era  de  la  comunidad  de  Burgos,  sino 
del  condestable,  que  fuera  el  que  la  habia  notado, 
porque  ellos  entendían  que  la  ciudad  estaba  del 
buen  propósito  que  ellos  tenían  por  tan  justo  y  san- 
to. Que  se  acordasen  como  ellos  fueron  los  prime- 
ros que  movieron  estas  cosas;  que  mataron  cruel- 
mente al  aposentador  Jofre,  y  derribaron  la  forta- 
leza de  SS.  AA.,  que  rompieron  y  quemaron  las 
escrituras  de  la  corona  real .  todo  por  mantener 
tan  buen  propósito,  y  por  ser  libres  y  libertar  á 
todo  el  reino.  Ques^in  mirar  f\  esto  se  habían  vuel- 
to contra  Dios  y  sus  privilegios,  haciendo  tributa- 
rios estos  reinos.  Que  por  solo  su  levantamiento 
había  habido  tantas  muertes  de  hombres,  fuerzas 
de  mujeres  ,  lugares  saqueados  ,  robos  y  otros  in- 
finitos males ;  como  á  todos  eran  notorios.  Que  ya 
ninguno  era  seguro  en  ninguna  parte.-  todo  esto 
por  su  causa  y  culpa  ,  y  por  su  mal  acuerdo  y  con- 
sejo. Que  mirasen  bien  en  ello,  y  como  era  pasado 
el  plazo  en  que  el  condestable  les  prometió  todas 
las  mercedes  de  los  capítulos  confirmadas  de  S.  M. 
y  no  habia  cumplido  con  ellos;  que  solo  esto  les 
bastaba  para  conocer  el  mal  camino  que  seguían. 
Y  que  pues  decían  que  eran  cabeza  del  reino  ,  que 
como  tal  cabeza  sustentasen  el  reino  ,  y  se  volviesen 
á  su  propósito,  y  no  quisiesen  ser  contra  su  patria. 
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Que  tuviesen  noticia  que  el  Cid  Ruiz  Diaz  en  su 
tiempo  por  no  atribular  el  reino,  se  despidió  del 
rey  su  señor  don  Alonso,  y  se  salió  de  Castilla  di- 
ciendo: que  antes  queria  ser  desterrado,  que  con- 
seniir  eciiar  tributo  en  el  reino,  por  no  ser  causa 
de  tantos  males.  Y  después  volviendo  á  Castilla  no 
pidió  otra  merced  al  rey,  sino  que  no  atributase 
su  tierra:  y  el  rey  se  lo  prometió,  y  que  si  lo  hiciese, 
que  sus  reinos  se   pudiesen  levantar  contra  él. 

Estas  y  otras  razones  escribieron  los  de  Valla- 
dolid,  y  procuraron  que  la  carta  con  una  copia 
de  la  que  habían  recibido  fuesen  á  Burgos,  de 
manera  que  se  leyesen  á  todos;  lo  cual  causó  lanfa 
alteración  ,  que  se  quisieron  poner  en  echar  de 
Bur£¡;os  al  condestable. 

Viendo  el  condestable  que  ya  no  habia  otro  re- 
medio, deterraiíió  haberse  con  ellos  usando  de  ri- 
cor  y  mano  poderosa,  y  allanar  á  aquel  pueblo,  y 
quitarles  la  fortaleza.  Y  poniendo  en  electo  esta 
determinación  ,  salió  un  dia  armado,  y  púsose  en 
la  plaza  que  está  delante  de  su  casa  con  todos  sus 
criados,  y  gente  de  guerra  que  tenia.  Acudiei'on 
luego  los  caballeros  fjue  allí  estaban,  que  eran  don 
Juan  de  la  Cerda,  duque  deMedinaceli;  don  Luis 
(lela  Cerda,  marqués  de  CogoUudo  su  hijo;  don 
Alonso  de  Arellano,  conde  de  Aguilar;  don  Anto- 
nio de  Velasco,  condo  de  Nieva,  con  dos  hijos  su- 
yos; don  Hernando  de  Bobadilla,  conde  do  Chin- 
chón; don  Bernardino  de  Cárdenas,  marqués  de 
Elche,  hijo  primogénito  del  duque  de  Maqueda, 
yerno  del  condestable;  don  Juan  de  Tovar,  mar- 
qués de  Berlanga  su  hijo:  don  Juan  de  Rojas,  se- 
ñor de  Poza,  y  otros  muchos  caballeros,  deudos  y 
criados  de  estos  señores. 
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Estando  asi  todos  con  el  propósito  dicho  ol  pue- 
blo se  había  juntado  y  puesto  en  armas  con  pensa- 
miento de  pelear  con  ellos  y  estuvo  tan  cerca  de 
iiacerse  í|ue  se  tiraron  algunas  saetas  siendo  de 
una  lierido  don  Alonso  de  Areliano,  conde  d»í 
Alquilar  en  el  pescuezo,  habiendo  dado  primero  la 
saeta  en  una  alabarda  que  Iraia  en  la  mano  que  le 
vaüó  para  no  ser  muerto,  disparándose  van'ys  esco- 
petas. 

Pero  reconociendo  los  procuradores  del  común 
la  ventaja  que  el  condestable  tenia  y  envií'mflolos 
á  requeiir  y  mandar  que  estuviesen  quedos  ,  y  se 
viniesen  pacificamente  á  juntar  con  él  y  obedecer 
sus  mandamientos  como  á  virey  y  gobernador, 
DO  se  atrevieron  á  romper:  antes  faltándoles  el  áni- 
mo dejaron  las  armas  y  vinieron  á  obediencia  ,  y 
pacíficos  á  acompañar  al  condestable,  el  cual  en- 
vió luego  á  requerir  al  alcalde  del  castillo  para  que 
se  le  entregase  con  protestación  sino  lo  liacia  de 
combatirle  y  hacer  justicia  de  él  y  de  los  que  con 
el  estaban. 

Aunque  de  una  y  otra  parte  h.ubo  algunas  de- 
mandas y  respuestas,  al  cabo  el  mismo  dia  se  en- 
tregó; y   el  condestable  puso  alcalde  por  el  rey. 

De  esta  manei-a  no  osando  resistir  ,  se  paciíicó 
y  allanó  la  ciudad  de  Búriios ,  y  se  puso  corregi- 
dor, y  el  gobierno  en  la  forma  que  antes  ,  y  no 
hubo  mas  alborotos  ni  desobediencia  en  ella. 
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XVIÍl. 

Trata  el  condestable  de  pacificar  las  Merindudes. 

Después  de  este  alboroto  envió  el  condestable  á 
don  Juan  Manrique  hijo  primogénito  del  duque  de 
Nájera  contra  los  de  las  Merindades  ,  que  las  te- 
nian  alzadas,  y  por  la  poca  edad  que  tenían  en- 
viaron con  él  á  Martin  Ruiz  de  Avendaño,  y  Gó- 
mez do  Butrón,  caballeros  muy  principales  desaque- 
lla tierra  y  Vizcaya,  los  cuales  llegados  allá  dieron 
cierto  asiento ,  y  manera  de  paz  "entre  las  Merin- 
dades, y  el  condestable.  Pero  esta  duró  poco,  por- 
que Gonzalo  de  Baraona  ,  el  abad  de  Rueda  y  Gar- 
cía de  Arce  lo  quebrantaron  en  unión  del  conde 
de  Salvatierra  don  Pedro  de  Avala  ,  que  andaba 
muy  poderoso  por  aquellas  montanas,  y  tan  ciego 
en  esta  pasión,  que  se  acabó  asi  miserablemente, 
como  se  dirrá,  y  deshizo  una  de  las  honradas  y  an- 
tiguas casas  de  Cnslilla,  y  de  las  montañas. 

XIX. 

Montañas  de  Vizcaya^  Guipúzcoa  ^  Álava  y  Vitoria. 


Por  el  mes  de  agostó  de  este  ano  ,  cuando  ya 
las  comunidades  habían  venido  en  lodo  rompi- 
mients  en  la  provincia  de  Álava  ,  y  ciudad  de  Vic- 
toria, no  estaba  tan   clara  y  recibida  esta  opinión 
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si  bion  algunos  se  atrovian  á  hablar  mal ,  parli- 
cularmente  de  los  del  consejo.  Llegó  á  este  tiempo 
á  la  dicha  provincia  y  ciudad  de  Vitoria  ,  una 
carta  de  Burgos,  en  que  couio  cabeza  de  Castilla 
pedia  que  fuesen  dos  personr;S  de  aquella  provin- 
cia á  juntarse  con  ellos  en  Burgos.  A  este  mismo 
tiempo  llegaron  otras  cartas  de  la  Provincia  do 
Guipúzcoa,  y  condado  de  Vizcaya,  pidiendo  que 
se  viniesen  todos.  Lo  mismo  pedia  la  ciudad  de 
Navarra  y  villa  de  Haro.  y  que  los  ayudasen  con- 
tra el  condestable  de  Castilla,  y  duque  de  ¿Navarra 
que  decian  los  tenian  tiranizado?. 

A  todos  respondieron  en  Vitoria  graciosamen- 
te, escepto  á  la  ciudad  de  Burgos,  á  la  cual  no 
quisieron  responder,  porque  se  hacian  supeiiores 
y  cabeza  presumiendo  la  ciudad  de  Vitoria  ,  que 
ellos,  y  su  provincia  de  Álava  eran  por  sí,  sin  te- 
ner á  Burgos  por  cabeza. 

Flnviaron  á  Juan  de  Álava,  que  á  la  sazón  era 
?»íerino  mayor  de  Vitoria  á  los  embajadores  ;  el 
cual  de  palabra  les  dijo  la  preeminencia  de  aque- 
lla tierra,  y  que  la  unión  que  pedían,  no  se  podía 
hacer  porque  en  aquella  provincia  habían  sabido, 
que  la  ciudad  de  Burgos  no  estaba  en  servicio  de 
S.  M.  Que  el'ios  no  querinn  ser  participantes  en  sus 
escesos ,  de  lo  cual  no  fueron  contentos  los  de 
Burgos. 

Ln  este  tiempo  ya  algunas  villas  de  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa  se  alteraban  con  opiniones  y  sen- 
timientos varios,  porque  la  villa  de  S.  Sebastian  no 
quiso  estar  en  este  parecer,  algunas  otras  villas 
fueron  sobre  ella  con  mano  armada,  y  le  talaron 
los  maizares;  que  no  tienen  mejores  vinas  é  hicie- 
ron otros  daños. 
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Las  dichas  villas  se  carleaban,  enviando  por 
niensagoro  á  Pedro  Ochoa  de  Sania  Maria  vecino 
de  la  villa  de  Mondragon  ,  y  queriendo  la  c'udad 
de  Viloria  engañada  ,  confederarse  con  las  villas 
alteradas,  Diego  .Marlinez  de  Álava,  con  otros 
de  su  jlinage  procuraban  aparlai'les  de  tan  mal 
propósilo,  y  lan  en  deservic-io  de  su  rey  ,  por  el 
cual  el  dicho  Diego  Martínez  se  vio  aprolado. 


XX. 

Prc^iijum  las  alli'r  aciones  th  es  fas  ciíalades. 


En  este  tiempo  andaba  desacordado  don  Pedro 
de  Avala  condene  Salvatierra,  la  condesa  su  mujer, 
por  muchos  agravios  y  mala  vida,  que  por  la  re- 
cia condición  del  conde,  la  condesa  padecía.  Sobre 
esta  razón  tenia  mandado  el  rey,  que  la  dicha  con- 
desa madama  Margarita  con  sus  hijos  estuviesen 
<Mi  Viloria,  dándoles  el  conde  alimentos  confor- 
me á  su  calidad;  mandando  á  Diego  Martínez  de 
Álava  diputado  de  aquella  provincia  ,  que  hiciese 
cumplir  lo  sobredicho.  Este  queriéndole  ejecutar 
por  via  del  consejo,  el  conde  se  quiso  valer  de  la 
comunidad  ,  que  en  este  caso  no  le  favoreció 
aunque  los  de  la  junta  de  Tordesillas  hablan  en- 
viado á  la  provincia  y  ciudad  de  Vitoria  un  juez 
ejecutor,  que  se  llamaba  Anlonio  Gómez  de  Ayala, 
que  después  fue  justiciado  por  comunero  en  Va- 
lladolid.  El  cual  traia  provisiones  para  los  que  an- 
te él  se  quisiesen  presentar  y  pedir  justicia  :  y  ve- 
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nía  (üriíiido  al  ronde  do  Salvatiorra  .  para  qijo  le 
diese  favor.  El  le  dio  cincuenta  hondíies  .  con  los 
cuales  entró  en  Vitoria. 

Visto  esto  por  el  diputado  l)¡e!2:o  Martinez  iU 
Álava,  Pedro  Martinez  su  hermano,  y  los  otros  de 
su  linaiío.  que  sahian  (|ue  traía  contra  ellos  pro- 
visiones particulares  de  la  junta  de  Tordesillas, 
donde  el  diputado  y  sus  parientes  hablan  sido  pu- 
blicados por  traidores,  parecióles  ser  servicio  del 
rey  .  y  seguridad  suya  prender  al  juez  de  la  jun- 
ta, y  asi  los  hijos  de  los  sobredichos  don  Fernando 
de  Álava  alcalde  de  Bernedo,  y  Juan  de  Álava  su 
primo  con  veinte  hombres  y  otros  criados  v  ami- 
£i0S.  eatraron  en  la  posada  donde  el  juez  estaba, 
le  tomaron  en  la  cama  á  él  y  á  sus  cri'idos  les 
pusieron  grillos  ,  y  los  llevaron  <á  la  fortaleza  de 
Bernedo  donde  don  Fernando  de  Ayala  era  alcal- 
de, y  les  tomaron  las  provisiones  de  la  junta  en 
que  nombraban  y  dallan  el  careo  de  gobernador  y 
capitán  general  á  don  Pedro  de  Ayala  conde  de 
Salvatierra  ,  desde  Burgo?  hasta  Fuenterabia. 

Quedó  este  juez  con  su  i-scribano  á  buen  re- 
caudo en  aquella  fortaleza,  y  los  caballeros  que  los 
llevaron  volvieron  a  Vitoria  ,  donde  hallaron  el  pue- 
blo alterado  y  sintiendo  el  mal  de  la  prisión  c[ue 
habia  hecho  de  estos  liombres.  Lo  mismo  senlian 
los  procuradores  de  las  hermandades  de  Álava  que 
estaba  en  Vitoria,  como  lo  hacen  cada  ano  por 
S.  jíartin  de  noviembre. 

Causaba  esta  turbación  el  ser  los  principales 
procuradores  de  las  hermandades  vasallos  del  con- 
de, de  los  vasallos  de  Ayala,  Cuartango,  Sano 
Millan  y  Salvatierra  y  haberse  íiechu  la  prisión  en 
deservicio  del  conde. 
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Sogun  se  sintió  de  ellos  no  les  pesaba  de  que  el 
condese  arrojiíseá  cualquier  mala  determinación, 
y  oiensa  do  su  rey,  por  quedar  ellos  en  la  corona 
real ,  com  después  fue. 


XXI. 


Notifica  el  condestable  dios  de  Vitoria  ia provisión  de 
su  gobierno. 

Kn  esta  ocasión  llegó  una  carta  del  condestable 
notiíicandoá  los  de  Vitoria,  v  provincia  de  Ala- 
va  la  provisión  que  S.  M.  habia  hecho  en  él,  co- 
niendándole  el  gobierno  de  estos  reinos,  y  man- 
dando le  obedeciesen  como  á  gobernador  V  virey 
de  ellos.  Mas  los  alaveses  por  estar  algunos' aficio- 
nados al  conde  de  Salvatierra  ,  dijeron  que  ellos 
traian  cierto  trato  con  los  de  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa muy  en  servicio  del  rev,  que  en  conclu- 
yéndolo obedecerian  como  eran'obligados.  Asi  obe- 
decieron solamente  al  diputado  Diego  Martinez  de 
Álava  y  sus  parientes;  y  en  la  carla'que  escribie- 
ron al  condestable  no  le  quisieron  poner  título  de 
gobernador. 

Sobre  esto  tuvieion  palabras  con  .Juan  de  Ala- 
va.  y  le  mandaron  salir  de  la  junta  á  lo  cual  les 
contestó  que  saliesen  ellos  como  traidores  á  su  rey. 
Por  esto  le  prendieron. 

A  esta  sazón  llegó  un  clérigo  cá  la  junta  de  par- 
te del  conde  de  Salvatierra;  ycomo  ío  supo  el  di- 
putado Diego  Martinez  salió  disimuladamente  fuera 
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echó  mano  del  clérigo .  pú¿ole  en  la  cárcel,  y  lo- 
móle los  despachos  que  traía  para  algunos  parti- 
culares y  frailes,  pidiéndoles  que  indujesen  al  pue- 
blo para  que  no  obedeciesen  á   los  gobernadores. 

Sobre  esto  hubo  grande  alboroto  ,  y  carteles  que 
se  derramaron  por  el  pi^ebio. 

Pero  Martínez,  Pedro  de  Álava  y  todos  los  ca- 
balleros sus  parientes  andaban  con  mucho  valor  en 
servicio  de  su  rey  ,  haciendo  protestos  y  reque- 
rimientos para  que  obedeciesen,  llamando  traido- 
res y  desleales  á  los  que  no  lo  hacían.  De  todo  es- 
to enviaron  testimonios  al  condestable  y  él  lo  hi- 
zo al  consejo  real  que  residía  en  Gaslrojeriz  ;  y  co- 
mo los  de  Vitoria  vieron  que  su  fidelidad  se  ponía 
en  sospecha  ,  determinaron  obedecer  y  enviaron  sus 
despachos  y  obediencia  al  condestable  suplicándo- 
le perdonase  los  escesos  pasados  y  que  mandase 
quemar  el  proceso  que  Diego  Martínez  de  Álava, 
habla  hecho  contra  ellos  como  se  hizo,  quedando 
la  ciudad  de  Vitoria  en  servicio  del  rey  ,  con  la 
buena  diligencia  del  diputado  Diego  Martínez  de 
Álava  y  los  caballeros  de  e^te  apellido:  aunque 
bien  cargados  de  enemigos. 

Todo  esto  pasó  en  el  año  de  1520  y  en  el  prin- 
cipio del  de  152 1 . 

Viendo  el  condestable  que  por  ninguna  vía  po- 
día allanar  al  conde  de  Salvatierra,  procuró  hacer 
el  mal  posible.  Quitóle  la  villa  de  Ampudia  me- 
tiendo en  ella  la  gente  que  como  dije  echó  fuera 
Juan  de  Padilla  y  otros  lugares. 

El  conde  de  Salvatierra  juntó  mucha  gente  de 
guerra  de  sus  vasallos  y  délas  merindades  de  Cas- 
tilla la  vieja;  y  llegando  con  este  tropel  de  gente 
hasta  el  mcnaslerio  de  san  Salvador  de  Oña  ,  con 


78  HISTOKIA    DEL  EiMPHHAÜOK 

pensamientos  de  pasar  á  Ampudia  v  cobrarla,  supo 
como  el  obispo  de  Zamora  la  habia  tomado.  Con 
esto  se  volvió  para  su  tierra  amenazando  á  Vito- 
ria, que  la  habia  de  abrasar,  sino  (piitaban  la  obe- 
diencia al  condestable  y  sino  le  entregaban  al  di- 
putado Diego  Martínez  y  a  su  hermaiVo. 

La  ciudad  tuvo  miedo  y  le  enviaron  sus  emba- 
jadores con  grandes  sumisiones  y  el  conde  se  de- 
senojó algo,  con  que  estuvieron  en  paz  todo  el  mes 
de  enero  de  este  año  de  1521. 


XXII. 

Consejo  real  en   Briviesca. 


Estaba  en  Briviesca  ya  por  este  tiempo  parte 
del  consejo  real,  y  sabiendo  lo  que  don  Pedro  Sua- 
rez  de  Velasco  señor  de  Cuzcurrita,  deán  que  fue 
de  Burgos  habia  hecho  en  servicio  del  rey  en  aque- 
lla ciudad  y  el  valor  que  tenia,  lo  enviaron  á  lla- 
mar. Don  Pedro  por  no  ser  sentido,  que  corriera 
peligro,  salió  de  Burgos  con  otros  caballeros  y  cria- 
dos que  serian  hast¿r  veinte  de  á  caballo  todos  bien 
armados;  y  cubiertas  las  armas  con  vestidos  verdes 
con  perros  y  pájaros,  como  que  iban  á  caza,  llega- 
ron a  Briviesca. 

El  consejo  mandó  al  don  Pedro  Siiarez,que  pa- 
sase á  las  siete  mei-indades  de  Castilla  la  vieja  que 
andaban  en  armas  con  siete  banderas,  de  cada  me- 
rindad  la  suya.  Escusábase  don  Pedro  diciendo  que 
no  era  de  su  hábito  seguir  las  armas,  [)orque  le 
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Iraia  tic  clérigo,  a  causa  del  deanolo.  I,os  del  con- 
sejo le  respondieron  que  aunque  fuera  clériao  cuan- 
to mas  no  teniendo  masque  el  habito  habia  de  tro- 
carle porel  arnés  y  f|ueaquelloconvenia  al  servicio 
de  Dios  y  del  rey.  Don  Pedro  lo  hubo  de  hacer  y 
como  era  hijo  del  condcstitble  y  tan  valeroso  y  ama- 
do de  todos,  se  le  juntó  mucha  y  muy  buena  penle. 

Llegó  una  legua  de  Medina  de  Pomar,  que  es- 
taba cerca  de  los  comuneros;  los  cuales  sabiendo 
la  venida  de  don  Pedro  Suarez  se  levantaron  muy 
en  orden  para  pelear  con  él.  Don  Pedro  Suare¿  se 
resolvió  aunque  era  inferior  en  el  número  de  gen- 
te a  acometerlos  y  pasó  un  puente  de  madera  tan 
de  tropel  que  hubieron  de  perderse.  Los  comune- 
ros como  los  vieron  venir  con  tanta  determinación 
tuvieron  miedo  y  volvieron  las  espaldas  derramán- 
dose sin  ói"dea  por  unos  montes.  Fuéronlos  siguien- 
do para  ver  si  se  volvia  á  juntar,  mas  no  lo  hi- 
cieíon. 

Escribió  la  duquesa  de  Frias  doña  Maria  de 
Tovar  á  don  Pedro  Suarez,  diciéndole,  que  apre- 
tase y  castigase  en  aquellos  traidores  los  desacatos 
que  habian  hecho  en  la  casa  y  estado  de  su  padre 
el  condestable.  De  esta  manera  allanó  don  Pedro 
Suarez  esta  tierra  sin  perder  un  hombre;  y  aun- 
que es  verdad  que  se  encomendó  esta  empVesa  al 
conde  de  Salinas,  no  la  hizo  sino  don  Pedro  Sua- 
rez de  Yelascü  el  de  Guzcurrita  como  queda  dicho. 
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XXIII. 


Quiere  el  condestable  sacar  la  arlilleria  de  Fuente- 
rabia. 


Por  el  mes  de  marzo  de  este  año  aparejándo- 
se ya  el  condestable  para  la  jornada  que  después 
hizo  á  Yillalar,  viendo  que  era  necesaria  artilleria 
que  les  faltaba  porque  los  comuneros  habian  to- 
mado la  que  estaba  en  Medina  del  Campo,  orde- 
nó sacar  la  que  los  reyes  Católicos  habian  pues- 
to en  Fuenterabia.  Encomendó  esto  á  don  Sancho 
de  Velasco  el  cual  sacó  la  munición  por  tierra  y  la 
arlilleria  por  mar.  para  Bilbao,  para  que  todo  vi- 
niese á  Vitoria  y  de  alli  se  guiase  á  Burgos. 

Súpose  esto  en  la  junta  de  Tordesillas  y  des- 
pacharon luego  avisando  al  conde  de  Salvatierra, 
que  hiciese  gente  y  tomase  la  artillej'ia.  El  conde 
se  dio  tan  buena  maña,  que  en  breve  tiempo  juntó 
de  todas  aquellas  montañas  de  sus  vasallos  y  ami- 
gos mas  de  diez  mil  hombres.  Un  caballero  que  se 
llamaba  Gonzalo  de  Baraona  capitán  del  dicho  con- 
de fué  á  las  merindades  y  de  la  gente  que  don  Pe- 
dro Suarez  de  Velasco  habia  derramado  y  deshe- 
cho, juntó  tanta.,  que  llegó  el  conde  á  tener  un 
ejército  de  trece  mil  hombi'es,  cosa  que  nunca  se 
vio  en  acjuella  tierra  en  tan  breve  tiempo. 

Tomó  la  munición  que  venia  por  tierra.  Supo 
como  la  arlilleria  ,  que  eran  siete  piezas  gruesas 
babia  venido  a  Bilbao  y  que  venian  con  ella  mil  y 
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setecientos  hombros,  muchos  de  ellos  caballeros  é 
hidalgos  principales  de  Vizcaya;  el  alcalde  l.e.sni- 
zama  y  el  correcidor  de  Vitoria  .  los  cuales  par- 
tían deBilbao  para  el  valle  de  Arratia  para  venir 
a  Vitoria. 

Asi  á  3  de  marzo  caminó  el  conde  con  todo  su 
ejército  y  aun  dicen .  que  noche  y  dia  anduvieron 
nueve  leguas  :  el  lunes  á  4  de  marzo  amaneció  en 
Arratia  sobre  la  artilleria.  Don  Sancho  de  Velasco 
y  su  gente,  como  se  vieron  perdidos,  quitaron  las 
piezas  de  los  carretones  y  tomaron  los  aparejos  y 
muías  y  desamparáronla:  el  conde  se  apcxleró  de 
ella  y  por  no  tener  aparejos  para  llevarla,  la  hizo 
pedazos  con  los  mazos  de  las  herrerías. 

Hecho  esto  qtiiso  el  conde  volverse  con  su  gen- 
te la  via  de  tierra  de  Zuya  para  el  valle  de  Avala 
Entendióse  que  hahia  tenido  algún  aviso  de  amigos 
que  tenia  en  Vitoria,  para  que  fuese  sobre  ella:  y 
asi  el  miércoles  de  esta  semana  mandó  que  marcha- 
se el  campo  para  allá  con  mucho  giisto  del  capitán 
r.onzalo  de  Baraona  y  otros  capitanes.  Anduvo  la 
voz  muy  pública  de  que  iban  ;i  saqufar  á  Vito- 
ria, y  con  esto  se  le  juntaron  otros  muchos,  de 
suerte  que  por  lo  menos  contaba  con  los  trece  mil 
hombres,  aunque  gente  mal  armada  y  sin  discipli- 
na. Asentaron  su  real  en  el  campo  de  Arriaga  que 
es  un  cuarto  de  lesna  de  Vitoria. 
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XXIV. 

Piden  al  conde  que  itwleste  n  Vilorta. 


El  abíid  de  Santa  Pia  y  fray  Diego  de  Arna  fraile 
dominico,  por  ser  personas  á  quien  el  conde  tenia 
voluntad,  íueron  á  su  i'eal  á  suplicarle,  que  no  en- 
trase en  la  ciudad.  Vinieron  en  tratos  y  conciertos. 
Pidió ,  que  no  obedeciesen  al  condestable.  Que  le 
entreííasen  al  diputado  Diego  Martinez  de  Álava,  á 
don  Fernando  su  hijo,  á  Pedro  Martinez  de  Álava, 
á  .luán  de  Álava  su  hijo,á  Pedro  de  Álava,  y  An- 
tonio de  Álava  su  hermano.  Pareció  á  los  ciudada- 
nos, que  no  estando  losdichos  en  el  lugar,  se  apla- 
carla algo  el  conde,  y  rogáronles  que  se  saliesen. 
Ellos  lo  hicieron  protestando,  y  se  íueron  con  sus 
mujeres  y  casas  a  Treviño,  villa  del  duque  de  Ná- 
jera,  donde  esperaron  á  don  Manrique  su  hijo  que 
venia  con  la  gente  de  Navarra. 

Estando  la  ciudad  en  esta  turbación,  algunos 
que  habla  en  ella  amigos  de  don  Alvaro  de  Men- 
(ioza,  señor  de  'a  casa  de  Mendoza,  que  llaman  de 
Arriba,  amigo  del  conde  y  no  de  otros  á  quien  él 
no  quería  bien,  suplicóle  que  no  hiciese  mal  á  aque- 
lla ciudad.  El  conde  estaba  recio  diciendo,  que"  no 
hablan  cumplido  con  él  lo  caj)itulado.  Dioso  por 
medio  que  se  introdujese  por  la  ciudad  con  sus  ban- 
deras tendidas,  y  que  entrasen  ])or  lapuerla  de  Ar- 
riaga,  y  saliesen  por  la  de  Santa  Clara. 

Estando  en  esto  llegó  e  I  licenciado  Aguirre  oue 
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era  del  consojo  a  la  puerta  diciendo,  que  no  habían 
íle  abrir  al  conde  y  que  eran  unos  traidores  si  tal 
íiacian.  Los  que  alli  estaban  le  respondieron  áspe- 
ramente y  quisieron  poner  las  manos  en  él ,  sino 
fuera  por  Lope  de  Suazo,  y  otros  que  le  sacaron 
fuera  de  la  ciudad.  El  se  fue  á  Tieviuo  con  los 
otros  de  Álava  :  y  el  conde  no  entró  en  la  ciudad 
pero  SI  su  capitán  Gonzalo  de  Baraona 

El  conde  se  fue  al  valle  de  Cuarlan-o.  á  un  lu- 
gar que  se  llama  Ondogoya. 

Los  de  la  junta  enviaron  las  m'acias  al  conde 
por  el  favor  que  les  habia  hecho  en  lomar  la  ar- 
Ullena  que  el  condestable  queria  para  ir  sobre  Fa- 
lencia, y  luego  juntarse  con   Jos  demás  caballeros 


XXV. 

fíecia  condición  (M  conde  d¿  Salratiprra. 


Era  el  conde  de  Salvatierra  hombre  de  terrible 
condición  v  muy  altivo.  Sucedió  que  cuando  los 
e  la  junta  le  enviaron  á  pedir  que  tomase  la  arti- 
llería e  hiciese  guerra  al  condestable,  que  estaba 
combat,e.Kloa  Rriviesca,  sin  responded  al  despacho 
que  había  recibido  de  la  junta  ,  se  alzó  de  alli 

Los  mensageros  pensaron  que  no  lo  queria  ha- 
cer y  quejábanse  de  que  ks  habia  ofrecido  mucha 

nester  fal  aba  a  la  comunidad.  Súpolo  el  conde  v 
rT™  '  '  J'"'f  í  ^  Valladolid.  quejándose  mucho 
de  quG  tuviesen  tales  sospechas  de  él:  pues  que  él  no 
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venia  de  vendedores  ni  de  traidores,  sino  de  leales 
caballeros  de  los  reyes  Godos  de  España  de  rodilla 
en  rodilla.  Sintió  tanto  el  conde  lo  que  de  el  se 
babia  murmurado  que  le  reventó  la  sangre  de  pura 
cólera  por  las  narices,  y  por  la  boca  y  le  dio  una 
enfermedad  que  le  puso  en  peligro  de  la  vida. 

Envió  á  pedir  á  la  junta,  y  á  Valladolid  que  le 
mirasen  por  la  villa  de  Ampudia,  no  se  la  destru- 
yesen aunque  él  bien  sabia  que  el  rey  se  la  había 
de  quitar. 

XXVI. 

Desastres  del  conde  de  Salvatierra. 


Los  caballeros  de  Vitoria  que  so  habían  reco- 
"ido  A  la  villa  de  Treviño,  enviaron  al  condestable 
v  duque  de  Nájera,  pidiendo  socorro.  El  condes- 
table les  mandó  cuatrocientos  soldados,  y  cien  ca- 
ballos. A  la  subida  de  la  Puebla  de  Arganzon  la 
misma  noche  que  llegaron  amanecieron  en  Anda- 
-ova  donde  el  condeslable  estaba:  el  diputado  Diego 
Martínez  iba  con  ellos.  Pero  esto  no  pudo  ser  tan  se- 
creto que  el  conde  no  lo  sintiese  ,  y  escí.pose  a  una 

de  caballo.  ,     ,  , 

Entraron  e!  lugar,  saqueáronle  la  casa  y  se  la 
quemaron;  v  asi  volvió  la  gente  ala  Puebla.       - 

Otro  dia"  siguiente  Ileso  á  Treviño  don  i^lanri- 
que  de  Lara  hijo  mavor  del  duque  de  Nájera  con 
(los  mil  soldados  ,  v  cuarenta  caballos;  y  el  y  los 
que  alli  estaban  recogidos  acordaron  ir  a  Vitoria 
por  castigar  algunos  v  dar  favor  á  la  voz  del  rey. 
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Los  de  Viloria  temiendo  que  la  gente  por  ser  mu- 
cha les  baria  daño,  enviaron  áTreviño  donde  don 
Manrique  estaba  con  el  licenciado  Aguirre.  el  dipu- 
tado  Diego  Marlinez  de  Álava,  y  los  de  su  linage. 

Los  nicnsageros  eran,  el  canónigo  Mailin  Diaz 
deEsqui\cl,y  Alvaro  Diaz  de  Esquivcl  su  lier- 
niano.  Todos  conceilaron  y  pidieron  a  Don  Manri- 
((Uü  que  no  fuese  á  Viloria.  pero  no  se  pudo  acaba i- 
ron  don  Manrique  y  su  gente.  Asi  la  gente  del  con- 
destable y  la  que  traia  don  Manrique  enlraron  en 
la  ciudad,  y  el  diputado  y  sus  parientes. 

Otro  dia  viernes  acordó  don  Manrique  ir  á  la 
villa  de  Salvatierra,  que  era  del  conde  y  la  tomó 
por  el  rey.  Dio  el  castillo,  y  la  villa  en  guarda  al 
(.liputado  Diego  Marlinez  de  Álava  con  doscientos 
hombres.  Con  los  cuales  el  diputado  partió  de  la 
^  illa  de  Salvatierra,  y  fue  al  lugar  de  Gauna.  donde 
el  conde  tenia  una  casa  fuerte  y  la  quemó  y  vol- 
vió parala  villa  de  Salvatierra.  Don  Manrique  vol- 
vió el  doníingo  siguiente  á  Vitoria. 

Viendo  el  conde  como  le  habian  tomado  la  villa 
de  Salvatieri'a  y  que  no  le  sucedia  bien  fuese  para 
el  valle  de  Guartango;  comenzó  á  hacer  gente  y 
Juntó  de  sus  vasallos  y  de  otros  cuatro  mil  y  ocho 
cientos  hombres.  Sabido  por  Hurtado  Diez  de  Men- 
doza vino  a  dar  aviso  á  don  Manrique,  que  estaba 
en  Vitoria.  Sabido  esto  por  don  Manrique  partió 
de  Vitoria  con  ¿u  gente,  y  fuese  para  Zuya.  y  de 
alli  para  Guartango,  El  conde  no  esperó,-  antes'él  y 
los  suyos  se  subiei'on  a  las  montañas:  y  asi  la  gente 
de  don  Manrique  saqueó  el  valle  y  queniaron  la 
Andagoya,  con  las  torres  de  Morillas. 

De  alli  don  Manrique  se  fue  el  camino  de  las 
Merindades  que  estaban  rebeldes  para  irse  desde 
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i\]\\  á  Burgos  á  juntar  con  el  condestable  para  dar 
la  batalla  de  Yillalar  que  se  dio. 

En  lasnierindades  ningún  mal  liizo  don  Manri- 
que mas  de  quemar  las  casas  de  Gonzalo  Baraona. 

Concertáronse  con  don  ^fanrique  las  cuatro  Me- 
rindades  y  sus  capitanes.  Las  tres  merindades 
donde  Andaba  Gonzalo  Baraona  juntamente  con 
un  capitán  Brizuela  hicieron  mucho  daño  en  las 
casas  de  los  capitanes  que  se  habian  concertado 
con  el  condestable. 

Gonzalo  Baraona  mató  en  el  lugar  de  Valepuesta 
al  bachiller  Salazar  y  quemóle  la  casa  y  de  alli  se 
fue  al  valle  d3  Avala  donde  el  conde  de  Salva- 
tierra estaba.  Estuvieron  alli  hasta  el  mes  de  abril 
primero  siguiente  haciendo  gente  para  venir  sobre 
Vitoria  y  Salvatierra. 

Sabido  esto  en  la  ciudad  comenzáronse  á  aperci- 
bir é  hicieron  alarde  y  hallaron  que  habia  seis 
cientos  hombres  de  pelea,  sin  otros  doscientos  sol- 
dados y  cuarenta  piezas  de  artillería  de  hierro.  En- 
viaron por  munición  á  la  costa  de  la  mar  á  Mar- 
tin delsunza. 

Asi  mismo  envió  el  condestable  250  peones  de 
las  villas  de  Haro,  la  Puebla  y  San  Vicente  ,  y  la 
compañía  de  ginetes  de  Gonzalo  de  Valenzuela  ,  y 
otra  del  conde  de  Altamira,  con  poderes  del  con¿les- 
lable  de  capitanes  generales  de  aquellas  tierras  y 
montañas  á  Martin  Ruiz  de  Avendaño  ,  y  de  Gan- 
boa,  y  á  Gómez  González  de  Butrón ,  y  de  Múgica. 
Luego  visto  el  poder,  Marlin  Ruiz  de  Avendaño  vino 
á  Vitoria  y  con  la  gente  de  la  ciudad,  y  con  la  que 
habia  venido  estaban  deseosos  de  pelear  con  el 
conde. 

El  diputado  Diego  Martínez  de  Álava  se  fue  á  la 
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Nilla  do  Salvalierra  para  defendorla  del  conde;  y 
lleizado  á  ella,  quiso  envinr  á  su  hijo  don  Fern;indo 
á  la  villa  de  Bernedo  ,  y  castillo  cíe  ella  que  tenia 
en  Tenencia.  Los  de  la  villa  no  lo  consintieron, 
antes  le  prendieron  :  poi-  lo  cual  hubo  pran  ruido 
en  la  villa,  y  tuvo  el  diputado  necesidad  dé  reco- 
gerse á  la  fortaleza  :  que  como  en  la  villa  habia 
muchos  de  los  vasallos  que  deseaban  que  el  conde 
hubiese  a  la  villa,  diéronle  aviso  como  el  diputado 
Diego  Martínez  de  Álava  y  sus  hijos  eran  presos  y 
que  ahora  era  tiempo  de  venir  sobre  la  villa. 

Sabido  esto  por  el  conde  partió  de  Cuartango, 
y  llegó  á  un  lugar  suyo  que  se  llama  Gauna  con 
tres  mil  hombros,  y  Gonzalo  Baraona  su  capitán 
con  él  pasaron  una  leizua  de  la  ciudad  por  un  lu- 
gar que  se  llama  Durana.  sin  hacer  daño  á  nadie. 
La  gente  de  á  caballo  que  estaba  en  la  ciudad  salió 
á  ellos,   y  prendió  algunos. 

El  conde  iba  su  camino  para  Salvatierra.  Gon- 
zalo Baraona  quedó  detrás.  El  conde  llegó  á  la 
villa  otro  dia  después  de  media  noche  á  la  puerta 
de  San  Juan:  su  gente  grito  diciendo;  w  Avala,  Ayala» 
Y  la  gente  de  Diego  Martinez  de  Álava  que  tenia 
la  guarda  se  puso  en  defensa  y  tiró  algunos  tiros 
con  que  mató  é  hirió  algunos  del  conde. 

Como  él  estaba  junto  á  la  puerta,  tiraron  con 
una  esquina  de  piedra  por  las  espaldas  á  las  ancas 
del  caballo  que  lo  lastimó.  Con  esto  se  retiró á  fuera 
ya  que  amanecia  :  y  á  la  hora  señalada  llegó  Gon- 
zalo Baraoria  con  el  resto  de  la  gente,  y  todos  jun- 
tos se  fueron  a  un  lugar  que  se  llam.a  Vicuña,  dond^í 
supieron  que  el  diputado  Diego  Martinez  de  Álava 
tenia  allí  cerca  en  Esparna  un  heredamiento  de 
cinco  casas,  el  cual  quemaron. 
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Supo  el  condG  como  la  villa  y  el  diputado  es- 
taban en  paz  y  conformes  y  aparejados  para  su 
deíensa  ;  y  como  él  no  lenia  arlilleria  ni  hallaba 
que  comer  porque  la  gente  se  había  subido  á  las 
montanas  y  aquella  misma  noche  se  le  fueron  al- 
gunos de  los  que  consigo  traia,  determinó  retirarse 
de  aquel  propósito  con  que  iba.  Pero  á  la  vuelta 
(|ue  el  conde  venia  salió  de  Vitoria  la  gente  de  á 
caballo,  y  algunos  peones  llegaron  á  un  lugar  que 
se  llama  Alegría  ,  prendieron  algunos  del  conde,  y 
vueltos  á  la  ciudad  acordaron  que  era  bien  pelear 
con  el  conde.  Asi  salieron  la  gente  de  á  pie  y  de 
a  caballo  muy  bien  ordenada,  y  fueron  al  lugar  que 
llaman  Betonis  por  tomar  la  delantera  al  conde 
con  su  gente  que  estaba  en  Arca  ya. 

Enviaron  al  capitán  Ochoa  de  Asua  para  que 
lomase  la  puente  de  Duraua  porque  no  pasase  el 
conde.  Pero  ya  su  gente  estaba  cerca  da  ella,  y  la 
gente  de  á  caballo  los  heria  y  apretaba.  En  esto  la 
gente  de  pie  de  Vitoria  llegaba  cerca  de  la  puente, 
y  la  del  conde  pasaba  por  ella.  Pasada  la  puente, 
el  conde  pasó  con  su  gente  con  semblante  de  que- 
j-er  pelear,  y  los  de  la  ciudad  comenzaron  á  jugar 
(lela  escopetería  en  ellos,  é  hicieron  algún  estrago. 
Como  esto  vio  el  conde,  se  retrajo  con  un  paje  que 
llevaba  á  caballo,  y  su  gente  comenzó  á  huir.  Gon- 
zalo Baraona  esperó  muy  esforzadamente  dando 
voces  á  su  gente  para  que  esperase. 

En  esto  llegó  el  capitán  Valenjuela  ,  peleó  con 
él ,  y  prendióle  con  otros  seiscientos  prisioneros  con 
nmcho  des[)OJo  de  armas  y  banderas  que  hoy  están 
puestas  en  la  iglesia  de  Santa  Maria. 

Martin  Uuiz  do  Avendaño  (fuc  asi  se  halló,  puso 
preso  á  Gonzalo  Varaona  en  la  casa  de  Pedro  de 
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Aid  va  ,  (Je  doiitle  fue  sacado  por  juslicia  y  le  de- 
uollarun  en  la  plaza.  Luego  se  hizo  saber  esta  vic- 
toria al  concíeslable  ijue  caminaba  para  Villalar, 
dondtt  pocos  dias  después  se  dio  la  batalla  en  la 
cual  fueron  vencidas  v  deshechas  las  comunidades. 


XXVII. 
Defección  de  Búvfjos. 

L)e  los  trabajos  que  el  condestable  padeció  con 
Burgos  y  con  el  conde  de  Salvatierra  se  podían 
escribir  largas  historias:  y  por  no  dejar  tantas  co- 
sas represadas  sera  bien  hablar  ahora  algo. 

Dicho  queda  como  el  condestable  con  su  mu- 
cha prudencia  y  valor  allanó  a  Burgos  ,  y  de  co- 
munera la  hizo  leal  .  reduciéndola  al  servicio  de 
su  rey.  Como  habia  llevado  alli  al  presidente  del 
consejo  y  consejeros  y  las  mercedes  que  de  su 
parte  habia  ofrecido  á  la  ciudad  que  el  empera- 
dor haría  ,  obligóse  el  condestable  a  que  dentro  de 
cierto  término  traería  confirmados  del  emperador 
los  capítulos  que  asentó  en  la  ciudad:  donde  no, 
que  él  se  saldría  de  efla. 

Como  el  correo  no  viniese  al  tiempo  asentado, 
la  ciudad  comenzó  á  alterarse  .  y  se  le  dieron  al- 
gunos dias  nias  de  térmnio  al  conde  dentro  dolos 
cuales  vino  el  despacho. 

El  emperador  les  concedía  tres  cosas:  la  pri- 
mera ,  les  perdonaba  todo  lo  pasado  :  la  segunda, 
les  hacia  merced  del  servicio  ,  que  ni  Burgos  ni 
toda  la  tierra  de  su  pai'tido  lo  pagase;  y  la  tercera 
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les  daba  un  mercado  franco  un  dia  de  cada  se- 
mana. 

Parece  eslo  ser  asi  por  la  carta  del  emperador 
que  arriba  referí ,  en  que  daba  gracias  al  condes- 
table por  lo  bien  que  habia  trabajado  en  allanar 
esta  ciudad  negocio  tan  importante).  Pero  como  la 
ciudad  pedia  otras  muchas  cosas  ,  no  se  contenta- 
ron con  esto.  Juntóse  luego  la  comunidad,  y  re- 
quirieron al  condestable  y  á  algunos  del  consejo 
que  saliesen  luego  de  Burgos.  Mas  el  condestable 
estaba  ya  tan  bien  acompañado  en  la  ciudad  que 
no  hizo  caso  del  común.  Pero  dióles  buenas  razo- 
nes y  esperanzas  de  (jue  él  volverla  á  suplicarlo 
al  emperador,  y  S.  M.  lo  concederia. 

Con  esto  se  aquietaron,  aunque  no  muy  satis- 
fechos los  del  común. 


XXVIII. 

Trátase  del  emperador. 


Avisaban  con  postas  los  gobernadores  al  em- 
perador do  todo  lo  que  en  Castilla  píisaba  en  estos 
movimientos  que  le  tenian  puesto  en  cuidado.  Res- 
pondióles.- que  recibió  el  despacho  (jue  llevó  don 
Luis  de  la  Cueva;  y  los  que  después  llegaron  con 
las  postas  hasta  las  cartas  que  el  cardenal  le  habia 
escrito  de  30  de  enero  y  el  condestable  á  2  de 
febrero  :  y  como  la  ciudad  de  Burgos  entregó  las 
varas  de  justicia  y  la  fortaleza  ,  y  que  estaba  ya 
en  fiu  obediencia  y  servicio  que  de  ello  hidjia  re- 
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cibido  uran  placer.  Que  nunque  siempre  estaba 
con  cuidarlo  y  pena  do  ver  lo  que  por  acá  se  pa- 
decía ,  lo  de  Burgos  por  ser  cosa  que  tanlo  iiuf  orla 
le  daba  congoja.  Da  muchas  gracias  á  Dios  porque 
asi  lo  guia  y  endereza  lodo.  Asegura  que  cuanlo 
mejores  nuevas  le  enviasen,  tanta  mayor  priesa 
se  daria  á  venir  en  estos  reinos.  Que  si  bien  los 
negocios  que  allá  tenia  era  de  gran  importancia 
teniéndolo  de  acá  por  principal  lo  dejaria  lodo  por 
venir  para  el  tiempo  que  habia  prometida,  pues 
era  este  el  principal  remedio.  Que  se  detenían  los 
despachos,  porque  cuando  estaban  acordados  unos, 
llegaba  otra  posla  y  con  negocios  de  tal  calidad  que 
se  habian  de  ordenar  otros.  Que  habia  *provcido  a 
I."  de  enero  que  el  cardenal  fícese  á  Burgos  y  el  al- 
mirante estuNiese  en  Tordesillas  entre  tanlo  que 
todos  tres  se  juntasen ,  por  los  inconvenientes  que 
hay  de  estar  la  gobernación  divisa  ,  como  porque 
para  lo  de  Burgos  que  era  cosa  que  tanto  impor- 
taba, era  muy  necesario.  Que  asi  le  parecía  que 
por  todas  las  vias  y  modos  que  pudiesen  ,  traba- 
jasen de  juntarse  en  la  parte  que  mejor  fuese.  Que 
si  el  condestable  viese  que  podia  salir  de  Burgos, 
pues  ya  la  fortaleza  y  justicia  se  habian  entregado, 
le  rogaba  mucho  que  dejando  en  la  ciudad  el  re- 
caudo conveniente  para  que  en  ella  no  hubiese  al- 
guna alteración  y  la  fortaleza  estuviese  muy  bien 
proveída  ,  de  manera  f|ue  todo  quedase  seguro,  so 
partiese  luego  y  se  juntasen  todos  tres,  de  suerte 
c[ue  la  gobernación  se  remediase.  Que  con  esto  se 
atajarían  los  males  y  fuerzas  que  hacia  la  gente 
común  en  la  comarca  de  Campos:  que  sí  al  con- 
destable le  pareciese ,  llevase  consigo  el  consejo  y 
corte:  y  sino,  que  quedase  en  Burgos  y  se  hiciese 
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lodo  como  le  pareciese.  Que  él  eslaba  presente, 
vería  lo  que  mas  convenia.  Pero  que  si  hubiese 
de  salir  de  Burgos  por  poco  tiempo,  el  consejo  no 
se  moviese.  Que  el  consejo  de  la  guerra  guardase 
á  Tordesillas  y  otros  lugares,  é  hiciesen  lo  que  les 
pareciese,  pereque  reprimiesen  mucho  las  dema- 
sías y  atrevimientos  de  la  gente  común.  Que  se 
pusiese  guarnición  en  la  fortaleza  de  Magaz.  Que 
en  lo  que  locaba  á  dineros  se  valiesen  por  acá,  que 
allá  había  harta  necesidad  de  ellos.  Que  lo  que  en 
cuanto  á  don  Pedro  Girón  ,  que  cuando  él  pidiese 
algo  vería  lo  que  se  le  debia  responder.  Y  que  el 
tenia  bien  proveído  lo  que  convenía  en  cuanto  al 
obispo  de  Zamora;  por  lo  cual  no  se  hiciese  con  él 
alguna  contratación. 

^  De  don  Pedro  Laso  y  del  conde  de  Salvatierra 
U\[ie  debían  también  rogar  por  ellos)  responde  el 
emperador  enojado:  que  en  lo  del  poder  perdonar 
á  lodos  y  usar  de  clemencia,  está  conforme';  pero, 
c{ue  esto  fuese  reservando  el  derecho  á  las  partes 
y  esceptuando  las  personas  que  principalmente 
habían  sido  causa  de  ello,  y  los  procuradores  y  ¡os 
que  fueron  en  detener  al  cardenal  y  en  quitar  del 
servicio  de  la  reina  y  de  la  infanta   su  hermana, 

al  marqués  y  marquesa  de  Denia  y  en  los  atre- 
vimientos y  delitos  que  en  Tordesillas  se  cometie- 
ron. Pero  que  si  de  su  parte  fuere  suplicado, 
les  mandaría  dar  el  perdón  conforme  á  lo  susodi- 
cho. Que  á  la  gente  do  las  guardas  que  vino  de -los 
Gelves  que  sirvió  á  la  comunidad,  él  los  perdonaba. 
Y  que  les  pagasen  los  sueldos  atrasados,  aunque  su 
delito  fue  muy  grave.  Encárgales  el  socorro  de  la 
fortaleza  de  Segovia  ;  y(|ue  se  deri-ibe  luego  la  (pie 
en  Tordesillas  llamaban  fortaleza. 
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Dice  otro  capítulo :  alia  sido  muy  bien  la  no- 
tificación que  se  ha  hecho  á  la  chancilleria  y  al  es- 
ludio  que  residen  en  Valladolid  de  las  provisiones 
que  man<lé  dar.  V  pues  que  les  señalasteis  que  fue- 
so  la  chancilleria  a  Art'*valo  y  el  estudio  á  Madri- 
íjal .  bien  me  parece.  Y  el  clerij^o  que  las  llevó  lo 
hizo  tan  bien,  que  no  pudo  ser  mejor;  é  yo  he  sido 
de  él  muy  servido  y  tengo  voluntad  de  hacerle 
merced.  Y  asi  vos  encargo  que  le  proveáis  de  la 
primera  canongia  que  vacare  en  la  iglesia  de  Gra- 
nada. Y  porque  dicen  que  hay  agora  una  vaca,  si 
asi  es,  dádsela  y  cerlificadle  de  mi  voluntad  para 
hacerle  otras  mercedes.-) 

Este  capítulo  toca  á  lo  que  digo  en  la  historia, 
que  se  notificó  á  la  chancilleria  de  Valladolid  que 
saliese  de  aqui,  y  el  pueblo  se  altero  tanto. 

Manda  también  el  emperador  que  a  don  Juan 
de  Figueroa  que  fue  causa  de  los  alborotos  de  Se- 
villa y  del  atrevimiento  de  quitar  l¡is  varas  al  te- 
niente de  asistente  y  íle  tomar  el  alcázar,  le  to- 
men, le  prendan  y  pongan  en  la  cárcel  pública, 
y  procedan  contra  él  acusándole  el  fiscal.  Dice 
que  envió  á  Garci  Alvarez  Osorio,  comendador  del 
Cañaveral  á  la  Andalucía  y  reino  de  Granada,  es- 
cribiendo con  él  á  todas  las  ciudades  y  grandes, 
dándoles  las  gracias  por  su  quietud  y  perseveran- 
cia en  su  servicio  y  rogándoles  lo  lleven  adelante. 
Y  que  el  enviar  por  gente  á  aquellas  provincias  no 
lo  tiene  por  acertado  porque  están  pacíficas  y  se- 
ria darles  ocasión  á  movimientos,  ademas  de  que 
están  muy  apartados  de  Castilla  :  que  atravesando 
tanta  tierra  podrían  resultar  algunos  inconvenien- 
tes. Dice  que  el  marqués  de  Mondejar,  capitán  ge- 
neral en  el  reino  de  Granada  que  lo  hace  también, 
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que  im  tenido  y  tiene  el  reino  en  mucha  paz.  jus- 
ticia, sosiego  y  obediencia  y  toda  la  costa  muy  guar- 
dada. Y  en  lo  que  se  ofreció  en  lo  de  Baza,  Huesca  y 
Adelantamiento  de  Cazorla,  que  todo  lo  ha  hecho 
y  hace  muy  bien  y  como  á  su  servicio  cumple. 
Habia  escrito,  que  aunque  se  le  había  pedido  fa- 
vor para  apaciguarlos  no  se  habia  puesto  en  ello 
algunos  alborotos  por  no  tener  poder ,  que  los 
gobernadores  miren  lo  que  conviene  hacerse  en 
esto. 

Esta  es  la  sustancia  de  la  larga  carta  que  para 
confirmación  y  declaración  de  algunas  cosas  que 
digo  en  la  historia  ha  sido  muy  importante.  Des- 
pachóse en  Bormes  á  21  de  lebrero  de  lo2!. 

Escribió  asimismo  el  emperador  á  los  caballe- 
ros y  regimiento  de  la  ciudad  de  Burgos  que  con 
lealtad  le  hablan  servido  dándoles  las  gracias.  Es- 
cribió al  deán  don  Pedro  Suarez  de  Velasco,  señor 
de  Cuzcurrita  y  a  Antonio  de  Melgosa  regidor  de 
esta  ciudad  ,  diciendo  que  el  condestable  le  habia 
escrito  lo  bien  que  en  esta  ocasión  le  hablan  servido 
y  servían  señaladamente  en  este  último  suceso 
que  acaeció  en  la  ciudad  que  fue  como  de  su  fi- 
delidad y  lealtad  se  esperaba;  y  les  encai-ga,  que 
cumpliendo  con  lo  que  debían  a  su  servicio  como 
buenos  y  á  las  cosas  que  de  su  parte  el  condes- 
table los  mandase,  lo  pusiesen  por  obra  como  de 
ellos  se  esperaba. 

De  esta  manera  escrinió  el  emperador  d  todos 
los  caballei-os  de  España  con  palabras  muy  amoro- 
sas y  íigradecidas  como  he  visto  ,  para  ganar  con 
ellas  sus  corazones  y  afirmarlos  en  su  servicio  con- 
forme á  lo  que  en  el  Consejo  de  Estado  en  Flandes 
se  acordó;  y  fueron  de  tanto  efecto  estas  cai'tas,  que 
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bastaron  í\  malar  el  gran  fuego  que  se  había  en- 
cendido y  encenderlas  volunlades  de  muchos  bue- 
nos para  aventurar  sus  vidas  y  haciendas  en  ser- 
\¡cio  de  su  rey. 

XXÍX. 


'Doña  Mnria  Pacheco  susienta  la  comunidad  de  To- 
ledo. 


En  el  reino  de  Toledo  comenzaron  este  año  con 
los  mismos  escándalos  y  alborotos  que  en  las  oirás 
partes  de  Castilla  aqui  referidas.  Y  ademas  de  los 
desafueros  y  escesos  que  dentro  en  la  ciudad  te- 
merariamente se  hacían  por  los  que  gobernaban  la 
comunidad  en  los  otros  lugares  cerca  de  la  ciudad, 
se  hacían  otras  tales  insolencias. 

En  Toledo  cuentan  de  doña  María  Pacheco,  mu- 
jer de  Juan  de  Padilla,  hija  del  conde  de  Tendílla, 
que  era  de  tan  terrible  y  atrevido  corazón  que  ella 
sustentaba  la  comunidad  de  aquel  pueblo:  y  si  he- 
mos de  creer  lo  que  dice  fray  Antonio  de  Guevara 
en  una  carta  que  la  escribe  .  es,  que  se  decía  de 
ella  que  enti"ó  en  el  sagrario  de  Toledo  á  tomar  la 
plata  que  alli4iabía  piira  pagar  la  gente  de  guerra, 
y  que  fue  de  i^odillas  levantadas  las  manos,  cu- 
bierta de  luto,  hiriendo  los  pechos,  llorando  y  so- 
llozando y  delante  de  ella  dos  h  ichas  ardiendo. 
Que  esta  señora  se  deslumhró  terriblemente,  cre- 
yendo con  los  embustes  de  una  mora  hechicera 
que  hallaba  por  sus  conjuros  y  malos  juicios  que 
sü  marido  había  de  ser  rev  ó  cerca  de  ello. 
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liarlo  le  dice  el  fraile  en  esta  epíslola.  No  la 
afrentemos  mas,  pues  ella  y  su  marido  pagaron  su 
pecado ,  él  con  muerte  y  ella  con  harta  desven- 
tura y  destierro  en  que  acabó  la  vida  huida  del 
reino  y  pobre,  siendo  de  los  mejores  de  España. 

líase  de  perder  por  fuerza  la  mujer  que  se  pone 
en  mas  que  su  natural  alcanza,  que  es  dejándola 
rueca  tomar  las  armas. 

Alzóse  la  villa  de  Orgaz  con  el  favor  de  Toledo 
contra  el  conde.  Lo  mismo  hizo  Ocaüa  qm-  es  del 
maestrazgo  de  Santiago  y  se  puso  á  voz  de  comu- 
nidad. Desde  allá  hacian  demasiados  agravios  y 
fuerzas  al  corral  de  Almaguer  y  á  otros  lugares.  De 
esta  manera  pasaban  otros  muchos  males  y  desór- 
denes; para  remedio  de  los  cuales  los  gobernado- 
res del  reino  hicieron  capitán  general  del  de  To- 
ledo á  don  Antonio  de  Zúniga  .  prior  de  San  Juan, 
quien  estando  en  Consuegra  comenzó  á  juntar  gente 
y  salió  con  ella  en  campana  para  remediar  los  da- 
ños que  se  hacían  y  reducir  aquellos  lugares. 

Sucedióle  en  esta  empresa  lo  que  adelante  se 
dirá.  Que  ya  nos  llaman  la  junla  y  los  caballeros 
donde  andaba  viva  la  discordia. 


XXX. 


Mandu  el  emperador  salir  la  chancilleria  de  Valla- 
dolid. 


Apasionóse  tanto  Valladolid  en  seguir  y  sus- 
tentar las  comunidades  mirando  mal  ios  favores 
que  el  emperador  le  liizo,  su  consejo,  el  almirante 
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y  el  conde  de  Bena vente,  que  como  naturales  de- 
seaban y  procuraban  todo  su  bien,  que  el  amor 
se  volvió  en  odio  y  los  favores  en  disfavor. 

En  estos  dias  llegó  á  Valladolid  un  clérigo  con 
dos  ó  tres  provisiones  del  emperador  y  reina  para 
el  presidente  y  oidores  déla  chanciileria  que  af|ui 
reside,  en  que  se  les  mandaba,  y  asimismo  al  co- 
legio y  universidad  que  luego  saliesen  de  aqui. 

Sintiólo  todo  el  pueblo  por  estremo  viendo  que 
le  quitaban  tres  piezas  las  mejores  que  tiene.  De- 
cian  que  las  provisiones  eran  falsas,  fingidas  y  com- 
puestas por  los  gobernadores  que  deseaban  á  la 
villa  todo  el  mal  del  mundo.  Quisieron  prender  ¿I 
clérigo  que  las  trajo ,  y  él  se  favoreció  metiéndose 
en  las  casas  de  la  chanciileria.  I. a  villa  toda  se  al- 
borotó y  puso  en  armas  y  fue  á  la  audiencia  á  pe- 
dir el  clérigo  al  presidente.  El  lo  hubo  de  entregar 
por  no  poder  resistir  á  tanta  multitud,  y  pusiéronlo 
en  la  cárcel  pública. 

Dejado  en  ella,  volvieron  al  presidente  para 
que  les  diese  las  provisiones:  y  el  presidente  dijo, 
que  lo   baria  en  comunicándolas  con  los   oidores. 

Dijo  el  pueblo  que  si  luego  no  se  las  daba,  pe- 
garían fuego  á  las  casas  de  la  audiencia. 

Como  vio  esto  el  presidente ,  se  las  entregó :  v 
dadas,  entraron  por  el  sello  y  diéronlo  de  su  mano 
á  quien  ellos  quisieron. 

Las  provisiones  decían  como  el  rey  mandaba 
al  presidente,  oidores  y  colegiales  que  dentro  de 
tres  dias  saliesen  de  Valladolid  y  se  fuesen  donde 
los  gobernadores  mandasen  so  pena  de  privación 
de  los  oficios.  Y  que  luego  se  fuesen  á  la  villa  de 
Arévalo  donde  estarían  todo  el  tiempo  que  fuese 
su  voluntad  ,  por  cuanto  estaba  la  villa  de  Valla- 
La  Lectura .  Tom.   III.         559 
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tlolid  en  su  deservicio  y  eran  con  los  tr¿iiflores  á 
la  corona  real  no  embarganle  cuales({uier  leyes  del 
reino.  Lo  cual  acabo  de  referir  asi  como  lo  escri- 
bió el  emperador  al  condestable  en  Borníes  á  i\ 
de  febrero. 

XXXI. 


Escriben  los  caballeros  á  Valladolid,  y  esta  ciudad  á 
aquellos. 


Enviaron  los  caballeros  á  Valladolíd  pidiendo 
treguas  por  diez  dias.  Los  mas  fueron  de  parecer 
■que  no  se  les  diesen  ,  porque  los  caballeros  no  las 
habi'án  de  guardar,  ni  las  querían  mas  que  para 
rehacerse  de  gente  y  armas,  piies  que  no  tenian 
las  qCie  habían  menester. 

Al  íin  se  les  respondió  que  cada  liha  de  las 
partes  depositasen  cinco  mil  marcosde  plata  en  per- 
sonas fieles  y  seguras,  para  que  el  que  quebrase 
las  treguas  los  perdiese.  Los  caballeros  no  (Quisieron, 
y  otro  dia  enviaron  un  trompeta  con  una  carta  en 
que  desafiaban  a  los  procui'adores  (fue  se  decían 
del  reino  y  á  las  comunitlades,  y  á  Valladolíd  a 
fuego  y.á  sangre,  requiríóndoles  que  dejasen  las 
armas  ,"desliiciesen  los  ejércitos,  y  se  conformasen 
con  los  gobernadores  de  S.  >í.  y  obedeciesen  sus 
mandamientos  como  debían:  donde  no  que  los  ha- 
brían por  traidores,  y  f{iie  les  harían  (odo  el  mal 
y  daño  que  pudiesen. 

Valladolíd  les  respondió  que  se  apartasen  de 
Bfiuel  mal  propósito  desaíiandolos  tanibien  á  fuego 
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y  á  sangre.  A  los  que  estaban  en  Simancas  en- 
viaron a  decir  ([ue  saliesen  luego  de  alli  hombres 
V  mujeres,  amenazándolos  de  muerte.  De  suerte  que 
asi  los  de  Valladolid  como  los  de  la  junta  mostra- 
ban tanto  orgullo ,  ánimo  y  delerñiinacion,  qiie  mas 
parecían  hombres  desesperados,  que  de  razón  v 
juicio.  ,  . 

El  almirante  de  Castilla  doliéndose  de  este  lu- 
gar por  el  amor  que  le  tenia  tentó  de  escribir  otra 
carta  en  nombie  suyo  y  del  cardenal  gobernador, 
diciendo  á  todos  en  ella: 

Carta  á  \'alladolid. 


"Muy  nobles  señores.  Porque  al  cargo  que  por 
Dios  nuestro  Señor  ha  sido  encomendado  á  la  ce- 
sárea é  católicas  magestades  de  la  reina  é  rev  su 
hijo  nuestros  señores,  de  la  gobernación  é  adminis- 
tración de  sus  reinos  SS.  MM.  desean  satisfacer  con 
mucha  voluntad  de  la  paz  y  sosiego  de  estos  reinos 
asi  por  lo  que  toca  al  servicio  de  su  divina  Mages- 
lad  y  suyo,  como  por  el  acrecentamiento,  y  sosiego 
de  estos  reinos,  que  a  ellos  é  a  todos  sus  subditos 
y  naturales  de  ellos  toca  tener.  Como  quiera  que 
por  conseguir  este  en  efecto  ya  de  parle  deSS.  MM. 
y  nuestra  en  su  nombre  habéis  sido  muchas  veces 
requeridos,  que  recudáis  al  servicio  de  SS.  AA.  y 
á  la  obediencia  y  fidelidad  que  les  debéis,  y  sois 
obligados  á  les  tener  é  guardar  con  intención  é 
firme  propósito,  que  siempre  han  tenido  y  tienen 
SS.  Mjí.  de  merced,  y  desagraviar  estos  dichos  sus 
reinos,  é  señaladamente  a  esta  dicha  villa  de  Va- 
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lladolid  de  los  agravios  que  pretenden  haber  reci- 
bido de  ellos,  ó  de  los  reyes  sus  progenitores,  ó  de 
los  del  su  consejo  é  otros  ministros  oíiciales  suyos, 
é  de  proveer  en  las  otras  cosas  de  estos  dichos  rei- 
nos, lo  que  al  bien  de  ellos  convenga  pidiéndoseles 
con  el  acatamiento  y  obediencia  é  reverencia  que 
sois  obligados  y  se  debe  á  sus  personas  y  dignidad 
real.  Y  fasta  agora  no  habéis  querido  venir  en  ello, 
que  SS.  AA.  son  de  vosotros  maravillados.  Y  no 
embargante  lo  susodicho  ,  y  las  alteraciones,  y 
cosas  pasadas  de  estos  dichos  reinos,  SS.  MM.  por 
el  mucho  amor,  que  (como  es  razón)  les  tienen,  de- 
sean usar  é  haber  en  todas  las  cosas  de  ellos  con 
toda  clemencia  y  piedad  escusando  el  rigor  que  en 
tal  caso  se  podía  tener  conforme  al  derecho  y  leyes 
de  estos  reinos.  Por  lo  cual ,  ó  por  malos  conven- 
cer, é  por  última  justificación  y  cumplimiento  que 
ante  Dios,  y  el  mundo  de  parte  de  SS.  MM.  hace- 
mos ,  habemos  acordado  de  escribiros  la  presente. 
Por  la  cual  vos  requirimos  ,  que  sin  poner  escusa 
ni  dilación  luego  os  i-eduzgais  á  la  obediencia  y 
servicio  de  SS.  AA.  conforme  á  la  mejor  lealtad  é 
fidelidad  de  esta  dicha  villa,  á  los  cuales  debéis  ó 
sois  obligados  de  tener  é  guardar  como  á  vuestros 
revés,  y'seüores  naturales ,  ó  depongáis  las  armas 
é  quitéis  toda  manera  de  armas,  escándalos  y  al- 
teraciones ,  é  derraméis  cualesquier  gentes  de  pie 
é  de  á  caballo  que  tengáis:  é  no  tengáis  ni  recibáis 
en  esa  dicha  villa  á  ningunas  personas  que  hayan 
estado  é  estén  en  deservicio  de  SS.  MM.;  é  no  .les 
deis  favor,  ni  ayuda,  ni  gente,  ni  artillería  en  ma- 
nera alguna,  como  á  estorbadores  de  la  paz,  y  so- 
siego de  estos  reinos.  E  haciendo  asi  é  pidiéndolo 
á  SS.  AA.  conforme  he  dicho  el  remedio  de  los 
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dichos  agravios,  é  todas  las  otras  cosas  que  son  ó 
fueren  en  beneficio  de  estos  dichos  sus  reinos,  lo 
remediaran  é  proveerán  en  todo  lo  que  honesto  é 
justo  fuere,  de  manera  que  todos  tengáis  razón  de 
quemar  en  sosieíio  y  desagraviados.  Con  protes- 
tación que  se  vos  hace  que  no  haciendo  lo  susodi- 
cho, SS.  MM.  proveerán  en  el  castigo  de  ellos  man- 
dándoos hacer  guerra,  como  contra  delincuentes  é 
desleales  é  desobedientes  á  su  servicio  é  manda- 
mientos: pormanei'a  que  á  vosotros  os  dé  castigo, 
y  á  otros  ejemplo  de  cometer  semejantes  delitos,  é 
desobediencia  al  nuestro  servicio.  Vuestras  muy 
nobles  personas  conserve  en  su  gracia  é  servicio. 
De  Tordesillas  23  de  Enero  de  1521  años.  Vuestro 
amigo. 

»EL  CARDENAL  DE  TORTOSA.» 
))EL  ALMIRANTE.» 

Los  de  la  junta,  y  Valladolid  vieron  la  carta,  y 
sin  hacer  mucho  caso  de  ella,  ni  espantarse  de  las 
amenazas  respondieron: 


Respuesta  ck  VaüacMid  y  lajunla. 


))Muy  magníficos  señores.  Por  la  mucha  obli- 
gación que  tenemos  al  servicio  de  la  reina  é  rey 
nuestros  señores ,  y  al  bien  común  de  estos  reinos, 
nos  parece  que  es  razón  de  avisaros  de  nuestra  in- 
tención, que  es  desear  la  paz  y  sosiego,  y  procu- 
rarla con  todas  nuestras  fuerzas.  La  cual  ha  mu- 
chos diasque  la  habria,  con  gran  beneficio  de  la  re- 
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Í)ública  ,  si  por  vuestrn  pnrte  no  se  lui!)iese  estor- 
)odo.  Y  como  quiera  que  para  consep;uir  este  efelo 
ya  de  parte  de  la  reina  nuestra  señora,  y  nuestra, 
ep  su  nombre  habéis  sido  muclias  vece.*;  requeri- 
dos ,  que  os  reduzíiais  al  servicio  de  S.  A.  y  á  la 
obediencia  y  fidelidad  que  le  debéis  y  sois  ob!Í2;a- 
dos  á  le  tener  y  guardar;  y  seilaladamente  que  de- 
jéis en  su  libertad  cá  la  real  persona  de  S.  A.  y  de 
fa  ilustrísima  infanta,  que  contra  su  voluntad  te- 
neis   oprirnada ,  teniendo  tan  poco  cuidado  de   su 
vida  y  saiud,  siendo  señora  soberana  y  propietaria 
de  estos  reinos  y  cometiendo  ansi'  en  esa  villa  de 
Tordesillas,  como  en  otras  partes  muchos  escesos; 
de  los  cuales  habéis  de  dar  estrecha  cuenta.  Y  has- 
ta agora  no  habéis  querido  venir  en  ello.  De  lo  cual 
nos  maravillamos  y  no  embargante  lo  susodicho  y 
las  alteraciones  y  cosas  j: asadas,  que  por  vuestra 
causa  en  estos  reinos  se  han  seguido,  por  el  deseo 
que  tenemos  de  verlos  en  aquella  paz  y  quietud, 
que  tuvieron  en  el  tiempo  délos  reyes  Católicos  de 
gloriosa  memoria  y  por  vos  mas  convencer  y  por 
última  justificación  y  cumplimiento  que  ante  Dios 
V  el  míindo  de  parte  de  SS.  A  A.  hacemos,  hemos 
acordado  de  escribiros  la  presente.  Por  lo  cual  os 
requerimos  que  sin  poner  escusa  ni  dilación  algu- 
na, luego  vengáis  al  servicio  de  SS.  AA.,  dejando 
la  persona  déla  reina  nuestra  señora  y  déla  ilus- 
trísirna  infanta  en  la  libertad  que  á  su  estado  real 
pertenece,  conformé  á  la  antigua  lealtad  y  fideli- 
dad' de  vuestos  pasados  y  á  la  que  debei?  y  sois 
obligados  a  tenei*  y  guardará  vuestros  reyes  y  se- 
ñores naturales:  y  depongáis  las  armas  y  quitéis 
toda  manera  de  escándalos  y  alteraciones  y  derra- 
méis cualquier  gente  de  pie  y  á  caballo  que  tengáis 
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y  no  aroj.iis  ni  roribais  en  vuestras  tierras  y  villas 
algunas  personas  que  liayan  estado  y  estén  en  d3- 
servicioíle  SS.  AA.  y  contra  el  l)¡en  común  de  estos 
sus  reinos:  ni  les  (jéis  favor  ni  aviada,  ni  i:ente.  ni  ár- 
tilleria  en  manera  alguna  como  a  turbadores  déla 
paz  y  sosiego  de  esl<»s  reinos  y  como  á  perpetra- 
dores de  grandes  delitos,  coriío  son  los  que  en  esa 
villa  se  han  cometido  en  deservicio  y  desacato  de 
la  persona  real.  Con  protestación  que  si  ansi  no  lo 
hiciéredes,  la  reina  y  rey  nuestros  señores  y  el 
reino  en  su  nombre  os  mandaian  hacer  guerra, 
como  contra  delincuentes  desleales,  y  desobedien- 
tes á  su  servicio  y  mandamientos.  Por  manera  que 
á  vosotros  sea  castigo  y  á  otros  ejemplo  de  come- 
ter semejantes  delitos  y  desobeíiiencias.  Nuestro 
señor  etc.» 


XXXII. 

NuPAm  cartas  en  igual  sentido. 


Después  do  estas  cartas,  los  caballeros  escri- 
bieron á  Valladolid  otra  caria ,  que  yo  no  he  po- 
dido haber,  mas  hube  la  que  respondió  Valladolid 
á  los  mismos  caballeros. 

Por  lo  que  al  principio  dije,  parece  que  los  caba- 
lleros no  escribieron  á  este  lugar  con  la  cortesía 
que  él  quisiera;  y  por  eso  dicen  que  la  carta  no  era 
dirigida  á  la  villa  ,  por  causa  del  sobrescrito. 

La  carta  es  bien  notable:  los  comuneros  procu- 
raban harto  justificar  su  cau5a  y  cargar  á  los  caba- 
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llei'os la  culpo,  y  mostrar  la  lealtad  del  común  en 
lo  que  es  servir  al  rey,  y  procurar  el  bien  del  reino, 
sin  los  intereses  que  los  caballeros  siempre  procu- 
raron por  sus  servicios ,  en  diminución  del  patri- 
monio real. 

La  carta  es  como  si"ue: 


Carta  de  Valladuiid  á  los  cahalkros. 


"Una  carta  de  V.  S.  traída  por  un  trompeta 
no  dirigida  á  esta  villa  por  causa  del  sobrescrito  re- 
cibimos. En  que  con  efecto  si  á  ello  se  dirige ,  nos 
dice  dos  cosas.  La  una  que  nos  reduzcamos  al  ser- 
vicio de  las  cesáreas  y  católicas  magestades  de  la 
reina  y  rey  nuestros  señores,  y  no  demos  á  los 
contrarios  favor  ni  ayuda.  La  segunda,  que  si  esto 
no  hacemos,  VV.  S3.  nos  mandaran  hacer  guerra; 
según  que  mas  largamente  la  dicha  carta  lo  dice. 
y  porque  YV.  SS.  sepan  la  voluntad  de  esta  noble 
\  real  villa,  á  entrambas  á  dos  cosas  respondere- 
mos lo  mas  breve  que  ser  pueda. 

"Cuanto  á  lo  primero  responde  esta  villa,  todos 
los  vecinos  y  moradores  de  ella  han  estado  y  están 
y  estaran  como  antiguamente  sus  antepasados  lo 
estuvieron,  en  servicio,  lealtad,  y  fidelidad  á 
SS.  MM.  Y  por  este  servicio  y  lealtad  ,  que  ¡á  S.  M. 
deben,  están  determinados  cíe  poner  las  vidas"  y 
haciendas,  pues  esto  de  sus  progenitores  hereda- 
ron. E  por  lo  que  el  reino  hace  y  procura  sabemos 
de  cierto  ser  lo  que  al  servicio  de  SS.  MM.  toca  y 
nos  determinamos  de  seguir  esta  parte,  é  no  la  de 
los  caballeros.  Y  ansi  minino  nos  consta  ser  en  su 
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fiesorvicio  lo  que  VV.  SS.  hacen.  Si  quitado  todo 
odio  y  alliccion  do  las  partes,  quisieren  mirarlo 
bien,  verán  por  las  razones  siizuienles:  Claro  cons- 
ta que  la  fulelidad  y  lealtad  que  al  rey  se  le  debe 
consiste  en  obediencia  déla  real  persona,  ó  pojzán- 
dose  lo  que  le  debe  de  lo  temporal,  y  poniendo 
las  vidas  cuando  menester  fuese.  Y  estas  dos  co- 
sas siempre  el  reino  las  tuvo,  y  guardó:  y  los  arandes 
lo  contradijeron.  Quien  prendió  al  rey  don  .íuan  II 
sino  los  grandes?  ¿Quien  le  soltó  é  Lizo  reinar  sino 
las  comunidades?  especialmente  la  nuestra  ,  cuan- 
do en  Portillo  le  tuvieron  preso.  Véase  la  historia 
que  claro  lo  dice.  Sucedió  al  rey  don  .luán  el  rey 
don  Enrique  su  hijo,  al  cual  los  grandes  depusie- 
ron de  rey,  alzando  otro  rey  en  Avila,  bas  comu- 
nidades, especialmente  la  nuestra  de  Valladolid, 
le  volvieron  su  cetro  y  silla  real  echando  á  los  trai- 
dores de  ella.  Bien  saben  VV.  SS.  que  al  rey  de 
Portugal  los  grandes  le  metieron  en  Castilla,  por 
que  los  reyes  de  gloriosa  memoria  don  Hernando 
y  dona  Isabel,  padres  y  abuelos  de  SS.  MM.  no 
i'einasen,  las  comunidades  le  vencieron  y  echaron 
de  Castilla,  é  hicieron  pacíficamente  reinar  sus  na- 
turales reyes.  Y  no  hallaran  VV.  SS.  que  jamasen 
España  ha  habido  desobediencia  sino  en  los  caba- 
lleros ni  obediencia  ,  ni  lealtades  sino  de  las  comu- 
nidades y  especial  de  la  nuestra.  Y  si  VV.  SS. 
quieren  ver  en  lo  que  toca  á  la  hacienda,  verán 
claro  que  los  pueblos  son  los  que  al  rey  le  enri- 
quecen, é  los  grandes  son  los  que  le  han  empobre- 
cido y  á  todo  el  reino.  Vasallos,  alcabalas  y  otras 
rentas  reales  que  eran  del  rey  é  los  pueblos  las 
pagan :  quien  las  ha  quitado  á  SS.  MM.  sino  los 
grandes?  Vean  VV.  SS.  cuan  pocos  pueblos  quedan 
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ya  al  rey.  Que  de  aqiii  á  Santiago  que  son  cien  le- 
guas, no  tiene  el  rey  sino  tres  lugares.  Los  gran- 
des poniéndolo  en  necesidades,  y    no   sirviéndole 
sino  por  sus  propios  intereses,  le  han  quitado  la  ma- 
yorparle  dolos  reinos.  Dedonde  viene  que  SS.  ^\M,. 
no  tienen  de  lo  temporal  lo  que  se  lesdebe,y  son 
constreñidos  á  hacer  y  poner  nuevos  tribuios  é  inri- 
posiciones  en  los  reinos,  y  los  gobernadores, para 
que  SS.  MM.  sean  según  conviene  sustentados.  Lo 
cual  los   pueblos  y   reinos   contradicen,  no   para 
quitar  rentas  á  SS.  MM.  mas  para  se  las  aumentar 
y  reducir  al  senorio,é  mando  que  les  conviene. 
Y  verán  YV.  SS.  que  en  lo  presente  por  esperien- 
cia,  que  ios  grandes  que  agora  han  juntado  gente 
en  este  simidado  servicio,   que  dicen  que   hacen 
á    SS.    MM.   les    contarán    tanto  de  esta  discor- 
dia ,  que   casi   no  baste  pagarles  con  el   resto  do 
su    reino.   Que  verán  que   los  pueblos  sirviendo 
lealmente,  y  procurando  el  aumento  de  su  estado 
y  corona  real  se  contentarán  con  que  SS.  MM.  co- 
nozcan que  no  quisieron  propios  intereses  sino  solo 
el  común  bien  de  su  rey  y  reina.  Pues  vean  YY.  SS. 
cual  de  estas  dos  partes  se  debe  llamar  leal,  y  que 
quieran  y  procuren   con  verdad  lo  que  á  su  rey 
conviene:  é  verán  que  el  rey  no  es  el  que  quiere, 
que  el  rey  sea  rico  y  señor  é  que  ningún  grande  y 
pequeño  se  le  ose  levantar.  E  lo  que  de  Cesar  sea 
de  César  como  lo  dice  el  redentor,  é  no  de   los 
grandes,  que  conio  decimos  defienden  sus  propios 
intereses  y  quieren  aumentar  siis  estados  con    di- 
minución del  reino.  Quite  S.   M.  de  sí  los  del  ?nal 
consejo;  oya  al  reino,  ova  los  clamores  de  los  pue- 
blos,  qije  en  tocjo  y  por  lodo  será  servido  y  obe- 
decido. No  prendan  los  niensajeros  del  reino.  Que 
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s¡  jijslioin  ó  razón  ii'  fleriinnrícin,  no  íaqnorrñn.  Y 
puí's  VV.  SS.  nos  /mones(an  que  eslemos  en  sor- 
vicio,  loallnd  ó  fut'liJad  do  SS.  >íM. ,  docinios  que 
asi  lo  hacemos  •  haremos  é  por  ello  pondremos 
nuestras  persoríís  é  vidas  .  todas  ias  veces  que  me- 
nester sean. 

« Cuanto  á  lo    segundo    que  dicen    VV.    SS. 
qne  ,    nos  mandarán  .   SS.    AJM.    hacer   guerra. 
Bien  podrí  ser  que  vuestras  señorías  con  los  otros 
grandes  «^1   reino,  no  queriendo  conocer  nuestro 
lealserMcio,  nos  hapais  guerra    contra    voluntad, 
y  man^lado  deSS..  MM.  y  en  deservicio  de  Dios,  v 
turhrcibn   áé  estos  reinos.  E  si  asi    fuere  ,   sabe- 
mos  que  de    parte  de  VV.   SS.   ia  guerra  ,   será 
injusta,   y  de  la  nuestra  justa:   pues  es  por  la  1¡- 
beitad  de  nuestro  rey  y  patria.  Y  teniéndolo  por 
averiguado,  no  solo  pensamos  de  no   defender  de 
vuestro  ejército  .  mas  de  le  ofender,   y  vencer,    y 
reducir  por  fuerza  de  armas  lodo  el  estado  de  los 
grandes  a  servicio  y  lealtad  de  SS.    MM.   E  á   los 
capitanes  de  él  é  las  personas  que  el  reino  tiene 
puestas    en   servicio  de  SS. .  MM.  favorecemos   v 
daremos  todo    favor   é  ayuda,  é  no   á    los  con- 
trarios. E  pues    nuestro  deseo,  é   voluntad  es  tan 
justa  y  tan  en  servicio  de  SS.  MM.    á  VV.  SS.  su- 
plicamos   é  requerimos  de  parle   de  Dios    v   de 
SS.  MM.yde  la  nuestra  como  parle   del  reino'  que 
depuesta  ,   la  gente  de    armas,  VV.    SS.  se  jun- 
ten   con   el   reino.    E    quitéis  los  grandes  incon- 
venientes y   deservicios  de  Dios  y  de  SS.  ?,1M.  é 
destrucion  del  reino,  que  de  la  guerra  se  sigue,  la 
VV.  SS.  den  orden  ,    como  el  rey  nu(?s|ro  señor 
sepa  !a  justa  petición  del  reino,  y  la  provea  libre- 
mente   como  su  servicio  sea.  Por([ue  somos  cier- 


408  hT.;TOK\\    DEL  EMPERADOR 

tos  que  los  procuradores  del  rtino  serán  en  pedir 
lo  quesea  justo,  é  se  aparlaráhde  lo  que  asi  no 
l'uei-e.  Y  juntos  VV.  SS.  con  ellos,  vj  reino  será  ser- 
vido de  lo  que  en  concordia  fue-^  .acordado  en 
desagravio  del  reino.  E  si  esto  YV.  SS.  hicieren, 
hallando  del  servicio  de  SS..  MM.  estavilla  la  reci- 
birá quedará  en  obligación  de  lo  siempre  servir. 
E  nopor  señalada  merced,  y  no  lo  haciendo  asi,  é 
procediendo  con  mal  propósito  y  servici»  de  SS. 
MM.  decimos  que  como  contra  clesieales  setvidores 
de  SS.  MM  daremos  nuestro  favor,  y  ayi.da  al 
ejército  deSS.  MM.  por  que  todos  seáis  redu-idos 
á  su  servicio  y  obediencia.  Nuestro  señor  las  i'us- 
tres  VY.  SS.  guarde.  De  personas  de  Yalladond 
30  de  enero  1521  años.» 


XXXIII. 

Salen  de  VaUadolid  á  recibir  ¡a  gente  de.  Segovui^ 
Avila  y  oirás. 


Otro  dia  después  de  escrita  esta  carta  ,  que  fue 
jueves  último  de  («ñero,  mandó  la  junta  en  Valia- 
dohd,  que  saliese  con  Juan  de  Padilla  de  cada 
casa  uno,  á  recibir  á  Juan  Bravo  que  venia  .por 
capitán  déla  gente  de  guerra  ,  que  traia  de  Sego- 
via,  y  asi  mismo  á  los  de  Salamanca  y  Avila, 
quevenian  con  mucha  gente  por  la  via  de  Medina 
del  Campo  ,  porque  no  osaban  pasar  el  puente  de 
Duero,  sin  tener  favor  de  Yalladolid,  á  causa  de 
los  f(ue  estabnn  apoderados  de  Simancas.  Por  ser 
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señores  de  este  lugar,  y  el  paso  haber  de  ser  por 
el  puente,  podian  fácilmente  hacer  mucho   daño. 

Salieron  de  Valladolid  mil  y  quinientos  hom- 
bres .  y  ciento  y  cincuenta  de  a  caballo,  sin  la 
gente  de  Madrid,  y  otras  partes;  llegando  á  la 
puente  de  Duero,  los  capitanes  hicieron  entender 
á  su  gente,  que  alli  cerca  venian  los  amigos  que 
iban  á  recibir.  Y  asi  los  fueron  llevando,  y  entrete- 
niendo poco  á  poco  hasta  Medina  del  campo  , 
donde  llegaron  á  la  una  de  la  noche,  y  fueron  bien 
recibidos. 

Aquella  noche  llegó  la  gente  de  Salamanca, 
que  eran  cuatrocientos  infantes,  y  cien  lanzas,  y 
otro  dia  los  de  Avila  que  'ueron  quinientos  infan- 
tes y  cien  lanzas  razonablemente  aderezados.  Juan 
Bravo  y  la  gente  de  Segovia  se  vinieron  por  otra 
parte  á  Valladolid. 

Dentro  de  cuatro  dias  partieron  todos  los  que 
estaban  en  Medina  para  Valladolid,  que  eran  al 
pie  de  seis  mil  hombres  de  á  pie,  y  á  caballo  y 
treinta  carretas  de  munición  ,  y  otros  muchos  apa- 
rejos de  artillería. 

Pasaron  la  puente  de  Duero  con  aigun  recelo 
de  los  de  Simancas,  y  llegaron  á  Valladolid.  Y  luego 
los  de  la  junta  enviaron  a  llamar  al  Obispo  de 
Zamora,  que  andaba  por  las  behetrías,  y  lugares 
de  los  señores  abrasando  la  tierra. 

El  Obispo  vino,  y  tuvieron  grandes  consultas 
sobre  lo  que  debian  hacer;  y  Valladolid  daba  vo- 
zes  que  fuesen  sobre  Simancas,  por  los  daños  que 
de  alli  recibían  cada  hora. 
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XXXIV. 

En  (¡lie  manera  donVedvo  Lassose  apáiióde  la 
Comunidad. 

He  dicho  snniaríainente  como  clon  Podro  Laso 
se  canso  de  lá  comunidad  ,  y  redujo  al  servicio 
de  su  príncipe.  Diré  algo  njas,  y  lueí;o  las  dificul- 
tades que  para  concluir  esló  hubo  y  los  Iralos  que 
pasaron. 

Vino  en  estos  dias  á  Valládolid  Fray  García  de 
Loaysa  natural  de  Talavera,  general  délos  DoUii- 
nicos ,  que  después  lúe  Obispo  de  Osma ,  y  Con- 
íesor  del  emperador.  Era  conocido  y  amigo  de 
don  Pedro  Laso  ,  con  el  cual  habló  un  dia  en 
confesión,  descubriéndole  los  deseos  que  tenia  de 
apartarse  de  aquel  mal  camino,  y  que  ya  habia 
dado  parle  de  su  buen  proposito  por  medio  de 
Alonso  Oríiz  jurado  de  Toledo  al  condestable  y  al- 
mirante, y  habia  venido  Fray  Garcia  desde  Bur- 
gos á  Valládolid  á  solo  deshacer  en  cuanto  pudie- 
se la  junta  y  Comunidad. 

Con  esto  holgó  de  uir  lo  fjue  don  Pedro  le  dijo 
y  hablaron  largo. 

Eran  tantos  los  ojos  y  recelos  que  .habla,  que 
porque  don  Pedro  íiie  dos  veces  á  hablar  al  ge- 
neral hubo  sospechas  en  los  de  U\  junta,  y  h;  dije- 
ron que  no  curase  de  tener  tanta  íamiiiaridad 
con  el  fraile.  Asi  se  hubieron  de  comunicar  por 
medio  de  Alonso  Ortiz,  que  mas  libremente,  sin  ser 
tan  mirado,  entraba  y  salia  en  san  Pablo. 

Don  Pe'.li'o   Laso  se  resolvió,  en    que    el  total- 
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ijienle  se  apartaría  de  la  junta,  con  que  los 
gobernadores  se  obligasen  á  traei'  confinnados 
del  emperador  ciertos  capítulos  tocantes  al  bien 
del  reino,  para  los  cuales  los  procuradores  se  hn- 
bian  juntado;  y  otros  pcirlicu lares;  que  la  ciudad 
de  Toledo  le  niandú  que  procurase  cuando  vinie- 
ron á  juntarse  en  Avila,  que  con  eslo  podria  dar 
cuenta  de  sí  á  todo  el  reino,  y  cunipliá  con  su  re- 
putación pues  le  olorizaban  lodo,  ó  lo  mas,  sobre 
que  se  habían,  juntado;  y  de  esta  iiíanera  el  liaría 
como  la  junta  se  deshiciese  ó  sacaría  la  mayor,  y 
mas  principal  parle  de  los  procuradores  que  en  la 
junta  estaban  y  aun  parte  de  la  gente  de  guerra, 
pues  ordenó  los  capítulos  conforme  á  la  intención  de 
su  ciudad  y  asi  mismo  otros  algunos  de  cosas  que 
en  partilar'á  él  locaban. 

Ortiz  los  ilevíj  al  general,  y  él  llamó  al  obis[)o 
de  Laodi*ea  fraile  de  aquella  orden,  gran  predica- 
dora quien  se  descubrió  este  trato  con  juramento 
que  hizo.  J.os  dos  prelados  y  bl  obispo  concerta- 
IMn  f|üe  el  obispo  fuese  con  estos  capítulos  á 
Tórdesillas  para  comunicarlos  con  los  gobernado- 
res, para  ver  sí  los  concederían,  y  qué  seguridad 
dabtin  otorgada  por  el  emperador. 

Con  esto  el  obispo  pidió  licencia  á  la  villa  con 
achaque  de  irá  predicar  á  la  infanta  doña  Gata- 
lína,  reina  que  íué  de  Portugal;  y  alcanzada  fue 
á  Tordesillas.  y  comunicó  los  cüpítulos  con  los  go- 
bernadores, quienes  enviaron  á  llamar  á  Orliz  [)a- 
ra  también  tratarlos  con  él. 

El  obis[)o  escribió  al  geiieral  usando  de  una  ci- 
fra y  mana,  en  que  los  nombres  para  entenderse 
sin  peligro  de  sei"  descubiertos ,  fuesen  de  frailes 
paiticulares,  dando  un  nondjre  al  cardenal ,  otro 
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al  almirante,  y  asi  á  cada  uno.  A  Orliz   pusieron 
fray  Jorge. 

'Recibida  su  carta  víspera  de  los  Reyes,  partió 
aquella  noche,  y  el  dia  antes  habian  tomado  la 
carta  las  guardas  á  la  puerta  de  la  villa,  y  aun- 
que se  leyó  en  la  junta  no  despacharon  cosa  algu- 
na por  ser  la  carta  del  obispo  y  para  el  general,  y 
nombrarse  lodos  en  ella  frailes.  Ortiz  salió  aque- 
lla tarde  en  una  muía  como  que  iba  de  rúa,  pa- 
seándose entre  las  huertas  que  están  fuera  del 
pueblo:  tenia  un  caballo,  y  cuando  anocheció,  que 
ya  la  gente  se  recogía,  tomó  el  caballo  dejando  la 
ínula  á  sus  criados  mandándoles  que  se  volviesen 
á  la  villa,  y  que  entrasen  por  puerta  diferente  de 
la  que  habían  salido,  y  que  á  ninguno  que  por  él 
preguntase  dijesen  que  era  ido  fuera,  que  él  iba  á 
Medina  y  volverla  luego. 

Todos  estos  ardides  y  disfraces  eran  menester 
según  los  tiempos  eran  turbados.  De  esta  manera 
llegó  Ortiz  á  Tordesillas  aquella  noche  en  poco 
mas  de  dos  horas  do  noche,  apeándose  en  casa  de 
Viilasola,  Maestresala  del  almirante  y  luego  fue  á 
hablar  al  almirante  y  decirle  á  lo  que  venia  ,  que 
era  para  concluir  el  trato  y  capítulos  que  el  obispo 
de  Laodicea  habia  traído  sóbrela  reducción  de  don 
Pedro  Laso. 

Cuatro  días  se  detuvo  Ortiz  en  Tordesillas,  es- 
perando que  el  almirante  consultase  los  capítulos 
con  el  cardenal ,  y  se  determinasen  en  ellos.  De 
dia  estaba  recogido  en  su  posada,  y  de  noche  salía 
á  negociar  ,  que  en  ninguna  parte  faltaban  trai- 
dores, que  no  hay  guerra  mas  peligrosa  que  la  que 
se  hace  entre  parientes  y  gente  do  una  nación  y 
lengua. 
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Despachado  Orliz  ,  llevó  la  resolución  de  me- 
moria,  (juc  no  se  atrevió  a  llevarla  por  escrito. 
Caminó  toda  la  noche  atravesando  caminos,  des- 
viimdose  de  Simancas  hacia  la  parte  de  Medina  del 
Campo  ,  porque  si  algún  comunero  le  topase,  en- 
tendiese rjue  venia  de  Medina,  y  que  iba  p;ira  Va- 
lladolid.  De  esta  manera  llegó  cuando  amanecía  á 
la  puerta  del  Campo,  y  las  guardas  por  ser  cono- 
cido le  dejaron  entrar  libremente.  Apeóse  en  casa 
de  un  amigo,  y  no  en  su  propia  posada,  y  después 
de  comer  fuese  á  la  posada  de  don  Pedro  Laso  ,  y 
comunicó  con  él  lo  que  habia  tratado  en  Tordesi- 
llas  y  la  resolución  que  Iraia,  y  porque  en  todo  no 
se  concertaban  fue  necesario  que  el  general  en- 
viase un  fraile  á  Tordesilias  escribiendo  con  la  ci- 
fra que  solian  al  obispo  de  Laodicea;  y  demás  de 
esto  convino  ,  que  Ortiz  que  volviese  allá  como  lo 
hizo  con  la  disimulación  y  manera  que  la  vez  pa- 
sada V  con  lo  que  despachó  se  volvió  á  Valla- 
dolid." 

XXXV. 


Concierlos  que  mcdlüvon  entre  don  Pedro  Laso  y  el 
almirante. 


Los  capítulos  que  el  almirante  ofrecia  y  se  obli- 
ga á  cumplir  y  los  que  don  Pedro  pedia  eran  mu- 
chos. De  ellos  fueron  que  don  Pedro  Laso  se  obligaba 
asacar  de  la  junta  del  reinólos  procuradoiés  de 
Segovia,  Avila,  Madrid,  Murcia  y  algunos  délos  de 
Toledo  y  parte  de  la  gente  de  pie  y  á  caballo  asi  co- 
la Lectura.  Tom.  lll.  540 
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mo  á  entregar  parte  de  la  artillería  ó  la  mas  que 
pudiese,  con  que  los  gobernadores  se  obligasen  á 
traer  de  S.  M.  concedidos  los  capítulos  generales 
que  el  reino  pedia,  que  eran. 

Que  no  se  diese  á  eslrangero  oficio  ni  bene- 
ficio. 

Que  la  moneda  no  se  sacase  del  reino. 
Que  no  fuesen  pesquisidores  á  los  lugares  del 
reino,  donde  el  rey  tenia  puesta  su  justicia,  sino 
que  los  jueces  de  los  tales  lugares  conociesen  de 
prin:iera  instancia  de  cualquier  caso  ó  casos  civi- 
les y  criminales  que  en  su  jurisdicion  acaeciesen 
porque  en  esto  se  escusaban  muchas  estorsiones. 
Que  la  cruzada  no  se  predicase  sino  en  lugar 
mas  principal  del  obispado,  ó  arzobispado,  y  que 
después  de  predicada  se  repartiesen  las  bulas  que 
quisiesen  por  los  curas  de  las  parroquias  por  cuen- 
to, y  que  los  dias  de  domingos  y  fiestas  notificasen 
á  sus  feligreses  la  bula,  para  que  la  tomasen  los  que 
la  quisiesen  de  su  voluntad,  y  ninguno  fuese  for- 
zado á  tomarla. 

Que  so  hiciese  lo  mismo  en  todos  los  lugares 
de  la  diócesis  dando  á  los  curas  y  beneficiados  de 
los  tales  lugares  la  cantidad  de  bulas,  que  á  los 
arciprestes  pareciese  que  se  decian  dar,  y  ellos  en 
sus  iglesias  predicasen,  etc. 

Que  no  hiciesen  á  los  labradores  dejar  sus  la- 
bores con  penas  que  les  imponían  sino  viniesen  á 
los  sermones  de  los  tcha  cuervos,  y  si  un  dia  ios 
toiiíiiban,  hacíanles  venir  oti-o  dia  á  la  iglesia  ,  de 
manera  c|ue  el  labi'ador  j)erd¡a  mas  en  no  estar  en 
su  trabajo,  que  montaba  lo  que  perdían  por  la  bula. 
Que  hiciesen  residencia  del  consejo  real  ,  y-  los 
(pie  fuesen  hallados  culpables  fuesen  repelidos   ó 
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penados:  y  los  f|uc  quedasen  con  los  oficios  secon- 
cerloria  de  esla  manera. 

Pedia  asimismo  los  demás  capítulos  generales 
que  se  enviaron  al  emperador  ,  que  por  lodos  fue- 
ron ciento  diez  y  ocho,  de  los  cuales  solos  cinco 
sedejaronde  conceder,  y  lodos  ellos  se  mandaron 
luego  guardar  ,  [)or  ser  leyes  del  reino  no  guar- 
dadas. 

XXXVl. 

Tienen  liirja  r  estos  conciertos. 


Con  esto  partió  Orliz  de  Tordesillas  para  Va- 
lladülid  como  solia,y  comunicó  de  memoria  con  don 
Pedro  lo  que  se  concedía,  y  en  lo  que  se  reparaba,  y 
de  la  manera  que  se  obligaban  el  almirante  y  el 
cardenal.  Don  Pedro  quedó  poco  contento,  viendo 
(jue  le  pedian  mas  cosas  de  las  que  podia  hacer,  y 
asi  qyedó  indeterminado. 

A  este  tiempo  llegó  á  Valladolid  fray  Francisco 
de  los  Angeles  ó  Quiñones,  de  la  orden  de  S.  Fran- 
cisco, varón  señalado,  que  después  fue  obispo  de 
Coria  y  cardenal.  Estuvo  primero  en  Burgos  con 
el  condestable,  y  trajo  cartas  deFlandes,  y^los  ca- 
pítulos que  Burgos  pidió.  De  ahi  vino  á  Valladolid, 
donde  se  comunicó  con  don  Pedro  Laso,  y  por  qui- 
lar  sospechas  si  los  viesen  juntos  <á  menudo  ,  don 
Pedro  concertó  que  en  nombre  le  hablaría  Ortiz, 
con  quien  podia  seguramente  descubi-ir  su  pecho. 
Ortiz  dijo  a  fray .  Francisco  lus  caminos  que  habi;i 
tratado  con  el  almirante,  y  que  su  venida  de  To- 
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ledo  á  Valladolid  no  había  sido  sino  para  probar 
si  seria  akuna  parle  en  remediar  los  desconciertos 
que  habia.  Con  esto  acordó  fray  Francisco  ir  á  Tor- 
desillasá  verse  con  el  cardenal  y  almirante. 

Estando  alli  enviaron  á  llamar  á  Orliz  el  cuál 
fue  martes  en  la  noche  dia  de  Carnestolendas  del 
año  de  1521  se  apeó  en  el  monasterio  de  Santa 
Glara.  donde  posaba  fray  Francisco  y  porque  era 
mas  de  media  noche  no  hubo  lugar  de  hablar  al 
almirante. 

Otro  dia  vino  el  almirante  á  misa  ni  mismo  mo- 
nasterio; subió  al  aposento  donde  Orliz  oslaba  es- 
condido, y  toda  aquella  mañana  hasta  hora  de  co- 
mer trataron  la  conclusión  de  los  capítulos;  y  á  la 
larde  tornaron  á  lo  mismo.  Quiso  Dios  que  se 
concluyesen  á  voluntad  de  todos,  presente  fray 
Francisco  de  los  Angeles. 

De  los  conciertos  se  sacaron  dos  traslados:  el  uno 
envió  firmado  de  su  nombre,  y  con  su  sello  y  del 
cardenal,  como  gobernadores,  obligándose  á  cum- 
plir lo  contenido  en  ellos,  traerlos  confirmados 
de  S.  M..  cumpliendo  don  Pedro  Laso  lo  que  habia 
prometido.  * 

No  se  atrevía  Orliz  á  traer  esta  escritura  de  Va- 
lladolid temiéndose  de  las  guardas.  Y  asi  concerta- 
ron que  fray  Francisco  de  los  Angeles  la  llevase  al 
Abrojo,  que'  tampoco  se  atrevió  á  venir  con  ella  á 
Valladolid  .y  que  Ortiz  enviase  desde  Valladolid 
persona  de  confianza  por  la  escritura  al  Abrojo,  mo- 
nasterio de  frailes  descalzos,  una  legua  de  Vallado- 
lid.  Ortiz  volvió  aquella  noche  cubierto  de  hielo  á 
Valladolid,  y  las  guardas  ledejaron  entrar  sin  tocar- 
le, con  decir  qoo  venia  de  Medina  del  Campo. 

Dijo  á  don  Pedro  Laso  lo  que  quedaba  hecho, 
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y  que  fray  Francisco  de  los  Angeles  estaría  aquella 
tarde  con  la  escritura  de  concorcia  en  el  Abi'ojo. 

Aquella  tarde  se  atrevió  á  llecar  hasta  el  Abro- 
jo ,  con  veinte  lanzas  que  le  dio  el  conde  de  Oñate, 
que  estaba  en  Simancas.  Don  Pedro  y  Ortiz  no 
sabian  como  enviar  con  seguridad  por  esta  escri- 
tura,  y  determinaron  que  un  fray  Pedro  de  San 
Hipólito  del  monasterio  del  Prado,  que  está  fuera 
de  Valladolid,  con  quien  don  Pedro  se  confesaba, 
fuese  al  Abrojo  por  la  escritura.  El  se  ofreció,  y 
fue  al  Abrojo,  y  fray  Francisco  do  los  Angeles  le 
dio  la  escritura,  y  volviendo  con  ella  ,  ya  cerca  de 
Valladolid,  á  la  puerta  del  Sol  toparon  con  él  unos 
soldados  que  venían  de  correr  el  campo,  y  como 
vieron  al  fraile  por  el  camino,  entendieron  que  ve- 
nia de  Simancas,  y  pensando  que  era  espía  ,  ó  por 
quitarle  la  muía,  echaron  mano  de  él  diciendo  que 
era  traidor,  y  que  venia  de  Simancas  para  dar 
aviso  de  lo  que  pasaba  á  los  caballeros.  De  esta 
manera  le  metieron  en  la  villa  llamándole  traidor, 
y  que  le  habían  de  desnudar  y  ver  si  traía  cartas 
para  algunos  particulares. 

En  efecto,  metiéronle  en  un  mesón  de  la  puer- 
ta del  Campo,  y  le  hicieron  apear  déla  muía  para 
desnudarle.  Quiso  Dios  librar  de  este  peligro  á  don 
Pedro  Laso  y  á  los  demás  que  con  él  andaban, 
porque  al  tiempo  que  fray  Pedro  se  apeaba  de  la 
muía  ,  estaban  allí  unos  frailes  franciscos.-  fray  Pe- 
dro se  llegó  á  ellos ,  y  con  buena  disimulación  y 
ánimo,  sacó  de  la  manga  los  papeles,  y  metiólo's 
en  la  mansa  de  uno  de  aquellos  frailes  :  que  se  de- 
cía fray  Francisco  Tenorio,  pidiéndole  que  por 
amor  de  Dios  no  los  mostrase  á  nadie,  sino  que 
los  quemase;  y   de  tal  manera  se  cegaron  njas  de 
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quinientos  hombres,  que  se  juntaron  para  desnu- 
dar al  fraile  (como  lo  hicieron)  que  no  vieron  dar 
el  pliego  al  fray  Francisco. 

Desnudaron á  fray  Pedro,  y  como  no  le  halla- 
ron papel  alguno,  lleváronle  ante  un  regidor  de 
la  villa,  que  se  llamaba  Pedro  de  Tovar,  que  era 
capitán  de.  Yalladolid,  el  cual  le  conocía,  y  le 
mandó  soltar.  De  esta  manera  escaparon  de  la 
muerte  los  que  en  aquella  escritura  venian  nom- 
brados. 

XXXVII. 

Don  Pedro  Laso  propone  la  paz  ú  los  comuneros. 


Los  frailes  de  San  Francisco  leyeron  los  capí- 
lulos,  y  después  los  quemaron:  y  quemados  dijeron 
á  algunos  su  contenido,  y  luego  se  publicaron  por 
todo  el  pueblo,  hasta  que  se  supo  en  la  junta. 

Don  Pedro  Lasólo  dijo  tá  Ortiz,  y  Ortiz  le  res- 
pondió que  no  hiciese  caso  de  ello,  que  mostrase 
ánimo,  y  dijese  que  hacían  aquello  los  caballeros, 
por  sembrar  discordia  en  los  de  la  junta,  y  que- 
rían comenzar  por  él:  que  otro  día  harían  lo  mis- 
mo con  otros. 

En  efecto  ,  los  de  la  junta  lo  dijeron  á  don  Pe- 
dro Laso,  y  él  supo  tan  bien  responderles,  negan- 
do el  cargo  que  le  liacian,  que  con  su  mansa  res- 
puesta se  disimuló.  Visto  que  no  se  podía  probar 
enteramente  ,  y  que  no  había  mas  autoridad  que 
decirlo  aquel  fraile,  después  de  esto  volvió  Ortiz  á 
hablar  al  fraile  Gerónimo  para  que  tornase  á  Tor- 
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desillas,  contase  alalmii'ante  lo  cjiíe  liobia  pasado, 
y  le  diese  oíros  capílulos  corao  los  que  se  h.ibian 
perdido  ,  y  que  fuese  de  noche,  pues  tenia  su  mo- 
nasterio en  el  campo  camino  de  Tordesillas:  que 
traidos  á  su  monasterio,  él  enviara  por  ellos.  El 
fraile  partió  una  noche,  llep:ó  á  Tordesillas,  y  con- 
tó al  almirante  lo  que  habia  pasado.  De  lo  cual 
quedó  espantado,  dando  gracias  á  Dios  por  tanta 
ventura. 

Diéronle  luego  otros  capílulos  como  los  prime- 
ros, con  los  cuales  volvió  á  su  monasterio  de  no- 
che. Un  criado  de  Ortiz  fue  por  ellos  y  los  metió 
en  Valladolid  seguramente. 

Comenzó  don  Pedi'o  Laso  á  tratar  con  algunos 
caballeros  y  procuradores  de  la  junta,  de  la  paz, 
y  de  reducirlos  al  bien  y  tranquilidad  del  reino, 
pues  habia  sido  el  fin  conque  se  levantaron  y  jun- 
taron. Unos  lo  tomaban  bien,  otros  al  contrarío: 
de  todo  esto  se  dio  aviso  al  general  de  los  domini- 
cos que  estaba  ya  en  Tordesillas,  y  se  tuvo  forma 
como  los  grandes  del  reino  enviasen  una  carta  .-'i 
la  junta  general,  y  á  la  de  Valladolid,  en  que  de- 
cian  que  pues  los  unos  y  los  otros  querían  el  bien 
del  reino,  y  por  no  entenderse  en  lo  (juo  cada 
uno  en  particular  pretendía,  se  mataban  unos  á 
otros  sin  causa,  siendo  de  una  misma  naturaleza, y 
las  voluntades  enderezadas  á  un  fin:  y  que  para 
conferir  lo  que  pretendian,  nombrasen  de  los  caba- 
lleros de  sujunla  dos  procuradores,  y  ellos  nombra- 
rían otros  dos,  uno  caballero  y  otro  letrado,  y  que 
los  de  la  junta  se  fuesen  al  monasterio  de  Santo 
Tomás,  que  está  fuera  de  Tordesillas,  y  los  nom- 
brados por  los  caballeros,  viniesen  al  monasterio 
del  Pi'ado,  cerca  de  Valladolid'  y  que  les  grandes 
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del  reino  hablasen  con  los  que  fuesen  nombrados 
de  la  junta  en  Tordesillas,  y  los  de  la  jnnta  con 
los  que  ellos  nombrasen  en  Prado:  que  de  esta  ma- 
nera se  podrían  concordar  las  cosas  que  á  todos 
estuviesen  bien,  y  cesarían  las  guerras  y  daños  tan 
perjudiciales  á  lodos. 

Los  de  la  junta  como  estaban  algunos  de  buen 
propósito,  visto  que  don  Pedro  Laso  siendo  de  los 
mas  principales  de  todos,  era  de  aquel  parecer, 
acordaron  en  ello  ,  y  le  nombraron  á  él  y  al  ba- 
chiller Alonso  de  Guadalajara,  procurador  de  Se- 
e;ovia,  [)ara  que  fuesen  en  nombre  de  todos  á  Tor- 
(losillas,  y  luego  avisaron  á  los  caballeros  de  Tor- 
desillas para  que  ellos  nombrasen  y  viniesen  sus 
nombrados  á  Prado,  como  estaba  entre  ellos  con- 
venido; los  unos  á  los  otros  dieron  seguro  para 
poder  ir  sin  peligro  ni  recelo. 

Esto  se  determinó  viernes  10  de  marzo  de  lo2L 

El  seguro  que  los  gobernadores  enviaron,  llegó 
á  Valladolid  el  sábado  en  la  noche. 

Los  que  no  gustaban  de  esta  concordia,  juntá- 
ronse con  Juan  de  Padilla,  que  también  estaba 
fuera  de  ella  ,  y  tuvieron  prevenidas  las  guardas 
para  que  no  dejasen  entrar  á  alguno  que  viniese 
de  Tordesillas  ,  sino  que  le  tomasen  lascarlas  y  le 
prendiesen.  Gomo  llegó  el  mensajero  con  el  seguro, 
quisiéronle  prender,  y  él  tuvo  tan  buena  maña 
que  se  escapó  y  volvió  á  Tordesillas.  Esto  no  lo  su- 
pieron todos,  sino  aquellos  solos  que  no  gustaban 
de  la  paz,  y  lo  tuvieron  encubierto.  Los  de  la  junta 
estaban  njaVavillados  como  no  venia  el  seguro  que 
enviaron  á  pedir  para  los  nombrados. 
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XXXVIII. 

Juan  de  Padilla  procura  oponerse  á  la  paz. 


Estando,  pues,  las  cosas  en  estos  términos, 
acordaron  los  capitanes  do  las  ciudades,  el  oi)¡s- 
po  de  Zamora,  \  Juan  de  Padilla  sacar  la  cenle 
de  guerra  en  campaña,  para  cslorbar  la  ida  de 
los  caballeros  á  Tordesillas;  y  que  nt)  se  tratase  de 
concierto  alguno,  y  procurase  destri;¡r  aliiunos  lu- 
gares y  haciendas  de  los  caballeros  que  estaban  en 
Tordesillas. 

Con  esta  determinación  salieron  de  VoUadolid 
estos  capitanes,  el  obispo  de  Zamora  ,  Juan  de  Pa- 
dilla, capitán  de  la  gente  de  Toledo;  Juan  Zapata, 
capitán  de  la  gente  de  Madrid,  y  Juan  Bravo,  ca- 
pitán de  la  gente  de  Segovia.  Nombraron  por  ca- 
pitán de  la  gente  de  Avila  á  Francisco  baldonado, 
capitán  que  asi  mismo  era  de  la  gente  de  Sala- 
manca. 

Pidieron  que  se  hiciese  un  capitán  general  so- 
bre todos,  y  dicen  que  con  cautela,  y  poi-  hacer 
odioso  en  eí  común  á  don  Pedro  Laso,  los  caba- 
lleros y  capitanes  qne  he  nombrado  dijeron,  que 
don  Pedro  Laso  podria  hacer  aquel  oficio,  y  que 
Juan  de  Padilla,  que  nunca  fue  su  amigo,  dio  en 
esta  trama. 

La  junta  nombró  á  don  Pedro  Laso,  y  él  pidió 
tiempo  para  mirar  si  lo  aceptarla.  Los  que  teniaii 
mala  voluntad  á  don  Pedro  Laso  comenzaron  á  pu- 


i2'2  HISTORIA  DEL   EMPERADOR 

blicar  que  le  habían  hecho  general ,  y  que  no  con- 
venia porque  era  ya  sospechoso,  y  Iraia  tratos  con 
los  gobernadores  para  venderlos :  que  el  que  con- 
venia era  Juan  do  Padilla.  De  tal  manera  se  di- 
vulgó esto,  que  el  pueblo  todo  so  comenzó  á  alte- 
rar cqntra  don  Pedro;  llegando  á  términos,  que  don 
Pedro,  y  los  que  con  él  estaban,  se  vieron  en  pe- 
ligro, y  se  apercibieron,  entendiendo  que  los  com- 
baliria'n  en  sus  casas.  Dicen  que  salieron  los  mu- 
chachos de  las  escuelas,  llevados  por  sus  maestros 
dando  voces  por  las  calles  proclamando  <á  Juan  de 
Padilla,  y  que  don  Pedro  Laso  no  hábia  de  ser  ca- 
pitán. Éf  obispo  de  Zamora  le  envió  á  decir  que  se 
ausentase  ó  escondiese  por  librarse  de  aquel  peli- 
gro ,  y  todo  con  maña  para  prenderle  y  castigar- 
le, que  ya  las  sospechas  eran  grandes,  y  por  ellas 
estaba  grandemente  aborrecido  :  fue  esta  una  tar- 
de terrible  y  peligrosa  para  don  Pedro  y  los  suyos. 
El  mostró  harto  ánimo,  y  respondió  al  recado  del 
obispo  que  no  tenia  hecho  porque  huir,  que  no 
saldría  de  su  casa,  que  si  algo  le  quisiesen  alli  le 
hallarían.  Pusiéronse  de  por  medio  algunos,  é  hi- 
cieron desarmar  la  gente  y  que  se  aquietase. 

Los  procuradores  de  la  junta  nombraron  por  ge- 
neral á  don  Pedro  Laso  ,  pero  él  no  quiso  aceptar. 

De  esta  manera  lo  cuenta  Ortiz,  el  que  aquí  he 
nombrado,  y  que  lo  vio  y  temió  perderse  este  día. 

Otro  de  Valladolid  que  con  buena  diligencia  es- 
cribió estas  alteraciones  estando  también  en  Valla- 
dolid lo  cuenta  de  otra  suerte,  que  esta  dificullad 
tiene  la  historia,  pues  queá  penas  en  un  hecho  se 
conforman  los  que  lo  ven  en  referirlo  como  pasó. 
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XXXIX. 
Juan  de  Padilla  y  don  Pedro  Laso. 


Estando  los  de  In  junta  en  consulta  sobre  la  ma- 
nera que  se  liabia  cíe  tener  en  la  guerra  ,  que  ya 
querían  hacerla  con  todas  sus  fuerzas,  algunos  di- 
jeron que  era  bien  hacer  capitán  general.  Que  si 
bien  Juan  de  Padilla  habia  hecho  el  oficio  después 
íjue  faltó  don  Pedro  Girón  ,  no  habia  sido  nom- 
brado por  la  junta  ,  ni  juntos  los  ejércitos  de  las 
ciudades  como  lo  estaban  ahora.  Unos  querían  que 
fuese  don  Pedro  Laso  de  la  Vega  ,  otros  pedian  á 
Juan  de  Padilla,  y  por  él  estaba  la  mayor  parte  de 
la  junta  y  lodo  el  común. 

Viendo  Juan  de  Padilla  que  pedian  capitán  ge- 
neral ,  quería  que  se  diese  este  cargo  á  don  Pe- 
dro Laso,  y  él  fue  el  primero  que  le  díó  su  voto, 
rogando  y  suplicando  muy  de  veras  á  todos  que 
votasen  por  él  diciendo  ,  que  quería  servir  al 
común  con  dos  mil  hombres  que  trajo  de  Toledo, 
y  con  su  persona  hasta  la  muerte. 

No  estaba  muy  bien  el  común  con  don  Pedro 
Laso,  porque  no  le  veian  tan  desmandado  como 
quisieran:  y  aun  porque  habia  intentado  redu- 
cirlos al  servicio  del  rey.  Murmuraban  de  él  di- 
ciendo que  habia  sido  causa  de  que  los  caballeros 
ganasen  á  Tordesillas  siendo  en  el  trato  con  don 
Pedro  Girón. 

Como  sintiesen  en  el  pueblo  que  trataban  de 
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remover  á  Juan  de  Padilla  ,  se  alteraron  en  tanta 
manera,  que  á  voces  pidieron  que  les  diesen  por 
su  general  á  Juan  de  Padilla ,  pues  que  otro  no  lo 
habla  de  ser. 

Fueron  derechos  á  la  posada  de  don  Pedro  Laso 
para  poner  en  él  las  manos,  pensando  que  él  tra- 
taba de  esto.  Pero  el  obispo,  y  Juan  de  Padilla  sa- 
lieron tras  ellos,  y  en  la  plaza  mayor  toparon  con 
la  gente  del  pueblo.  Y  como  vieron  a  Juan  de 
Padilla,  agrandes  voces  y  grita  le  tomaron  en  me- 
dio diciendo;  «¡viva  Juan  de  Padilla,  viva  el  obispo! 
Viva  Juan  de  Padilla,  que  quita  el  pecho  de  Cas- 
tillal»  De  esta  manera  lo  traia  por  la  plaza  aquella 
gran  multitud:  en  el  espacio  de  media  hora  se  jun- 
taron mas  de  dos  mil  hombres ,  con  las  voces  en 
el  cielo,  que  parecia  que  estaban  fuera  de  juicio. 

Si  bien  Juan  de  Padilla  los  queria  hablar,  nunca 
pudo  ni  le  oian  sino  gritando  que  habia  de  ser  su 
general  y  no  otro. 

Como  vieron  esto  Juan  de  Padilla,  y  el  obispo, 
metiéronse  en  una  casa  de  Rodrigo  de  Portillo,  ma- 
yordomo de  la  villa  ,  y  asomóse  á  la  ventana.  De 
allí  habló  al  pueblo  de  esta  manera. 

«Señores:  ya  sabéis  como  yo  vine  por  capitán 
de  la  ciudad  de  Toledo  en  favor  de  las  comunida- 
des del  reino,  para  vos  servir.  E  como  sabéis  que 
la  ciudad  |de  Toledo  es  igual  á  Valladolid,  é  amiga 
de  las  otras  ciudades  del  reino,  acordaron  de  me 
enviar  á  vos  ayudar  y  yo  con  la  misma  voluntad 
lo  he  hecho.  Que  hasta'  la  muerte ,  c  mientras  la 
vida  me  durare,  no  dejaré  de  vos  servir.  Y  asi  vos 
tengo  en  merced  la  voluntad  que  me  tenéis.  Pero 
los  señores  de  la  junta  acordaron  de  elegir  capitán 
para  esta  jornada.  Creed  que  es  por  bien  que  sea 
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elegido,  é  asi  lo  tened,  y  el  primero  que  lo  votó 
fui  yo  porque  este  es  el  mas  sano  camino.  Cuanto 
mas  que  aquellos  señores  saben  bien  lo  que  ha- 
cen. >) 

No  hubo  Juan  de  Padilla  acabado  de  decir 
esto,  cuando  todos  dieron  grandes  voces  diciendo: 
*A  Juan  de  Padilla  queremos  y  al  obispo.» 

Estuvieron  porfiando  mas  de  una  grande  hora, 
Juan  de  Padilla  roldándoles  que  tuviesen  por  bien 
que  fuese  don  Pedro  Laso,  que  por  eso  él  no  de- 
jaria  de  gastar  su  hacienda  y  la  de  su  padre,  y 
padecer  hasta  morir  en  aquel  santo  propósito, 
en  servicio  de  la  comunidad.  Pero  no  bastó  razón 
sino  que  él,  y  no  otro,  habia  de  ser  su  capitán.  V 
porque  el  pueblo  se  apaciguase  que  se  iba  jun- 
tando lodo,  mandaron  á  dos  diputados  de  la  villa 
que  fuesen  á  los  de  la  junta,  y  dijesen  lo  que  pa- 
saba y  asi  cesó  y  se  fueron  todos  á  sus  casas. 

Valladolid  porfió  tanto ,  que  Juan  de  Padilla 
quedó  por  capitán  general. 

Desde  este  dia  comenzó  don  Pedro  Laso  á  apar- 
tarse de  la  comunidad ,  y  muchos  amigos  suyos 
hicieron  lo  mismo,  viendo  cuan  ciego  y  sin  razón 
andaba  el  común,  y  lo  que  sus  personas  perdian 
siguiendo  gente  tan  desordenada,  llena  de  pasioa 
y  los  mas  de  bíijo  nacimiento,  v  suerte. 
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AL. 


Hállase  Valladolid  sin  dinero. — Quiéresele  ir  la  genle 
de  guerra  que  tenia  á  sueldo. 


Sucedióles  otro  trabajo  á  los  de  Valladolid  ,  y 
fue  que  teuian  á  sueldo  cuatrocientas  lanzas  es- 
cogidas de  la  genle  que  vino  de  la  conquista  de 
losGelves,  y  queriánseles  ir  porque  no  les  pagaban 
y  pedían  el  sueldo  desde  el  tiempo  del  rey  don 
Fernando  ,  que  eran  cuarenta  ducados  cada  nno, 
sumando  todo  ocho  mil  ducados.  Lá  villa  no  tenia 
tanta  suma  de  dinero. 

Gomo  la  gente  era  buena  ,  todos  ejercitados  en 
armas  cerráronles  las  puertas,  porque  no  se  fue- 
sen y  buscaron  dinero.  Sacaron  del  monasterio  de 
San  Benito  el  Real  seis  mil  ducados  que  estaban 
allí  en  depósito  de  personas  particulares;  del  cole- 
gio sacaron  otra  suma  de  dinero,  y  lo  demás  bus- 
caron prestado  con  que  pagaron  aquella  gente.  En 
tantos  trabajos  se  puso  este  lugar  por  sostener  un 
tesón,  que  no  merece  otro  nombre,  y  pasar  ade- 
lante con  él. 

Loque  mas  sentia  eran  las  molestias  que  pa- 
decía de  la  genle  que  estaba  en  Snnancas;  asi  "dijo 
á  los  de  la  junta  ,  que  ó  fuesen  ellos,  ó  les  diesen 
su  gente  que  Valladolid  sola  iri¿i,  y  los  echaría  de 
allí.  Como  este  lugar  se  veía  con  tantos  trabajos 
y  suma  pobreza,  poi-que  no  habla  tratos,  ni  en  (]ue 
ganar  un  cuarto  ni  tenían  seguridad  en  los  caminos 
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que  en  saliendo  de  casa  Iucíío  eran  muertos,  pre- 
sos ó  robados  .  ni  veian  (|ue  se  hiciese  la  guerra 
de  veras  ni  que  se  tratase  de  la  paz,  escribieron 
una  carta  diciendo  á  los  caballeros  lo  si2uienlc: 


ría  (le  lo  junta  á  los  caballeros. 


Ca 


«Ilustres  señores.  Recibimos  la  carta  de  VV.  SS. 
por  la  cual,  cualquiera  por  pequeña  luz  de  jui- 
cio que  tenga,  conocerán  clarameiiie  ,  que  las  obras 
de  YV.  SS.  contradicen  á  la  voluntad  que  quie- 
ren mostrar  por  palabras.  E  para  que  mas  ma- 
niliestamente  se  viese  que  la  paz  que  VV.  SS. 
publican,  impugnan  sus  obras,  introdujeron  en 
estos  reinos  una  tan  abominable  guerra  con  voz 
de  obediencia  y  servicio  de  SS.  MM.,  combatiendo 
el  lugar  donde  SS.  AA.  estaban,  prendiendo  los 
procuradorf^s  del  reino  y  los  criados  de  la  reina 
nuestra  señora,  que  estaban  en  su  servicio  no  tra- 
tándolos como  sus  personas  merecian,  permitiendo 
saquear  la  corte  de  S.  A.  ,  robar  los  templos,  for- 
zar Ihs  JDujeres,  saltear  los  caminos,  quitar  la 
justicia  del  reino  que  era  la  chancilleria ,  y  ha- 
cer otros  muy  gravísimos  agravios  y  males  j<i- 
mas  vistos  ni  oídos.  Y  por  esto  la  csperiencia  nos 
nmestra  ,  que  los  oírecimientos  de  paz  que  VV.  SS. 
han  heclio  y  hacen ,  son  formas  y  manera  para 
cansar,  dividir  y  aparlai'  estos  reinos,  cosa  de  ad- 
miración y  digna  memoria,  que  ccn  semejantes 
obras  nos  quieran  VV.  SS.  hacer  entender  (juede- 
sean  el  servicio  do  SS.  MM. ,  y  eí  remedio ,  paz  y 
sosiego  de  estos  reinos,  pues  notoriamente  se  ve, 
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que  por  lo  susodicho  y  á  causa  de  eslo  está  el  reino 
en  ventura  de  su  total  destrucción.  Y  doiiéndonos 
del  deservicio,  daños  y  agravios  que  el  rey  nues- 
tro señor  y  estos  sus  reinos  han  padecido  y  que 
cada  dia  padecen,  viendo  que  con  la  simulada 
paz  que  YV.  SS.  publican  ,  se  podrian  acabar  de 
desbaratar  estos  reinos  lo  cual  seria  guerra  per- 
petua ,  no  pensamos  sino  en  proseguir  lo  que  ha- 
bernos comenzado  por  sostener  el  nombre  de  lea- 
les y  fieles  subditos  é  hacer  lo  que  'somos  obliga- 
dos á  nuestros  reyes  y  señores  naturales  y  á  nos- 
otros mismos  y  á  nuestra  patria,  acordándonos  de 
lo  adelante,  sufrimos  alegremente  nuestras  fati- 
gas y  trabajos  ,  que  son  méritos  y  dignos  de  gran- 
des mercedes  delante  de  Dios  y  de  S.  M.  pues  las 
pasamos  por  obligación  que  á  ellos  tenemos.  Y  con 
cierta  esperanza  de  lo  por  venir,  no  nos  qu^.bran- 
tarán  las  opresiones  por  YY.  SS  fechas  para  apar- 
tarnos de  este  santo  propósito,  antes  nos  esfuerzan 
y  provocan  que  con  mayor  ánimo  resistamos  á  to- 
dos aquellos  que  son  causadores  de  tan  detestables 
principios  do  la  perdición  de  estos  reinos.  Y  es- 
peramos en  Dios  que  presto  mostrará  gran  castigo 
sobre  los  inventores  de  tan  perversas  obras,  los 
cualesjuntamentetengan  castigo  de  la  culpa  y  no  los 
señores  de  la  santa  junta  ni  nosotros.  Porque  quien 
con  claro  entendimiento  lo  quisiere  mirar  bien,  verá 
que  no  se  teme  culpa  donde  hay  fidelidad  y  verdad, 
ni  se  presumepasiondondeelbien  común  seprefiere 
al  propio,  ni  hay  ambición  dondese  posponela  honra, 
vida  y  hacienda  á  ser  juzgada  de  diversos  parece- 
res. Mas  antes,  sus  obras  les  ponen  mayor  esfuerzo 
para  continuar  tanta  justicia  y  empresa,  la  cual  ob- 
tenida se  alcanza  la  paz  perpetua  que  deseamos.  Bien 
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saV)en  VV.  SS.  quo  el  inodin  déla  paz  es  la  cueira. 
Si  nuestros  antepasados  no  pelearan  y  derramaran 
su  sangre,  nunca  nosotros  sozaraujos  déla  [¡az  que 
tuvimos  en  tiempo  de  los  gloriosos  reyes  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel.  Hermosa  es  la  guerra  cuyo 
fin  es  libertad  del  rey  y  del  reino,  y  abominable 
es  la  paz,  cuyo  fin,  sugecion,  opresión  é  seiNÍdum- 
bre.  Por  esto  nuestia  intención  é  pro})ósito  es.  (jue 
nuestro  rey  sea  libre,  goce  sus  reinos  con¡o  señor 
nuestro  no  sojuzgado  ni  sometido  á  malos  pi  ivados, 
ni  á  falsos  ó  engañosos  consejos.  Y  que  sus  rentas 
y  patrimonio  real  no  estén  usurpadas  y  mal  con- 
servadas y  se  gasten  en  bien  de  estos  reinos  su- 
yos, para  que  de  ellos  sea  muy  amado,  obedecido 
y  servido.  Y  debajo  de  este  amor  .  obediencia  y 
servicio,  queremos,  pedimos  y  suplicamos  á  nues- 
tro rey  por  el  remedio  de  su  corona  real  y  de  su 
reino  ,  para  que  S.  M.  después  de  Dics  sea  solo 
nuestro  señor ,  nuestro  rey,  solo  poderoso,  solo 
rico,  solo  remediador  suyo  y  nuestro,  á  quien  solo 
temamos,  sirvamos,  miremos  y  acatemcs.  á  quien 
solo  demos  las  gracias  del  bien  público,  a  quien 
solo  enderecemos  nuestros  agravios,  quejas  y  (¡ue- 
relias.  Lo  cual  si  VV.  SS.  quisiesen  bien  mirar  y 
considerar,  no  se  podrían  escusar  á  este  nuestro 
tan  santo  fin.  Y  pues  con  paz  no  podemos  hallar 
esto  que  buscamos,  justa  cosa  es  que  con  gueri'a 
lo  alcancemos,  pues  es  justa  y  santa  para  hallar 
paz  perpetua.  Y  asi  no  se  puede  decir  que  el  reino 
es  causa  de  la  guerra  sino  aquellos  que  son  estor- 
badores,  que  no  alcancemos  este  bien  univeisal 
que  buscamos.  Y  ellos  darán  estrecha  cuenta  a 
l)¡os  y  á  SS.  MM.  de  ello  ,  y  los  daños,  muertes, 
robos,  fuerzas)  otros  grandes  males  íiuesiicediercn 
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serán  á  su  cargo.  La  verdadera  paz  es,  que  VV.  S§. 
y  los  oíros  señores  grandes  se  aparten  de  eslorl)ar 
el  bien  universal  del  rey  y  del  reino  que  procura- 
mos. Y  porque  para  tal  paz  era  menester  la  tregua 
que  VV.  SS.  pidieron,  é  si  las  obras  habian  de 
conseguir  con  sus  palabras,  no  se  concedió,  por- 
que sin  dilación  de  tiempo  lo  podrían  VV.  SS.  ha- 
cer. Y  si  al  contrario  no  era,  ni  es  cosa  justa  ni 
razonable  que  el  reino  deshiciese  su  ejército  que 
con  tantos  trabajos  y  costas  se  habia  juntado,  ni 
tampoco  esté  embarazado  haciendo  tan  escesivos 
gastos,  pues  por  lo  pasado  nos  consta  que  con  se- 
mejantes formas  nos  quieren  vencer,  suplicamos  y 
requerimos  á  VV.  SS.  que  dejen  buscar  y  hallar 
á  este  reino  el  bien  que  pretende,  é  no  se  pongan 
á  perturbarnos  y  contradecir,  porque  no  entenda- 
mos en  otra  cosa  sino  en  llevar  adelante  nuestra 
santa  empresa  y  repeler  á  todos  nuestros  contra- 
rios. De  los  cuales  esperamos  en  Dios  presto  alcan- 
zar victoria.  Al  cual  plegué  alumbrar  los  ilustres 
entendimientos  de  VV.  SS.  al  conocimiento  de  nues- 
tra verdadera  causa.» 


XLÍ. 

Llaman  ¡o.<¡  caballeros  gente  de  guerra. 


Si  bien  los  caballeros  trataban  de  medios,  por 
otra  parte  procuraban  llamar  las  gentes  que  pu- 
dieron y  recoger  las  armas.  Las  cartas  originales 
firmadas  del  cardenal  y  del  almirante  y  conde  en 
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Tordesillas  por  el  mes  de  febrero  dejando  el  dia 
en  blanco,  tiene  el  condestable  de  Castilla  con  otros 
muchos  papeles  originales  que  he  visto. 

Pedian  á  Avila  mil  ochocientos  infantes,  el  ter- 
cio de  escopeteros  asi  llamaban  á  los  arcabuceros). 
A  Córdoba  mil  infantes.  A  Jiien  trescientos  infan- 
tes. A  Trujillo  ciento  cincuenta  lanzas  y  doscien-  ■ 
tos  infantes.  A  Badajoz  cien  infantes.  A  Baeza  dos- 
cientos infantes.  A  Ecija  trescientos  infantes.  A 
Ubeda  doscientos  infantes.  A  Jerez  ciento  cincuenta 
lanzas.  A  Cáceres  doscientos  infantes.  A  Andújar 
ciento  cincuenta  infantes.  A  Ciudad-Real  ciento 
veinte  infantes.  A  Carmona  cienLo  cincuenta  in- 
fantes. Al  duque  de  Arcos  tratándole  de  V.  M.  se- 
senta lanzos.  Conde  de  Urueña  sesenta  ballesteros 
de  á  caballo.  Don  Fernando  Enriquez  veinte  lan- 
zas. Al  conde  de  Palma  veinte  lanzas.  A  don  Ro- 
drigo Mejia  veinte  lanzas.  Al  marqués  de  Tarifa 
ochenta  lanzas.  Al  marqués  de  Comares  treinta 
lanzas.  Conde  de  Ayamonte  treinta  lanzas.  Mar- 
qués (!e  Villanueva  veinte  hmzas.  Al  conde  de  Ca- 
bra c'ncuenta  lanzas.  Al  duque  de  Medina  Sidonia 
cien  lanzas. 

Toda  e^la  gente  se  pedia  por  tres  meses  pa- 
scada, prometienrlo  pasar  el  nasto  v  sueldos  ¿i  costa 
deS.  M. 

En  este  mismo  tiempo  juntaba  y  llamaba  gente 
el  condestable  de  las  montanas,  diciendo  que  era 
para  resistir  al  obispo  de  Zamora  y  á  otros  traido- 
res que  estaban  con  él ;  y  procuró  tomar  las  ar- 
mas que  de  Guipúzcoa  traían  para  los  comuneros. 
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XLI1. 

Hostilidades  de  los  crnmi ñeros. 


Quejábanse  ías  comunidades  y  Vallndolid  mas 
que  todas  de  que  los  de  la  junta,  y  capitanes  del 
ejército  entretuviesen  tanto  la  guerra,  porque  ya 
no  liabia  haciendas,  ni  fuerzas  para  sustentni-la.  V 
como  Valladolid  sostenía  el  peso  de  tan  gran  má- 
quina de  armas,  y  de  lenguas  con  el  gobierno  de 
la  junta,  y  padecialos  continuos  asaltos  y  rebatos 
que  hacia  la  gente  de  los  caballeros,  que  estaba 
en  Simancas,  sentia  lo  mas  que  las  otras  ciudades 
y  en  público  y  en  secreto  con  ruegos  y  con  ame- 
nazas procuraban,  que  los  capitanes  saliesen  yaca- 
basen  en  una  batalla  de  concluir  con  los  caba- 
lleros. 

Asi  que  un  sábado  en  la  tarde  de  la  primera 
semana  de  cuaresma  que  se  contaron  16  días  de 
febrero  de  este  año  de  1o2t,  salió  Juan  de  Padilla 
con  mucha  gente  y  con  el  mayor  secreto  que  pu- 
do, porque  nadie  entendiese  el  fin  que  tenia.  Salió 
por  la  puente  camino  de  Zaratán  que  es  aldea  pe- 
queña una  legua  de  Valladolid  adonde  se  aposen- 
tó aquella  noche.  De  lo  cual  esta  misma  noche  sa- 
lió con  cuarenta  de  á  caballo  derechos  hacia  Si- 
mancas. 

Llegaron  desconocidos  á  la  Atalaya,  que  esta- 
ba puesla  en  un  cerro  sobre  el  lugar,  y  .luán  de 
Padilla  le  preguntó  si  habia  sentido  algo.   La  Ata- 
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laya  peusando  que  era  guarda  de  los  que  corrían 
el  canjpo  por  Simancas,  le  dijo:  «Si,  íi^cnte  he  visto 
salir  mucha  deValladolid  y  íia  entrado  en  Zaratán 
y  creo  que  es  mucha,  de  que  tengo  gran  pesar, 
porque  en  Simancas  está  poca.» 

Echó  mano  de  Juan  de  Padilla,  y  trájolo  a  Za- 
ratán y  puesto  á  buen  recaudo  dio  vuelta  sobre 
Simancas. 

Pasado  el  lugar  de  Arroyo  'que  es  en  medio 
del  camino  topó  con  algunos  corredores  de  Siman- 
cas, arremetió  á  ellos,  metiólos  a  lanzadas  por  la 
villa,  y  volvió  con  gran  presado  ganado á Zaratán. 
De  alli  á  tres  dias  saÜó  la  artillería  de  Medina  con 
mucha  gente  que  estaba  en  Valladolid.  Y  otro  dia 
salió  la  gente  de  los  Gelves,  y  se  aposentaron  en 
Zaratán  y  en  Arroyo  y  otros  lugares  al  derredor 
de  Simancas  y  con  ellos  el  obispo  de  Zamora  fjuc 
aunque  enfermo  no  quiso  dejar  de  ir  con  el  ejer- 
ciio,  diciendo  que  en  tal  deaianda  en  defensa  de 
las  libertades  del  reino,  muerto  y  vivo,  sano  y  do- 
liente habia  de  seguir  el  campo:  tal  era  el  brio  de 
un  prelado  viejo  de  sesenta  años. 

También  se  juntaron  con  ellos  .luán  Bravo  ca- 
pitán de  Segovia  y  Francisco  Maldonado  capitán 
de  Salamanca  .  con  toda  su  gente  y  algunos  otros 
caballeros.  En  Zaratán  estuvieron  algunos  dias  sal- 
teando y  robando  lo  que  podían  á  los  de  Simancas 
y  á  los  de  Torrelobaton  que  es  lugar  del  almirante,. 
Dia  hubo  en  que  robaron  mas  de  mil  y  quinientas 
cabezas  de  ganado  ovejuno  que  lo  vendieron  ó  co- 
mieron; que  si  bien  en  aquel  tiempo  era  cuaresma 
no  reparaban  en  hacer  tales  obras,  pues  buen  obis- 
po llevaban  que  los  absolvería,  si  con  él  lo  confe- 
sasen. 
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Dice  un  autor  llorando  estos  trabajos",  y  ha- 
ciendo esclamaciones  á  Dios  le  debió  de  caber  par- 
te de  los  insultosi  que  fue  castigo  del  ciclo,  que  re- 
ventase á  España  con  la  larga  paz,  pues  que  ya  no 
sabia  que  cosa  eran  armas;  que  se  cumplieron  en 
estos  dias  muchas  profecías  de  san  Isidro,  de  san 
Juan  de  Roca  Cisla,  y  de  otros  muchos  que  habla- 
ron de  estos  tiempos. 

Otro  dia  salió  Juan  de  Padilla  de  Zaratán  con 
algunos  caballeros  y  topóse  con  otros  de  Simancas 
y  de  Torrelobaton,  donde  tenia  el  almirante  mu- 
cha gente  reparando  el  lugar  y  la  cerca  con  temor 
de  que  habian  de  ir  sobre  ellos.  Hubo  entre  ellos 
una  escaramuza  bien  reñida  en  que  murieron  al- 
gunos; prendió  Juan  de  Padilla  cincuenta  caballe- 
ros y  les  tomó  las  armas  y  caballos:  por  los  cua- 
les le  daban  gran  suma  de  dinero  en  rescate,  mas 
DO  los  quiso  dar. 

XLIII. 

Tralos  de  paz. 


Gomo  el  tiempo  era  santo,  y  la  guerra  tan  pe- 
ligrosa y  dañosa ,  muchos  frailes  de  buena  vida  se 
ponian  de  por  medio  para  concertarlos  y  procura- 
ban con  sumas  diligencias  la  paz.  Juntáronse  en 
Aniago  (monasterio'de  mongos  cartujos,  ril^era  del 
rio  Duero  tres  leguas  de  Yalladolid)  caballeros  y 
religiosos  para  tra'tar  de  esta  paz.  Hacíanse  buenos 
partidos  á  los  de  la  comunidad:  mas  como  las  ca- 
bezas estaban  dañadas ,  v  el  vicio  de  la  guerra    y 
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do  los  robos  molido  en  las  entrañas,  no  habia  re- 
medio. 

Dignos  son  do  elerna  loa  el  condestable  de  Cas- 
lilla  y  el  almirante  ,  porque  con  celo  cristianísimo 
y  amor  de  su  patria  desearon  esta  paz,  ofrecien- 
do los  medios  posibles  y  favorables  al  común  y  ter- 
ciaron con  el  emperador  ,  para  que  se  los  conce- 
diese, y  perdonase  las  iiijurias  que  á  la  corona  real 
hablan  hecho  y  les  dolia  en  el  alma  de  que  mu- 
riese un  hombre:  mas  nada  bastó.  Los  caballeros, 
principalmente  el  almirante  y  el  conde  de  Bcna- 
vente,  que  sentían  L:randemente  la  perdición  de 
Valladolid  como  naturales  y  que  se  hubiese  hecho 
silla  y  receptáculo  de  la  junta,  tan  en  ofensa  de 
Dios  y  de  su  rey,  la  escribieron  muchas  cartas  dán- 
doles buenos  consejos,  í(ue  fue  hecharlos  al  aire  y 
de  ningún  fruto  para  ponerlos  en  camino,  que  al- 
gunos malos  espíritus  andaban  en  este  lugar,  que 
tanto  atizaban  el  fuego,  y  desordenaban  las  volun- 
tades, cesando  los  entendimientos. 


XLIV 


Juan  (hi  Padilla  sobre   Torrrelobalon. 

Jueves  en  la  noche  á  ¿I  de  febrero  de  este  año 
salió  Juan  de  Padilla  de  Zaratán  llevando  consigo 
muchagentede  Valladohddeápiey  caballos,  con  los 
demás  de  la  Gente  que  vino  de  losGelves.  que  esta- 
ba á  cuenta  de  Valladolid.  A  las  dos  después  de 
media  noche  levantaron  el  campo,  en  que  habia 
siete  mil  infantes  y  quinientas  lanzas  con  toda  la 
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arlilieria.  Caniinaroii  con  orden  y  silencio  loman- 
do los  espías  por  donde  ii^an,  porque  no  entendie- 
sen  su  viaje. 

Dieron  consigo  en  Torrelobalon  ,  y  aposenlá- 
ronse  en  el  arrabal  robando  cuanto  hallaron  en  él 
aunque  lo  mejor  ya  lo  habian  alzado  y  molido  en 
la  villa,  la  ciial  estaba  fuerte  con  un  gran  baluarte  y 
gruesa  cerca:  y  en  ella  don  Garcia  Osorio  con  cierta 
guarnición  deginetes  y  soldados. 

Ásenlo  luego  el  real  sobre  ella  y  otro  dia  vier- 
nes pusieron  los  Uros  gruesos  en  lugares  convenien- 
Ics,  para  dar  la  batería  y  comenziron  á  batirla 
fuertemente,  mas  hacian  poco  efecto,  porque  eran 
grandes  los  i'oparos.  Diéronle  un  asalto  con  grande 
estruendo  de  voces  y  tiros  que  dentro  y  fuera  se 
tiraban;  mas  salió  en  vano  la  poríia,  porque  los 
cercados  se  defendian  valerosamente. 

En  esta  contienda,  que  duró  el  dia,  fueron 
muchos  muertos  y  heridos,  la  mayor  parte  fue  de 
jos  combatientes  que  peleaban  sin  defensa  ni  re- 
paros de  muros.  De  manera  que  visto  el  daño  cjue 
se  recibía  y  el  poco  fruto  que  hacian  y  porque  las 
mas  de  las  escalas  eran  cortas  y  á  los  que  por  ellas 
subían  los  derribaban  muertos  ó  heridos,  tocaron 
á  recoger  y  retirarse. 

(]esó  el  combate  porcíue  aquel  dia  venida  la 
noche  Juan  de  Padilla  entendió  en  fortificar  su 
aposento  y  sitio  y  en  poner  la  arlilieria  a  propósilo 
para  dar  otro  día  un  recio  combale  como  se  hizo. 

El  almirante  y  caballeros  de  Tordesillas  fueron 
avisados  acpiella  misma  noche  que  llegó  Juan  de 
Padilla,  y  luego  enviaron  a  llamar  las  guarniciones 
que  estaban  en  Portillo  y  Simancas  con  pensa- 
miento de  irla  á  socorrer  si  fuese  posible,  auníjue 
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ellos  eran  ¡oferiorcs  por  fallarles  infantería  y  el 
contrario  tenia  mucha  y  buena.  Enviaron  olru  dia 
una  banda  de  caballos  á  reconocer  el  campo  y 
orden,  fpie  los  de  la  comunidad  lenian.  Los  cua- 
les llegaron  cerca  del  enenjigo,  y  cscaranuizaron 
con  ellos. 

Gastó  el  dia  .luán  de  Padilla  en  batir  el  lugar: 
pero  acertó  a  ser  por  la  parte  mas  fuerte  de  el,  y 
con  esto  no  se  le  abria  camino.  El  dia  siguiente 
(que  fue  tercero  de  su  venida,  n.udó  el  sitio  de  la 
batería  á  otra  parte  del  muro  mas  flaca,  donde  la 
artillería  [)udo  batir  y  se  hicieron  algunos  [)orlillos 
los  cuales  vistos  ])oi"  los  de  Valladolid  y  de  Toledo 
arremetieron  sin  orilen  a  dar  cl  asalto  y  duró  el 
porlíar  harto  tiempo.  Mas  los  de  dentro  los  reba- 
tieron tan  gallardamente  que  no  fueron  parte  para 
entrarles,  antes  los  compelieron  á  i-elirarse.  que- 
dando algunos  muertos  y  muchos  heridos. 

Andando  asi  la  porfía ,  es'e  mismo  dia  el  conde 
de  líaro,  capitán  general,  dejando  el  recado  que 
convenia  en  Tordesillas.  salió  hasta  con  niil  lanzas 
á  dar  vista  al  enemigo  ,  con  orden  de  que  dando 
alarma  ,  haciendo  demostración  por  una  parte  del 
arrabal ,  por  la  otra  se  metiese  dentro  en  Lobaton 
don  Francisco  Osorío.  señor  de  Valdonquíllo,  con 
algunos  soldados  de  que  habia  falla.  Caminando  va 
coii  este  intente,  envió  á  decir  el  almirante  que 
fuesen  hombres  de  armas  los  f|ue  entrasen.  Lo  cual 
no  pareció  al  conde  que  convenia  .  por  la  necesi- 
dad que  habia  de  la  genle  de  á  caballo  en  el  com- 
bate del  campo.  Prosiguiendo,  pues,  su  cauíino, 
siendo  ya  tárele,  llegaron  á  vista  de  la  villa  v  se 
pusieron  en  una  cuesta  donde  podían  ver  el  lugar. 
Bajaron  algunos  caballeros  de  ella  á  escaramuzar 
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con  los  arcabuceros  que  entre  los  cercados  y  ta- 
pias estaban  puestos  á  su  ventaja. 

Viendo  el  conde  de  Haro  que  los  suyos  rccibian 
daño  sin  hacer  efecto,  los  mandó  recoger  á  lo  alto 
donde  estaba  :  y  estando  asi  esperando  á  don  Fran- 
cisco Osorio  para  ejecutar  el  propósito  que  Iraia, 
llegó  un  caballero  con  una  carta  del  almirante  en 
que  le  decía  que  se  pedia  volver,  que  él  sabia  que 
no  era  menester  que  entrase  socorro,  porque  el 
lugar  tenia  la  gente  y  defensa  que  era  necesaria. 
No  obstante  esto,  hubo  allí  algunos  caballeros  que 
se  ofrecieron  á  entrar  en  la  villa;  pero  no  se  pu- 
do intentar,  porque  el  almirante  habia  mandado 
que  las  escalas  no  se  llevasen,  como  estaba  con- 
certado. De  manera  tjueel  conde  hubo  de  volverse 
aquella  noche  á  Tordesillas  sin  haber  conseguido 
su  propósito,  por  lo  que  el  almirante  hizo.  En  ello, 
según  lo  que  después  sucedió ,  él  se  engañó  'si  bien 
algunos  quieren  decir  que  enojado  porque  el  con- 
de de  Haro  no  habia  seguido  su  parecer  en  que  se 
metiese  socorro:.  Pero  acaeció  muy  al  contrario, 
porque  Juan  de  Padilla  viendo  que  le  andaban  pi- 
cando los  mil  caballeros  ,  y  que  para  defenderse  y 
ofender,  habia  menester  mas  gente,  envió á  Yalla- 
dolid  por  ella. 

El  sábado  adelante  28  de  febrero  le  enviaron 
al  pié  de  tres  mil  infantes  y  cuatrocientos  caballos 
con  los  de  los  Gelves  que  hablan  quedado  en  la  vi- 
lla: iban  todos  con  tan  buenas  ganas  de  pelear, 
como  si  fueran  á  ganar  jubileo  ,  y  aquella  noche  á 
las  diez  entraron  en  el  arrabal  de  Torrelobalon, 
donde  fueron  bien  recibidos  con  mucho  placer,  es- 
forzándose unosá  otros. 

Desmavaron  los  cercados  algún 
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la  ízenle  que  de  nuevo  liabia  venido,  y  avisaron 
al  almirante  quejándose  mucho  de  Yallafloliii ,  di- 
ciendo que  ella  sola  les  hacíala  guerra.  Luego  el 
domingo  siguicnle  les  dieron  lan  recia  balería  con 
cuairo  liros  que  se  decían  San  Francisco,  la  ser- 
pentina, la  culebrina,  y  un  canon  pedrero,  sin 
oíros  muchos  pasavolantes  y  otros  tiros.  En  el  do- 
mingo, lunes  y  martes  los  batieron  sin  cesar.  Este 
martes  en  la  tarde  les  dieron  un  rudo  combale, 
donde  murieron  de  andjas  parles  y  hubo  muchos 
heridos,  pues  no  asomaba  el  hombre  por  la  mura- 
lla, cuando  luego  era  enclavado,  por  ser  tantos 
los  arcabuceros  y  ballesteros  que  en  el  real  había. 

Pero  los  de  dentro  no  se  dormían,  defendién- 
dese  varonilmente ,  mas  como  eran  pocos,  que  no 
pasaban  de  cuatrocientos  soldarlos,  y  alguna  gente 
de  á  caballo,  no  bastaban  á  defenderse,  y  el  tía- 
bajo  continuo .  no  dormir,  y  falta  de  bastimentos, 
los  tenia  muy  fatigados. 

Combatíase  la  villa  por  diversas  parles,  y  por 
la  una  abrieron  un  gran  portillo.  Y  combatiéndose 
la  villa  poruña  parle,  y  defendiéndose  como  po- 
dían por  otra,  la  entraron  á  escala  vista  sin  nin- 
gún contraste,  con  los  do  Valladolíd  y  s':s  bande- 
ras delante. 

El  saco  se  hizo  con  la  mayor  crueldad  del  mun- 
do. Mataban  sin  piedad  á  los  pobres  labradores  ])or- 
que  no  les  daban  sus  haciendas:  rol)aron  los  tem- 
plos ,  desnudando  las  im;igenes".  abrían  las  sepul- 
turas pensando  hallar  en  ellas  el  dinero  escondido, 
y  rompían  las  cubas  del  vino. 

Finalmente,  hicieron  cosas,  que  fieras,  brutos 
sin  razón  ,  no  las  hicieran  peores,  no  perdonando 
divino  ni  humano. 
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Otiodia  miércoles  batieron  la  fortaleza.  Defen- 
díase bien,  UU1S  estaba  llena  de  niños  y  mujeres 
que  se  hablan  acogido  á  ella.  Y  como  de  cada  gol- 
pe que  los  tiros  le  daban  temblaba,  pensaban  que 
se  queria  venir  al  suelo,  y  no  tenian  que  comei", 
y  asi  se  dieron  con  seguro  de  las  vidas  y  la  mitad 
de  las  haciendas. 

De  esta  manera  se  apodenj  Juan  de  Padilla  de 
Torrelobalon,  la  cual  se  tuvo  por  muy  importante 
jornada,  como  lo  escribió  á  Valladolid  y  a  Toledo. 
Y  cierto  que  ganó  por  ella  en  el  común  del  pueblo 
grande  opinión,  por  ser  cerca  de  Tordesillasique 
no  es  mas  que  tres  leguas'  donde  estaban  los  go- 
bernadores con  todas  las  fuerzas  que  tenian:  en 
los  lugares  de  conmnidad  hicieron  muestras  de 
grande  alegría. 

El  almirante  y  los  que  con  él  estaban  lo  sin- 
liei'on  mucho,  mas  por  la  reputación,  ((uo  por  lo 
que  el  lugar  importaba  ,  y  determinaron  de  vengar- 
se y  cortar  los  pasos  á  los  comuneros.  Avisaron 
luego  al  condestable  que  estaba  en  Burgos,  y  él 
mandó  que  luego  se  partiesen  cuatro  mil  soldados 
(|ue  tenia  recogidos ,  con  dos  tiros  gruesos ,  una  cu- 
lebrina y  un  cano»  pedrero  ,  por  la  via  de  Falen- 
cia. Pero  don  Juan  de  Mendoza  lo  supo  y  salió  de 
Valladolid  con  cierta  gente  ,  y  con  la  que  recogió 
de  las  Vehetrias  en  Falencia  y  Becerril ,  que  serian 
mas  de  cuatro  mil  infantes ,  le  salió  al  encuentro,  y 
le  embarazó  el  paso.  Y  vientlo  los  caballeros  que 
por  esta  via  no  podian  ser  ayudados  para  ir  con- 
tra Juan  de  Padilla,  y  que  ni  aun  tenian  gente 
para  poder  salir  de  Tordesillas ,  porque  estaba 
Juan  de  Padilla  en  el  paso,  y  con  mucho  poder, 
las  ciudades  todas  contrarias  y  enemigas,  enviaron 
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á  podir  tregua?  por  ocho  di.is  á  Juan  tíe  Padillii,  y 
si  bien  el  con  algunos  procuradores  que  con  él  es- 
taban se  las  quisieran  otorgar,  no  se  atrevieron  a 
hacerlo  hasta  consultar  á  Valladolid  ,  porque  como 
tenian  tanta  necesidad  de  este  lugar,  y  de  él  eran 
tan  favorecidos,  teníanle  gran  respeto,  no  termi- 
nándose en  cosa  sin  consultarle. 

En  Valladolid  se  comunicó  á  todo  el  pueblo  por 
cuadrillas  ,  y  todos  dijeron  que  de  ninguna  manera 
se  las  otorgasen  ni  por  una  hora,  sino  que  se  pro- 
cediese con  todo  rigor:  que  lo  cierto  era  que  no 
pedian  las  treguas  sino  para  rehacerse  de  gente  y 
provisión  en  daño  de  la  comunidad:  que  si  les 
daban  ocho  ó  quince  ,  por  ley  antigua  del  reino  se 
hablan  de  cumplir  hasta  noventa  y  seis,  y  de  no- 
venta y  seis  en  noventa  y  seis  dias,  hasta  un  ano, 
en  cuyas  dilaciones  se  gastarían,  perderían  y  des- 
harían las  comunidades,  y  perderían  el  brío  y  buen 
celo  que  al  presente  tenían  de  defender  susliber- 
tades. 

Pero  si  bien  Valladolid  dijo  esto,  y  acertaba 
en  ello,  los  procuradores  del  reino  y  los  capitanes 
del  ejército,  las  otorgaron  por  cclio  dias.  de  do- 
mingo á  doi  lingo. 

XLV. 

Oríiz  consigne  ¡a  trocfia  solicitada  por  los  cahalleros. 


Estas  treguas  se  trataron  después  de  la  toma 
de  Torrelobaton  ,  y  si  bien  el  almirante  estaba  eno- 
jado por  ella  ,  vino  á  Valladolid  de  su  parte  y  del 
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cardonal  á  Iralarles  fray  Francisco  de  los  Angeles* 
Al  cual  Alonso  de  Vera  un  frenero  y  desenvuelto 
])rocurador  de  la  villa  ,  maltrató  on  la  puerta  del 
(^anipo,  y  no  le  consintió  entrar. 

Después  volvió  Alonso  de  Ortiz  con  harto  peligro 
de  su  persona  y  vida  ,  con  una  carta  de  creencia 
para  tiatar  de  lo  mismo,  y  habló  á  don  Pedro  de 
Ayaiay.  á  don  Hernando  de  ülloa,  á  quien  halló  de 
buena  tinta  y  con  deseo  de  la  paz.  Los  cuales  die- 
ron orden  como  los  caballeros  de  la  junta  se  ayun- 
tasen paraoir  la  embajada  que  traia  Ortiz. 

Oida  y  estando  casi  acordados  los  capítulos,  y 
condiciones  de  la  tregua,  y  el  tiempo  que  habia  de 
durar,  acertó  á  llegará  aquella  sazón  á  Valladolid 
fray  Pablo  y  Sancho  Zimbron,  que  hablan  ido  á 
Flandes  con  los  capítulos,  que  suplicaba  e\  reino 
para  que  S.  M.  los  otorgase  como  se  ha  dicho.  Y 
luego  como  se  apearon  en  8an  Pablo  ,  y  supieron 
las  treguas  que  se  trataban,  a  la  hora  envió  á  decir 
á  la  junta  su  venida  suplicándoles  que  [)az,  ni  guerra 
ni  tregua  no  se  asentase  hasta  (|ue  él  viniese  á 
darles  cuenta  de  la  embajada,  f|ue  le  habían  man- 
dado llevar  á  Flandes.  Por  esta  causa  se  suspen- 
dió hasta  la  tarde,  en  la  cual  los  procuradores  del 
reinóse  juntaron  y  vino  allí  fray  Pablo,  y  les  dio 
cuenta  de  su  camino,  y  de  lo  que  por  él  habia 
pasado.  Y  entre  las  co>as  que  red  rió  dijo  como  al 
tiempo  ({ue  habia  llegado  en  Flandes,  el  empera- 
dor se  habia  partido  para  Alemania.  Y  que  yendo 
de  camino  para  allá  ea  un  lugar  que  se  decía  Ge- 
lando,  supo  que  S.  M.  habia  mandado  que  entrando 
ellos  en  cualquier  lugar  de  Alemania  los  ahorca- 
sen, á  cuya  causa  se  hal)ia  vuelto  desde  Gelando 
que  también  habia  sabido,  que  el  emperador  estaba 
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tan  sonlitlo  y  enojado  de  las  cosíis  de  la  comunidad 
y  de  las  personas  que  en  ello  habían  enlendido,  y 
procurado  el  levanlamienlo  del  reino,  que  en  vol- 
viendo él  á  Kspafja  seria  lanibien  castigado  que  no 
hastarian  para  escusarlo  algunas  promesas  cjue  los 
gobernadores  en  su  nombre  hubiesen  hecho,  por 
mas  cédulas  que  de  S.  M.  viniesen:  antes  los  habia 
de  mandar  castigar  como  si  en  fragante  delito  los 
tomase. 

De  esta  manera  informó  este  padre  á  los  pro- 
curadores del  reino,  y  de  otras  algunas  cosas  que 
serian  largas  de  contar.  En  fin  les  dijo,  (jue  les 
amonestaba  que  no  hiciesen  paz,  ni  tregua  con  los 
grandes  del  reino,  sino  que  estuviesen  firmes  y  con- 
cordes en  lo  que  hablan  comenzado.  De  manera, 
que  si  el  rey  quisiese  entrar  en  el  reino  fuese  por 
su  mano  y  voluntad,  y  no  por  la  de  los  grandes. 
Porque  siendo  por  voluntad  del  reino  [)odria[i  hacer 
sus  partidos  y  seguros,  como  quisiesen.  Ademas  de 
que  el  reino  se  podria  concertar,  de  suerte  que  sino 
se  cumpliese  por  el  rey  loque  se  asentase  con  ellos 
quedase  el  reino  unido  y  concertado.  De  manera, 
(jue  todos  los  pueblos  se  juntasen  siempre  que  fuese 
uícnester  y  acudiesen  uno  á  otro,  para  lo  que  les 
tocase  en  defensa  y  seguridad  que  se  guardase  lo 
capitulado.  Por  tanto  que  le  parecía  que  no  sola- 
mente no  debían  otorgar  la  tregua  que  se  pedia,  si 
no  que  se  estaba  en  el  caso  de  seguir  la  guerra 
hasla  destruir  los  grandes  y  quedar  los  procura- 
dores del  reino  con  la  junta*  señores  de  la  tierra. 

Haciendo  b-ay  Pablo  su  razonamiento,  los  pro- 
curadoi'es  >in  embargo  de  este  estorbo  que  el  fraile 
iiiz'),  mandaron  á  Ortiz  tratar  de  la  tregua.  Sen- 
tose  áca£oOrli:íjunloá  fray  Pablo,  y  pensandoél  que 
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Ortizcra  procurador  do  alguna  ciudad  do  los  que 
habia  venido  después  desu  partida,  comenzó  á  ha- 
blar con  él  alíío  de  lo  que  habia  dicho  a  los  pro- 
curadores ,  especialmente  de  la  voluntad  que  e! 
emperador  tenia  de  castigar  los  comuneros,  no  obs- 
tante cualquier  perdón  que  tuviesen.  Y  como  di- 
jese cosas  escandalosas,  Ortiz  le  preguntó,  queco- 
rao  las  sabia,  y  díjole  lo  mismo  que  habia  dicho  á 
los  procuradores.  Entonces  le  dijo  Ortiz  en  voz  que 
todos  le  pudieron  oir,  que  estaba  maravillado  de 
que  una  persona  tan  noble  como  la  suya,  de  quien 
todos  aquellos  caballeros  habían  de  recibir  doctrina, 
asi  por  ser  como  era  maestro  en  teología,  como  por 
su  hábito  y  prolesion  dijese  una  cosa  tan  grave 
como  la  que  habia  certificado  á  aquellos  señores, 
certificando  que  no  obstante  cualquier  perdón  que 
tuviesen  de  los  gobernadores  confirmado  por  S.  M. 
los  que  hubiesen  hecho  los  alborotos  en  el  reino, 
viniendo  S.  M.  en  él  habia  de  ser  castigados,  como 
si  en  el  d3líto  fuesen  tomados  sin  tener  de  ello  mas 
certidumbre  de  solo  haberlo  oido  ;  que  estas  pa- 
labras eran  para  estorbar  la  tregua  de  donde  se 
habia  de  seguir  la  paz:  y  los  de  su  hábito  antes  ha- 
bia n  de  poner  paz  donde  no  se  esperaba  ,  que  es- 
torbar los  medios  por  donde  se  podia  seguir. 

Como  el  fraile  oyó  esto  escandalizóse,  y  preguntó 
quien  era  aquel  hombre,  y  se  lo  dijeron.  Como 
fray  Pablo  supo  que  Ortiz  era  el  que  pedia  la 
tregua  por  parte  de  los  caballeros,  salióse  de  la  junta 
disimuladamente.  Ortiz  con  los  procuradores  que 
quedaron  trataron  de  las  condiciones  de  la  tregua. 

En  tanto  que  estose  trataba,  fray  Pablo  habló 
á  algunos  de  los  alborotadores, 'diciéndoles  que, 
como  consenlian  que  entrase  un  traidor  en  la  villa. 
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Olio  los  grandes  del  reino  c\^  son  do  Iralar  tregua 
cnviidan  por  informarse  de  lo  que  pasal»a  en  ei 
puel)lo  y  la  voluntad  y  ánimo  de  la  cenie  de  él. 
Oue  leparecia  íjuo  debian  eehar  de  la  villa  á  a^juel 
hombre,  ó  prenderle  para  saber  de  él  la  causa 
pi-incipal  de  su  venida. 

Luego  fue  a  la  junta  con  aquellos  comuneros, 
con  quien  habló  armados,  y  entraron  dentro  dicien- 
do con  gran  ferocidad,  que  eomo  se  consentía  (|ue 
estuviese  en  el  pueblo  on  lraidt)r.  que  sola-mentc  ve- 
nia á  saber  lo  q^ne  en  él  pasaba  requiriendo  á  los 
[)rocuTadoresnue  lucíro  leecliaseTi  de  la  villa  donde 
no  que  ellos  le  prendei'ian  y  le  harian  decir  mal 
de  su  grado  á  lo  que  principalmente  venia,  con 
otras  muchas  palabras  y  amenazas  que  pusieron 
harto  temor  en  Orti'/.  Los  caballeros  que  alli  esta- 
ban con  palabras  mansas  y  halagüeñas,  los  quie- 
taron fie  fnanera  que  se  salieron  de  la  sala:  y 
Orliz  dijo,  que  pues  ¡jabia  venido  con  su  seguro  á 
Iratíir  de  la  tre-gna.  que  si  so  h:>bia  hecho  aquel 
rtiido  para  echarle  del  pueblo,  él  se  iria.  Pero  q^ue 
si  oran  servidos  se  traíase  de  ello,  le  asegurasen  y 
defendiesen  como  caballeros.  Que  sin  embargo  de 
las  ameiiazas  que  los  alborotadores  habian  hecho 
él  se  detendría  hasta  concluir  las  treguas. 

Los  caballeros  dijeron  qoe  eran  contentos  ,  y 
dieron  palabra  de  defenderle  á  fe  de  caballeros,  y 
estuvieron  dando  y  tratando  en  las  treguas  y  con- 
diciones de  ellas  has'ta  las  once  de  la  noche ,  que 
so  concluyeron  y  dieron  testimonio  de  elio  inserlo 
en  las  condiciones  y  capítulos  que  se  concertaron 
junlantente  con  una  cláusula  de  la  junta  general 
del  reino  y  otra  de  la  junta  de  la  villa  para  los 
capitanes  que  estaban  en  Tcrrelobaton  ,  haciéndo- 
la Lectura.  ToM.  !II.  0'i2 
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les  saber  la  tregua  que  se  habia  asenlado,  man- 
dándoles que  se  obedeciese  y  pregonase  en  el  ejér- 
cito en  la  manera  que  se  contenía  en  el  testimonio. 

Con  estos  despachos  partió  Ortiz  de  Valladoiid 
a  aquella  hora  por  la  posta  y  llegó  a  Torrcloba- 
lon  á  la  una  de  la  noche,  donde  halló  que  ni  en  el 
campo  ni  en  la  villa  habia  guardia,  y  entró  con  los 
criados  en  el  arrabal  ,  donde  estaban  durmiendo 
mas  de  dos  mil  hombres  tendidos  en  el  suelo  á  los 
fuegos  que  tenian  hechos,  y  tan  sin  cuidado  que 
si  ífegaran  doscientos  hombres  bastarán  para  des- 
truir el  ejército  según  el  descuido  con  que  estaban. 

Aqui  hizo  Ordz  sus  diligencias  con  Juan  de 
Padilla  ,  y  los  demás  capitanes  notificándoles  el 
mandato  de  la  tregua. 

Aquella  misma  noche  ,  y  á  la  mañana  se  jun- 
taron; y  si  bien  entre  ellos  hubo  algunas  dificultades 
sobre  aceptarla  y  guardarla,  contradiciéndola  con 
mucho  espíritu  un  Diego  de  Guzman  procurador 
de  Salamanca,  que  por  mandado  de  la  junta  habi¡» 
venido  al  ejército  como  por  sobre  estante  de  ge- 
neral, la  tregua  se  acertó  y  pregonó  en  el  ejército, 
Ortiz  lo  tomó  por  testimonio ,  y  luego  se  partió  á 
Tordesillas  donde  el  almirante*  y  cardenal  lo  re- 
cibiei'on  bien,  y  hubo  contentó  en  todos  por  pare- 
cerles  que  con  esta  tregua  se  daba  principio  á  la 
paz  qu3  deseaban. 

Aquella  tarde  se  juntaron  á  consejo  en  la  cá- 
mara del  cardenal,  el  almirante,  conde  de  Bena- 
vente,  el  marqués  de  Astorga,  el  conde  de  Miranda, 
el  conde  de  Alba  de  Lista,  el  conde  de  Villarrambla, 
el  conde  de  Gifuentes,  con  otros  muchos  caballeros 
sin  'Ijtitulo  ,  y  asimismo  Juan  Rodríguez  Mausíno 
embajador  del  rey  de  Portugal,  y  el  licenciado  Po- 
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ianco  del  consejo ,  y  por  secrclario  Pudro  do  Ca- 
maceli.  Delante  de  eslos  señores  dijo  Grliz  los  Ira- 
bajos  en  qae  se  había  visto,  v  ol  despacho  que  traia 
y  presentó  los  testimonios  de  la  treí^ua,  en  la  cual 
decían  los  de  la  junta.  Que  eran  contentos  de  otor- 
liar  la  tregua  que  les  fue  pedida  por  parle  de  los 
liobernadores  del  reino  por  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor,  y  por  habérselo  mandado  el  señor  rey  de 
Fortuita  I. 

Los  caballeros  se  agraviaron  de  esto,  y  dijeron 
que  no  se  habian  de  consentir  semejantes  pala- 
bras, núes  que  no  estaban  tan  sin  Tuerzas  que  ha- 
bían de  pensar  los  comuneros  que  les  [mVinn  ven- 
laja  alguna:  que  en  cuahjuier  tiempo  les  darían  la 
batalla  si  menester  fuese.  En  íin,  que  no  se  había 
de  admitir  aípiella  tregua  ni  pregonarse  en  su  ejér- 
cito hasta  que  se  enmendasen  ^aquellas  palabras. 
Sobre  esto  hubo  votos  y  pareceres  diferentes,  y 
determinaron  que  Ortiz  'volviese  á  Valladolid  á 
tratar  de  ello. 

En  esto  se  pasaron  algunos  días  que  ni  bien  se 
guardaban  las  treguas  ni^del  todo  se  hacían  Guer- 
ra. Por  esto  se  quejaban  las  comunidades  v  en'par- 
lícularlos  de  Valladolid,  diciendo,  que  s*us  capi- 
tanes por  gozar  los  oficios  honrosos  que  tenían,  no 
hacían  la  guerra  de  veras  y  que  los  caballeros  los 
entretenían  para  rehacerse'y  esperar  al  condesta- 
ble, y  que  cuando  se  viesen' mas  poderosos  darían 
sobre  ellos. 

Entiendo  que  no  se  engañaban  mucho. 
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XLVl. 

Tratos  de  paz. 


Don  Pedro  Laso  y  el  bachiller  Alonso  de  Gua- 
dalajara  procurador  de  Segovia,  estaban  en  el  mo- 
nasterio de  Santo  Tomás  de  lá  orden  de  Santo  Do- 
mingo, fuera  y  cerca  de  Tordesillas ,  tratando  de 
paz  con  et  cardenal  y  almirante  de  Castilla.  Ya 
entendian  en  ello  antes  que  se  tomase  Torreloba- 
ton.  Había  cesado  la  plática  porque  el  almirante 
enojado  de  lo  que  en  su  lugar  hablan  hecho,  no 
queria  trata  r  de  ello ;  mas  deseaba  el  almirante 
tanto  la  paz,  que  si  bien  ofendido  gravemente,  vol- 
vió á  querer  tratar  de  ella. 

Habiéndose  concertado  en  algunos  capítulos,  pa- 
reció á  todos  que  para  dar  asiento  en  todo  se  de- 
bía poner  esta  tregua.  Y  por  apretar  mas  el  ne- 
gocio y  que  se  efectuase  la  paz  que  tanto  se  de- 
seaba ,  acudieron  muchos  prelados  y  santos  reli- 
giosos;  uno  que  era  de  conocida  virtud  llamado 
fray  Juan  de  Ampudia  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco ,  muy  viejo  y  ciego,  con  dolor  de  ver  tantos 
males  ,  con  harto  trabajo  fue  de  Valla dolid  á  Tor- 
desillas á  4  de  marzo. 

El  almirante,  gobernadores,  y  algunos  de  aque- 
llos caballeros  concedían  los  mas  de  los  capítulos 
que  las  comunidades  pedían  y  los  que  mas  im- 
portaban y  píu'ecia  que  la  cosa  llevaba  manera  de 
concertarse.  Pero  faltando  la  confianza  en  la  co- 
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coniunitlnd  no  se  convinieron  en  la  seguridad,  por- 
que los  gobernadores  y  crandesse  oblipahan  á  su- 
plicar con  mucha  instancia  al  emperador  que  les 
confirmase  loque  pedian.  Obligaban  sus  bienes  y 
personas  á  ello,  y  daban  oíros  buenos  medios  in- 
terviniendo en  esto  también  el  eml)ajador  y  auto- 
ridad del  rey  de  Portugal.  Pero  las  comunidades 
pedian  ([ue  se  obligasen  los  grandes  á  pedirlo  poi- 
armas  y  guerra  en  caso  que  el  emperador  no  lo 
otorgase  y  que  les  diesen  rehenes  de  personas  prin- 
cipales y  fortalezas  (¡ue  tuviesen  para  su  seguri- 
dad. De  manei-a  (juo  lo  ponian  en  términos  que 
no  parecia  posible  traerlo  á  concordia.  Pero  por 
no  perder  la  esperanza  de  ella  antes  que  se  cum- 
pliese la  tregua  ,  se  acordó  que  se  procurase  pro- 
rogacion  y  que  se  alargase:  y  el  embajador  de  Por- 
tugal y  don  Pedro  Laso,  el  postrero  dia  de  la  tre- 
gua fueron  á  Torrelobaton  con  ciertos  religiosos  de 
autoridad,  quienes  dieron  cuenta  á  Juan  de  Pa- 
dilla y  á  los  otros  capitanes  de  lo  que  pasab.). 

No  queriendo  ó  no  teniendo  poder  los  (\ue  alli 
estaban  para  otorgar  lo  que  se  pedia  aunque  se 
cumplia  la  tregua  ,  concertaron  de  ir  á  Zaratán, 
donde  salieron  los  de  la  junta  y  se  juntaron  todos 
á  tratar  de  ello.  Pero  estaban  tan  soberbios  ,  y 
por  otra  parte  temian  tanto  dejar  los  cargos  que 
tenian  principalmente  los  capitanes  que  no  se  pu- 
do acabar  con  ellos  que  quisiesen  tregua  ni  paz  si 
bien  algunos  de  la  junta  la  volaron).  El  principal 
de  estos  fue  don  Pedro  Laso  de  la  Vega  que  desde 
alli  los  dejó  y  se  apartó  de  aquel  mal  propósito  ,  y 
de  hecho  se  vino  á  Tordesiillas  para  los  goberna- 
dores. 

De  manera  cpie  la  tregua   y  tratos  fueron  sin 
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algún  ffülo,  salvo  que  en  aquestos  odio  días  á  Juan 
de  Padilla  se  le  menoscabó  parle  de  su  ejército, 
porque  los  soldados  que  linbian  habido  dinero  ó 
bufna  ropa  en  el  saco  de  Torrelobalon  como  en 
la  tregua  podinn  pasar  seguros ,  se  fueron  á  sus 
casas.  Lo  tnismo  hicieron  pai1e  de  las  gentes  de 
armas  de  las  íiunrdas  que  andabali  en  su  campo 
porque  no  les  pagaban. 

.Juntáronse  en  Bamba  segunda  vez.  Enviaron  á 
llamar  á  .Tuan  de  Padilla  para  que  fuese  presente. 
Vino  á  Baml)a  ,  y  con  acuerdo  de  todos  bajaron  á 
Zaratán  donde  fueron  muchos  de  Valladolid  de  á 
pie  y  de  á  caballo.  No  se  concertaron:  pedían  tre- 
guas por  otros  ocho  dias  y  por  tres.  No  quisieron 
ios  do  la  comunidad  concederla ,  diciendo  cfue  los 
querían  enczañar.  Fuéronse  á  comer,  y  queriéndo- 
se sentar  á  .la  mesa  ,  Juan  de  Padilla  fue  avisado 
que  le  querían  malar,  y  sin  comer  él  ni  los  suyos, 
con  muy  poca  gente  se  fue  á  Torrelobalon  y  los  ca- 
balleros" á  Tordesillas. 


XLVII 

Don  Antonio  de,  Záñiga. 


Ya  en  estos  días  tenia  el  prior  de  San  Juan  don 
Antonio  de  Zúñiga  campo  formado  en  el  reino  de 
Toledo  en  favor  "de  los  leales  servidores  del  em- 
perador para  reducir  á  Ocaña ,  que  siendo  del 
maestrazgo  de  Santiago  estaba  alzada  con  otros  lu- 
gares. Estando  en  elcorral  de  Almaguer,  vino  á 
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él  el  í2uafclinn  <io  San  Juan  He  los  royes  de  Tole- 
do con  tralos  y  ¿Mnoneslariones  de  nquella  ciudad 
y  de  la  rom  unidad  de  olla  :  y  á  A  de  este  mes  de 
marzo  esWihan  con  cierta  manera  de  Ireííiia  ,  pen- 
sando f|ue  IniMera  alizun  candno  de  paz  ó  sosiego. 
Pero  como  la  tiranía  y  jwslicia  no  se  compadecen, 
no  In  liuho  entre  ellos,  y  asi  vinieron  en  lodo  rom- 
pimiento de  guerra  siendo  capitán  contra  el  prior 
por  Ocaña  y  los  otros  Indares  alzados ,  el  obispo 
de  Zamoi-a,  principal  cabeza  de  estos  escándalos. 


XLVIM. 
Dpspif^rlaJa  (juciiYi  Francisco  I  contra  el  ompcrador. 


Kste  es  el  tiempo  en  que  comenzó  el  rey  de 
Francia  á  hacer  algunos  movimientos  de  guerra 
contra  el  emperador  ,  y  tomó  por  instrumento  á 
un  conde  llamado  Roberto  de  la  Marcha.  Esto,  co- 
mo ó  por  qué  ocasiones,  y  el  suceso  que  en  ello  hu- 
bo, se  dirá  en  lugar  mas  convenienie.  Tocólo  af¡u¡. 
porfjue  se  entienda  que  fue  en  este  tiempo  en  el 
cual  se  tuvo  por  cierto,  si  bien  hubo  evidencia,  que 
algunos  de  los  que  seguian  la  comunidad  se  escri- 
bían con  el  rey  de  Francia.  Y  se  halló  una  carta, 
cuando  como  veremos  adelántese  venció  la  batalla 
de  Esquirros  por  los  gobernadores  en  poder  del  ca- 
pitán ^Ir.  de  Asparros  en  que  decia  el  rey  de  Fran- 
cia :  (( mucho  placer  hemos  tomado  de  la'  toma  del 
reino  de  Navarra  y  de  haber  pasado  el  ejército  el 
rio  Ebro.  Prosigue  tu  empresa  y  siempre  ten  inte- 
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üí^oncins  con  la  gente  común  de  Castilla  que  no  le 
podra  Tallar. »  Aiiíuiias  ciudades  apellidaron  cuan- 
do el  ejército  francés  llegó  á  Logroño;  a  Viva,  viva 
el  rey  do  Francia  que  envía  socorro  á  las  comu- 
nidades.» 

Todo  esto  se  dijo  de  los  desdichados  comune- 
ros,  que  Dios  nos  libre  cuando  dicen  que  el  perro 
rabia. 

Es  lo  cierto,  que  ni  Juan  de  Padilla  ni  en  la 
junta  ni  otra  de  las  cabezas  mayores  de  estos  le- 
vantamientos jamás  tal  cosa  intentaron.  Porque 
si  lo  hiciei-an  no  dejara  de  sentirse. 

I.a  carta  del  rey  de  Francia  no  dice  mas  de 
que  su  capitán  procure  entenderse  con  las  co- 
munidades, no  que  tuviese  él  carta  ni  demanda 
de  ellas,  sino  que  procurase  valerse  de  ellas,  si  ha- 
llase ocasión  y  entrada. 

Esta  yo  se  que  no  la  hulio  á  lo  menos  de  parte 
délos  castellanos  porque  he  visto  papel  de  casi  los 
pensamientos  todos  que  tuvieron;  y  tal  no  le  hubo 
ni  trató  de  él  ni  aun  de  faltar  á  su  rey  en  lo  esen- 
cial. Fn  lo  demás  que  dijeron,  aviva  el  rey  de  Fran- 
cia.» algún  picaro  lo  ])odria  decir  ó  cualquier  necio 
apasionado  :  si  llegara  el  negocio  «í  las  veras  este 
perdiera  mil  veces  la  vida  por  su  rey  y  señoreó- 
me siempre  lo  han  hecho  los  españoles  con  suma 
fidelidad  ,  si  bien  entre  sí  se  quiebren  las  cabezas. 
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IL. 

Dueñas  en! r a  en  la  comunidad. 


Va\  unos  papeles  que  vi  originales  de  fray  An- 
tonio de  Guevara  coronista  del  emperador  y  obispo 
de  Mondonedo.  tratando  de  estas  comunidades,  dice 
que  se  levantó  la  villa  de  Dueñas,  y  se  desmandó 
contra  el  conde  y  condesa  deDuendia  con  muchos 
desacatos. 

Y  como  los  condes  revolviesen  sobre  ellos  en- 
viaron á  pedir  favor  los  de  Dueñas  a  los  de  la 
junta. 

Dícesc  que  pesó  mucho  á  los  de  la  junta  y  co- 
muneros que  los  de  Dueñas  hubiesen  liecho  tales 
cosas,  y  les  pidiesen  gente  contra  ellos,  porque  los 
condes  no  desfavorecían  á  la  comunidad;  por  lo 
cual  de  amigos  secretos  los  hicieron  enemigos  des- 
cubiertos. Pero  viendo  que  les  importaba  tener  la 
villa  de  Dueñas  á  su  devoción  dieron  el  socorro 
que  pedian. 

Este  socorro  parece  que  les  hizo  Valladolid  ,  y 
que  fue  don  .luán  de  Mendoza  con  setecientos 
hombres  de  á  pie,  piqueros,  escopeteros  y  balles- 
teros pagados  por  cierto  tiempo:  en  ocasión  que  so 
temían  que  el  condestable  quería  venir  á  Valla- 
dolid. 

En  prueba  de  su  gratitud,  escr¡>b¡eron  á  Valla- 
dolid en  estos  términos. 
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Carta  de  Dueña's  á  Valladolid. 


xlliislro,  é  muy  inaanífico  seuor.  P;u"a  verifionr 
el  gran  amor  é  voluntad  que  V.  S.  nos  tiene  sin 
quede  nuestra  parte  hayan  precedido  servicios  al- 
gunos que  merecedores  fuesen  de  la  menor  mer- 
ced reciijiíla ,  no  contento  con  esto  ,  é  con  haber 
diversas  veces  escrito  cartas  dignas  de  suma  me- 
moria, de  tanto  ánimo  é  esfuerzo,  agora  ha  tenido 
por  bien,  é  acatando  quien  YV.  SS.  es,  é  no  mi- 
rando e]  poco  caudal  que  de  nuestra  parle  se  puede 
poner  de  enviarnos  para  habernos  de  mostrar  mas 
clara  benevolencia  que  cerca  de  nosotros  tienen  é 
determinada  libertad  de  hacernos  siempre  merce- 
des á  sus  propios  naturales.  Donde  podemos  sentir 
que  si  hasta  aqui  no  se  han  hablado  por  cartas  é 
figuras ,  agora  nos  visitan  con  su  misma  persona. 
Dándonos  doctrina  é  forma  como  fuente,  por  qué 
via  nos  habemos  de  seguir  é  conservaren  estetan 
justo  é  santo  propósito.  Bien  tenemos  creido  que  la 
poderosa  mano  d«  Dios  haya  sido  instrumento  de 
lo  comenzado,  quedará  gloriosos  fines.  E  como 
señor  universal  para  manifestai*  á  los  tiraiios  su 
omnipotencia  permite  que  con  los  flacos  sean  des- 
l)aralados,  é  destruidos  los  fuertes,  y  poderosos. 
Quién  pensará  que  siendo  esta  noble  vilhv  tan 
obligada,  ó  tan  dominada  é  puesta  en  servidum- 
l)re,  fuera  como  es  tanta  parte,  porque  los  enemi- 
gos estén  puestos  en  tanta  aflicción  y  trabajo ,  no 
poniendo  comparación  á  las  grandes  é  loables  haza- 
ñas é  merecedores  de  perpetua  memoiia,  que  V.  S. 
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ha  conseguido  en  esln  trabajosa  jornada?  Porqué 
onda  un  señor  parlicular  do  la  olra  Roma  puede  c 
debe  cozur  de  nomljre  infinita  nieinoria.  E  por 
lan'o  esta  iioble  vilia  no  piensa  tener  ni  alcanzar 
í»tro  mayor  título  después  de  ser  de  la  corona  im- 
perial de  S.  M.  que  estar  debajo  del  querer  é 
volunlarl  de  V.  S.  todos  los  tiempos  del  mundo. 
CreaV.  S.  que  no  causaría  tibieza  en  nosotros  nin- 
cuna  cédula  ni  amenaza  que  se  nos  procure  hacer 
Poi'que  l3Íen  conocido  tenemos  f[ue  cuando  los  ene- 
migos no  puedan  ofender  con  sus  armas,  procuran 
de  enflaquecer  las  nuestras  por  diversas  vias  pre- 
sumir de  ejecutar  su  dañado  deseo.  Porque  siem- 
pre que  procurare  de  derribarnos  de  nuestro  santo 
propósito,  crea  V.  S.  que  cobraremos  nuevo  animo 
é  fuerza  para  proseguir  nuestra  intención.  E  pues 
esta  noble  villa  no  piensa  que  tiene  cosa  que  no  la 
haya  ofrecido  á  V.  S.  le  suplicamos  reciba  por  su- 
yos é  por  tales  de  todos  trabajos  nos  haga  partí- 
cipes pues  tenemos  conocido,  que  la  mayor  é  mejor 
parte  de  la  victoria  será  nuestra.  Muy  crecida  mer- 
ced hemos  recibido,  en  querernos  enviar  V.  S.  una 
persona  tan  insigne  é  de  tanta  autoridad  ,  é  que 
tanto  efecto  su  venida  hiciese  con  su  bien  orde- 
nada creencia  que  departe  de  V.  S.  nos  dio.  Que 
los  fuertes  cobraron  fuerzas  é  los  flacos  todos  se 
alegraron,  aunrjue  siempre  tuvieron  por  cierto  el 
socorro  y  favor  de  Y.  S.  ser  tan  pi'ande  é  tan  co- 
pioso, que  bastaba  resistir  é  ofender  á  gran  nú- 
mero de  arneses  cuanto  masa  cédulas  ganadas  por 
relación  falsa  de  tiranos  enemigos  de  todo  bien. 
Las  cuales  pensamos  ser  de  tan  -poco  valor  ,  que 
Si-:  han  de  consumir  en  vapores.  Quedamos  tan  alé- 
grese tan  esforzados,  que  mas  deseamos  la  nmerte 
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trabajosa  por  conseguir  librirtaíl,  que  vida  con  pro- 
mesas y  juramentos  traspasados  usando  de  poca 
virtud,  porque  la  demanda  de  los  enemigos  repuií- 
na  á  lo  que  es  razón  é  justicia.  ¿Qué  cosa  puede]ser 
tan  temeraria  que  las  cosas  accesorias  para  alcan- 
zar este  mal  deseo  pueda  tener  alguna  seguridad 
é  holganza?  Antes  nos  parecen  lazos  en  que  caen 
los  rústicos  é  groseros.  E  porque  para  querernos 
mas  declarar  nuestro  propósito  ser  tan  cierto  como 
es,  seria  dar  enojo  á  V.  S. ,  y  por  tanto  el  reve- 
rendo padre  maestro  fray  Alonso  Bustillo  podrá  in- 
formar de  lo  que  acá  pasa.  Cesamos  quedando  en 
contino  ruego  á  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica 
persona  de  V.  S.  guarde  y  estado  prospei'e  como 
desea. 

))De  Dueñas  á  8  de  marzo  de  1521. 

«Por  mandado  de  los  regidores  é  comunidad  de 
la  villa  de  Dueñas: 

«Rodrigo  Alonso,  Escribano. « 
II. 

Siütacion  de  caballeros  comuneros 


A  veinte  y  siete  de  marzo  de  este  año  estaban 
las  cosas  de  los  dos  campos  en  mal  estado  tan  po- 
co aventajados  los  unos  como  los  otros.  Escribiólo 
asi  don  Petro  Lujan  coniendador  mayor  de  Casti- 
la,  estando  en  Simancas,  al  emperador.  Dice  que 
este  lugar  estaba  con  necesidad  de  gt^ite  .  y  que 
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Juan  de  Padilla  y  oíros  capitanes  de  las  Comunida- 
des hablan  estado  en  Torrelobaton.  Quede  Torde- 
sillas  se  les  había  hecho  algún  daño  en  su  gente  de 
infantería  desmandada,  y  alguna  otra  que  estaba 
en  algunos  lugares  cerca  de  allí.  Que  se  les  había 
ido  mucha  gente  de  la  que  trajeron  ,  como  suele 
acontecer  eii  los  campos,  que  se  están  quedos.  Y 
que  lo  mismo  habia  sucedido  entre  I03  leales: 
aunque  de  gente  de  á  caballo  les  sobraban  en  harta 
cantidad.  Que  la  gente  que  ahora  estaba  en  la 
Tórrese  decia  no  pasriba  dedos  mil  infantes,  con 
trescientos  caballos.  Y  que  Juan  de  Padilla,  y  los 
que  estaban  alli  se  querían  ya  salir.  Que  siendo 
asi  buena  razón  habían  de  ir  alli  á  Simancas, 
donde  se  les  podrían  juntar  otros  mil  de  Valladolid 
por  la  gana  que  tenían  de  estorbar  el  perjuicio, 
que  se  les  hacia  de  Simancas,  y  recojerse  en  Va- 
lladolid. Que  los  comuneros  estaban  sin  dinero,  y 
su  gente  muy  mal  pagada.  Y  la  misma  falta  había 
entre  los  caballeros,  si  bien  habia  remediado  algo 
con  la  plata  de  los  que  alli,  y  en  Tordesillas  es- 
taban .  con  que  se  habia  hecho  pago  de  dos  meses 
la  gente  de  á  caballo,  y  á  la  infantería  de  uno, 
que  eran  marzo  y  abril  término  en  que  el  empe- 
rador había  escrito  que  estaría  en  FÍandes,  y  á  la 
vela  para  en  haciendo  tiempo  venirse  á  España). 
En  fin  que  de  la  gente  de  los  Gelves  cada  día  se 
iban  pasando  al  campo  de  los  caballeros  de  dos^ 
en  dos ,  y  tres  á  tres,  y  que  decían  que  se  pasa- 
rían mucho  mas. 


111  ¿  T  o  U  I  A 


KE  V  ])  i:  espada. 


LIBRO  NOVENO. 

I. 

Los  cühulkros  rompen  la  Irefjiia. 

Son  lila  pasiones  senlndas  on  el  alma,  como  las 
convalecencias  de  reci  ts  enfermedades  que  cual- 
quiera esceso  ípor  ligero  que  sea)  derriba  al  enfer- 
mo .  y  le  pone  en  la  sepultura. 

Iralahan  de  componerse  los  caballeros  y  alte- 
rados; no  con  las  veras  que  convenia:  unos  sobre 
fal¿o  mostraban  querer  la  paz,  hallándose  bien  con 
la  uuerra,  por  lus  intereses  que  de  ella  sacaban; 
Otros  disimuhíban  si  bien  ijo  del  todo;  y  lus  njas 
del  vu1í:o   que  llauuiban  comuneros^  ni  cix-ian,   ni 
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fiaban,  teniendo  por  ¡ncierlos  los  partidos,  que  de 
parte  del  rey,  y  caballeros  se  les  ofrecian.  Can- 
sábanse los  religiosos,  que  con  santas  intenciones 
procuraban  componerlos. 

Andando  pues  los  unos,  y  los  otros  en  eslos 
tratos  cuando  corrían  las  treguas  de  los  ocho  dias 
sucedieron  dos  cosas  que  de  todo  punto  los  es- 
Iraiiaron  rompiendo  la  postema  ó  ponzoña  ,  que 
en  los  ánimos  había  ,  con  el  fin  y  rompimiento 
que  en  este  libro  vei'cmos,  quesera  la  conclusión" 
de  tan  lastimosa  historia.  De  suerte  que  los  nubla- 
dos que  en  Castilla  se  levantaron,  amenazando 
cruel  tormenta  ,  se  deshicieron  en  una  breve,  y 
no  sangrienta  batalla,  que  en  los  campos  de  Yilla- 
lar,  aldea  de  Toro ,  se  dieron  caballeros  y  comu- 
neros con  glorioso  fin.  Compungidas  las  ciudades 
conocieron  su  error ,  y  obedecieron  al  rey,  que 
Dios  les  daba,  á  quien  sirvieron,  y  amaron  como 
adelante  veremos. 

En  los  dias  que  digo,  el  Corregidor  de  Medina 
del  Campo  Francisco  cíe  Mercado,  con  veinte  de  á 
caballo  'que  entonces  llamaban  escuderos)  y  otras 
personas,  que  por  mandado  de  la  junta  venian  á 
Valladolid  ,  llegando  á  pasar  la  puente  de  Duero, 
q^ue  está  en  Valladolid , «y  una  de  Simancas,  salie- 
ron ciento,  y  cincuenta  caballos  ligeros  de  los  que 
con  el  conde  de  Onate  estaban  allí  alojados,  y  en 
frontera  para  correr  e^ta  tierra,  y  hacer  mal  á 
Valladolid.  Acometiendo  á  los  que  venian  de  Me- 
dina al  pasar  de  la  puente,  hubo  una  escaramuza 
entre  ellos,  en  la  cual  murieron  cuatro  honibres 
de  Medina.  Prendieron  á  Francisco  de  Mercado,  ¡á 
quien  soltaron  luego)  y  al  mayordonjo  ínayoi*  de 
)a  arlillcria  ,  con  otros  dos  y  lleváronlos  á  Simancas. 
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Súpose  en  Valladolid ,  y  salió  á  socorrerlos 
muclui  gente  do  .mierra,  mas  llegaron  larde:  el 
corregidor  de  Medina  los  detuvo,  porque  topan- 
do con  eJlos  les  dijo,  que  se  volviesen  que  no  era 
nada ,  y  como  vieron  que  habia  sido  algo ,  pren- 
dieron al  corrcgiílor  de  Medina,  porque  le  liabian- 
liallado  muy  culpado,  y  sospechoso  é  lucieran 
de  él  luego  justicia,  pero  disimularon  poríjueno  pe- 
ligrasen ios  que  hahian  llevado  á  Simancas. 

Envi.ironíos.á  pedir  quejándose  de  (|ue  cor- 
riendo las  treguas  hiciesen  hecho'  aquel  asalto 
quebrando  su  palabra,  mas  no  se  les  hizo  enmienda. 


Provisión  nctabk  ¡ijada  por  los  gofjernadores  en 
la  plaza  de  Valladolid. 


Lo  quemas  indignó  los  ánimos  .de  la  comuni- 
dad fue,  que  antes  que  saliese  el  término  (le  las 
treguasen  la  plaza  de  Valladolid,  lijaron,  sin 
saber  quien,  una  provisión  de  los  gobernadores 
del  reino,  donde  se  nombraban  muchos  vecinos  de 
Valladolid,  Toledo  ,  Salamanca  ,  Matb'id.  Cuadala- 
jara,  Murcia,  Segovia ,  Toro,  Zam.ora  ,  y  de  todas 
las  otras  partes  de  las  comunidades,  dándoles  por 
traidores  y  quebrantadores  de  la  fidelidad  que  á 
su  rey  y  señor  debían,  llamándoles  aleves,  ene- 
migos de  S.  M.j  que  serian  mas  de  quinienlos 
hombres. 

Entre  ellos  se  nombralia  al  obispo  á  .luán 
La  Uciura.  Tom,  IU.         o45 
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(le  Padilla,  y  á  otros  muchos  de  la  comunidad. 
Esta  caria  se  despachó  en  Burgos,  y  se  leyó  y 
pregonó  con  la  solemnidad  que  í'lla  dice,  por  An- 
lon'^Gallo,  chanciller,  y  secretario  del  consejo  real 
fjue  estaba  en  Burgos;  y  del  registro  que  está  en 
poder  de  Juan  Gallo  de  Ándradesu  nieto,  la  saqué 
y  dejando  los  que  en  ella  se  nombran  por  ser  mu- 
chos, y  que  importa  poco  á  la  historia  saber  los 
que  fueron;  dice  asi. 

««Don  Garlos  por  la  gracia  de  Dios  etc.  Y  á  las 
otras  personas  que  por  la  dicha  junta  al  presente 
tienen  oficios  en  estos  nuestros  reinos,  é  á  vos  las 
universidades  é  comunidades  de  estos  nuestros 
reinos  que  estáis  levantados  en  nuestro  deservicio 
en  ellos:  é  cada  uno  é  cualquier  de  vos  aquien  está 
nuestra  carta  fuese  mostrada  y  su  traslado  signado 
de  escribano  público  ó  superiedes  della  por  pregón 
ó  por  afijacion,  ó  en  otra  cualquier  manera,  salud 
y  gracia.  Sepades  que  nos  mandaron  dar,  y  dimos 
nuestra  carta  de  poder  y  comisión  fií-mada  de  mi 
el  rey,  y  sellada  con  nuestro  sello,  y  librado  de 
algunos'del  nuestro  consejo  ,  é  á  los  nuestros  viso- 
reyes  é  gobernadores  destos  nuestros  reinos  é  á 
cualquier  de  ellos,  y  los  del  nuestro  consejo.  Su 
tenor  es  este  que  sigue:  don  Garlos  etc.  Por  cuan- 
to á  los  grandes  prelados,  é  caballeros  vecinos  é 
moradores  de  los  dichos  nuestros  reinos  y  señoríos 
de  Gnslilla.  son  notorios  y  manifiesto  los  levanta- 
mientos é  ayuntamientos  degentes,  hechos  por  las 
comunidades  de  algunas  ciudades  é  villas  de  los 
dichos  leínos,  é  por  persuasión  é  inducion  de"  al- 
gunas personas  particulares  dellas,  ó  los  escánda- 
los, rebeliones,  nmerte,  derribamienlos  de  casas,  é 
otros  graves  é  grandes  delitos  que  en  ellos  se  han 
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Cometido  é  cometen  cada  din,  é  la  junlaquelas  di" 
clias  ciudades  á  voz  y  en  nombie  nuestro  y  de^ 
dicho  reino,  é  contra  nuestra  voluntad  y  en  deca- 
lamiento  nuestro  liicieron  ansi  en  la  ciudad  de 
Avila,  conloen  la  villa  de  Tordesillas.  En  la  cual 
aun  e^tán  y  perseveran,  é  los  capitanes  e  gente  de 
armas  (|ue  se  han  tiaido  y  traen  por  los  dichos 
vuestros  reinos  d.ínilicandu,  ¿itemorizando.  y  opri- 
miendo con  ellas  á  nuestros  buenos  subditos  é 
leales  vasallos  que  no  se  quisieron  juntar  con  ellos 
a  seguir  su  rebelión  ,  ó  infidelidad.  Kn  la  cual 
perseverando,  se  han  echado,  y  echaron  de  las  di- 
chas ciudades  á  los  dichos  nuestros  corregidores. 
E  tomaron  en  sí  las  varas  de  nuestra  justicia.  E 
coudDatieron  publicamente  nuestras  fortalezas  de 
las  cuales  al  presente  están  apoderados.  E  para  po- 
derse sostener  en  su  rebelión  é  pagar  la  gente  de 
armas  que  traen  en  los  dichos  reinos  en  nuestro 
deservicio  por  su  propia  autoridad  ,  han  echado 
grandes  sisas  é  derramas  sobre  los  nuestros  sub- 
ditos y  vasallos,  que  agora  nuevamente  se  han  to- 
mado, é  ocupado  nuestras  i'entas  reales;  las  cua- 
les gastan ,  ó  convierten  en  sostenimiento  de  la 
dicha  su  rebelión.  Y  para  se  hacer  mas  fuertes 
han  enviado  diversas  pei'sonas  ,  á  nuestros  ca- 
pitanes ó  geriles  de  nuestras  guardas,  para  los 
traer  asi,  é  los  quitar  é  apartar  de  nuestro  de- 
servicio, ofreciéíidoles  para  ello  que  les  pagaran 
lo  que  les  será  debido,  y  para  lo  de  adelante  les 
aciccenlarian  el  sueldo.  Amenazándoles  que  si  ansi 
no  lo  hiciesen.  les  desbarian  sus  casas  y  deslrui- 
rian  sus  haciendas.  Y  las  mismas  promesas  y  ame- 
nazas se  han  hecho  y  hacen  á  las  personas  que 
con  nos  en  los  dichos  reinos  viven  de  acostamien- 
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lo  é  á  las  otras  personas  que  viven  ,  é  llevan  acos- 
lamienlo  de  los  grandes  é  caballeros  de  los  dichos 
reinos,  que  han  seguido  y  siguen  nuestro  servicio. 
De  manera  que  aunque  los  dichos  grandes  siendo 
SQ  lealtad  para  nos  poder  servir  han  llamado  los 
dichos  sus  criados,  no  les  han  acudido  por  miedo 
y  temor  de  la  opresión  de  aquellos  que  están  en 
ía  dicha  rebelión.  E  con  pensamiento  que  han  te- 
nido ó  tienen,  de  traer  á  si  á  los  grandes,  perlados, 
é  caballeros  de  los  dichos  nuestros  reinos,  é  los 
enemistar  con  nos,  y  apartar  de  nuestro  servicio 
han  tentado  y  tientan  por  diversas  vias  é  maneras 
esquisitas  de  les  levantar  y  algunos  de  ellos  han  le- 
vantado sus  tierras  é  vasallos,  que  por  merced  de 
los  reyes  nuestros  antecesores  tienen  por  muy  gran- 
des, notables  é  señalados  servicios  que  hicieron  á 
nos,  y  á  ellos  y  á  nuestra  corona  real.  A  los  cuales 
han  dado  y  dan  favor  y  ayuda,  para  que  no  se 
reduzgan  á  sus  señores.  Y  algunos  de  los  dichos 
grandes  que  han  castigado  los  dichos  sus  vasallos 
que  asi  por  inducimiento  de  los  susodichos  se  les 
alzaron,  amenazando  que  los  han  de  destruir.  Y 
aun  han  dado  asi  contra  ellos,  como  contra  otras 
personas,  cartas  é  mandamientos  en  voz  y  en  nom- 
bre nuestro  é  del  reino.  Por  las  cuales  les  reque- 
rimos é  mandamos  que  se  junten  con  ellos  con  sus 
personas,  casas  y  estados,  so  pena  que  si  ansi  no 
lo  hicieren ,  sean  habidos  por  traidores  enemigos 
del  reino :  é  como  á  tales  les  puedan  hacer  guerra 
guerreada.  Y  han  enviado  y  envían  predicadores 
y  oti-as  personas  escindalosas  y  de  mala  intención 
por  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  di- 
chos nuestros  reinos,  é  señoríos,  para  los  levantar 
y  apartar  de  nuestro  servicio  y  de  nuestra  obe- 
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dicncia  y  íitlelidad.  Que  con  falsas,  é  no  verda- 
deras persuasiones,  jamas  oidas  ni  pensadas;  las 
traen  á  su  error  é  infidelidad.  Continuando  mas 
aquello  y  su  notoria  desleallad ,  han  tomado  nues- 
tras cartas  á  nuestros  mensaiieros  y  entre  sí  fecho 
ligas  y  conspiraciones  con  í^randes  juramentos  ó 
fees  de  seguridades  de  ser  siempre  unos  y  confor- 
mes en  la  dicha  su  rebelión  é  deslealtad,  en  gran 
deservicio  niieslru,  é  daño  de  los  dichos  reinos.  Y 
han  prendido  á  los  del  nuestro  consejo  e  oli'os  ofi- 
ciales de  nuestra  casa  é  corte,  llevándolos  públic¿i- 
mente  presos  con  trompetas  y  atabales  por  las  ca- 
lles públicas  de  la  dicha  villa  de  Yalladolidy  á  la  di- 
cha villa  de  Tordesillas  é  otras  partes  donde  quisie- 
ron. E  tomaron  é  tuvieron  preso  al  muy  reverendo 
cardenal  de  Tortosa  ,  inquisidor  general  de  los  di- 
chos reinos,  c  nuestro  virey  é  otro  si  ízobernador  de 
ellos.  E  han  requeiido  y  hecho  requerirá  don  Iñi- 
go Fernandez  de  Ye! asco,  nuestro  condestable  de 
Castilla,  duque  deFrias,  ansi  mismo  nuestro  virey 
y  gobernador  de  los  dichos  nuestros  reino?,  que  no 
use  de  los  poderes  que  de  nos  tienen.  Y  preten- 
diendo perlenecerles  á  ellos  la  gobernación  de  los 
dichos  nuestros  reinos,  han  hecho  é  hicieron  pre- 
gonar públicamente  en  la  plaza  de  Yalladolid  que 
ninguno  fuese  osado  á  obedecer,  ni  cumplir  nues- 
tras cartas  ni  mandamientos,  sin  primero  los  lle- 
var á  notificar  é  presentar  ante  ellos  en  la  dicha 
villa  de  Tordesillas.  Donde  han  intentado  de  hacer 
y  hacen  otro  nuevo  conciliábulo,  (á  que  ellos  lla- 
man consejo .  Y  para  ello  han  tomado  el  nuestro 
sello  é  registro  :  y  dende  como  traidores  usurpando 
nuestra  jurisdicción,  é  preminencia  real,  envían 
provisiones,   cariase   mandanjientos  por  todo  el 
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reino.  Y  haa  suspendido  y  mandado  suspender 
todas  las  mercedes  y  concesiones,  que  nos  hablamos 
hecho  y  hacemos  á  personas  uaturídes  de  estos 
nuestros  dichosreinos.  después  del  fallecimiento  del 
rey  Católico.  E  de  mas  de  todo  lo  susodicho,  é  de 
otras  muchas  cosas  gravísimas  y  enormísimas  que 
han  hecho,  cometido  y  perpetrado ,  y  cada  dia  di- 
cen y  cometen  ,  vinieron  y  entraron  con  gente  de 
armas  en  la  dicha  villa  de  Tordesillas.  en  que  yo 
la  dicha  reina  estoy.  Y  se  apoderaron  de  ella  y  de 
mi  persona  y  casa  real  y  de  la  iluslrísima  infanta 
nuestra  muy  cara  y  muy  amada  hija  y  hermana: 
y  echaron  al  marques  y  marquesa  deDenia,  que 
residían  con  nos  en  nuestro  servicio:  é  pusieron 
en  su  lugar  en  nuestra  casa,  á  su  voluntad  las 
personas  que  han  querido  y  les  plugo.  De  todas 
las  cuales  dichas  causas,  (como  quiera  que  hnn  di- 
cho y  dicen  que  las  hacen  y  han  hecho  so  color  de 
nuestro  servicio,  é  bien  de  los  dichos  nuestros 
reinos)  clara  y  abiertamente  parece  haber  sido  su 
intención  de  se  querer  apoderar  de  los  dichos  nues- 
tros reinos,  tiranizándolos.  Lo  cual  manifiestamente 
se  muestra  por  sus  obras  tan  dañadas  y  reprobadas 
y  tan  contra  nuestro  servicio  é  bien  público  de  les 
dichos  nuestros  reinos  é  conti'a  la  lealtad  y  fideli- 
dad, que  como  nuestros  subditos  c  vasallos  nos  de- 
bían, é  como  á  sus  reyes  é  señores  naturales  nos 
prestaron  é  fueron  obligados  á  tener  y  guardar:  é 
enderezadas  á  macular  y  enturbiar  la  nobleza  y 
fidelidad  de  los  dichos  nuestros  reinos,  ciudades, 
villas  y  lugares  de  ellos,  é  de  los  dichos  grandes 
é  prelados"  Que  ha  sido  y  es  tanta  y  tan  grande, 
que  mas  que  otros  algunos  han  merecido  é  mere- 
cieron alcanzar  título  de  leales  v  fieles  á  sus  reyes 
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é  señores  naturales.  Y  otro  si ,  que  como  quiera  que 
nos  les  maiiflanios  remitir  el  servicio  que  nos  fue 
olorizado  en  las  CorU'S.  que  mandamos  celebraren 
la  Corufia  é  darles  nuestras  carias  reales  por  en- 
cabezamiento, por  otro  tanto  tiempo  é  precio  como 
lo  tenían  en  vida  de  los  re>es  Católicos.  Y  per- 
diendo la  puja  que  en  ella  nos  habia  sido  fecha,  é 
asegurados  suficienlemente  que  los  oficios  de  los 
dichos  reinos  los  tlariamosé  proveeriamos  á  natu- 
rales de  ellos  y  hechas  oirás  muchas  uracias  y  mer- 
cedes en  pro  y  beneficio  de  los  dichos  reinos:  las 
cuales  los  susodichos  para  colocar  su  rebelión  ,  lo- 
maban por  causa  é  fundamento  de  sus  enormes  é 
praves  delitos.  De  los  cuales  después  cjue  por  nos 
les  fueron  concedidas  no  cesaron,  antes  se  confir- 
maron mas  en  ellos.  Y  apora  postrimeramente  no 
contentos  de  todo  lo  susodicho  y  casi  descendien- 
do en  el  profundo  de  los  males,  con  gran  osadía 
nos  envíarou  con  mensagero  propio  una  firmada 
lie  sus  nombres  é  signada  do  l.ope  de  Pallares  es- 
cribano ,  por  la  cual  confiesan  claramente  haber 
cometido  y  perpetrado  todos  los  dichos  delitos  y 
en  lugar  de  pedir  é  suplicar  perdón  de  ellos,  de- 
mandan aprobación  para  lo  dicho  y  poder  para 
usar  y  ejercer  nuestra  jurisdicción  real  é  dicen 
otras  feas  cosas  en  mucho  desacatamiento  nuestro. 
Y  escribieron  cartas  á  algunos  pueblos  de  estos 
nuestros  señoríos  de  Fiandes,  para  procurar  de 
los  amotinar  y  levantar  como  ellos  están.  E  porque 
á  servicio  de  Dios  nuestro  señor,  é  nuestro  bien  é 
desos  dichos  reinos,  conviene  que  las  personas  que 
en  lo  susodicho  han  pecado  y  delinquido,  sean  pu- 
nidos y  castigados  y  ejecutadas  en  ellos  las  penas, 
en  que  por  sus  graves  y  enormes  delitos  han  caído 
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é  incurrido  ó  disimular  y  tolerar  mas  sus  nolo- 
rias  traiciónese  rebeliones,  seria  cosa  de  nial  ejem- 
plo y  darles  incentivo  para  perseverar  en  ellas  en 
gran  deservicio  nuestro,  édaño,  nota  é  infamia  do 
los  dichos  reinos  é  de  su  antigua  lealtad  é  fideli- 
dad, por  la  pi'esente  mandamos  á  vos  los  nuestros 
visoreycs  ó  cualquier  de  vos  en  ausencia  de  los 
otros  é  á  los  del  nuestro  consejo  que  con  vos  i'esi- 
den,  pues  los  sobredichos  delitos,  rebeliones  é  trai- 
ciones fechas  por  las  dichas  personas  son  públicas 
manifiestas  é  notorias  en  los  dichos  nuestros  rei- 
nos sin  esperar  á  hacer  contra  ellos  proceso  for- 
mado que  tela  y  orden  de  juicio  tenga  é  sin  los 
mas  citar  ni  llamar,  procedáis  generalmente  á  de - 
clarar  y  declaréis  por  rebeldes,  aleves  y  traidores 
infieles  é  desleales  á  nos  é  á  nuestra  corona  a  las 
personas  legas  de  cualquier  estado  é  condición  que 
sean,  que  han  sido  culpados  en  dicho  ó  en  fecho,  ó 
en  consejo,  de  haberse  apoderado  de  mí  la  reina  y 
de  la  ilustrísima  infanta  nuestra  muy  cara  y  muy 
amada  liija  y  hermana  y  echado  al  marqués  y  mar- 
quesa de  Denia,  que  estaban  é  residían  en  nues- 
tro servicio:  ó  en  el  detenimiento  ó  prisión  del  muy 
reverendo  cardenal  de  Tortosa  nuestro  gobernador 
de  los  dichos  reinos  ó  de  los  del  nuestro  consejo.  Con- 
denando á  las  dichas  personas  particulares  que  han 
sido  culpadas  en  estos  dichos  casos,  como  aleves, 
traidores. y  desleales/á  pena  de  muerte,  perdimien- 
to de  sus'oficios,  é  confiscación  de  sus  bienes  ven 
todas  las  otras  penas  asi  civiles,  como  criminales, 
por  fuero  ó  por  derecho  establecidas,  contra  las 
personas  legas  y  particulares  ,  que  cometen  seme- 
jantes delitos.  E  ejecutándolas  en  sus  personas 
y  bienes;  sin  embargo  que  los  dichos  bienes,  tales 
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que  lüs  dichas  personas ,  sean  de  mayorazgos 
c  vinculados,  é  sujetos  á  reslitucion.  Que  en  ellos 
ó  enai^iunos  dellos  haya  cláusula  espresa  ,  en  que 
se  contenga ,  que  no  puedan  ser  confiscados  por 
crimen  lesiv  majeslatis.  hecho  y  cometido  contra  su 
rey  é  señor  natural.  Que  en  los  dichos  casos  para 
poder  ser  confiscados  los  bienes  de  las  dichas  par- 
ticulares personas  legas,  á  mayor  abundamiento  si 
necesario  es.  Nos  por,  l\  presente  de  nuestro  pro- 
pio motu  é  ci;.'rta  scíencia  ó  poderio  real  absoluto 
de  que  en  esta  parte  queremos  usar,  énsamos  co- 
mo reyes  é  señores  naturales,  habiendo  arjui  por 
espresos  é  incoi'porados  letra  por  la  letra  los  dichos 
mayorazgos,  los  rebocamos,  casamos,  y  anulamos 
y  declaramos  por  de  ningún  valor,  ni  efecto.  Y  de 
\\\  dicha  nuestra  cierta  sciencia,  y  poderio  real 
absoluto,  de  que  en  esta  parte  queremos  usar, 
mandamos  y  ordenamos,  que  los  bienes  en  ellos 
contenidos,  sin  embargo  dellos  y  de  sus  cláusulas 
é  firmezas  que  á  esto  sean  contrarias,  sean  ha- 
bidos por  bienes  libres  é  francos,  para  poder  ser 
confiscados  por  las  dichas  cláusulas:  bien  asi,  é  á 
tan  cumplidamente,  como  si  nunca  hubieran  sido 
puestos  ni  metidos  en  los  dichos  mayorazgos,  ni 
vinculados  ni  sujetos  á  restitución  alguna;  é  como 
si  en  ellos  no  hubiera  ninguna,  ni  algunas  de  las 
dichas  cláusulas,  antes  fueran  espresamente  esco- 
tados de  les  dichos  crímenes  y  delitos  lestC  majes- 
latis. Otro  si  os  mando  que  declaredes  por  inhábi- 
les, é  incapaces  para  poder  suceder  en  los  dichos 
mayorazgos,  é  cualesquier  personas  por  ellos  lla- 
madas, que  fueran  culpados  en  los  sobredichos 
delitos  y  entrar  y  deber  suceder  en  su  lugar  en 
los  dichos  mayorazgos  las  otras  personas  llamadas 
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que  en  ellos  no  han  delinquido.  Y  á  las  perso- 
nas de  la  Iglesia  y  religión  aunque  sean  constitui- 
das en  dignidad  arzobispal  ó  obispal  ,  que  en  los 
dichos  delitos  fueren  culpados  participantes,  de- 
clarallos  asi  misuio  por  traidores,  re!)eldes,  inobe- 
dientes, é  desleales  á  nos  y  á  nueslra  corona;  é  por 
ajenos  ó  eslraños  de  los  dichos  nuestros  reinos  é 
señoríos  é  haber  perdido  la  naturaleza,  é  tempora- 
lidades que  en  ellos  tienen  é  incurrido  en  las  otras 
penas  establecidas  por  leyes  de  los  reinos,  contra 
los  perlados,  é  personas  eclesiásticas  que  caen  en 
semejantes  delitos.  Que  para  proceder  contra  las 
dichas  personas  asi  eclesiásticas  ,  como  seglares, 
que  en  los  sobredichos  casos  han  sido  culpados, 
é  á  los  declarar  solamente  (sabida  la  verdad) 
por  rebeles,  traidores,  y  inobedientes  , desleales  á 
la  nuestra  corona  é  proceder  contra  ellos,  é  á  ver 
la  dicha  declaración  como  en  caso  notorio,  sin 
los  mas  citar  ni  llamar  ni  hacer  contra  ellos  proceso 
tela,  ni  orden  de  juicio.  Xosporla  presente  del  dicho 
propio  motu,  y  cierta  sciencia,  é  poderlo  real,  vos 
damos  poder  cumplido:  é  queremos,  é  nos  place  que 
la  declaración  que  apsi  hicieredes  é  penas  en  que 
condenaredes  á  los  que  han  sido  culpados  en  los 
dichos  casos,  sea  valido,  y  firme  agora  y  en  todo 
tiempo.  E  que  no  pueda  ser  casado,  ni  anulado, 
por  no  se  haber  hecho  contra  ellos  proceso  for- 
mado, ni  se  haber  guardado  en  la  dicha  declara- 
ción la  tela,  y  orden  del  juicio  que  se  requería  ni 
haber  sido  citados,  ni  llamados,  ni  requeridos  los 
tales  culpados,  á  que  se  viniesen  á  ver  declarar 
haber  incurrido  en  las  dichas  penas.  O  por  no 
haber  intervenido  en  la  dicha  nuestra  declaración 
ó  otra  cosa  de  sustancia,  ó  solemnidad,  que  por 
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leyes  (le  los  dichos  reinos  debían  intervenir :  por 
que  sin  enibarao  de  las  dichas  leyes,  o  fueros  é 
ordenanzas  usos  y  cosliinibr(;s,  ((ue  á  lo  susodicho 
á  alííuna  cosa  ó  parte  della  puedan  ser  ó  son  con- 
trarias. Las  cuales  de  nuestro  propio  niolu,  y  cier- 
ta ciencia,  é  podcriu  real  absoluto,  en  cuanto  á 
esto  loca,  revocamos,  cesamos,  é  anulamos  é  da- 
mos por  ninguno  é  de  ningún  valor  y  efeto:  que- 
dando on  su  fuerza  y  vigor  para  en  lo  demás, 
Queremos  é  nos  place,  que  la  dicha  declaración 
que  asi  hicieredes  contra  las  sobredichas  porsonas 
particiilan's  culpadas  en  los  sobre  dichos  delitos 
sea  valida  é  íirme:  bien  asi  é  tan  cumplidamente 
como  si  en  ella  hubiera  guardado  la  dicha  orden 
y  tela  Je  juicio,  que  por  las  dichas  leyes  se  re- 
queria,  y  debia  proceder.  E  asi  hecha  por  vos  la 
dicha  declaración,  por  la  presente  ninndamos  á 
lodos  los  alcaldes  de  fortalezas,  é  casas  fuertes,  é 
llanas  de  las  villas  é  lugares  que  fueren  personas 
legas,  rebeldes,  aleves  y  traidores  ,  c  á  los  vecinos 
é  moradores  que  por  la  dicha  vuestra  declaración 
fueren  confiscados.  Que  luego  como  les  fuere  no- 
tificado ó  en  cualquier  manera  dello  supieren  se 
levanten  [;or  nuestra  corona  real.*  y  no  obedezcan 
ni  tenuíin  tiende  en  adelante  por  sus  señores  á  lo 
dichos  rebeldes  y  traidores.  Lo  cual  mandarnos  que 
hagan  ó  cumplan,  so  pena  de  la  fidelidad  que  los 
unos  y  los  otros  deben,  é  domas  de  sus  vidas  é  de 
un  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  é  oficios.  E  ha- 
ciéndolo ansi.  nos  por  la  presente  alzamos,  édamos 
por  libres  é  quilos  de  cualesquier  pleitos  ham.enages, 
é  juramentos  que  tenga  é  tuvieran  fechos  á  los  di- 
chos rebeldes  y  traidores,  asi  por  razón  de  las  di- 
chas fortalezas,  y  casas  fuertes  y  lianas,  como  por 
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otra  cualquier  causa  é  razón  que  sea.  E  por  qui- 
tarles del  temor,  é  pensamiento  que  pueden  tener 
de  ser  tornados,  é  vueltos  en  algún  tiempo  á  los 
dichos  traidores,  cuyos  primero  fueron  y  que 
aquello  ni  otra  cosa  le  pueda  escusa r  de  hacer  y 
cumplir  lo  que  les  mandamos,  por  la  presente  les 
prometemos,  é  aseguramos  so  nuestra  merced,  fe,  y 
palabra  real,  que  en  ningún  tiempo  del  mundo  por 
ninguna  razón,  ni  causa  que  sea,  les  tornaremos, 
ni  volveremos,  á  los  dichos  aleves  é  traidores, 
cuyos  primero  fueron,  ni  á  sus  descendientes  é 
sucesores.  E  si  asi  no  lo  hicieren,  y  cumplieren, 
por  la  presente  les  condenamos  en  las  sobredichas 
todas  p^nas:  y  en  otras  en  que  caen  ,  c  incurren  las 
personas  legas  que  no  cumplen  lo  que  les  es  manda- 
do por  sus  reyes,  é  señores  naturales.  E  mandamos 
otrosi,  que  los  vasallos  de  los  dichos  perlados  ,  y  de 
cualesquier  otras  personas  eclesiásticas,  que  por 
vosotros  en  los  dichos  casos  fueren  declarados  por 
culpados,  que  se  levanten,  y  alcen  con  vuestro  fa- 
vor; y  no  acojan  en  ellos  á  los  dichos  perlados, 
dende  adelante.  A  todos  los  cuales,  é  asi  mismo  á 
los  grandes,  é  perlados,  caballeros,  ciudades,  vi- 
llas, y  lugares  de  los  dichos  nuestros  reinos  man- 
damos so  pena  de  la  nuestra  fidelidad,  é  lealtad 
que  nos  deben  ,  que  hecha  por  vosotros  la  dicha 
declaración,  hayan  é  tengan  dende  en  adelante  á 
los  dichos  caballeros,  ó  perlados  é  otras  personas 
que  asi  declaredes  por  púbhcos  traidores,  y  ale- 
bes  anos,  y  a  nuestra  corona  real,  c  por  enenii- 
gos  de  los  nuestros  reinos  é  señoríos:  é  como  á 
tales  los  traten  y  persigan.  Y  que  ninguno  de 
ellos  los  reciba,  ni  acoja,  ni  defienda,  ni  de  favor 
ni  ayuda:  antes  pudiéndolo  hacer  los  prendían:  é 
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siendo  legos ,  los  enlreí»uen  á  vuestras  justicias, 
para  que  en  ellos  se  ejí^uten  las  penas  que  sus 
graves  delitos  merecen.  E  si  fueren  personas  ecle- 
siásticas ó  de  orden,  los  mandamos  remitir  á  nues- 
tro muy  Santo  Padre  ó  á  los  otros  sus  perlados  á 
quien  son  sujetos.  E  que  los  dichos  vasallos  de 
perlados  no  tengan  mas  por  sus  señores  á  los  dichos 
traidores:  ni  les  acudan,  ni  hagan  acudir  con  los 
frutos  y  rentas  que  antes  tenian  en  los  dichos  lu- 
gares. Antes  aquellos  tengan,  é  guarden  en  si 
secretados,  y  en  depósito  é  fiel  guarda  para  ha- 
cer de  ello  lo  que  por  nos  les  fuere  mandado.  Ni 
pública,  ni  secretamente  los  acojan,  ni  reciban  en 
sus  casas  ó  lugares:  antes  si  á  ellos  vinieren  ó 
tentaren  de  venir  les  resistan  é  defiendan  la  di- 
cha entrada  con  todo  su  poder  é  fuerzas.  E  que 
directa  ni  indirectamente  les  hagan,  ni  den  otro 
favor,  ni  ayuda  de  cualquier  calidad  ó  manera 
que  sea,  so  las  ponas  susodichas.  En  que  todos  ha- 
gan é  cumplan  como  nuestros  buenos  subditos  é 
leales  vasallos  loque  por  vos  los  dichos  nuestros  vi- 
soreyes,  ó  cualquier  de  vos  en  ausencia  de  los 
otros  é  á  los  del  dicho  nuestro  consejo,  que  pro- 
cedáis por  todo  rigor  de  derecho  por  la  via  me- 
jor y  orden  que  hubiere  lugar  de  derecho,  é  á  vos- 
otros pareciere  contra  las  otras  personas  particu- 
lares ,  que  en  cualquier  de  todos  los  sobredichos 
delitos  ,  en  otros  de  mas  que  ellos  hayan  cuidado 
y  hecho  y  cometido  después  de  los  levantamien- 
tos y  alborotos  acontecidos  en  estos  dichos  reinos, 
este  presente  año  de  520,  y  hicieron  adelante.  Con- 
denándolos asi  en  las  penas  civiles,  como  crimi- 
nales, que  fallaredes  por  fuero  ó  por  derecho.  Y 
si  para  ejecutar  lo  que  por  vos,  é  por  otros  fuere 
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sentenciado  ó  declarado  favor  é  ayuda  liubiéredes 
menester,  por  la  presente  mandamos  á  lodos  los 
dichos  grandes,  prelados,  justicias,  regidores,  ca- 
balleros, escuderos,  oficiales,  y  hombres  buenos 
de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  di- 
chos nuestros  reinos  é  señoríos  ,  que  vos  la  den,  é 
hagan  dar  tan  cumplida  y  enteramente  ,  como  se 
la  pidiéredes.  Y  porque  ninguno  pueda  pretender 
ignorancia  de  lo  susodicho  ,  é  de  la  dicha  decla- 
ración que  hiciéredes,  mandamos  que  esta  nues- 
tra carta  ó  su  traslado  signado  de  escribano  pú- 
blico en  la  dicha  vuestra  declaración,  sean  pre- 
gonados por  pregonero  ante  escribano  público  en 
nuestra  corte.  Y  enviéis  á  otras  ciudades,  villas  é 
lugares  de  los  dichos  nuestros  reinos  é  señoríos, 
lo  que  á  vosotros  pareciere.  Por  manera  que  ven- 
ga á  noticia  de  todos,  y  que  de  ella  se  hagan  sacar 
en  pública  forma  uno ,  ó  mas  traslados  firmados 
de  vuestros  nombres,  é  señalados  de  los  del  nues- 
tro consejo,  y  sellados  cofi  nuestro  sello.  E  lo  ha- 
gáis fijar  en  las  puertas  de  la  iglesia  mayor,  ó  de 
las  otras  iglesias  ,  ó  monasterios  ,  é  plazas,  é  mer- 
cados de  las  dichas  ciudades,  villas  y  lugares  de 
su  comarca,  donde  á  vosotros  pareciere.  E  que  la 
publicación  ,  fijación,  é  pregón,  ó  cualquier  cosa 
de  lo  que  así  se  hiciere,  tenga  tanta  fuerza  y  vi- 
gor contra  las  dichas  peisonas  .  é  cada  una  tic 
ellas,  como  si  fuera  pregonada  é  publicada  en  la 
manera  acostumbrada  por  las  ciudades  y  villas, 
donde  de  ellas  son  vecinos,  y  tienen  su  habitación 
y  morada  ;  é  notificada  particularmente  á  cada 
una  de  las  personas  dichas.  Dada  en  Bormes  ¿í  17 
días  del  mes  do  diciembre  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo  de  1520  años.  Yo  el 
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rey.  Yo  Francisco  de  los  Cobos  secrclario  do  su 
cesárea  y  Católicas  magoslades  lo  fice  escribir  por 
su  mandado.  Macurinus  de  Gotinara.  Licenciatus 
don  García,  doclor  Caravajal.  llieroniíiius  Ranzopro 
Cancellario. 

«Después  de  lo  cual  el  licenciado  Tobon  nues- 
tro procurador  fiscal,  promotor  de  la  nuestra  jus- 
licia,  por  una  su  petición  que  ante  ios  de  nues- 
tro consejo  presentó,  dijo  que  acusaba,  y  acusó 
criminalmente  á  vos  ios  susodiclios  ,  y  á  cada  uno 
de  vos,  y  á  las  otras  personas  particulares  vues- 
tros consortes,  que  han  estado  y  están  en  junta  y 
comunidad  contra  la  fidelidad  y  obediencia  que 
deben  á  nos,  é  a  nuestros  ízobernadorcs,  é  conse- 
jo ,  y  otras  nuestras  justicias  en  nuestro  nombre. 
Dijio  que  reinando  nos  en  Castilla,  y  siendo  yo  el 
rey  elegido  rey  de  los  romanos,  é  después  coro- 
nado por  vos  é  otros ,  ó  cada  uno  de  vos  ,  é  otras 
muchas  personas  de  vuestras  juntas  y  comunida- 
des que  protesto  decir,  é  declarar  en  la  prosecu- 
ción de  la  causa,  en  diversos  días  de  ios  meses  de 
mayo,  junio  ,  julio  y  agosto  y  otros  meses  del  año 
pasado  de  í-JiO,  y  en  ios  meses  de  enero  y  febre- 
ro de  este  presente  ano  habéis  cometido  crimen 
leste  majeslatis,  contra  nuestras  personas,  ó  corona 
real  de  estos  nuestros  reinos,  asi  en  la  primera  ca- 
beza del  (Üclio  crimen,  como  en  todas  las  demás 
maneras  deé!.  Cometido  traición  a  vuestros  reyes 
é  señores  naturales,  como  desleales  vasallos  y 
enemigos  de  su  propia  patria.  Y  contando  el  caso 
de  la  dicha  traición,  y  de  los  otros  delitos  nunca 
visto.^,  ni  oidos  ,  ni  pensados  en  esta  nuestra  Espa- 
ña, cometidos  por  vos  ios  dichos  rebelde?,  y  trai- 
dores e  malhechores:  digo  que  por  dar  color  á  ios 
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dichos  delitos  muchos  de  vosotros,  é  de  vuestros 
consortes  en  el  principio  de  vuestro  levantamion- 
to,  é  sedición  enviasteis  por  todas  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares  de  estos  nuestros  reinos  frailes,  y 
otras  personas  eclesiásticas,  é  seglares,  que  falsa- 
mente por  escrito  y  por  palabra  persuadiesen  á  los 
oficiales,  labradores ,  é  otras  personas  simples  de 
los  dichos  pueblos  ,  que  nos  hablamos  echado  é 
puesto  muchas  imposiciones  á  toda  Castilla,  pa ra- 
que cado  uno  pague  por  su  persona,  é  de  su  mu- 
jer é  hijos  un  real,  é  por  cada  teja  de  tejado  un 
maravedí,  é  por  cada  cabeza  de  ganado  é  muías, 
caballos  y  otros  animales  cierto  tributo.  Y  asi  en 
todas  las  demás  cosas  de  vestidos  y  mantenimien- 
tos, siendo  todo  ello  las  mayores  maldades,  trai- 
ciónese falsedades  que  se  podrán  levantar,  porque 
nunca  tal  por  nos  habia  fecho  ni  pasado,  ni  por 
los  del  nuestro  consejo  Y  por  mas  inducir  á  los 
dichos  pueblos,  lo  hicisteis  imprimir  de  molde.  Por- 
que indignados  nuestros  leales  vasallos  se  alboro- 
tasen, é  levantasen  contra  nuestra  obediencia,  y 
fidelidad  ,  é  se  juntasen  con  unos,  é  con  otros  á 
tiranizar  este  nuestro  reino  ,  según  que  luego  lo 
comenzasteis  á  poner  por  obra,  tomando  como  de 
hecho,  y  por  fuerza  de  armas  tomasteis  en  los  di- 
chos pueblos  las  varas  de  las  justicias  á  los  núes 
tros  corregidores,  é  otros  oficiales  de  ellos,  comba- 
tiendo sus  fortalezas,  y  tomándolas  á  nuestros  al- 
caldes, derribando  casas,  quemándolas  y  sacando 
de  ellas  á  los  que  hablan  estado  y  están  en  nues- 
tro servicio  y  obediencia.  Y  teniendo  los  pueblos 
asi  conmovidos  y  levantados,  juntasteis  mucha 
gente  de  á  pie  y  de  á  caballo,  é  procurasteis  mu- 
chos de  vosotros  de  ser  nombrados  ,  y  elegidos  por 
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procuradores  de  las  dichas  comunidades:  dándoles 
a  entender,  que  os  queriadcs  juntar  tan  solamente 
para  suplicarnos  mandásemos  á  remediar  algunos 
agravios  de  este  nuestro  reino.  E  que  ansi  juntos 
vos  los  dichos  procuradores  con  la  dicha  gente  dé 
Liuerra,  y  con  nuestra  arlilleiia  que  estal)a  en  la 
dicha  villa  de  Medina  del  Campo,  os  apoderasteis 
de  la  villa  de  Tordesillas,  é  de  la  persona  de  mi  la 
reina,  y  déla  ilustrísima  infanta  nuestra  muy  ca- 
ra y  a'niada  hija.  Y  que  suspendisteis  a  los  del 
nuestro  consejo,  é  presidente,  é  muchos  de  ellos, 
é  detuvisteis  como  a  preso  al  muy  reverendo  carck- 
nal  de  Tortosa  nuestro  í;obernador  de  estos  nues- 
tros reinos,  inquisidor  izeneral  de  ellos.  Y  pren- 
disteis á  los  alcaldes  de  nuestra  corle  ,  y  otros  ofi- 
ciales denueslraasa  real.  E  tomasteis  nuestro  se- 
llo é  registro. ;E  del  todo  usurpasteis  nuestro  cetro 
é  jurisdicion  real.  Y  os  nombrasteis  ,  ó  intitu- 
lasteis algunos  de  vososotros  por  del  nuestro  con- 
sejo, despachando  y  librando  nuestras  cartas  pa- 
tentes en  nuestro  nombre.  Que  proveísteis  coj^- 
regidores  y  alcaldes  ,  alguaciles  y  alcaides  de  for- 
talezas ,  en  muchas  ciudades  ,  villas  y  logaies  de 
estos  nuestros  reinos.  Y  echando  grandes  sisas  y 
repartimientos  sin  nuestra  licencia  por  todos  tos 
dichos  pueblos,  robando  los  haciendas  del  nuestro 
consejo,  é  de  otras  muchas  personas  particulares, 
qtic  han  estado  y  estaban  en  nuestro  servicio.  E 
saqueando  los  monasterios  y  iglesias  y  ornamentos 
de  ellas.  Y  con  la  dicha  gente  de  guerra  habíades 
entrado  en  muchas  villas  y  lugares  de  grandes,  é 
caballeros  nuestros  leales  vasallos:  y  los  haliíades 
saqueado,  y  hecho  componer  en  grande  suma  de 
maravedís  con  la  dicha  fuerza  é  violencia  airríada, 
La  Lectura  Tom.  111.  j44 
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(ierrihanclo  algunas  fortalezas  de  ellos,  y  cometien- 
do lodos  los  escesos  y  delitos  contenidos  en  nues- 
tra carta  de  poder  y  comisión  firmada  de  mí  el  rey, 
para  nuestros  gobernadores  ,  y  los  del  nuestro  con- 
sejo que  ante  ellos  Icnian  presentada.  Los  cuales 
y  cada  uno  de  ellos  habia ,  y  hubo  en  su  ausencia 
por  espresos,  ó  declarados  como  si  á  la  letra  los 
dijese  y  especificase.  E  que  publicasteis,  declaras- 
teis é  hicisteis  pregonar  por  enemigos  del  reino  al 
nuestro  condestable  de  Castilla,  y  al  conde  de  Alba, 
nuestros  muy  leales  vasallos.  Y  habiades  hecho 
muchas  ligas,  juramentos  y  conspiraciones  en  nues- 
tro deservicio.  E  lo  habiades  continuado  é  conti- 
nuades  hoy  endia,  tomando  nuestras  rentas  y  pa- 
trimonio real,  y  los  maravedis  de  la  santa  Cruza- 
da, gastándolo  todo  en  sostener  la  dicha  rebelión, 
y  tomándolo  para  vosotros  mismos.  Lo  cual  habia 
sido  y  era  en  tanta  suma  que  no  se  podian  bien 
estimar.  Y  que  después  que  fuisteis  echados  de  la 
villa  de  Tordesillas,  os  tornasteis  á  juntar  en  la  di- 
cha villa  deValladolid,  donde  agora  estábades  con 
la  dicha  gente  de  guerra  de  á  pie  y  de  á  caballo, 
y  nuestra  artillería,  sin  haber  querido  desistir  ni 
apartar  de  la  dicha  traición  y  levantamiento,  ni 
obedecer  á  cerca  de  ello  nuestras  cartas,  provisio- 
nes ni  mandamientos,  ni  de  nuestros  gobernado- 
res, ni  los  del  nuestro  consejo :  antes  habiades  lo- 
mado, é  rasgado  é  ([uemado  muchas  nuestras  car 
tas  firmadas  de  mí  el  rey,  prendiendo,  robando, 
y  matando  á  los  mensageros  de  ellos.  É  que  ha- 
biades comelido,  y  cada  dia  comeiiade^  otros  nm- 
chos  homicidios,  robos,  adulterios  ,  y  estupros,  for- 
zando mujeres  casadas  y  doncellas ,  sacándolas  de 
las  iglesias  y  otros  lugares  sagrados.  Los  cuales  di- 
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clios  (Iclilos  jiabian  sido  laníos  y  tan  graves,  que 
cun  dinciillad  se  [)odrian  contal'.  Y  habiendo  sido 
como  eran  todos  notorios  en  la  mayor  parle  de  los 
vecinos  y  moradores  de  las  dichas  ciudades,  villas 
y  lugares,  é  aun  de  todos  nuestros  reinos  é  fuera 
de  ellos.  Por  ende  (jue  nos  supl¡cal)a  y  pedia  por 
merced,  (|ue  habiendo  los  dichos  delitos  y  escesos 
por  notorios,  pues  lo  eran  .  y  por  lales  los  decía  y 
alegaba,  mandíisemos  conforme  á  la  dicha  nues- 
tra comisión,  proceder  é  declarar  de  vos  los  dichos 
delincuentes,  y  de  los  delitos  por  vosolros  come- 
tidos. Condenando  vos  á  todos,  é  á  cada  uno  de 
vos,  é  de  los  oíros  consortes,  en  las  mayores  pe- 
nas criminales,  que  por  derecho  y  leyes  de  estos 
nuestros  reinos  se  haya  haber  caido  y  incurrido: 
ó  mandándolas  ejecutar  en  vuestras  personas  é 
bienes,  aplicándolos  á  nuestra  cámara  é  lisco.  E 
incidentes  do  nuestro  oficio,  que  para  ello  implo- 
raba, os  mandásemos  condenar  á  restitución  de 
lodos  los  maravedís,  é  otras  cosas  que  de  mer- 
cedes y  rentas,  cruzada,  servicio,  y  patrimonio 
real,  habiades  llevado  é  mandado  llevar,  ó  sido 
causa  que  se  hubiese  lomado  é  llevado.  Que  esti- 
maba hasta  agora  en  trescientos  cuentos  de  ma- 
ravedís. Mandándole  diferir  cerca  de  ello  juramen- 
lo  in  liten^  mandóos  asi  mismo  condenar  en  otros 
trescientos  cuentos  de  maravedís,  de  los  gastos  y 
daños  é  menoscabos  que  por  la  traición  por  vos- 
otros cometida  ,  y  levantamiento  por  vosolros  fe- 
cho en  estos  nuestros  reinos  ,  se  han  hecho  en  nues- 
tro nombre  y  recrecido  á  nuestro  patrimonio  é  co- 
rona real.  Para  lo  cual  todo,  y  en  lo  necesario  el 
oficio  real  imploró  y  pidió  sobre  todo  ser  fecho  en- 
tero  cumplimiento  de  justicia    breve  y  sumaria- 
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mente,  conforme  áesta  dicha  nuestra  carta  y  co- 
misión, como  la  calidad  de  la  causa   lo  requería. 
Y  que  como  quiera  que  por  la   dicha  notoriedad 
se  pudiera  proceder  contra  vosotros,  sin  mas  cita- 
ción ni  declaración  de  los  dichos  delitos  por  él  pe- 
dida. Pero  que  por  mas  claridad  está  presto  de  dar 
información  de  los  dichos  delitos  ,  y  de  los  perpe- 
tradores de  ellos.  E  nos  suphcaba  la  mandásemos 
lue2;o  recibir,  pues  para  ello  no  se  requeria  ni  era 
necesario  citación.  E  que  en  caso  que  nos,  por  mas 
convencer  á  vos  los  dichos   rebeldes  y  traidores, 
os  quisiésemos  mandar  citar  é  llamar,  mandásemos 
que  la  dicha  citación  se  hiciese  por  pregón  y  edicto 
í2:eneral  en  la  ciudad  de  Burgos  cabeza  de  Castilla, 
do  al  présenle   reside  nuestra  corte.  Y  afijándose 
asimismo  .a  tal  citación  en  algún  estrado  é  cadal- 
so que  para  ello  mandásemos  fijar,  pues  era  asi 
mismo  notorio,  y  por  lo  tal  lo  alegaba,  que  no  era 
tuto  ni  seguro  á  ningún   nuestro  portero  ni  escri- 
bano ,  ni  otro  oficial  ni  mensagero  alguno  ir  á  no- 
tificar la  dicha  citación  ni  otra  carta ,  ni  privilegio 
nuestro,  m  de  nuestros  gobernadores,  ni   de  los 
del  nuestro  consejo  á  vosotros:  ni  á  ninpuno  de  vos, 
que  eslavadcs  en  los  dichos   pueblos  levantados. 
De  lo  cual  estaba  presto  de  dar  información,  y 
aquella  ávida  nos  suplicaba  y  pedia  por  merced, 
que  con  toda  brevedad  se  procediese  en   la  dicha 
causii  é  ejecución  de  lo  contenido  en  la  dicha  nues- 
tra carta  é   provisión.  Para  lo  cual    asimismo  im- 
ploró nuestro  real  oficio,  y  las  costas  pidió.  Y  dijo 
que  el  conocimiento  de  la  dicha    causa  pertenecia 
á  los  dichos   nuestros  visoreyes  é  gobernadores,  é 
á  cada  uno  de  ellos,  c  á   los  del  nuestro  consejo, 
asi  por  la  calidad  do  ella,  como  por  nuestra  carta 
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é  comisión  especial  firmada  de  miel  rey  que  tenia 
presentada,  é  de  nuevo  si  necesario  era  la  presen- 
taba. E  nos  suplicó  y  pidió  por  merced  que  man- 
dásemos proceder  contra  vosotros,  como  en  caso 
notorio  como  dicho  y  suplicado  tenia.  Que  sobre 
esto  proveyésemos  como  la  dicha  nuestra  merced 
fuese.  Lo  cual  visto  por  el  dicho  condestable  de 
Castilla  nuestro  virey  é  ízobernador,  é  por  los  del 
nuestro  consejo,  é  la  información  que  el  dicho  fis- 
cal dio,  y  como  por  ella  constó  no  ser  tuto  ni  se- 
guro notificar  en  vuestras  personas  ni  en  los  luga- 
res levantados  donde  residís,  nuestra  carta  ni  pro- 
visión alLiuna :  ademas  fie  ser  notorio  fue  acorda- 
do que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  de 
citación  y  edicto  í^eneral  ,  jíueslo  y  afijado  en  nues- 
tro estrado  y  cadalso  real.  Por  la  cual  vos  manda- 
mos á  todos  y  á  cada  uno  de  vos ,  que  desde  el  dia 
que  fuere  pregonada  en  el  dicho  estrado  é  cadal- 
so re.d,  que  para  eslo  esta  hecho  en  la  plaza  ma- 
yor de  esta  ciudad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla 
nuestra  c.miara,  hasta  nueve  días  primeros  si- 
guientes: los  cuales  vos  damos  y  asignamos  por 
lodos  plazos  de  términos,  para  que  vosotros  ó  cada 
uno  de  vosotros  vengáis  ó  parezcáis  personalmente 
ante  los  dichos  nuestro  virey,  y  los  de  nuestro 
consejo,  como  uuestros  jueces  comisarios  en  esta 
ciudad  de  Burgos,  donde  al  presente  reside  nues- 
tra corte,  á  ver  tomar  información  de  la  dicha  no- 
toriedad. Y  de  lo  por  vosotros  é  cada  uno  de  vos 
hecho  y  cometido,  y  de  las  otras  cosas  que  con- 
vengan y  sean  necesarias,  para  justificación  del 
dicho  proceso.  Y  para  ver,  preguntar,  jurar  y 
recibir  los  testigos  de  ellos.  Y  para  todos  los  otros 
autos  que  .de  derecho,  según   la  calidad   de  esta 
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causa  y  comisión  á  ellos  dada  ,  se  requería  cita- 
ción hasta  la  sentencia  definitiva  y  declaración 
de  los  dichos  casos,  é  cada  uno  de  ellos,  que  eje- 
cución de  todo  ello  incluya.  Con  apercibimiento 
que  vos  ifacemos,  que  si  pareciéredes  según  dicho 
es,  Ips  dichos  nuestros  vireyes,  é  los  del  dicho 
nuestro  consejo  os  oirán  y  mandarán  guardar 
vuestra  justicia.  En  otra  manera  vuestra  ausencia 
etc.  No  embargante  habiéndola  por  presencia,  pa- 
sado el  dicho  término  sin  vos  mas  citar  ni  llamar 
ni  atender  sobre  ello,  recibirán  la  dicha  informa- 
ción y  procederán  en  la  dicha  causa,  hasta  hacer 
la  dicha  declaración,  é  dar  las  dichas  sentencias 
é  la  ejecución  do  ellas.  E  porque  vos  los  susodichos 
ni  alguno  de  vos  no  podáis  decir  ni  alegar,  que 
por  los  dichos  movimientos  causados  por  vosotros 
no  osariades  venir  á  esta  ciudad,  ni  os  seria  segu- 
ra la  venida  á  ella  por  la  presente  os  aseguramos 
y  os  prometemos  por  nos,  ni  por  nuestro  manda- 
do no  os  será  fecho,  ni  consentido  hacer  mal, 
ni  daño ,  ni  agravio  alguno  en  vuestras  personas 
ni  bienes,  é  que  seréis  oidos,  é  vos  sera  guardada 
en  todo  vuestra  justicia.  E  de  como  esta  nuestra 
carta  fue  notificada,  pregonada  y  afijada  en  la  ma- 
nera que  dicho  es,  mandamos  á  cualquier  escriba- 
no público  so  pena  de  la  nuestra  merced,  é  deper- 
dimiento de  todos  sus  bienes  para  nuestra  cámara 
que  dé  fe  y  testimonio  de  la  dicha  notificación  pre- 
gón y  afixacion,  para  que  nos  sepamos  como- se 
cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la  ciudad  de 
Burgos  á  16  dias  del  mes  de  febrero  año  del  na- 
cimiento d.e  nuestro  Salvador  Jesu-Cristo  de  1521, 
El  Condestable.  Yo  Juan  Ramírez,  secretario 
de  SS.  MM.  la   fice  escribir  por  su  mandado.=El 
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condesta])lc  de  Cnslilla  su  ííobcrnaclor  en  sil  nom- 
bre.=Mcenc¡alus  Znpnla.=^r.icencialus  Snntinco. 
^=Licencinlus  Francisco. ^^Liconciaüis  Apuirí'é.^¿=^ 
Doctor  Cabrero. r=Licencit1tus  de  Coa!!a.=:=Erdo'c- 
lor  B('ltran.=^Doclor  Güevarn.=Licenc¡alns  Acu- 
na.=Regislrada,  Tejada.=AnUin  Gallo  Chanciller.» 

>:En  la  noble  ciudad  de  Burgos  á  16  días  del 
mes  de  febrero  de  lo2í  anos  lúe  leída  y  prego- 
nada esla  caria  con  trompetas  y  ballesteros  de  maza 
en  un  cadalso  y  estrado  real  ,  en  la  plaza  mayor 
de  ella  ,  estando  presentes  los  señores  del  muy  olto 
consejo  de  SS.  ÁA.  y  los  alcaldes  de  su  casa  y  corte 
Y  abajo  del  dicho  cadalso  muchos  caballeros; 
y  gente  que  lo  oian.  Y  después  de  leida  y  prego- 
nada la  dicha  carta,  fue  luego  incontinente  en  pre- 
sencia de  los  susodichos  afijada  en  el  dicho  estra- 
do y  cadalso  real,  en  un  paño  de  los  que  esta- 
ban colgados  en  él.  Donde  estuvo  afijada  hasta  la 
noche  con  dos  ballesteros  de  maza,  que  quedaron 
cerca  de  ella.^=^Juan  Ramírez.» 


111. 
Cari  el  de  los  comuneros. 


Quisieron  pagarse  en  Valladolid  de  la  provisión 
que  contra  ellos,  y  las  demás  comunidades  aqui  se 
halló.  Y  otro  día  siguiente  después  que  se  halló  la 
carta  en  la  plaza  mayor  según  dije^  por  satisfacer 
al  enojo  y  vengar  su  pasión,  pareció  fijado  en  las 
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puertas  de  la  iglesia  de  Sania  María,  (que  agora  es 
la  catedral)  un  carie!  que  el  pueblo  y  genle  apa- 
sionada leyeron  con  grandísimo  gusto,  y  lo  cele- 
braron grandemente,  enviando  copias  de  él  por 
todo  el  reino,  el  cual  asi  decia. 


Carlel  que  se  fijó  en  Valladdkl  animando  ala  comu- 
nidad. 


"A  ti  la  muy  noble  y  leal  villa  do  Valladolid, 
.á  quien  por  especiales  hazañas  y  remerocido  nom- 
bre ,  la  reputación  y  título  do  lea!  es  concedido  y 
llamado  en  las  naciones  eslrañas,  llave  de  esle  rei- 
no, placa  de  España,  mundo  abreviado,  común 
patria.  A  ti  sola  ,  como  quien  mas  en  este  negocio 
presente  tiene  puesta  su  esperanza;  ó  del  bien,  ó 
mal  es  mas  parte,  ha  de  llevar  saludes  y  reco- 
mendaciones infinitas.  Un  eslran^ero  de  este  reino, 
natural  en  la  voluntad  y  amor  de  él,  por  el  deseo 
que  al  bien  común  y  libertad  general  debe  tener 
con  Dios  le  requiere,  sepas  proseguir  y  continuar 
lu  propósito  santo,  y  justo  celo:  por  manera  que 
el  nombre  de  traidores,  por  los  contrarios  á  ti,  y  á 
los  otros  pueblos  llamado,  se  escluya.  El  cual  que 
darcá  in  perpetuo,  si  las  persuasiones  y  prometi- 
mientos de  los  traidores  y  contrarios  del  bien  del 
reino,  que  con  su  canto  de  sirena  piensan,  pidien- 
do treguas  con  falsas  amonestaciones,  meter  en 
ti  algún  paladión,  por  tratos  tales,  como  en  histo- 
rias griegas  y  latinas  se  lee,  y  de  l;is  caidas  que  de 
los  que  tienen  las  orejas  implícitas  á  oir  lo  que  no 
les  conviene,  se  hace  ejemplo.  La  paz  es  buena, 
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pero  no  la  de  Judas:  como  esta  que  lo  dan.  La 
cual  paz  mora  en  el  rencor  de  sus  pensamien- 
tos, poique  no  Iralan  sino  de  quien  mas  parle  ha 
de  llevaí"  de  la  copa.  La  verdadera  paz  esla  en  la 
victoria  que  Dios  á  esle  reino  ha  mostrado  porque 
su  pensamiento  y  propúóilo  es  sanio:  y  lal,  que  si 
los  traidores  de  él,  no  le  escureciesencon  suspro- 
])ids  pasiones,  muy  presto  se  puede  conseiiuir  por 
el  oportuno  tiempo  (jue  Dios  nos  muestra.  Del  cual 
no  usar  en  lal  caso,  es  destrucción  y  probada.  Poi' 
lanío  conviene  poner  fuoízoen  el  neiiocio,  piiesa  en 
la  salida  al  ejército.  Y  acrecentándose  gentes:  ha- 
ciéndole tan  poileroso  de  lu  parle  y  (lo  los  otros 
pueblos,  f|ue  cuando  saliere  do  tiende  está,  haya 
lan  crecido  número,  que  por  temoi',  si  no  comba- 
te, ])uedan  vencer  y  ser  temidos.  Porque  de  esla 
manera  se  escusarán  muchas  muertes  de  hombres 
que  se  aparejan,  si  los  ejércitos  estuviesen  ii^uales 
demás  de  poner  nuestro  bien  en  aventura.  E  no  os 
baste  la  victoria  pasada,  porque  sino  la  tomáis  como 
es  razón,  amenazan  gran  caida,  pues  vuestros  ene- 
migos se  hacen  para  la  satisfacción.  De  esta  mane- 
ra se  ataja  la  guerra,  crece  la  paz,  consigúese  la  li- 
bertad y  bien  común  del  reino  y  e!  nombre  de  trai- 
dores quedará  en  los  vencidos  y  no  jugarán  con 
nosotros  á  locar  por  fuerza.» 
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IV. 


í^rdula  de  Juan  de  Padilía  por  ddcmrse  en  Torre- 
toháton. 


Gran  dano  hizo  á  la  comunidad  el  detenerse  |an- 
to  Juan  de  Padilla  en  Torrelohaton,  porque  perdió 
muchos  soldados  y  'dio  |ügar  para  que  los  caliálle- 
ros  se  reparasen  con  coiiocida  ventaja,  que  sin  du- 
da si  en  tomando  á  Torrelobaton  se  echara  sobre 
Tordesillas,  él  íos  pusiera  en  harto  aprieto.  Estú- 
vose quedo  en  Torrelobaton  gozando  aquella  pe- 
queña victoria  y  del  aplauso"  que  los  pueblos  le 
hacían  por  ella.  Reparaba  los  muros  que  se  habian 
derrocado,  como  si  hubiera  de  ser  la  silla  y  asiento 
de  su  monarquía  que  tan  poco  le  duró. 

Enviábanle  las  ciudades  de  Toro  y  Zamora  gen- 
te de  socorro,  y  sabiéndolo  los  caballeros  salieron 
á  cortarles  el  camino  y  las  vidas  si  pudiesen,  cer- 
ca del  lugar  de  Pedresa  con  setecientas  lanzas.  Es- 
caráuiuzaron  con  ellos  hasta  que  los  encerraron 
en  el  lugar  de  Pedresa  y  los  cercaron.  Avisaron  á 
Juan  de  Padilla  del  aprieto  en  que  estaban  los  su- 
yos, y  fue  luego  en  socorro  con  tres  mil  infantes  y 
quinientos  caballos,  dejando  en  Torrelobaton-  la 
guarda  que  importaba. 

Como  los  caballeros  vieron  el  poder  de  Juan  de 
Padilla  ,  alzáronse  de  Pedresa,  volviendo  por  otro 
camino  á  Tordesillas.  Juan  de  Padilla  hizo  el  suyo 
por  Castromonte(que  es  otro  lugar  del  almirante), 


CARLOS    V.  ^fií 

enlrólo  y  dejo  cuorniclon  en  él  volv ¡undoso  n  su 
Torrclobaton  ,  donde  pensó  esperar  el  socorro  (jue 
halji.i  pedido  á  los  ciudndes  do  su  opinión,  y  repa- 
raba, como  diiio,  el  pueblo  forliíicando  los  muros 
por  si  acaso  anles  de  üeírar  sus  penles  los  caballe- 
ros de  Tordesillas  le  quisiesen  alli  combatir. 

Ya  comenzalta  á  sentir  su  mal  íiol)icrno  y  el 
dauo  que  la  coníinnza  le  habia  hecho  como  presto 
\p  vio  perdiendo  l:i  libertad  y  vida;  que  es  ceguera 
del  enlendimienlo  ponerse  uno  en  materias  tan  ar- 
duas y  ejecutarlas  con  remisión.  Malas  son  las  ba- 
rajas V  es  bien  escusarlas;  pero  comenzadas  pru- 
dencia es  no  durmiendo  á  caballos  como  una  casa 
ilustre  de  estos  reinos  tiene  por  blasón. 


Lo  que  hizo  el  almiranfe  por  pacificar  sin  sangr 
Castilla. 


No  es  justo  que  el  celo  bueno  que  el  almirante 
de  Caslíná  tuvo  para  reducir  estas  gentes  tan  le- 
vantadas á  la  paz  y  obcdienpia  de  su  rey  por  bien 
y  sin  sangre  ,  dejoVle  escribirse  para  perpetua  me- 
moria de'tan  gran  caballero  y  honra  de  su  gene- 
rosa familia  que  nació,  como  es  notorio  de  la  real. 
Sabia  el  almirante  que  dona  Maria  Pacheco  y  de 
Mendoza,  mujer  de  Juan  de  Padilla,  era  gran  par- 
te con  su  marido  para  desviarlo  de  su  mal  camino 
y  aun  lo  que  mas  es ,  decian  que  ella  le  ponia  es- 
jpüelas  en  él. 
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Yivia  Pedro  López  de  Padilla  ,  padre  de  Juan 
de  Padilla  ya  viejo  y  de  edad  anciana  y  casi  ca- 
duca, en  Toledo.  Envió  á  ellos  el  almiranle  un  ca- 
ballero criado  del  emperador  con  esta  instrucción 
de  prudentes  avisos  y  sanos  consejos  en  que  decia 
lo  siguiente: 


«/>)  que  vos  Alonso  de  Quiñones  diréis  á  la  señora  doña 

Maria  de  Mendoza  é  á  los  señores  Pero  López  de 

Padilla  y  Hernando  de  Áralos .  es  lo  siguiente: 


((Que  yo  vine  de  mi  casa  de  Cataluña  donde 
estaba  bien  descansado  y  á  mucho  mi  placer  para 
entender  en  la  paz  y  sosiego  de  estos  reinos  y  en 
lo  que  tocaba  y  tocase  al  bien  general  del  reino, 
juntamente  cenias  ciudades  é  pedir  lo  mismo  que 
ellos  pedian.  E  poniendo  en  obra  mi  voluntad,  me 
vine  a  ver,  en  llegando  á  Medina  de  Ptioseco  con  los  de 
la  junta  que  residian  en  esta  villa  de  Tordesillas. 
A  los  cuales  hallé  cons^ertida  su  demanda  justa  en 
pasión  particular.  E  con  cuantas  altercaciones  con 
ellos  tuve,  nunca  los  pude  traer  á  ninguna  cosa 
justa.  Y  vista  tanta  pasión,  acordándome  de  la 
mucha  amistad  que  siempre  tuve  y  tengo  á  los  se- 
ñores Pero  Lo))ez  de  Padilla  é  comendador  su  her- 
mano que  sea  en  gloria,  holgué  mucho  de  no  ha- 
llar al  señor  Juan  de  Padilla  envuelto  con  gente 
tan  apasionada.  E  con  tal  alegría  comencé  á  escri- 
bir al  rey  nuestro  señor  lo  mucho  que  debia  á  Juan 
de  Padilla,  porque  como  buen  caballero  comenzó 
justa  demanda  ,  é  después  como  la  vio  convertida 
en  pasiOfi?  se  aparíó  de  ella.  E  como  después  que 
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enlramos  en  csla  villa  tuvimos  nueva  que  venia  ó 
parlia  de  Toledo  con  gcMile,  se  me  dobló  el  placer 
considerando  que  su  venida  era  por  algún  bien 
del  reino  é  suyo.  Y  como  le  vi  pasado  de  Medina 
del  Campo  y  su  camino  á  Valladolid  ,  me  espanté 
en  grande  manera  y  agora  mucho  mas  de  ver  una 
persona  tan  cuerda  junta  con  gente  común  y  apar- 
tada de  toda  razón.  Porque  el  pago  que  suele  dar 
á  sus  capitanes,  es  el  que  dieron  a  don  Pedro  Gi- 
rón que  está  agora  enemigo  de  ellos  y  en  desgracia 
del  rey.  Y  que  es  gente  que  nunca  jamas  mantiene 
verdad  ni  la  tratan  a  ningún  caballero  semejantes. 
Que  yo  movido  por  el  bien  que  quiero  y  deseo  á  su 
casa  ,  pido  por  merced  á  la  señora  doña  Maria  que 
con  su  bondad  mate  tanto  fuego  como  está  encen- 
dido, pues  sé  que  le  puede  matar.  Que  se  acuerde 
y  mire,  que  tenemos  el  rey  mozo  y  muy  poderoso 
y  su  venida  muy  cierta  en  breves  dias  á  estos  rei- 
nos. Que  no  permita  que  al  tiempo  del  desembar- 
car Juan  de  Padilla  esté  en  su  desgracia.  Que  si 
la  negociación  que  trae  en  sus  manos  espira,  cre- 
cerá su  cosa.  Que  mejor  camino  es  entrar  por  me- 
dios justos  entre  ellos,  que  no  por  pasiones  partid 
culares  aprovechándose  del  favor  de  gente  baja. 
Que  ose  confiar  de  mí,  y  sus  diferencias  sean  pues- 
tas en  mis  manos,  que  no  solamente  procuraré 
perdón  á  su  persona ,  mas  muchas  mercedes  y 
confirmaciones  para  sus  hijos  y  casa.  Y  sobre  todo 
confirmar  á  esa  ciudad  todo  lo  que  justamente  pi- 
diere y  convenga  para  el  bien  de  ella  y  de  todo 
el  reino.  Y  certificarla,  que  esta  demanda  está  en  mí 
mas  entera  que  en  todas  las  comunidades.  Que  se 
Encuerde  que  es  casada,  y  que  los  maridos  en  breves 
dias  se  pierden  en  tiempo  de  guerra.  Que  no  queria 
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que  ella  pierda  el  suyo,  pues  en  su  mano  es  la  paz. 
Que  vea  de  qllé  manera  quiere  que  se  remedien  fíis 
cosas  con  toda  concordia.  Que  ya  estoy  aparejado 
para  darle  seguridad  de  traérselo  confirmado  dol 
rey.  Y  que  mellará  mucha  merced  en  escribir  á 
Juan  de  Padilla  que  venga  en  conciertos  y  medios 
con  nosotros.  Y  no  cure  de  hacer  los  hechos  de 
Valladolid  y  dejar  los  suyos  en  blanco.  Porque  l.is 
costumbres  de  los  pueblos  son ,  que  jamas  se  vio 
comunidad  que  diese  buen  pago  á  su  capitán.  Que 
mejor  se  le  dará  el  rey,  y  mas  cierto  y  seguro  para 
su  casa  y  descanso  Y  esto  digo,  porque  me  duele 
de  verle  tan  engañado  y  á  su  merced  puesta  en 
lanío  peligro  y  desasosiego. 

«Decirle  heis .  que  todos  los  medios  y  ói'den 
que  con  el  rey  quisiere,  que  se  le  otorgaran.  E  que 
cuando  no  (¡uisiere  alguna  que  no  quiera  meter 
en  cuenta  a  lodos  los  grandes.  Que  caso  que  él 
trate  al  rey  como  á  eslrangoro,  que  nosotros  sea- 
mos naturales.  Y  que  pues  lo  somos,  tenga  por 
bien  de  lío  romper  la  guerra  con  todos.  Que  salve 
y  reserve  algunos  en  esla  cuenta  ,  y  á  mi  cas;i, 
pues  "en  ella  sus  pasados  kiempre  hallaron  acogi- 
niiento  y  buenas  obras,  é  mire  por  ella,  apartando 
la  íuria'de  la  guerra  de  mis  tierras,  que  asi  haré 
yo  por  liis  suyas,  cuando  caso  fuere  que  sus  cosas 
no  anduviesen  pi'óspe'ras.  De  lo  cual  es'tamos  cier- 
tos, que  lii  prosperidad  (visto  que  en  el  común  ja- 
más se  halló  ;íirme¿a)  nuhca  es  segura  V  también 
porque  á  Venir  presto  el  rey,  cómo  cierto  viene, "no 
seria  tan  pequeña  nuestra  aiñistad,  que  no  suelde 
cuíilqúiíir  quiebra  por  grande  que  sea,  y  se  re- 
medien las  cosas  desconfiadas.  Que  yo  recibiré 
merced,  que  pasándolas  porfías,  adelante  no  pase 
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por  mi  casiT;  pues  en  ella  hallan'in  lo  fjue  en  nin- 
i;uiia  del  reino. 

"Diréis  como  de  vuestro  ,  á  Hernando  de  Ava- 
jos,  y  aun  a  la  señora  doña  María,  que  pues  esta 
púljíioá  por  lodo  el  reino  mi  intención,  (jue  porque 
no  viene  ó  envía  á  saber  de  mí,  sí  es  cierto  lo  que 
de  miso  dice.  V  qué  ganancia  les  viene  en  (|ue  el 
reino  se  abrase ,  pudiendo  ellos  rouiediarlo  con 
atajos  santos  y  buenos.  Que  vos  sabéis  cierto  que 
el  rey  otorgará  sin  guerra  al  reino  mucho  mas, 
que  ellos  podían  pedir  con  ella.  Que  se  acuerde 
que  en  su  linageno  quedará  buen  renombre,  pues 
van  dando  causa  á  que  los  moros  se  tornen  á  apo- 
derar en  lo  que  se  les  ganó  ,  derramando  tanta 
sangre.  Certiíicandoles  que  en  Toleilo  está  la  paz 
ó  la  guerra  del  reino,  ó  en  sus  personas.  Que  des- 
pidamos la  gente,  é  comencemos  á  repaiar  los  da- 
ños, que  en  esto  han  sobrevenido.  O  del  lodo  nos 
desengañen,  para  que  hagámoslo  que  hacen. 

wY  porque  os  tengo  por  hombre  cuerdo,  os  rc- 
nrito  y  os  encargo  que  uséis  en  esto  como  buen 
criado  del  rey,  pues  siempre  habéis  sido  tal.» 


VI. 
Publicanse  por  traidores  á  los  caballeros. 


Quisiéronse  vengar  los  de  la  junta  de  la  pro- 
visión que  contra  eljos  y  contra  las  ciudades  leVan- 
Lidas  se  había  hitllado'en  Yalladolid.  Y  como  ha- 
bía nuevas  del  gran  poder  que  tenía  el  conde  de 
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Salvíllierra,  y  lo  que  allí  había  hecho,  quitan  lo  Ja 
arhlleria  que  Iraian  de  Navarra,  v  lo  que  el  obispo 
de  Zamora  hacia  en  el  reino  de  Toledo  ,  v  Juan  de 
Padilla  en  Castilla,  estaban  muy  ufanos,  pare- 
ciéndoles  que  tenian  su  juego  hecho  v  sesuro.  Asi 
es  que  muchos  del  reino,  que  estaban  á"la  mira, 
viendo  á  los  grandes  tan  apretados,  se  arrimaban 
á  la  comunidad  y  abonaban  su  causa,  y  mas 
adelante. 

Atizaban  el  fuego  de  secreto ,  esperando  ver 
donde  faltaban  las  brasas:  si  fuera  como  las  co- 
munidades quisieran,  tuvieran  al  descubierto  gran- 
des valedores,  que  no  hay  mas  ley  en  esta  vida, 
ó  para  el  bien  ó  para  el  mal  de  vencer  ó  ser  ven- 
cido ,  fortuna  favorable  ó  adversa ;  pues  como  los 
de  la  junta  se  vieron  en  este  punto,  con  el  senti- 
miento de  la  provisión  ,  quisieron  pagarse  en  la 
misma  moneda,  aunque  no  con  tanta'justicia. 

Fulminaron  un  proceso  en  la  forma  y  con  la 
sustancia  que  ellos  quisieron.  Y  lueijo  mandaron 
hacer  un  gran  cadalso  ,  ó  tablado  en"  la  plaza  Ma- 
yor de  Valladotid,  adornándolo  con  ricos  paños 
de  oro  y  seda ,  con  gradas  y  asientos  puestos  por 
orden.  El  domingo  á  17  de'marzo  de  este  año  de 
1521  vinieron  á  ponerse  en  él  con  gran  acompa- 
ñamiento, música  de  trompetas,  ministriles .  v 
atabales,  lodos  los  de  la  junta,  procuradores  v  di- 
putados; y  delante  de  ellos  dos  revés  de  armas 
con  las  mazas  y  cotas  del  reino. 

Puestos  en  su  trono  ,  leyó  alli  un  relator  en 
voz  alta,  como  hablan  hecho  un  proceso  contra  el 
almirante  y  el  condestable  de  Castilla  ,  conde  de 
Benavente,  conde  de  Haro,  conde  de  Alba  do  Lis- 
ta, conde  de  Salinas,  marqués  de  Astoí'gd,  obispo  dé 
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Astorga  y  contra  los  oidores  del  mal  consejo  que  as» 
llamaban  al  consejo  real  secretarios,  alguaciles,  es- 
cribanos, oficiales  de  contadores'mayores  y  menoras, 
mercaderes  de  Burgos,  y  otros  vecinos  de  Burgos, 
de  Tordesillas,  de  Simancas,  y  de  las  otras  partes, 
publicándolos  por  traidores,  quebrantadoresde  tre- 
guas. 

Espresaban  muchas  causas  para  estú,en  especial 
la  quema  de  Medina  del  Campo,  el  saco  de  Torde- 
sillas cruel  é  inhumano,  en  que  ni  acataron  á  Dios 
ni  sus  santos,  ni  á  In  reina  qne  allí  estaba.  Quedos 
soldados  sin  temor  de  Dios,  ni  de  susiconciencias, 
entraron  en  una  iglesia  y  robaron  una  imagen  de 
Nuestra  Señora,  y  por  quitarla  el  croque  tenia  en 
un  brazo  ,  se  lo  cortaron.  Que  otros  tomaron  la 
custodia,  y  el  uno  se  comió  la  Hostia  Consagrada. 

Relataron  infinitas  cosas  semejantes  á  estas,  y 
no  miraban  les  ciegos  ser  ellos  mismos  la  causa  de 
ellas. 

De  esta  manera  se  trataban  nuestros  españo- 
les, siendo  lodos  uno  y  su  voz  una,  que  era  ser- 
vicio del  rey  ,  y  librar  al  reino  de  tiranos. 


VII. 


Encuét¡lra7isc  los  caballeros  y  la  comunidad  en  alga- 
ñas  escaramuzas. 


Con  tanta  pasión  andaba  la  guerra  viva,  saliendo 
por  los  caminos  á  robar  unos  é  otros.  De  Torreleba- 
lon  salían   compafíias  de  escopeteros  á   correr  el 
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campo,  y  quitar  los  hastimientos  y  provisiones  que 
llevaban  á  Tordesillas.  Por  lo  cual  el  conde  de 
líaro  salió  un  dia  con  muchos  caballeros  y  gente  de 
los  caballos  que  alli  estaban,  mató  algunos  de  es- 
tos salteadoreSj  y  trajo  mas  de  ciento  y  cincuen- 
íii  presos.  Con  esto  los  escarmentó  y  cargó  la  ma- 
no en  ellos,  de  manera,  que  de  alü  adelante  no 
osaron  salir  ni  desmandarse  tanto  en  hacer  corre- 
rías, como  cuando  alli  Tinierou  publicaban  que 
pensaban  hacer. 

Porque  los  de  la  villa  de  Medina  del  Campo 
procuraban  y  hacian  lo  mismo;  los  mas  de  los  días 
sallan  caballeros  de  los  de  Tordesillas,  para  asegurar 
el  campo;  y  tomándolo  de  propósito  acordaron  que 
el  conde  de  ílaro  con  todos  ellos  salvo  el  almiran- 
te ,  que  por  ser  gobernador,  y  por  su  edad  qui- 
sieron que  quedase  con  la  reina,  que  fuesen  un  dia 
á  dar  vista  á  Medina  del  Campo  y  correr  toda  su 
tierra.  Poniéndolo  en  efecto  fueron  con  su  gente 
cerca  de  Medina ,  de  donde  salieron  los  que  en  el 
lugar  estaban  ,  y  trabaron  una  gran  escaramuza, 
en'^lacual  hubo  algunos  heridos,  y  fue  preso  Alonso 
Luis  de  Ouintanilía  capitán  de  aquella  villa  ,  hijo 
de  Luis  Quinlanilla  del  cual  arriba  dije,  que  los 
de  la  junta  le  dieron  cargo  del  servicio  cíe  la  reina, 
cuando  se  apoderaron  de  Tordesillas. 

Fue  avisado  Juan  de  Padilla  por  algunos  veci- 
nos de  Tordesillas,  de  esta  salida  que  el  conde  de 
líaro  hacia ,  y  determinó  él  entretanto ,  venir  con 
su  campo  sobre  Tordesillas  ,  á  poner  en  rebato  á 
los  gobernadores;  y  aun  decian  que  traia  plática 
con  algunos  de  ios  vecinos,  sobre  que  le  diesen 
entrada  en  ella.  De  ello  tuvo  aviso  el  almirante,  y 
de  la  salida  de  Juan  de  Padilla  ,  y  luego  envió  á 
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decirlo  al  conde  de  Ilaro:  por  lo  cual  él  y  todos 
volvieron  á  priesa  á  Tordesillas,  y  Juan  de  Padi- 
lla se  tomó  del  camino,  que  no  osó  llegar  á  dar 
vista  á  la  villa. 

Pasaron  de  esta  manera  algunos  dias,  sin  acae- 
cer encuentro  ni  cosa  notable.  Porque  á  Juan  de 
Padilla  por  haber  porliado  en  sostener  á  Torrelo- 
baton,  se  le  había  menoscabado  el  ejército,  y  no 
tenia  ya  caudal  para  salir  en  campaña.  Porlo'cual 
envió  á  Salamanca,  Toro,  Zamora  y  otras  ciuda- 
des, pidiéndoles  nuevas  ayudas  y  socorros.  Por 
otra  parte  los  gobernadores  acordaron  poner  en 
efecto  lo  que  se  habla  practicado,  que  era  juntar- 
se viniendo  el  condestable  de  Burgos,  donde  esta- 
ba con  su  gente,  para  hacer  de  la  una  y  de  la  otra 
un  cuerpo  y  ejército  bastante  para  pelear  con  Juan 
de  Padilla,  si  con  los  socorros  que  esperaba  salie- 
se en  campo:  ó  para  cercarle  donde  estaba.  Por 
que  estando  asi  divididos  ,  no  se  podria  hacer  lo 
uno  ni  lo  otro  sin  peligro  é  incierta  ventura.  Ni  aun 
tenian  caudal  de  gente  para  ello,  habiendo  de  de- 
jar en  Tordesillas  el  presidio  y  defensa  que  con- 
venia. 

Tomada  pues  esta  resolución  ,  el  condestable  v 
caballeros  que  con  el  estaban  en  Burgos  con  la  gente 
que  hablan  traido,  se  pusieron  en  orden  para  ha- 
cer la  jornada.  Para  la  cual  asi  mismo  envió  el  du- 
que de  Nájera.  virey  que  era  de  Navarra,  mil 
soldados  viejos  y  alguna  artillería,  quitándola  de 
la  que  había  para  guarda  de  aquel  reino.  Porque 
el  condestable  se  lo  envió  á  pedir ,  pareciéndolo 
que  por  ahora  importaba  mas  en  Castilla.  De  ma- 
nera,  que  con  esta  y  con  la  gente  que  el  tenia  á 
sueldo  de  los  caballeros  y  suya,  pudo  hacer  cam- 
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po  bastante  para  la  jornada.  En  el  cual  había 
tres  mil  infantes  escogidos  y  quinientos  hombres 
de  armas,  y  algunos  caballos  ligeros  y  ginetes,  sin 
la  gente  que  antes  que  partiese  envió  con  el  conde 
de  Salinas  don  Diego  Sarmiento,  y  la  que  llevó  don 
Pedro  Suarez  de  Velasco  deán  de  Burgos  su  sobri- 
no, contra  la  gente  de  las  merindades,  que  anda- 
ban alborotadas.  Y  á  la  sazón  habia  venido  á  cer- 
car á  Medina  de  Pumar ,  villa  suya.  Gómez  de  Haro, 
con  cinco  mil  hombres  y  la  entró  por  fuerza  de 
armas,  y  la  saqueó.  A  esto  sucedió  después  bien, 
porque  los  que  estaban  en  Medina,  no  los  osaron 
esperar  y  se  alzaron  en  ella. 

Finalmente  partió  el  condestable  con  toda  esta 
gente  de  Burgos,  dejando  en  la  ciudad  para  guar- 
da y  gobierno  de  ella,  á  don  Antonio  de  Velasco 
conde  de  Nieva,  con  la  gente  que  pareció  bastante 
para  ello.  Lo  cual  sabido  por  Juan  de  Padilla  y 
los  otros  capitanes,  pensando  ponerles  algún  em- 
barazo en  el  camino ,  enviaron  á  la  villa  de  Ve- 
cerril  (que  es  en  campos )  por  donde  habia  de  pasar 
y  estaba  por  ellos,  á  don  Juan  de  Figueroa,  her- 
mano del  duque  de  Arcos,  que  todavia  seguía  la 
comunidad,  con  alguna  gente  de  armas  y  caballos 
ligeros,  para  que  le  defendiesen  el  paso  y  le  hicie- 
sen el  estorlx»  que  pudiesen.  Llegando  á  Vecerril 
el  condestable,  hizo  combatir  la  villa  y  con  poco 
trabajo  fue  entrada  por  no  ser  fuerte.  Fue  preso 
don  Juan  de  Figueroa  y  lleváronle  al  castillo  de 
Burgos  con  otro  caballero  llamado  don  Juan  de 
Luna,  que  allí  se  halló  con  él.  Y  el  condestable 
prosiguió  su  camino  y  entró  en  Bioseco  con  cuatro 
mil  infantes  y  seiscientas  lanzas,  tres  ó  cuatro  tiros 
de  pólvora  y  al  pie  de  quinientos  Bomeros  ó  Gas- 
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cones  y  seiscientos  moros  del  reino  de  Aragón,  va- 
sallos deí  conde  de  Almenara  ,  que  sirvió  con  ellos 
á  los  caballeros. 

VIII.. 
Movimientos  de  lararjoza  en  favor  de  la  comunidad. 

Procuráronse  valer  los  caballeros  del  reino  de 
Aragón,  y  en  Zaragoza  habian  levantado  mas  de  dos 
mil  hombres  de  guerra,  pagados  por  el  reino.  Ha- 
ciendo muestra  para  partirse,  el  común  de  la  ciu- 
dad de  Zaragoza  supo  como  aquella  gente  se  habia 
hecho  en  favor  de  los  caballeros,  para  venir  á 
Castilla  contra  las  comunidades.  Y  hubo  tal  albo- 
roto y  sentimiento  en  el  pueblo,  que  se  levantó 
lodo  y  quitó  las  armas,  y  deshizo  aquella  gente 
diciendo:  Que  de  Aragón  no  habia  de  haber  con- 
Iradicion  para  las  libertades  de  Castilla.  De  esto 
dio  aviso  don  Pedro  Girón,  que  estaba  retirado  en 
su  villa  de  Penaíiel,  á  la  comunidad,  y  que  alguna 
de  aquella  gente  que  se  deshizo  venia  á  dar  en 
Burgos,  que  el  conde  de  Salvatierra  decian  que 
los  esperaba  para  dar  en  ellos.  Y  que  según  la  ma- 
nera que  traía,  era  fácil  estorbarles  el  paso.  Dijo 
mas  don  Pedro  Girón  en  este  aviso,  que  por  ser- 
vir en  algo  al  común  y  villa  de  Valladolid,  avi- 
saba de  esto  que  seria  bien  agradecerlo  á  Zara- 
goza ,  pues  tan  gran  ciudad  como  esta  hacia  prin- 
cipio de  tan  buena  ayuda ,  sin  pedírsela.  Es  la  data 
de  esta  carta  en  Peñafiel  á  26  de  marzo   de  15^1. 

Habia  escrito  don  Pedro  Girón  á  Valladolid  lúe- 
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go  que  se  retiró  cuando  dejó  el  oficio  de  capitán 
general,  descargándose  de  la  culpa  fjue  le  ponían 
y  ofreciéndose  do  volver  á  lo  mismo  y  pidiendo 
que  se  deportasen  en  hablar  mal  de  algunos  y  en- 
tonces y  ahora,  hubo  muchos  que  decian  que  era 
bien  volverle  el  cargo:  porque  si  bien  habia  er- 
rado y  al  parecer  con  malicia ,  cuando  se  subió  á 
A^illalpando  y  dejó  el  camino  desembarazado  á  los 
caballeros  de  Ilioseco,  don  Pedro  Laso  habia  sido 
la  causa.  Mas  como  Juan  de  Padilla  estaba  tan  ade- 
lante en  la  opinión  del  común  y  de  los  mas  de  la 
junta,  no  tuvo  lugar  este  trato  y  fue  mejor  pai-a 
don  Pedro  Girón  á  cuya  grandeza  ofendía  ser  ca- 
pitán de  tan  ruin  canalla. 


IX. 

Marcha  el  obispo  sobre  el  reino  de  Toledo. 


Antes  que  mas  nos  acerquemos  al  fin  que  tuvo 
Juan  de  Padilla ,  y  todo  el  ejército  de  la  Junta,  será 
bien  decir  lo  que  pasaba  en  el  reino  de  Toledo  por 
no  dejar  tan  atrasadas  tantas  cosas.  Salió  de  Ya- 
lladolid,  enviado  por  la  junta  el  obispo  de  Zamora 
y  dijese,  que  á  ocupar  el  arzobispado  de  Toledo 
y  su  tierra  que  oslaba  vaco,  por  muerte  de  Gui- 
llelmo  de   Croy,  sobrino  de  Mr.  de  Jeures. 

Llevó  el  obispo  consigo  alguna  gente  de  á  pie 
y  de  á  caballo  y  cinco  tiros  de  campo.  En  Toledo 
fue  muy  bien  recibido,  y  diéronle  mas  gente  y  ar- 
tillería, V  en  Alcalá  de  llenares  tomó  otros  seis  tiros 
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fjue  estaban  on  el  castillo  de  Alcalá  la  vieja  ;  por 
manera  que  llegó  á  tener  quince  tiros  de  canipafia. 

El  prior  don  Amonio  de  Ziiñiíza  su  contrario, 
también  estaba  poderoso,  porque  llegó  á  tencrseis 
mil  infanleí:  y  caballos  competentes  íí  este  número 
de  infantería,  y  babian  venido  á  ayudarle  muchos 
caballeros.  Principalmente  sirvió  en  esta  ocasión 
don  Pedro  de  Guzman  ,  mancebo  valeroso  que  des- 
pués fue  primer  conde  de  Olivares. 

Dejo  dicho  como  la  duquesa  de?.íedina  Sidonia 
doña  Leonor  de  Zúfiiga  allanó  por  su  mucho  valor 
la  alteración  que  don  Juan  do  Figueroa  intentó 
en  Sevilla.  Como  ahora  esta  señora  supiese  los  mo- 
vimientos de  Toledo,  contra  los  cuales  ya  su  her- 
mano don  Antonio  de  Zúñiga  prior  de  "S.  Juanes- 
cogió  de  su  gente  mil  infantes,  cien  caballos  y 
seis  piezas  de  artillería  de  campaña,  y  á  sueldo  y 
costa  del  duque  su  hijo  envió  á  su  hijo  don  Pedro 
de  Guzman,  hermano  tercero  del  duque,  para  que 
en  compañía  del  prior  don  Antonio  su  tio,  sirviese 
al  emperador  contra  los  alterados  de  Toledo.  En 
lo  cual  se  mostró  como  aqui  veremos.  Vinieron  asi 
mesmo  para  servir  en  esta  jornada  contra  Toledo 
don  Diego  de  Carbajal  señor  de  Jodar  y  don  Alon- 
so su  hermano  con  razonable  tropa  de  gente.  Con 
la  cual  salió  el  prior  del  corral  de  Almaguer.  y  se 
acercó  á  la  villa  de  Ocaña,  pensando  reducirla  al 
servicio  del  rey  por  fuerza  ó  por  trato  y  el  obis- 
po de  Zamora  que  no  traia  menor  campo,  le  salió 
al  encuentro. 

Llegaron  á  darse  batalla  con  gran  determina- 
ción. Acudieron  algunos  religiosos  para  estobar  el 
rompimiento;  lo  mas  que  pudieron  alcanzar  fue 
que  hubiese  treguas  por  tres  dias. 
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Lo  siguiente  cuentan  diferentemente  dos  auto- 
res que  sigo,  uno  que  de  proposito  ,  viéndolo  y  pa- 
deciéndolo, escribió  y  lloró  la  historia  de  las  comu- 
nidades dice,  que  entre  los  dos  campos  en  el  cor- 
ral de  Almaguer  hubo  una  peligrosa  lid,  y  que 
como  el  prior  tenia  menos  gente,  viendo  que  no 
podia  mucho  durar  contra  el  obispo,  en  la  mejor 
manera  que  pudo  se  retiró  al  corral  de  Almaguer, 
á  donde  le  tuvo  el  obispo  cercado  muchos  dias, 
hasta  que  le  envió  á  rogar  al  prior  le  diese  treguas 
de  solo  un  dia ,  para  conferir  con  él  algunas  cosas 
tocantes  á  la  paz  que  le  pedia :  el  obispo  se  las  con- 
cedió. En  aquel  mismo  dia  salió  el  prior  do  san 
Juan  secretamente  con  todos  los  suyos,  y  estando 
el  obispo  descuidado  le  dio  en  la  retaguardia  y 
mató  cuarenta  hombres.  El  obispo  muy  enojado 
por  ver  que  se  hablan  quebrado  las  treguas  y  pa- 
labra, salió  á  él  y  se  dieron  muy  recia  batalla  en 
que  murieron  cuatrocientos  hombres  del  prior ,  el 
cual  se  retiró  huyendo.  El  obispo  cogió  el  cam[)o 
en  que  hubo  muchas  armas  y  caboballos,  quedando 
herido  de  dos  golpes,  pero  no  tanto  que  dejase  de 
tomar  armas  y  subir  en  caballo. 

Pero  Mejia  dice,  que  puestas  las  treguas  algunos 
soldados  sueltos  del  prior,  se  revolvieron  con  otros 
del  obispo ,  y  queriendo  un  capitán  de  infantería 
del  prior  ayudar  á  los  suyos  sin  mandarlo  él  ni 
quererlo,  dio  con  su  compañía  sobre  otra  del  obis- 
po, y  de  tal  manera  se  trabaron  queriendo  cada 
una  de  las  partes  favorecerá  los  suyos,  que  el  obis- 
po hubo  de  volver  con  lodo  su  campo,  y  rompien- 
do los  unos  contra  los  otros  ;  vinieron  á  darse  la 
batalla,  que  fue  bien  porfiada  y  grande  el  número 
de  los  muertos  y  heridos:  y  siendo  los  del  obispo 
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de  Zamora  vencidos,  comenzaron  á  huir.  Y  dice 
mas,  que  fuera  mayor  el  dauo  si  la  noclie  no  so- 
breviniera; pues  csla  los  dispersó  y  no  dejó  gozar 
enteraniente  á  los  del  prior  de  la  victoria.  Que  el 
obispo  con  la  sombra  de  la  noche  se  escapó  lo  me- 
jor que  pudo  con  los  que  se  salvaron,  y  pudo  re- 
coger de  su  campo,  y  se  fue  á  Ocaña  ;  pero  que  sa- 
biendo que  el  prior  venia  sobre  él,  y  como  los  de 
la  villa  Iraian  trato  para  se  enlr^'gar  al  prior,  el 
obispóse  salió  de  ella,  y  se  acercó  a  Toledo,  y  los 
de  Ocaña  dentro  de  tres  dias  se  concertaron  con 
el  prior,  y  alcanzando  perdón  de  lo  pasado,  se  re- 
dujeron al  servicio  del  emperador  y  lo  recibie- 
ron con  cruces  y  grande  significación  de  humil- 
dad; y  asi  fue  el  prior  y  su  campo  creciendo  en 
reputación  y  poder,  viniéndole  cada  dia  nuevas 
gentes ,  las  cuales  puso  en  fronteras  y  lugares  cer- 
canos á  Toledo,  aposentándose  él  en  Ocaña,  por 
entonces,  prosiguiendo  asi  la  guerra  contra  Toledo; 
y  por  la  otra  parte  del  Tajo  hacia  lo  mismo  don 
Juan  de  Ribera. 

X. 

Notable  desgracia  de  la  villa  de  Mora. 


Entre  otras  cosas  que  en  esta  guerra  sucedie- 
ron,  hubo  una  notable  en  la  villa  de  Mora,  tierra 
del  Maestrazgo  de  Santiago,  cerca  de  Ocaña,  la  mas 
lastimosa  y  desastrada  que  se  pudo  pensar'  y  fue: 
que  como  los  vecinos  de  ella  siguiendo  la  comuni- 
dad,  se  hubiesen   alzado,   perseverando  nmchos 
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(lias  en  su  levantamiento,  vista  la  pujanza  y  victo- 
ria del  prior  le  habían  dado  la  obediencia  y  asen- 
tados sus  tratos  de  concordia  :  pero  como  en  !a 
gente  popular  hay  lan  poca  firmeza,  tornaron  á 
alvorotarse  y  estar  en  lo  primero. 

No  contentos  con  esto,  pasando  cerca  de  la  vi- 
lla un  capitán  del  prior  con  cierta  presa  de  vacas 
y  carneros  de  los  términos  de  Toledo,  salieron  á 
él  trescientos  hombres  y  se  la  quitaron.  Por  lo  cual 
otro  dia  siguiente,  don  Diego  de  Carvajal,  que  es- 
taba en  Almonacid  dos  leguas  de  alli,  salió  con  su 
gente  de  á  caballo  ,  y  se  juntó  con  don  Hernando 
de  Uobledo,  capitán  de  infantería,  al  cual  el  prior 
á  instancia  de  Diego  López  de  Avales,  comendador 
de  Mora,  habia  entrado  con  quinientos  soldados 
para  ponerles  temor  y  hacerles  guardar  lo  que  ha- 
blan aceptado.  Asi  juntos  llegados  con  sus  escua- 
drones hasta  las  paredes  de  Mora  ,  (la  cual  los  ve- 
cinos de  ella  tenian  toda  varreada)  aunque  les  re- 
quirieron que  se  diesen  al  rey  y  los  acogiesen  en 
ella  pacificamente,  no  lo  quisieron  hacer,  antes 
diciéndoles  palabras  afrentosas,  y  llamándoles  trai- 
dores y  otras  injurias,  les  tiraron  muchas  saetas 
y  escopetazos. 

Indignado  de  esto  don  Juan  de  Robledo  y  los 
que  con  él  estaban,  entraron  el  lugar  por  fuerza, 
peleando  hasta  la  iglesia,  en  la  cual  (que  era  bien 
grande)  se  hablan  recogido  todas  las  mujeres  y  ni- 
ños, cerrando  y  fortificando  las  puertas.  En"  la 
una,  que  dejaron  abierta  .  bien  barreada,  pusie- 
ron barriles  de  pólvora  y  dos  falconeles  para  su  de- 
fensa. 

Gomo  llégasela  gente  y  re(juiriesen  á  los  que 
guardaban  la  puerta  (juc  se  diesen  ,   ellos  no  lo 
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nuÍMeron  hacer,  antes  dispararon  un  Uro,  y  con 
él  mataron  á  un  caporal  del  don  Hernando,  por  lo 
cual  indiíznados  los  soldados,  sin  orden  ni  manda- 
miento del  capitán  ni  de  nadie,  Iraiicron  a  prisa 
muchos  sarmientos,  v  derramcándolo<  a  las  puertas 
los  pegaron  fuego,  pensando  con  él  hacer  entrada, 
quemando  las  puertas, 

Como  el  fue-o  lleaase  á  la  pólvora  de  los  pipo- 
tes ó  barriles  que  de  la  parte  de  dentro  estaban, 
fue  tanto  el  ímpetu  y  fuerza  con  que  ardieron,  v 
la  llama  v  fueiío  que  de  ellos  se  levantó,  que  el 
maderamieuto'dela  iglesia  y  las  puerlas  comenza- 
ron lucLíO  á  arder  con  una  furia  infernal.^  como 
la  pobre  gente  que  dentro  estaba  ,  no  tuviese  otra 
salida  sino  la  puerta  que  ardia  en  vivas  llamas,  y 
la  iíilesia  no  tenia  respiradero,  sin  poder  ser  socor- 
ridos se  abrasaron  y  murieron  casi  todos  los  que 
en  ella  estaban  ,  en  que  se  afirma  que  se  quema- 
ron mas  de  tres  mil  personas.  Esto  hizo  en  todo 
el  reino  grandísima  lástima  :  asi  pagaron  los  de 
Mora  su  osadía  con  mas  rigor  que  quisieran  los 
que  lo  ejecutaron. 

XI. 

Apodérase  el  obispo  del  arzobispado  de  Toledo. 


No  se  descuidaba  el  obispo  de  Zamora  en  este 
tiempo,  que  otro  fuego  le  abrasaba  lan  vehemen- 
te como  el  de  la  guerra.  Fue  á  Toledo  solo  y  disi- 
mulado, dejándola  su  gente  á  dos  ó  tres  leguas  de 
la  ciudad .  v  entrando  en  ella  se  descubrió  y  dio  á 
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conocer.  Concurrió  luego  todo  el  pueblo  á  verlo, 
que  era  de  muchos  deseado  por  la  opinión  que  de 
él  corria,  y  con  gran  alegría  y  regocijo,  le  otorga- 
ron la  administración  del  arzobispado  que  les  pi- 
dió ,  como  si  los  ciudadanos  fueran  papas. 

En  cumplimiento  de  ello  lo  llevaroná  la  iglesia 
mayor ,  y  lo  sentaron  en  la  silla  arzobispal.  Y  he- 
cho este  vano  auto  y  solemnidad  de  posesión  le 
dieron  después  dineros  y  plata  de  las  iglesias  para 
socorro  y  paga  de  su  gente. 

Con  esto  volvió  muy  contento  á  ella,  j  fue  des- 
pués sobre  el  cerco  de  Avila ,  que  era  tenencia  de 
don  Juan  de  Rivera,  ya  nombrado,  y  la  combatió 
y  hubo  muertes  de  una  y  otra  parle.  De  este  modo 
andaba  procurando  hacer  al  prior  el  mayor  es- 
torbo que  podía  contra  el  cual  fue  poca  parte  por 
los  nuevos  socorros  que  cada  día  al  prior  venían: 
particularmente  el  que  trajo  don  Pedro  de  Guz- 
man,  hermano  del  duque  de  Medina  Sidonia  ,  mozo 
de  diez  y  nueve  anos  y  valeroso. 

En  este  estado  habían  andado  y  estaban  las 
cosas  de  Toledo  y  su  tierra,  cuando  en  Castilla 
andaban  revueltas  y  enconadas  las  pasiones  como 
queda  dicho. 

XII. 

Don  Juan  de  Mendoza  contra  el  condestable.  ■ 


En  el  mismo  tiempo  que  salió  el  obispo  de  Va- 
lladolíd  para  el  reino  de  Toledo,  salió  don  Juan  de 
Mendoza ,   capitán  de  la  gente  de  Valladolid  ,   con 
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selocientos  hombres  que  Valladolid  tenia  hechos, 
y  fue  á  Dueñas  para  favorecerlos  y  ayudarlos  con- 
íra  el  condesta!)le  ,  que  se  temían  que  los  había  de 
venir  á  cercar.  Visto  que  no  era  menester,  pasó  á 
Carrion,  y  corrió  hasta  Sahagun  y  llegó  á  Yillacis, 
(juees  un  lugar  cercado,  y  con  razonable  fortale- 
za una  legua  de  Carrion,  y  con  algunos  tiros  que 
llevaba  lo  batió  y  entró  por  fuerza  de  armas,  y 
diólo  á  saco. 

De  esta  manera  iban  creciendo  los  males  y  aca- 
bamientos del  reino,  que  ponian  harto  cuidado  á 
los  gobernadores,  y  lastima  ú  los  celosos  del  bien 
común. 

Xo  cesaban  de  intentarse  medios  de  paz,  mas 
no  concluían  cosa.  Las  ciudades  del  reino,  cuan- 
to mas  padecían,  tanto  mas  se  enconaban  cones- 
traña  dureza  y  porfía,  queriendo  que  se  acabasen 
estas  cosas  por  el  rigor  de  las  armas. 

Como  en  Valladolid  estaba  el  asiento  de  las 
comunidades,  y  los  nervios  déla  guerra,  todos  los 
demás  lugares  del  reino,  escribían  á  este  lugar  y 
lo  ponian  en  las  nubes  diciendo,  que  solo  él  era 
la  columna  firme  que  sustentaba  su  santa  preten- 
sión ,  de  donde  habia  de  salir  el  bien  de  su  li- 
bertad. 

La  ciudad  de  León  escribió  una  carta  á  Valla- 
dolid á  17  de  Marzo  de  este  año  de  1521  diciéndole 
en  ella: 
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Carla  de  la  ciudad  de  León  á  Vcdladolid. 


"Ilustres  y  muy  magnificos  señores.  Recibimos 
una   carta   de  VV.   SS.   con  la  cual   esta   ciudad 
hubo  mucho  placer,  por   la  cuenta   que  en  ella 
VV.  SS.  nos  dan  de  los  negocios  que  alia  pasan  asi 
del  camino  que  se  hizo   á  Flandes,  é  notarnos  de 
las   cosas  de  allá,  como  de  haberse  alcanzado  la 
instrucción  de  los  que  gobiernan,  de  la  cual  somos 
muy  maravillados,  y  sentimos  estas  cosas  déla  ma- 
nera que  deben  sentir  los  que  de  tan  largos  tiempos 
han  vivido  en  libertad,  ganada  por  nuestra  sangre  y 
sudor.  E  agora  sin  nueslra   culpa  %  merecimiento 
la  habemos  puesto  y  ofrecido  á  tan  [)eligrosa  opre- 
sión. A  lo  cual  ya  no  queda  que  decir  ,   ni  que 
hacer,  sino  que  se  aventuren    en  las  vidas  y    ha- 
ciendas, y  se  ponga  toda  quietud  y  sosiego:  pues 
con  sola  esta  cara,  y  con  la  conformidad  y  per- 
severancia  de  los  pueblos  ,  se  ha  de  sostener  el 
bien  de  nuestra  lib<írtad  hasta  que  Dios  doliéndose 
destos  reinos,  ponga  al  rey  nuestro  señor  en  co- 
nocimiento do  la  obligación  que  tiene  de  guardar- 
nos las  libertades  é  leyes  que  s'js  antecesores  de- 
jaron álos  nuesti'os;  y  por  consiguiente  del  daño  y 
deservicio  que  los  del  su  consejo  le  hacen  en  pro- 
curar el  quebrantamiento  de  Íos  monleniraienlos. 
Dícennos  VV.  SS.  que  miremos  esto  é  les  digamos 
nuestro  parecer,  lo  cual  nos  parece  que  se  pudiera  es- 
cusar  habiendo  en  esc  santo  ayuntamiento  tanta  dis- 
creción y  prudencia.  Pero  por  concluir  el  mandado 
de  VV.  SS.  decimos,  señores,  que   pues  la    espe- 
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riencia  ha  moslrodo  cu  los  dichos  y  hechos  pasa- 
dos cl  poco  frulo  que  se  sigue  de  la  coüiunicacion 
con  los  caballeros,  so  especie  de  conferir  en  la  paz 
el  pelisro  en  que  podían  incurrir  las  personas  de 
esa  sania  junta  c|ue  con  ellos  confiriesen,  en  cual- 
quier manera  que  V  V.  SS.  escusen  todo  lo  que  fuere 
posible  toda  conversación,  y  comercio  entre  los  se- 
ñores de  ese  santo  ayuntamiento,  é  las  personas  de 
los  grandes.  Porque  haciendo  lo  contrario,  es  dar 
materia  de  errará  las  personas,  que  por  ventura 
no  harían ,  sino  gustasen  de  la  plática  y  ofreci- 
miento de  los  caballeros,  ni  fuesen  inficionados  de 
sus  astucias  y  cavilaciones.  Vaste  ya  el  gasto  que 
tan  sin  provecho  se  hizo,  y  en  el  tiempo  ({uc  so 
lia  perdido  en  procurar  la  paz,  y  téngase  por  bien 
empleado,  pues  se  jia  cumplido  para  con  Dios;  nues- 
tra opinión  está  muy  justificada  ante  nuestro  muy 
santo  padre,  y  príncipes  de  la  cristianidad.  E  tras 
esto  con  la  mano  é  ayuda  de  Dios,  y  presupuesto 
que  no  le  ofendemos  en  sostener  las  leyes  é  liber- 
tad que  en  nuestros  mayores  vinieron,  ni  vamos 
contra  el  servicio  de  nuestro  rey,  é  señor  en  de- 
fender lo  que  sus  antecesores  nos  dejaron:  é  res- 
tituir á  su  real  corona  las  cosas  que  por  discurso 
de  tiempo  le  fueron  sustraídas  c  ilícitamente  qui- 
tadas. Comiéncese  en  buen  punto  la  guerra  ,  de  la 
cual,  si  es  fecha  con  la  determinación  y  perseve- 
rancia que  debe,  é  cual  el  caso  merezca,  podrá  ser 
([ue  suceda  prestóla  paz,  que  es  el  fin  con  que 
se  toma  y  emprende  como  muchas  veces  se  ha 
visto.  Y  porque  de  aqui  adelante  hay  mas  necesidad 
de  obras,  que  de  palabras,  no  diremos  en  esta  mas 
sino  que  en  esta  ciudad  queda  con  el  cuidado 
que  debe  para  la  cobranza  del  dinero:  é  en  tanto 
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lleva  el  receptor  lo  que  de  presente  se  pudo  hacer 
loque  él  dirá.  Parecenos  señores,  que  después  que 
haya  informado  áW.SS.  de  las  cosas  de  su  cargo,  le 
deben  mandar  luego  volver  porque  su  estada  acá 
importa  mucho.  Y  aunquehasta  aqui  hubo  emba- 
razos por  cobrar,  y  en  sacar  de  aqui  el  dinero, 
agora  hace  solo  lo  uno  é  lo  otro  y  podria  volver 
presto  con  mejor  recado  del  que  agora  lleva.  Y  tras 
él  dirán  nuestras  personas  é  las  de  nuestros  amigos, 
é  aliados  cuando  VV.  SS.  mandaren,  é  les  pareciere 
que  lo  debemos  hacer.  Nuestro  Señor  las  ilustres 
é  muy  magnificas  personas  deVV.  SS.  guarde  é  su 
estado  acreciente.  De  esta  ciudad  de  León  á  i7  de 
marzo,  año  de  1521  años.  YoGarci  Alonso  de  Ba- 
luas  escribano  de  sus  Altezas,  édel  consejo  é  nú- 
mero de  la  muy  noble  émuy  leal  ciudad  de  León, 
la  fice  escribir  por  su  mandado  de  los  señores. 
Justicia  y  regimiento,  y  diputados  de  la  ciudad. 
Garci  Alonso  Notario» 


XIIL 

Palacios  de  Memses 


Palaciosde  Meneses,  lugar  de  campos,  y  Behe- 
Ira  quisieron  también  entrar  en  la  danza  de  los  co- 
muneros levantándose  con  ellos.  Estaban  en  Riose- 
co  don  Alonso  Enriquez  obispo  de  Osma  ,  herma- 
no del  Almirante  y  el  conde  don  Hernando.  iSalie- 
ron  de  Medina  con  tres  mil  infantes  y  ciento  cin- 
cuenta de  á  acaballo ,  derechos  á  palacios  de  Me- 
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neses,  que  está  una  legua  de  Medina  de  Rioseco, 
con  intención  de  robar  y  saquear  en  venganza 
de  lo   que  se  habia  hecho  en  Torrelobaton. 

Supieron  de  esta  jornada  los  del  común,  y 
Juan  de  Padilla  envió  á  los  de  Palacios  hasta  se- 
senta caballos  que  se  metieron  dentro.  Los  de  la 
villa  estaban  bien  reparados,  porque  como  tcnian 
los  enemigos  cerca,  temíanse,  y  vivían  con  cui- 
dador. Estaban  en  ella  al  pie  de  cuatrocientos  ve- 
cinos bien  conformes,  bien  armados  de  ballestas 
y  lanzones. 

Como  llegaron  los  de  Rioseco,  enviáronlos  á 
requerir  que  abriesen  las  puertas,  y  que  los  deja- 
sen entrar.  Los  vecinos  respondieron,  que  perdo- 
nasen, porque  no  los  veían  venir  de  manera  que 
los  pudiesen  con  seguridad  acojer.  Los  caballeros 
les  dijeron:  que  saliesen  dos  personas  de  la  villa 
sobre  seguro,  para  hablar  con  ellos,  y  tratar  de 
la  paz  y  amistad,  que  les  querían  guardar.  El  lugar 
les  envió  un  clérigo  y  un  alguacil,  que  eran  muy 
ricos:  pero  asi  como  llegaron  los  desnudaron,  y 
los  enviaron  en  camisa,  con  amenazas  y  manda- 
to, que  se  diesen  luego,  sino  que  los  habían  de 
saquear  y  destruir.  Ellos  estimando  en  nada  sus 
fieros  estuvieron  firme?,  en  no  admitirlos,  y  se 
pusieron   en  defensa  esforzadamente. 

Comenzáronlos  á  combatir  con  fiereza  y  ánimo 
hallando  lo  mismo  en  la  resistencia  por  largas 
cuatro  horas,  matando  é  hiriéndose  de  ambas  par- 
tes muy  sin  piedad.  Y  como  los  del  lugar  fuesen 
mucho  menos  que  los  de  fuera  diéronles  un  apre- 
tón tan  recio,  que  ya  suljian  la  muralla  é  escala 
vista,  y  pusieron  dos  banderas  encima  mien- 
tras que  otros  estaban  para  entrar  dentro;  mas 
La  Lectura.  Tom.  IÜ.         o 46 
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como  los  de  Palacios  so  viniesen  en  lal  aprieto 
cardaron  con  tanto  ánimo  y  corazón  trescientos 
ballesteros  y  muchos  que  con  hondas  arrojaban 
gran  número  de  piedras,  que  mataron  á  los  que 
tenian  las  banderas  y  el  uno  cayó  dentro  del  lu- 
gar y  el  otro  fuera. 

Como  vieron  tanta  resistencia  los  de  Rioseco, 
hubieron  de  retirarse  y  pusieron  fuego  á  las  puer- 
tas, y  las  mujeres  trajeron  mas  de  doscientos  can- 
taros  de  vinagre:  acudieron  alli  los  ballesteros, de 
suerte  que  se  defendieron  valerosamente  y  les  ma- 
taron diez  hombres  é  hirieron  a  muchos. 

Con  esta  ganancia  volvieron  á  Rioseco  los  ca- 
balleros quedando  los  de  Palacios  muy  ufanos  ,  y 
luego  hicieron  correo  á  Juan  de  Padilla,  á  don  Juati 
de  Mendoza,  capitán  de  Valladolid,  á  Ampudia  y 
á  Valladolid,  pidiendo  socorro,  temiendo  que  ha- 
blan de  volver  sobre  ellos  según  iban  de  corridos 
y  enojados. 

Los  de  la  junta  enviaron  á  mandar  á  don  Juan 
de  Mendoza  que  luego  se  metiese  en  Palacios ;  y 
aquella  misma  noche  entraron  en  Palacios  cin- 
cuenta escopeteros  de  Ampudia  lo  mas  secreta- 
mente que  pudieron. 

Otro  dia  el  conde  y  el  obispo  de  Osma  con  gran 
poder  volvieron  sobre  Palacios  pensando  llevarlo 
de  esta  vez  ,  no  sabiendo  del  socorro  que  les  ha- 
bla entrado,  queaunque  pc(}uefio,  fue  deimportan- 
cia. Diéronle  un  recio  y  duro  combate,  pero  los  de 
dentro  con  favor  de  los"  escopeteros  se  defendieron 
muy  bien  matando  muchos  de  sus  enemigos:  asi 
se  volvieron  á  Rioseco  con  quince  soldados  menos 
que  dejaban  presos  y  muertos:  y  los  de  Palacios 
quedaron  por  valientes,  habiéndose  defendido  de 
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tantos  enemiízos  siendo  ellos  lan  pocos  y  el  luiiar 
no  fuerte,  dos  veces  sin  haber  perdido  hombre. 
Quedaron  bien  amenazados  de  que  la  habian  de 
pagar. 

En  Palacios  entienden  al  contrario  esto,  y  di- 
cen: que  los  comuneros  fueron  contra  ellos  y  que 
ellos  se  defendieron  sin  que  nadie  les  diese  socor- 
ro, y  aun  me  dicen  í(ue  hasta  hoy  dia  hacen  so- 
lemne memoria  do  su  hazaña .  entendiéndola  de 
esta  manera.  Yo  digo  lo  que  dijo  quien  lo  vio. 


XIV. 

Terrible  siluacion  del  reinoi—Capitulos  deconordia. 


De  esta  manera  andaba  la  turbación  y  guerra 
en  la  miserable  Castilla  ,  en  el  reino  de  Toledo,  en 
la  provincia  de  Álava  y  montañas  de  Búrízos  y  en 
el  reino  de  Valencia,  quitándose  las  vidas,  las 
honras  y  las  haciendas  unos  á  otros. 

En  Valladolid  murmuraljan  viendo  en  tal  es- 
tado las  cosas  del  reino ,  y  que  los  que  las  trata- 
ban no  hacian  mas  qae  dilatar  y  dar  largas  en 
ellas, .sin  saber  cuando  ni  como  se' habian  cíe  aca- 
bar: deseaban  su  fin,  aun  cuando  fuese  venciendo 
los  caballeros  por  verse  libres  de  tantos  males. 
Echaban  la  culpa  de  no  concluir  ,  ó  con  la  paz  ó 
con  el  rompimiento  de  la  guerra  á  los  procurado- 
res del  reino:  que  por  llevarse  los  provechos  y 
por  no  dar  cuenta  de  mas  de  ciento  cincuenta  mil 
ducados  que  habian  recibido,   holgaban  que  estas 
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cosas  no  tuviesen  fin.  Y  como  Valladolid  era  la 
que  mas  padecía  y  la  que  mayores  gastos  había 
hecho ,  sentíase  y  lloraba  largamente.  Y  es  cierto, 
que  en  ambas  partes  asi  en  las  comunidades  co- 
mo en  los  caballeros,  habia  harto  trabajo  y  mala 
ventura. 

En  Montealegre  habían  roto  el  obispo  de  Os- 
ma  y  el  conde  don  Hernando  muchos  soldados  de 
los  de  Toledo  ,  que  con  sus  capitanes  estaban  go- 
zando de  la  vida  viciosa.  Entraron  la  villa  por  trato 
del  alcalde  que  les  dio  lugar.  Murieron  de  ambas 
partes  mas  de  treinta ,  llevaron  presos  á  Rioseco 
casi  doscientos.  Andaban  dándose  estos  saltos  unos 
á  otros ,  con  que  abrasaban  la  tierra. 

Juan  de  Padilla  se  estaba  en  su  Torrelobaton 
como  unAnnibal  en  Capua. 

Un  lunes  8  de  abril,  se  levantó  todo  el  pueblo 
de  Valladolid  enfadados  de  los  de  la  junta  y  de  los 
secretos  y  consultas  en  que  andaban  sin  concluir 
cosa.  Fueron  en  su  busca  con  determinación  de 
echarlos  fuera  de  la  villa  ó  saber  de  ellos  la  causa 
de  tanta  dilación  ,  que  era  intolerable  el  daño  que 
cada  dia  les  hacían  los  de  Simancas.  No  habia  tra- 
tos :  andaban  las  cosas  carísimas,  que  una  carga 
de  trigo  valia  ochocientos  maravedises. 

Asi  fueron  muchos  á  la  iglesia  mayor  donde 
estaban  los  diputados  y  capitanes  de  la  villa ,  y  á 
grandes  voces  alterados  les  pidieron  que  remedia- 
sen tantos  males,  y  que  les  dijesen  la  causa  de  la 
dilación  de  la  guerra,  que  habia  cincuenta"  dias 
que  no  trataban  de  ella  ni  sabían  en  que  enten- 
dían. Respondiéronles,  que  habían  sido  causa  de 
la  dilación  las  idas  y  venidas  á  Tordesillasá  tratar 
de  la  paz  con  los  caballeros;  que  se  sosegasen  y 
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fuesen  á  sus  casas ,  que  aquel  dia  se  les  baria  sa- 
ber por  cuadrillas  toda  la  verdad  de  lo  que  pasaba. 
El  pueblo  dijo  que  mirasen  bien  lo  que  hacían  y 
no  diesen  lugar  á  mas  gastos,  pues  que  en  obra 
de  siete  meses  se  habian  gastado  cien  mil  quinien- 
tos ducados ,  sin  otros  muchos  gastos  y  pérdidas 
de  los  vecinos  que  eran  sin  cuento:  pero  que  todo 
lo  darian  por  bien  empleado  ,  si  con  la  paz  ó  con 
la  guerra  se  acabasen  cosas  y  los  dejasen  ir  sobre 
Simancas  y  Tordesillas,  que' esto  era  lo  que  mas 
pena  les  daba. 

Luego  aquel  dia  fueron  llamadas  las  cuadrillas 
de  la  villa,  y  les  mostraron  ciertos  capítulos  que 
dos  procuradores  de  la  junta  trajeron  de  Tordesi- 
llas hechos  con  los  gobernadores  y  los  caballeros 
del  reino  que  fueron  los  siguientes: 


Capítulos  que  se  trataron  entre  caballeros  y  comu- 
neros para  concordarse  confirmándose  los  referidos 
en  el  libro  Vil  que  aqui  llaman  de  molde. 


«Los  capítulos  en  que  están  conformes  los  se- 
ñores almirante  y  el  cardenal  y  los  procuradores 
del  reino,  son  todos  los  capítulos  de  molde  con  cier- 
tas moderaciones  en  que  ambas  partes  vienen,  las 
cuales  por  no  ser  de  sustancia  no  se  ponen  aqui, 
escepto  las  siguientes: 

ffDícese  al  capítulo  que  habla  de  los  goberna- 
dores por  parte  del  señor  almirante  ,  que  aquel 
capítulo  diga  que  los  gobernadores  del  reino  los 
nombre  S.  M.  á  contentamiento  del  reino. 

'  «Respondióse  por  parte  de  los  procuradores  del 
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reino ,  que  pase  como  el  señor  almirante  lo  dice, 
y  que  dií^a  de  esta  manera. 

(íQue  teniendo  por  presupuesto  como  tienen  es- 
tos reinos  que  S.  M.  vendrá  en  el  tiempo  que  pro- 
metió é  dio  su  palabra  é  aunantes,  que  S.  M.  elija 
gobernador  ó  gobernadores  á  contentamiento  y  vo- 
luntad del  reino.  Y  suplicamos  á  S.  M.  que  asi  co- 
mo pusiere  gobernador  ó  gobernadores  á  conten- 
tamiento del  reino  é  llamados  en  cortes,  que  los 
dichos  gobernadores  juren  solemnemente  de  guar- 
dar las  leyes  del  reino  é  guardarán  el  servicio  de 
Dios  é  de  la  reina  y  rey  nuestros  señores,  é  el  bien 
general  del  reino,  y  que  proveerán  los  oficios  y 
beneficios  é  no  á  las  personas.  E  que  gratificarán 
á  las  provisiones  que  hicieran ,  acatando  los  mé- 
ritos é  servicios  que  en  estos  reinos  se  hicieren 
á  S8.  MM.  E  que  si  cédulas  é  provisiones  é  man- 
damientos de  S.  M.  en  contrario  se  dieren ,  sean 
obedecidos  y  no  cumplidos. 

«Respóndese  por  el  señor  almirante  por  resulta 
postrera  en  este  capítulo  lo  siguiente: 

«En  lo  de  la  gobernación  del  reino  que  se  su- 
plicó á  S.  M.  que  nombre  gobernadores  á  conten- 
tamiento del  reino  ó  de  la  mayor  parte  de  los  pro- 
curadores del  reino ,  los  cuales  juren  en  bien  y  pro 
común  del  reino  é  las  otras  cosas  que  según  de- 
recho é  leyes  de  estos  reinos  son  obligados  é  deben 
jurar  é  cumplir. 
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Al  segundo  capitulo  de  los  gahcrnadorcs. 


f.Ilem  ,  que  la  provisión  óprovisioües  que  S.  ^í. 
hubiere  dado  en  estos  reinos  contra  la  forma  del 
primer  capítulo  de  los  íiobernadores,  S.  M.  declare 
por  niuLiuno  é  mande  que  ellos  ni  alguno  de  ellos 
pueda  usar  del  dicho  oficio  de  ¡gobernadores. 

"Respóndese  por  el  almirante,  que  suplicarán 
juntamente  con  el  reino  é  por  sí  á  S.  M.  que  los 
quiten. 

«E  si  no  los  quitare  que  no  puedan  dejar  de 
usar  la  ízobernacion. 

((Replícase  por  los  procuradores  del  reino  den 
seguridad  de  pleito  homenage  ,  é  cuanto  pública- 
mente el  contrato  que  ellos  ordenasen,  queden  en 
tercero  las  fortalezas  que  el  reino  nombrare  ó  los 
procuradores  en  su  nombre ,  cada  uno  de  los  se- 
ñores almirante  é  condestable  é  conde  de  Bena- 
\ente  por  los  dichos  procuradores  que  en  nombre 
del  reino  fueren  señalados. 

«Responde  el  señor  almirante  por  su  relación 
postrera.  Los  gobernadores  suplican  á  S.  M.  por 
mayor  contentamiento  que  los  pueblos  manden 
quitar  y  ansi  mismo  supliquen  con  toda  instancia, 
que  S.  M.  provea  é  nombre  perdonas  por  goberna- 
dores que  sean  para  bien  del  reino.  De  lo  que  de- 
mas  allende  dicen  de  lo  que  está  escrito ,  es ,  que 
los  procuradores  se  junten  con  ellos  é  les  nom- 
bren «'  digan  las  personas  que  les  parece  que  pue- 
den  ser  gobernadores ,  contentándose  con   ellas 
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los  dichos  señores  almirante  é  condestable  é  car- 
denal, é  escriban  á  S.  M.  que  de  aquellas  personas 
que  le  escribieron  podrá  nombrar  gobernadores, 
con  los  cuales  el  reino  se  satisfará. 

«En  el  capítulo  tercero  de  los  gobernadores  de 
molde,  viene  el  señor  almirante  como  en  él  está- 
Quieren  que  los  gobernadores  que  fueren  provean 
todo  lo  que  vacare  en  el  reino  que  tuvieren  go- 
bernación. 

((En  el  capítulo  de  molde  que  dicen,  que  no  se 
saque  moneda  y  en  que  haya  arcas. 

((Para  que  la  moneda  no  se  saque  por  ninguna 
via  é  que  estas  arcas  las  haya  en  la  cabeza  de 
obispado ,  é  en  cada  ciudad  ó  villa  como  al  reino 
mejor  le  pareciere  que  conviene  ,  para  que  la  mo- 
neda no  salga  del  reino. 

«El  capítulo  de  molde  que  dice ,  que  las  ciu- 
dades é  villas  se  puedan  juntar  de  tres  años  para 
saber  si  se  guardan  las  leyes  del  reino  y  capítulos. 

«Dice  el  señor  almirante  que  se  junten  de  cua- 
tro en  cuatro  años  en  presencia  de  S.  M.  estando 
presente  é  por  su  llamamiento,  estando  ausente  en 
presencia  de  sus  gobernadores. 

«Replícase  por  los  procuradores  del  reino  que 
si  S.  M.  no  llamare  á  cortes  de  cuatro  en  cuatro 
años  por  lo  susodicho,  que  las  ciudades  é  villas  se 
tengan  por  llamadas  é  se  puedan  juntar. 

«Dícese  por  el  señor  almirante,  que  sino  las 
llamaren  á  cortes  en  cabo  de  los  cuatro  años, -que 
se  tengan  por  llamados  é  que  se  puedan  juntar, 
con  tanto  que  sea  estando  S.  M.  presente  é  en  su 
presencia  ,  y  estando  ausente  en  presencia  de  sus 
gobernadores. 

«El capítulo  que  habla  que  se  quiten  presidente 
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é  okloros  del  consejo  por  la  sospecha  que  de  ellos 
hay  del  mal  consejo. 

oDice  el  señor  almirante,  que  en  ciianlo  toca 
al  presidente  ó  á  los  del  consejo,  suplicarán  a  S.  M. 
hagan  residencia  ó  que  se  quiten  los  que  se  ha- 
llaren culpados  é  que  los  que  quedaren  no  en- 
tiendan en  las  cosas  de  las  ciudades  é  villas  que 
estuvieren  é  han  estado  en  esta  opinión  .  pues  se- 
rán tenidos  por  sospechosos. 

«Al  capítulo  postrero  de  molde  que  dice 
que  SS.  AA.  hayan  por  bien  el  ayuntamiento  que 
las  ciudades  é  pueblos  de  estos  reinos  han  hecho 
con  todas  las  otras  cosas  en  el  capítulo,  contenidas 
con  todas  las  demás  que  se  han  hecho  hasta  agora 
é  se  hicieron  husta  que  S.  M.  conceda  los  dichos 
capítulos. 

«•Dicen  los  dichos  procuradores  que  se  otorgue 
como  en  él  está  é  se  añaden  todas  las  particulari- 
dades heehas  asi  por  los  procuradores  como  por 
las  ciudades  é  villas  hasta  agora  con  las  segurida- 
des en  el  dicho  capítulo  contenidas. 

"Responde  el  señor  almirante,  que  no  conviene 
hablar  en  la  prolacion  de  las  cosas  é  casos  acae- 
cidos, sino  que  general  é  particularmente  se  haga 
el  perdón  muy  en  forma  con  fe  y  palabra  real  de 
no  ir  ni  venir  contra  el  juramento  y  esto  que  es 
bastante  é  no  hay  necesidad  de  otro  contrato,  pues 
por  la  forma  é  palabra  real  será  y  es  bastante.  E 
asi  mesmo  que  S.  M.  dé  por  libres  y  quitos  á  los 
pueblos  y  personas  particulares  de  las  rentas  rea- 
les ,  cruzadas  ,  sisas ,  empréstitos,  repartimientos 
é  todo  lo  otro  hecho:  é  que  agora  ni  en  ningún  tiem- 
po se  pedirá,  ni  jlemandarii  ni  procederá  contra 
el'os.  Dice,  que  muy  menos  se  puede  é  debe  decir 
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lo  quo  el  capítulo  dice  de  la  resistencia,  pues  lo 
que  S.  M.  prometiere  ha  de  ser  inviolablemente 
jurado  é  dado  por  palabra  real ,  y  aquello  de  la 
resistencia  seria  palabra  atrevida  y  desacatada,  y 
esta  y  otras  palabras  se  pueden  quitar  de  los  ca- 
pítulos ,  porque  estas  y  otras  de  esta  calidad  no 
sean  ocasión  que  S.  M.  no  conceda  los  otros  capí- 
tulos que  son  muy  buenos  y  provechosos  por  el 
desacatamiento  de  este. 

f(Dice  mas  el  señor  almirante,  que  si  S.  M. 
concediere  estos  capítulos,  que  los  otros  sus  censor 
tes  pondrán  sus  vidas,  personas  y  estados,  para  que 
se  guarde  todo  lo  en  ellos  contenido,  é  las  leyes  del 
reino  no  se  puebranten  en  manera  alguna, 

««Dice  mas  el  señor  almirante,  que  en  caso 
que  S.  M.  no  conceda  los  dichos  capítulos  ,  que 
ansi  mismo  guardarán  ,  y  harán  guardar  las  leyes 
del  reino,  é  para  ello  pondrán  sus  personas  y  es- 
lados,  y  suplicarán  con  toda  instancia  que  S.  M. 
conceda  estos  capítulos  y  de  esto  harán  pleito 
homenaje,  y  suplicarán  todas  las  veces  que  fuesen 
necesarias. 

«Dice  mas,  que  en  caso  que  no  sean  removi- 
dos, guardarán  y  harán  guardar  las  dichas  leyes 
del  reino,  los  capítulos  y  lo  que  en  ellos  se  contie- 
ne, é  que  si  fueren  removidos  á  suplicación  del 
reino,  ó  de  otra  manera,  que  se  guardaran  las  le- 
yes como  dicho  es.  E  suplicaran  lo  de  los  capítulos 
juntamente  con  los  otros  que  quisieren  entender 
en  el  otro  capítulo  sesto  é  cumplirlo  han  con  jura- 
mento en  forma,  é  pleito  homenagc  públicamente 
é  le  harán  contrato  como  está  ordenado  por  los 
procuradores  de  este  reino. 

«Piden  los  procuradores  que  juren  públicamen- 
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te  ,  é  hagan  pleito  homenage  é  contrato  ,  cual  se 
ordenare  por  ellos,  é  queden  en  rehenes  las  villas, 
é  fortalezas,  que  por  los  dichos  procui'adores  fue- 
ren señaladas,  para  que  se  otorgaran  los  dichos  ca- 
pítulos ,  é  después  de  otorgados  ,  que  se  juntaran 
con  el  reino  é  con  los  procuradores  en  su  nombre 
á  guardar  y  defender  los  dichos  capítulos.  K  que 
los  dichos  capítulos  los  Iraiijin  conlirniados  dentro 
de  treinta  dias,  ó  dentro  del  téirnino  que  con  ellos 
se  concertare. 

'.Dicen  que  los  rehenes  no  lo?  daréin,  mas  que 
juraran  é  harán  pleito  homenage,  é  contrato  como 
de  suso  está  dicho,  é  que  se  juntarán  con  el  rei- 
no á  guardar  é  defender  las  leyes  del  reino  para 
que  se  cumplan  con  sus  estados  é  personas,  é 
que  lo  mismo  harán  por  los  dichos  capítulos  otor- 
gados por  S.  M. 

((Pidióseles  que  en  caso  que  S.  M.  no  los  quisie- 
re otorgar  se  juntará  con  el  reino  á  guardar  y  de- 
fender los  dichos   capítulos  con   mano   armada. 

f(Dicen,  que  no,  salvo  si  so  concediesen,  y  los 
quisiesen  quebrar. 

«Fueles  preguntado,  que  no  otorgando  los  di- 
chos capítulos  S.  M.  é  queriéndolos  quebrar  é  cas- 
tigar con  rigor,  si  ayudarían  á  S.  M.,  rj  en  que  se 
determinarían.  Respondió  el  señor  almirante,  que 
lo  que  hubieren  de  hacer  en  este  caso,  lo  consul- 
tará con  el  señor  condestable  por  una  cosa ,  é  se 
responderá  la  resolución  postrera. 

((Y  en  lo  de  las  alcabalas  que  pide  el  capítu- 
lo de  molde  que  se  den  encabezadas  perpetua- 
mente, como  andaban  en   año  de  94. 

«En  acuerdo  y  voluntad  de  todos,  dice  el  señor 
almirante,  que  las  darán  perpetuamente  encabe- 


220  HISTORIA    DEL    EMPERADOR 

zadas,  según ,     é  como   se    comenzaron    el   año 
de  512. 

«En  lo  de  los  huéspedes  que  dice  el  capítulo 
de  molde,  que  no  se  den  posadas  por  ninguna  via, 
salvo  si  fuere  yendo  S.  M.  de  camino  por  seis 
dias,  que  de  ahi  adelante  las  paguen. 

((Pidióse  por  parte  de  los  procuradores,  que 
por  cuanto  en  las  ciudades  y  villas  grandes  era  in- 
conveniente aposentar  por  seis  dias,  porque  des- 
pués de  aposentados  por  seis  dias  el  huésped  no 
querrá  salir  de  la  casa  y  el  señor  de  la  casa  no  la 
podrá  alquilar  como  quisiese,  y  sobre  ello  habria 
diferencias  ,  que  en  las  dichas  ciudades  é  villas 
donde  S.  M.  fuese  de  camino,  las  posadas  se  paga- 
sen desde  el  primero  dia  que  entrase  en  ellas. 

((Concedióse  asi  por  el  señor  almirante  ,  que 
no  se  den  los  dichos  huéspedes  é  que  las  posadas 
se  paguen  desde  el  primero  dia. 

«En  lo  de  Medina  del  Campo ,  pidióse  por  los 
procuradores  que  se  diesen  orden  comosatisfacie 
sen  los  daños  en  ella  fechos  por  la  quema  que  hizo 
Antonio  de  Fonseca. 

'(Dice  el  señor  almirante  ,  que  se  juntarán  con 
el  reino  para  suplicar  á  S.  M.  que  provea  de  cru- 
zada ó  por  otra  via  que  mejor  sea ,  para  que  los 
dichos  males  é  daños  se  satisfagan.» 
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XV. 


I 


Pide  la  jimia  que  se  romjxi  la  guerra  y  acaben  de 
una  vez. 

Vistos  los  capítulos  por  toda  Valladolid ,  dije- 
ron ,  que  no  venían  ni  consentían  en  ellos,  que  lo 
que  los  caballeros  les  prometían  no  era  firme,  se- 
guro ni  bastante ,  porque  no  tenían  poder  del  rey 
tan  especial  como  era  menester  para  esto;  lo  otro 
que  ellos  no  querían  dar  rehenes  ni  entregar  for- 
talezas para  la  seguridad  de  las  comunidades.  Y 
que  pues  la  paz  que  les  ofrecían  no  era  buena  ni 
segura  ,  que  no  la  querían  ,  sino  guerra;  pues  que 
sin  ella  no  hallaban  remedio  ni  seguridad  de  sus 
personas  y  vidas. 

Así  pues ,  viendo  los  procuradores  y  capitanes 
la  voluntad  determinada  de  todo  el  pueblo ,  que 
era  que  se  diese  la  batalla  á  los  caballeros  y  vi- 
vir con  libertad  ó  morir  de  una  vez:  y  como  ya 
los  mas  deseasen  aquesto,  pensando  ser  lo  m*as 
acertado,  hubiéronlo  por  bien,  y  mandaron  aper- 
cibir toda  la  gente  de  Valladolid  y  la  artillería  de 
campaña  para  cuando  fuese  tiempo  de  marchar;  v 
asi  hicieron  por  todos  los  otros  pueblos  que  los 
mas  de  los  procuradores  partieron  á  sus  ciuda- 
des para  apercibirlas  y  traer  la  gente  :  porque  de 
esta  vez  querían  acabar  .  pues  todo  lo  demás  ha- 
bía sido  dilaciones  y  engaño  para  entretenerlos 
has  ta  deshacerlos  y  los"  caballeros  hacerse  mas 
fuertes. 
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XVI. 

Movimiento  de  tropas  en  uno  y  otro  campo. 

üiicj  noche  de  estas  vino  Juan  de  Padilla  se- 
cretamente á  Yaliadolld  por  mandado  de  los  de  la 
junta,  y  después  que  con  él  se  consultó  lo  que  pa- 
ra la  guerra  convenia,  volvió  luego  á  Torrelobaton 
para  poner  en  cobro  la  artillería  que  alli  estaba, 
porque  sabían  que  los  caballeros  de  Tordesillas 
querian  ir  á  tomarla. 

Sacó  de  Yalladolid  Juan  de  Padilla  dos  mil 
hombres  bien  armados,  doscientas  lanzas,  y  dos 
pasavolantes.  Llevaba  intento  de  quemar  y  des- 
truir á  Torrelobaton  ,  como  después  lo  hizo,  y  que- 
ría salir  al  encuentro  al  condestable,  antes  que  se 
juntase  con  los  demás  y  darle  batalla.  Porque  con 
la  gente  que  llevaba  ,  y  con  dos  mil  soldados  que 
tenia  en  Torrelobaton ,"  y  con  los  demás  que  es- 
peraba de  Salamanca,  Toro  y  Zamora,  que  venian 
Va ,  siendo  seis  mil  infantes  y  doscientas  lanzas, 
con  dos  mil  y  quinientos  de  Patencia,  mil  quinien- 
tos de  Dueñas,  y  cuatrocientos  de  Palacios,  sin  los 
de  los  lugares  de  las  Vehelrias  y  Merindades  de  la 
comarca  eran  por  todos  catorce  mil.  Con  esta  de- 
terminación se  ponían  en  orden,  que  era  lo  que  á 
ellos  mejor  estaba:  pero  detuviéronse  en  salir  de 
Valladoíid,y  los  otros  lugares  tampoco  acudieron 
á  tiempo ,  que  no  hay  freno  que  baste  á  bien  go- 
bernar una  comunidad. 

El  condestable  lomó  como  dije  á  Becerril ,  y 
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pasó  por  Campos  allanándolo  lodo,  y  se  nielió  en 
Rioseco  con  cuatro  mil  infanles,  seiscientas  lanzas, 
y  tres  ó  cuatro  tiros,  etc.  De  suerte  que  la  poca 
diligencia  de  los  capitanes  comuneros,  dio  el  íin 
dichoso  y  que  convenia  á  negocio  tan  reñido  y  pe- 
ligroso. 

Ponianse  todos  en  orden  cuanto  podian:  los  ca- 
balleros por  su  parte;  las  ciudades  y  lugares  que 
tenían  voto  en  corle  y  otros  allegados,  enviaron  su 
gente.  Falencia  envió  seiscientos  hombres  y  dos 
tiros  de  campaña:  Dueñas  cuatrocientos,  y  dos 
tiros;  Ballanas  de  Cerralo  doscientos;  la  gente  de 
Segovia  ,  Avila  y  León  no  llegó;  Salamanca  tenia 
la  gente  que  he  dicho.  Toda  esta  gente  era  sin  es- 
periencia  de  guerra,  bisónos,  mal  dotrinados,  y 
aun  en  los  mismos  capitanes  había  tantos  pundo- 
nores ,  que  cada  uno  se  quería  hacer  dueño  y  ca- 
beza,  y  no  sujetarse  á  otro:  al  fin  era  canalla  tan 
mal  entendida,  cuanto  mal  aconsejada. 

Como  en  Valladolid  vieron  las  voluntades  pues- 
tas en  el  punto  crudo,  dudando  del  fin,  los  mer- 
caderes recogieron  las  haciendas  en  los  monaste- 
rios, cerráronse  las  tiendas,  no  se  trataba  sino  de 
las  armas,  y  de  proveerse  cada  uno  de  ellas  Los 
pobres  y  oficiales  perecian  de  hambre,  y  daban 
vooes  por  las  calles  pidiendo  á  Dios  misericordia 
y  descanso  de  tantos  ti"abajos .  si  bien  fuese  per- 
diendo las  vidas.  Temían  el  poder  de  los  caballe- 
ros, que  eran  de  los  mayores  del  reino,  y  estal)an 
ya  muy  bien  puestos,  qne  tenían  dos  mil  lanzas, 
y  siete  mil  infantes,  gente  muy  escogida  v  bien 
armada  y  sujeta,  con  esceleotes  capitanes*,  y  el 
conde  de  Haro ,  que  con  suma  diligencia  y  valor 
hacía  el  oficio  de  aeneral. 
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XVII. 

Estado  en  que  se  hallaban  los  dos  bandos. 


Salió  el  condestable  de  Rioseco  camino  de  Tor- 
desillas,  para  juntarse  con  tos  caballeros  que  allí 
estaban.  A  19  de  abril  llegó  al  lugar  de  Peñaflor, 
que  es  junto  á  Torrelobaton  ,  donde  dije  que  el 
conde  de  Haro  su  hijo  se  aposentó  la  noche  que 
vino  sobre  Tordesillas.  Sabida  su  venida  en  Torde- 
sillas,  se  alegraron  mucho  todos  los  que  allí  es- 
taban. 

Juan  de  Padilla  estaba  en  Torrelobaton  ,  ya  de 
camino  para  Toro.  Tenia  ocho  mil  infantes ,  qui- 
nientas lanzas,  la  artillería  de  Medina  del  Campo, 
y  esperaba  nuevos  socorros  de  las  ciudades;  los 
cuales  por  la  mala  orden  que  en  ellas  habia.  le  ha- 
blan retardado. 

Con  la  llegada  del  condestable  ,  no  se  pudieron 
juntar  con  ellos  mil  hombres  de  Falencia  y  Due- 
ñas, de  manera  que  vio  claro  el  mal  consejo,  que 
él  y  los  otros  capitanes  tomaron  en  detenerse  asi 
dos  meses. 

El  condestable,  almirante,  y  los  demás  gran- 
des que  con  ellos  estaban,  concertaron  de  juntarse 
en  Peñaílor,  y  que  con  la  reina,  y  en  guarda.de  la 
villa  ,  quedasen  el  cardenal  de  Tortosa,  y  don  Ber- 
nardo de  Sandoval ,  marques  de  Denia ,  que  la  te- 
nia á  su  cargo  con  su  compañía  de  hombres  de 
armas,  y   Diego   de  Rojas,  señor  de  Santiago  de 
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la  Puobla  con  la  suya  :  y  otras  tantas  companias  de 
infantería,  que  bastaban  con  el  buen  reparo  que 
la  villa  tenia,  en  lo  cual  se  había  puesto  diligencia 
los  cuatro  meses  que  alli  hablan  estado.  A  la  gente 
que  estaba  en  Portillo  mandaron  luego  venir:  y 
que  el  conde  de  Onate  con  la  gente  que  tenia  .  que 
era  una  buena  copia  de  caballos,  quedase  en  Si- 
mancas para  embarazar  á  Valladolid  ,  que  no  pu- 
diese dar  n>as  socorro  á  Juan  de  Padilla. 

Dada  esta  orden,  y  apercibida  por  el  conde  de 
Haro,  capitán  general,  la  noche  antes,  toda  la  gente, 
partieron  de  Tordesillas  domingo  de  mañana  ,  en  21 
de  abril;  y  aquel  mismo  dia  llegaron  á  Peñaflor 
con  grande  alegria  de  los  que  estaban  y  de  los  que 
venian.  Los  unos  y  los  otros  se  alojaron  y  repara- 
ron alli  aquella  noche.  Y  otro  dia  junes  en  ama- 
neciendo por  no  perder  tiempo  los  gobernadores  y 
capitán  g:'neral  salieron  al  campo  con  toda  su  gente, 
y  haciendo  muestra  de  ella  se  hallaron  mas  de  seis 
mil  infantes  y  dos  mil  cuatrocientos  caballos,  don- 
de estaba  la  nobleza  de  los  grandes,  títulos  y  ca- 
balleros de  Castilla.  Los  mil  quinientos  eran  honi- 
bres  de  armas;  los  demás  caballos  ligeros  y  algu- 
nos ginetes. 

No  se  hizo  este  dia  mas  que  tomar  la  muestra 
de  la  gente  y  enviar  algunos  caballos  ligeros  á  re- 
conocer la  disposición  que  habia  en  Torrelobalon, 
para  echarse  sobre  ella.  Porque  el  pai'ecer  de  to- 
dos era  que  Juan  de  Padilla  fuese  cercado  ,  apre- 
tándole de  manera  que  no  pudiese  salir  de  alli  sin 
batalla,  cuya  victoria  tenian  por  cierta  por  la  ven- 
taja conocida  que  le  hadan  en  el  número  y  bon- 
dad de  la  gente:  con  este  propósito  se  tornaron  á 
sus  aposentos. 

La  Lectura.  ToM.  III.         547 
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XVIII. 

Batalla  de  Villalar. 

Entendida  por  Juan  de  Padilla  y  los  capitanes 
comuneros  la  ventaja  que  el  campo  de  los  caballe- 
ros les  hacia,  no  atreviéndose  á  pelear  y  temiendo 
ser  cercados  cayeron  tarde  en  la  cuenta  y  descui- 
do que  hablan  tenido  deteniéndose  tanto  en  Tor- 
relol)aton.  Tomaron  por  mas  sano  consejo  salir  de 
alli  luego  lo  mas  á  priesa  y  secreto  que  pudiesen 
y  no  parar  hasta  entrarse  en  Toro  ,  donde  podían 
estar  seguros  con  la  gente  y  favor  de  la  ciudad  y 
esperar  los  socorros  que  de  Zamora,  León  y  Sa- 
lamanca y  otras  partes,  era  fama  les  venían  ó  pa- 
sarse de  alli  á  Salamanca  sí  les  pareciese. 

Y  en  verdad  que  sí  ellos  hubieran  hecho  antes 
esto,  pues  tuvieron  tanto  lugar  ó  entonces  salieran 
con  ello  la  suerte  fuera  dudosa  :  y  el  fin  que  se 
deseaba,  con  dificultad  y  peligro,  asi  por  lo  di- 
cho como  por  lo  que  sucedió  de  la  venida  del  rey 
de  Francia  ó  su  campo  sobre  Navarra.  Mas  cegó- 
los su  pecado  y  guiólo  Dios  según  razón  y  justi- 
cia ,  favoreciendo  la  causa  del  emperador. 

Estando,  pues,  Juan  de  Padilla  ya  puesto  y  de- 
terminado en  la  jornada  ordenada  de  la  manera 
(]ue  digo,  un  clérigo  estando  comiendo  á  la  mesa 
públicamente  le  dijo:  «Yo  he  hallado  un  juicio  que 
en  tal  día  como  hoy  los  caballeros  han  de  ser  ven- 
cedores y  las  comunidades  vencidas  y  al)atidas; 
por  eso  no  salga  hoy  V.  S.  de  Torre.» 
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Fj-a  cslo  lili  martes  estando  almorzando  Juan 
de  Padilla  para  partir. 

Respondió  Juan  de  Padilla:  oanda  ,  no  miréis 
en  vuestros  agüeros  y  juicios  vanos  salvo  á  Dios, 
á  quien  yo  tengo  ofrecida  la  vida  y  cuerpo  por  el 
bien  coniun  de  estos  reinos,  é  porque  ya  no  es 
tiempo  íle  ir  atrás  yo  determino  de  morir  é  nues- 
tro Señor  haga  de  mí  aquello  que  mas  fuere  á  su 
servicio. » 

Este  d'a,  martes  aciago  que  se  contaron  23  de 
abril  dia  de  san  Jorge  antes  que  amaneciese,  con 
el  mayor  silencio  que  pudo  comenzó  á  marchar 
Juan  de  Padilla  con  toda  su  gente  muy  en  orden 
camino  de  Toro  yendo  en  la  vanguardia  la  artille- 
ría y  la  infantería  en  dos  escuadrones  y  en  la  re- 
taguardia Juan  de  Padilla  con  la  caballeria. 

Los  gobernadores  y  capitán  general  fueron 
luego  avisados  del  camino  que  llevaba  Juan  de  Pa- 
dilla ,  y  saliéronle  á  él  por  tres  partes. 

Si  bien  los  autores  están  conformes  en  el  efec- 
to de  la  rota  de  Juan  de  Padilla  y  su  gente,  y  que 
este  con  grandísima  facilidad  fue  desbaratado,  pre- 
so y  degollado:  la  manera  de  como  se  hizo,  la  cuen- 
tan diferentemente  Pero  Mejia  por  relación  que 
tuvo  estando  en  Sevilla,  y  otro  'que  no  nos  dijo 
su  nombre;  que  como  he  dicho  lo  vio  y  esciibió 
con  gran  particularidad,  y  parece  que  desapasio- 
nadamente dice  :  que  como  la  gente  de  los  caba- 
lleros era  ejercitada  en  las  armas,  el  dia  señalado 
de  san  Jorge  saliéronle  al  camino  por  tres  partes: 
de  Medina  de  Ríoseco  le  acometieron  en  la  reta- 
guardia que  llama  por  la  rezaga  :  por  la  parte  de 
Tordosillas  dieron  en  la  vanguardia :  de  Siman- 
cas por  los  costados.  Hasta   cerca  de  Villalar  los 
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comuneros  marcharon  con  orden ;  en  los  caballe- 
ros hubo  diversos  parecer3s  sobre  darles  la  bata- 
lla :  los  mas  eran  en  que  bastaba  hacerlos  huir  y 
perder  crédito;  y  que  no  era  cordura  arriscar  ne- 
gocio tan  importapte  á  la  ventura  de  una  batalla. 
Que  la  infanteria  de  los  comuneros  era  mucha  y 
parecia  bien,  y  la  que  el  condestable  habia  traido 
era  poca  y  cansada  y  quedaba  rezagadn.  Pero  el 
marqués  de  Astorga  y  el  conde  de  Alba  y  don 
Diego  de  Toledo  prior  de  san  Juan,  insistieron  en 
que  se  rompiese.  Asi  los  fueron  apretando,  y  como 
eran  tantos  los  caballos  y  encubertados  y  la  gente 
de  Padilla  mal  regida  y  de  poco  ánimo,  y  los  ca- 
pitanes no  muy  diestros  y  el  lodo  á  la  rodilla. que 
á  los  tristes  peones  no  dejaba  bien  caminar,  vién- 
dose acometidos  por  tantas  partes  y  con  tanto  de- 
nuedo ,  comenzó  á  desmayar  la  gente  común. 

Pero  los  capitanes  animábanlos  cuanto  podian, 
y  asi  comenzaron  los  caballeros  á  echar  corredores 
de  á  caballo  que  escaramuzasen  con  ellos,  hacién- 
doles cuanto  mal  podian  cayendo  algunos  de  ambas 
partes. 

De  esta  manera  siguieron  su  camino  hacia  Vi- 
llalar,  y  los  caballeros  tras  ellos  procurando  can- 
sarlos y  como  estuviesen  ya  cerca  los  unos  de  los 
otros,  los  caballeros  comenzaron  á  disparar  la  ar- 
tillería y  dar  en  ellos  á  montón,  de  manera  quede 
cada  tiro  caian  siete  ú  ocho. 

Luego  comenzó  á  desmayar  la  gente  común  y 
por  ir  adelante  á  meterse  en  el  lugar  caian  unos 
sobre  otros  sin  que  los  capitanes  los  pudiesen  poner 
en  orden. 

Sobrevínoles  una  agua  grande,  que  les  daba 
de  cara  y  la  infantería  no  podia  dar  paso  atrás, 
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n¡  adelante  empantanados  de  los  muchos  Iodos,  ni 
se  aprovecharon  de  la  arlilleria  por  el  mal  tiempo, 
porque  los  artilleros  no  fueron  fieles  y  porque  el 
artillero  mayor  que  se  llamal)a  Saldaña,  natural  de 
Toledo,  que  sabia  poco  de  este  oficio  huyó  lo  que 
pudo,  y  dejó  la  artillería  metida  en  unos  bar- 
bechos. 

Aun  se  dijo  que  don  Pedro  Maldonado  hizo  que 
la  arlilleria  se  embarazase,  para  no  poder  jugar  de 
ella,  por  el  trato  que  tuvo  con  el  conde  de  Be- 
navento  su  lio ,  conociendo  ya  su  pecado. 

Finalmente  los  caballeros  sa  apoderaron  de  ella 
y  algunos  hombres  de  armas  de  los  de  Padilla  se 
pasaron  á  ellos.  Los  soldados  rompían  las  cruces 
coloradas  que  traían  y  se  las  ponian  blancas  que 
era  la  señal  de  los  leales.  De  esta  manera  en  breve 
tiempo  fueron  desbaratados  y  vencidos. 

Mostróse  Juan  de  Padilla  peleando  como  va- 
liente viendo  su  juego  perdido,  con  cinco  escude- 
ros suyos  se  metió  enlre  la  gente  del  conde  de 
Benavente  y  como  todos  pusiesen  los  ojos  en  él,  por 
ser  el  general  de  aquella  gente  é  ir  mas  lucido, 
salióle  al  encuentro  don  Pedro  Bazan,  señor  de 
Valduerna,  natural  de  Valladolid.  Juan  de  Padilla 
iba  de  hombre  de  armas  y  llevaba  la  lanza  barrea- 
da y  llegando  á  encontrarse  dio  Juan  de  Padilla 
un  golpe  á  don  Pedro  Bazan,  aunque  no  de  en- 
cuentro y  como  iba  á  la  gineta  y  era  gordo  y  pe- 
sado,  fácilmente  dio  con  él  del  caball-)  abajo". 

Pasó  adelante  Juan  de  Padilla,  diciendo  á  voces: 
"Santiago,  líbertadl  (que  este  era  su  apellido  y  el 
de  los  caballeros  Santa  María  y  Carlos)  y  quebró  la 
lanza  hiriendo  en  sus  contrarios. 

Topóse  con  él  don  Alonso  de  la  Cueva  v  áiole 
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una  herida  en  la  pierna,  diciéndole  que  se  rin- 
diese. Juan  de  Padilla  lo  hizo  y  por  su  mal  le  dio 
una  espada  de  armas  y  la  manopla. 

Estando  ya  rendido  llegó  don  Juan  de  Ulloa,  un 
caballero  de  Toro  y  preguntando  quien  era  aquel 
caballero,  dijéronle  que  Juan  de  Padilla.  Entonces 
le  dio  una  cuchillada  por  la  vista,  que  la  tenia  al- 
zada. Hirióle  en  las  narices,  aunque  poco,  lo  cual 
pareció  á  todos  muy  feo. 

Asi  quedó  preso  Juan  de  Padilla  apeado  de  su 
caballo. 

Prendieron  también  á  Juan  Bravo,  capitán  de 
Segovia,  que  se  quiso  señalar  y  á  Francisco  Mal- 
donado  capitán  de  Salamanca,  desamparándolo  los 
suyos,  huyendo  mas,  el  que  mas  podia.  Los  caba- 
lleros mataban  como  en  gente  rendida,  escapando 
los  que  tenian  caballos  á  uña  de  ellos.  Oían- 
se gritos  y  voces  de  los  que  morian  y  heridos 
que  por  el  suelo  estaban.  Fue  tan  mortal  y  dolo- 
roso este  suceso  para  las  comunidades,  que  sin 
disparar  una  bala  de  la  artillería  de  Juan  de  Pa- 
dilla y  sin  perder  un  hombre  los  caballeros,  mu- 
rieron de  los  comuneros  mas  de  ciento,  y  fueron 
heridos  otros  cuatrocientos  y  presos  mas  de  mil. 
De  manera  que  todos  fueron  desbaratados  de  tal 
suerte ,  que  duró  el  alcance  dos  leguas  y  me- 
dia, y  no  cesaron  en  todo  aquel  dia  de  herir,  matar 
y  prender,  quedando  muchos  tendidos  en  el  campo 
quejándose  de  sus  heridas  y  otros  por  sus  armas 
y  caballos  y  mala  ventura  que  les  habia  venido. 

Pedian  confesión  algunos  y  no  se  la  daban  ni 
aun  habia  quien  de  ellos  se  doliese;  que  era  una 
gran  compasión  verlos  padecer  asi,  siendo  lodos 
crislianos  ,  amigos  y  parientes. 
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Esta  jornada  se  luvo  á  milagro  y  dicha  del  em~ 
perador,  porque  llevando  los  comuneros  tanta  in" 
fanleria  y  tan  buena  artilleria  que  bastaban  para 
una  gran  batalla,  no  fueron  hombres  ni  aun  dis- 
pararon tiro.  Pero  vale  la  conciencia  segura  por 
mi!,  y  Dios  quiso  mostrar  sus  juicios  secretos  (jue 
son  como  abistnos.  humülando  la  sob'jrbi.i  de  las 
comunidades  y  casli.i:ando  sus  desaliños  que  esta- 
ban tan  altivos  y  enconados  ,  que  no  se  podia  vi- 
vir ni  tratar  con  ellos. 

Los  caballeros  couieron  el  campo  en  que  habia 
muy  gran  despojo,  llevándolos  á  todos  por  igual,  y 
i  vivos  y  muertos  dejaron  en  carnes. 

Lastimábase  Juan  de  Padilla  diciendo  ,  que  si 
:uando  él  cogió  á  Lobnton  prosiguiera  la  victoria, 
no  viniera  al  estado  miserable  en  que  se  veia.  Y 
es  asi  que  como  se  detuvo  dos  meses  alli  ,  los  ca- 
balleros que  con  gentil  astucia  los  entretenían,  pu- 
dieron llegar  su  gente  y  hacerse  superiores  y  lue- 
go se  sintieron  ciertos  de  la  victoria.  La  cual  qui- 
so Dios  darles  para  que  cesasen  las  desventuras  y 
robos  que  en  el  reino  habia. 

La  noche  de  la  victoria  llevaron  a  Juan  de  Pa* 
dilla  con  los  demás  presos  al  castillo  do  Villalba 
que  estaba  alli  cerca  y  era  de  Juan  de  Uiloa  ,  el 
que  bajamente  le  hirió.  Decían  las  comunidadcís 
luego  que  se  supo  la  rota  y  prisión  de  Juan  de  Pa- 
dilla antes  de  ser  degollado  ,  que  habia  sido  masa 
y  traición  suya  el  perder  la  batalla  y  á  este  tono 
otras  cosas,  hasta  que  con  su  muerte  acabaron  de 
entender  la  voluntad  con  que  habia  seguido  su 
opinión. 
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XIX. 

Últimos  instantes  de  Juan  de  Pudiíta. 


Otro  día  de  mañana  los  gobernadores  manda- 
ron á  don  Pedro  de  la  Cueva ,  comendador  n)ayor 
que  después  fue  del  Alcántara,  que  fuese  á  la  for- 
taleza de  Villa  Iba  y  trajese  lus  prisioneros  al  pue- 
blo, que  eran  Juan  de  Padilla  ,  don  Pedro  Maldo- 
nado  ,  Francisco  Maldonauo  y  Juan  Bravo. 

Al  tiempo  que  los  traían,  Juan  de  Padilla  pre- 
guntó á  don  Pedro  de  la  Cueva  que  á  qué  forta- 
leza los  mandaban  llevar  presos.  Don  Pedro  le  dijo, 
que  ellos  iban  á  Villalba,que  no  sabia  donde  des- 
pués los  mandarían  llevar. 

De  Viüalba  los  llevaron  á  Villalar  y  los  pusie- 
ron en  una  casa  á  buen  recaudo. 

Sabida  su  venida ,  acordaron  los  gobernadores 
mandar  degollar  á  Juan  de  Padilla  ,  á  Juan  Bravo 
y  á  don  Pedro  Maldonado  ,  y  que  Francisco  Mal- 
donado  fuese  preso  á  la  fortaleza  de  Tordesillas,  y 
que  le  llevase  un  tal  Balmaseda,  teniente  de  la  com- 
pañía de  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que  después 
fue  mnrqués  de  Cañate.  Topó  á  esta  sazón  Ortiz 
(el  que  aqui  tantas  veces  he  nombrado)  andando 
paseándose  por  el  campo  con  otros  caballeros,  coa 
Francisco  Maldonado  cuando  asi  le  llevaban  preso 
y  viole  tan  mal  tratado  y  desnudo  (que  tal  le  ha- 
bían puesto  los  soldados),  que  por  ser  su  conocido 
y  de  lástima  llegó  á   hablarle   dándole  el  pésame 
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de  su  trabajo  y  ofreciéndosele  en  Jo  que  le  pudiese 
sersir.  Pidióle  que  le  diese  cualquier  ropa  para 
vestirse  y  algunos  dineros  y  que  enviase  un  criado 
al  director  de  la  reina  su  suegro  que  vivia  en  Sa- 
lamanca a  hacerle  saber  lo  qué  pasaba,  porque  vi- 
niese á  poner  algún  remedio  en  su  negocio. 

Estando  para  hacer  esto  Orliz  ,  llegó  el  gene- 
ral de  los  dominicos  y  les  dijo  ,  que  los  soberna- 
dores  mandaban  volver  á  Francisco  Maldonado 
para  degollarle,  porque  el  conde  de  Benavenle  ha- 
bía hablado  con  ellos  pidiéndoles  con  eficacia  que 
no  degollasen  á  don  Pedro  Maldonado  en  su  pre- 
sencia, porque  era  su  sobrmo  v  lo  tenia  por  afrenta. 

Jiabiéndose  divulgado  que  hablan  de  de-ollar 
al  don  Pedro,  y  ya  no  se  hacia,  habian  acordado 
degollar  en  su  lugar  á  Francisco  Maldonado.  Con 
este  acuerdo  los  gobernadores  enviaron  a  llamar 
al  licenciado  Zarate,  alcalde  de  la  chancilleria  de 
Valladohd  ,  y  mandáronle  hacer  justicia  de  Juan 
de  Padilla,  de  Juan  Bravo,  v  Francisco  Maldo- 
nado. 

£1  alcalde  fue  luego  á  la  casa  donde  estaban 
presos  y  díjoles  que  se  confesasen,  porque  los  Go- 
bernadores los  mandaban  decollar.  Juan  de  Pa- 
dilla rogó  al  alcalde  le  mandase  buscar  un  con- 
fesor que  fuese  letrado  y  le  trajese  un  escribano 
para  hacer  su  testamento  v  algunos  testigos.  El 
alcalde  le  dijo  que  bien  veia  el  fugar  donde  esta- 
ban y  el  poco  recaudo  que  se  hailaria  en  él  de 
confesor  que  fuese  letrado,  que  se  buscaria  y  que 
si  se  hallase  se  lo  traerían;  que  el  escribano  no  era 
menester:  que  no  tenia  de  que  testar ,  porque  sus 
bienes  se  confiscaban  para  la  cámara  de  S.  M. 

En  la  justicia  que  se  hizo  de  este  caballero,  no 
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se  hizo  proceso  ni  aulo  alguno  judicial  de  los  (yiQ 
suelen  hacer  en  cosas  de  oíros  crímenes  ,  por  la 
evidencia  del  hecho,  y  calidad  del  delito. 

Vino  pues  un  clérigo  á  confesarlos;  y  eslanüo 
Juan  de  Padilla  diciendo  sus  pecados  acertaron  a 
hallar  un  fraile  francisco  con  el  cual  se  confeso,  y 
después  Juan  Bravo.  Acabados  de  confesar  los  sa- 
caron en  sendas  muías,  el  pregón  decía:  «esta  es 
la  iu-ticia  que  manda  hacer  S.  M.  y  su  condes- 
table V  los  ízobernadores  en  su  nombre  a  estos  ca- 
balleras,  m'andandolos  degollar  por  traidores  ,  y 
alborotadores  de  pueblos,  y  usurpadores  de  la  co- 
rona real  etc.»  ,  .        , 
•    Iban  con  ellos   para  autorizar  la  egecucion  de 
la  justicia,  el  dicho  alcalde  Zarate,  y  el  licenciado 
Cornejo,  alcalde  de  corte. 

Como  Juan  Bravo  oyó  decir  en  el  pregón  que 
los  de-oUaban  por  traidores,  volvióse  al  pregonero 
verdugo,  y  díjole:  «mientes  tú,  y  aun  quien  te  lo 
manda  decir:  traidores  no,  mas  celosos  del  bien 
público,  sí,  v  defensores  de  la  libertad  del  reino.» 
El  alcalde  Cornejo  dijo  á  Juan  Bravo  que  ca- 
llase: Juan  Bravo  respondió  no  se  que:  y  el  alcalde 
le  dio  con  la  bara  en  los  pechos  diciendole  que 
mirase  el  paso  en  que  estaba  ,  y  no  curase  de 
aquellas  vanidades.  ^..  ^      t 

Entonces  Juan  de  Padilla  le  dijo:  «señor  Juan 
Bravo,  ayer  era  dia  de  pelear  como  caballero:  y  hoy 
de  morir  como  cristiano.»  , 

De  esta  manera  fueron  prosiguiendo  sus  pre- 
siones hasta  la  plaza  ,  donde  junto  cá  la  picota  los 
apearon  para  deííollarlos.  Hicieron  primero  justicia 
de  Juan  Bravo,  y  mandándole  que  se  tendiese  para 
degollarle ,  respondió  que   le  tomasen  ellos   por 
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fuerza  y  lo  hiciesen,  que  él  no  liabia  de  tomar  la 
inuerle  por  su  voluntad.  Luego  asieron  de  el.  y  le 
tendieron  sobre  un  repostero,  alli  le  degollnron; 
y  el  verdugo  no  quiso  hacer  mas.  El  alcalde  Cor- 
nejo le  mandó  cortar  la  cabeza  enteíainenle  di- 
ciendo que  á  los  traidores  asi  se  habia  de  hacer 
y  se  habian  de  poner  en  la  picola  como  se  hizo. 

Llegando  á  degollar  á  Juan  de  Padilla,  estaban 
junto  á  él  algunos  caballeros  entre  ellos  don  En- 
rique de  Sandoval  y  Hoja?,  hijo  mayor  del  mar- 
íjués  de  Denia.  Juan  de  Padilla  se  rpiiló  unas  re- 
liquias que  traia  al  cuello,  dióselas  á  don  Enrique, 
y  díjole  cjue  las  trajese  el  tiempo  que  durase  la 
guerra,  suplic.  ndole  que  después  las  enviase  á 
doña  Maria  Pacheco  su  mujer.  ílecho  esto,  yéndose 
á  poner  para  ser  degollado  ,  vio  r[ue  estaba  alli 
junto,  el  cuerpo  muerto  de  Juan  Bravo,  y  díjóle: 
«Ahí  estáis  vos,  buen  caballero"  Luego  le  cortaron 
la  cabeza  en  la  manera  que  á  Juan  Bravo,  y  am- 
bas las  pusieron  en  sendos  clavos  en  aquella  picota. 
De  alli  á  poco  trajeron  á  Francisco  de  Maldonado, 
y  de  la  misma  manera  le  cortaron  la  cabeza  ,  y 
la  pusieron  en  un  clavo.  Asi  se  acabó  la  justicia, 
y  fenecieron  los  cuidados  de  los  tres  caballeros. 

Un  caballero  de  los  leales  escribió  el  dia  antes 
de  la  batalla  á  otro  del  bando  de  la  comunidad 
diciéndole  que  este  negocio  habia  venido  al  rom- 
pimiento y  estado  que  veia  que  ya  no  habia  sino 
apretar  bien  los  puños,  porque  el  que  cayese  de- 
bajo habia  de  quedar  por  traidor. 

Asi  fuera  sin  duda,  porque  según  vemos,  todas 
las  acciones  ó  hechos  de  esta  vida,  se  regulan  mas 
por  los  fines  y  sucesos  que  tienen  que  por  otra 
causa.   Si  á  Cortés  le  sucediera  mal  en  Méjico 
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cuando  prendió  á  Motezuma  dijéramos  que  había 
sido  loco  y  temerario.  Tuvo  dichoso  fin  su  vale- 
rosa empresa,  y  celebranle  las  gentes  por  animoso 
y  prudente. 

XX. 

Condición  de  Juan  de  Padilla. 


Verdaderamente  en  todo  lo  que  he  leido  de 
Juan  de  Padilla  hallo  que  fue  un  gran  caballero 
valeroso  y  de  veraad.  Dio  en  este  desatino  y  aun 
dicen  que  andaba  ya  arrepentido,  y  que  qui- 
siera volver  al  camino  derecho  mas  esta  negra  re- 
putación destruye  á  los  buenos. 

Cuentan  (si  bien  con  pasión)  que  \  endo  á  su 
casa  muy  melancólico  y  aflijido  dijo  á  su  mujer 
estando  él  en  su  caballo  y  ella  á  la  ventana;((  que 
os  parece  señora  en  lo  que  me  habéis  puesto»  Ella 
le  respondió  «tened  ánimo  que  de  un  pobre  escu- 
dero, os  tengo  hecho  medio  rey  de  Castilla.» 

Muchas  cosas  se  dicen  en  el  vulgo,  cuando  hay 
un  desorden  como  este,  sin  ningún  género  de  verdad. 
A  mi  me  parece  que  si  asi  fuera,  en  la  carta  que 
escribió  el  dia  que  le  degollaron  se  quejara  de  ella; 
mas  antes  la  escribe  con  mucho  amor  y  ternura 
y  con  mas  dolor  de  la  pena  que  ella  había  de 
recibir  que  de  la  muerte  que  le  daban.  A  ella  es- 
cribió una  carta,  y  otra  ala  ciudad  de  Toledo  en 
que  decía. 
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Carta  de  Jmíi  de  Padilla  á  su  mujer. 


«Señora:  si  vuestra  pena  no  me  lastimara  mas 
que  mi  muerte,  yo  me  tuviera  enteramente  por 
bienaventurado.  Que  siendo  a  todos  tan  cierta,  se- 
ñalado bien  hace  Dios  al  que  la  da  tal,  aunque  sea 
de  muchos  plañida,  y  de  él  recibida  en  algún  ser- 
vicio. Quisiera  tener  mas  espacio  del  que  tenuo 
para  escribiros  algunas  cosas  para  vuestro  con- 
suelo: ni  á  mí  me  lo  dan  ni  yo  querría  mas  dilación 
en  recibir  la  corona  que  espero.  Vos  señora,  como 
cuerda  ,  llorad  vuestra  desdicha  ,  y  no  mi  muerte, 
que  siendo  ella  tan  justa ,  de  nadie  debe  ser  llo- 
rada. Mi  ánima,  pues  ya  otra  cosa  no  tengo,  dejo  en 
vuestras  manos.  Vos  señora,  lo  haced  con  ella  como 
con  la  cosa  que  mas  os  quiso.  A  Pero  López  mise- 
ñor  no  escribo  porque  no  oso.  que  aunque  fui  su 
hijo  en  osar  perder  la  vida,  no  fui  su  heredero  en 
la  ventura.  No  quiero  mas  dilatar,  por  no  dar  pena 
al  verdugo  que  me  espera,  y  por  no  dar  sospecha 
que  por  alargarla  vida  alargo  la  carta.  Mi  criado 
Sosa  como  testigo  de  vista  é  de  lo  secreto  de  mi 
voluntad  ,  os  dirá  lo  demás  que  aqui  falta  ,  y  asi 
quedo  dejando  esta  pena,  esperando  el  cuchillo  de 
vuestro  dolor  v  de  mi  descanso.» 
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Carla  de  Juan  de  Padilla  á  la  ciudad  de  Toledo. 


kX  tí  corona  de  España  y  luz  de  todo  el  mundo, 
desde  los  allos  godos  muy  libertada.  A  tí  que  por 
derramamienlos  de  sangres  estrañas  como  de  las 
tuvas,  cobraste  libertad  para  tí,  é  para  tus  vec¡- 
na's  ciudades.  Tu  legítimo  hijo  Juan  de  Padilla,  te 
hago  saber  como  con  la  sangre  de  mi  cuerpo  se 
refrescan  tus  victorias  antepasadas.  Si  mi  ventu- 
ra no  me  dejó  poner  mis  hechos  entre  tus  nom- 
bradas hazañas,  la  culpa  fue  en  mi  mala  dicha,  y 
no  en  mi  buena  voluntad.  La  cual  como  á  madre 
te  requiero  me  recibas,  pues  Dios  no  me  dio  mas 
que  perder  por  tí,  de  lo  que  aventuré.  Mas  me 
pesa  de  lu  sentimiento  que  de  mi  vida.  Pero  mira 
que  son  veces  de  la  fortuna,  que  jamas  tienen  so- 
siego. Solo  voy  con  un  consuelo  muy  alegre,  que 
yo  el  menor  de  los  tuyos  morí  por  ti;  é  que  tú  has 
criado  á  tus  pechos,  á  quien  podría  lomar  enmien- 
da de  mi  agravio.  Muchas  lenguas  habrá  que  mi 
muerte  contarán,  que  aun  yo  no  la  sé,  aimqueia 
tenao  bien  cerca  ;  mi  fin  te  dará  testimonio  de  mi 
deseo.  Mi  ánima  te  encomiendo  ,  como  patroña  de 
la  cristiandad;  del  cuerpo  no  hago  nada,  pues  ya 
no  es  mió  ,  ni  puedo  mas  escribir,  porque  al  punto 
que  esta  acabo,  tengo  á  la  garganta  el  cucliiiio, 
con  mas  pasión  de  tu  enojo,  que  temor  de  mi 
pena.» 
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XXI. 

ñindese  VaUadolid. 


Habida  la  victoria  on  Viilalar  ,  y  íleshccho  el 
campo  (le  la  comunidad,  luego  se  despacharon  cor- 
reos al  emperador  dándole  cuenta  de  esta  buena 
fortuna. 

El  conde  de  Haro  como  capitán  general  escri- 
bió al  emperador  con  particular  relación. 

El  emperador  estando  en  Bruselas  a  8  de  julio 
le  responde  diciendo;  que  si  bien  por  cartas  de 
otros  sabia  lo  que  á  24  de  abril  le  escribía  del  des- 
barato y  castigo  de  aquellos  traidores,  asi  los  llama, 
holgó  de  saberlo  por  la  suya,  y  le  agradecía  mucho 
todo  lo  quo  habia  hecho  y  hacia  en  las  cosas  que 
se  habian  ofrecido  á  su  servicio  v  la  voluntad  y 
celo  con  que  en  todo  se  empleaba'.  Que  venido  en 
estos  reinos  se  lo  gratiíicaria  ,  como  lo  merecían 
sus  servicios  :  que  entiende  que  con  esto  se  habrá 
todo  remediado  y  le  encarga  mire  mucho  en  ello 
y  lo  procure.  Particularmente  le  encarga  mire  en 
lo  que  loca  á  la  guerra  de  Navarra  que  tanto  im- 
portaba y  que  lo  que  le  decia  de  los  grandes  y 
caballeros  que  le  hablan  servido  lo  tenia  muv  co- 
nocido, en  estos  reinos  los  gratificarla  como*  sus 
servicios  y  calidad  de  sus  personas  lo  merecían. 

Desbaratados,  pues,  los  de  las  comunidades 
con  la  facilidad  que  vimos,  v  justiciados  los  tres 
principales  capitanes,  los  de  *Ia  junta,  que  estaban 
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en  Valladoüd  huyeron,  y  se  deshizo  como  el  humo 
en  el  aire.  Luego  dentro  de  tres  dias  que  fue  á  26 
de  abril ,  vinieron  todos  loscaballeros  con  su  ejér- 
cito á  Simancas  v  se  aposentaron  en  lugares  al  re- 
dedor de  Yalladohd,  con  intención  de  ponerle  la 
mano  como  á  enemigo  tan  descubierto  y  duro.  Como 
la  gente  de  guerra  era  mucha,  tuvieron  con  que 
cercar  á  Valladolid,  tomándole  los  lugares  de  su 
comarca  y  todos  los  caminos,  sin  dejar  que  en  él 
entrase  bastimento  ninguno.  Los  mas  valientes  del 
pueblo  desmayaron:  otros  que  no  habian  sentido 
bien  de  los  levantamientos  pasados,  viendo  á  los 
gobernadores  victoriosos  y  poderosos  se  declara- 
ron. Ni  en  el  lugar  tenian  capitán  ni  cabeza  que 
seguir.  Con  esto  les  pareció  que  era  acortar  embi- 
tes  allanarse  v  darse  con  buenas  condiciones  que 
el  almirante  (si  bien  ofendido  y  enojado)  con  razón 
doliéndose  del  lugar,  les  quiso  muy  de  gana  con- 
ceder. 

La  villa  envió  con  rpucha  humildad  y  reco- 
nocimiento de  sus  culpas  algunos  religiosos  y  per- 
sonas de  respeto,  pidiendo  misericordia.  Al  prin- 
cipio hizo  el  almirante  del  recio  y  enojado,  dicien- 
do, que  habia  de  hacer  un  castigo  ejemplar  asi  en 
los  principales  culpados ,  como  en  los  del  común. 

La  gente  de  guerra  que  esperaba  un  saco  famoso 
teniendo  pensamientos,  como  decían,  de  medir  el 
terciopelo  con  las  picas,  dábanse  á  perros,  porque 
no  se  hacia  señal  para  combatir  y  entrar  el  pue- 
blo. Sabido  dentro  cada  cual  guardaba  su  hacien- 
da en  parte  mas  segura  que  podía. 

Quiso  Dios  y  la  buena  condición  de  los  gober- 
nadores, que  se  hicieron  las  paces  y  concluyó  el 
perdón  sábado  27  de  abril  y  se  pregonó  por  las 
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plazas  y  calles  con  gran  estruendo  y  música  de 
atabales,  trompetos  y  chirimías  y  se  dio  seguro  á 
todos  los  vecinos  y  haciendas,  esceptuando  doce,  los 
fjue  el  almirante  nombrase,  para  hacer  de  ellos 
justicia  sin  hal)larles  en  capítulos,  ni  en  cosa  que 
los  de  Valiadolid  habían  pedido,  sino  que  lo  deja- 
sen á  los  gobernadores  en  sus  manos,  quo  ellos  lo 
harían  con  ellos  como  quienes  eran,  pues  que  todos 
tenían  rey  y  señor  íí  quien  habían  de  obedecer  y 
servir  y  tal  rey,  que  no  quería  la  venganza  ni  des- 
trucción de  los  vasallos ,  sino  benignamente  per- 
donarlos y  castigarlos  con  misericordia. 

El  perdón  que  los  gobernadores  hicieron  á  Va- 
liadolid ,  fue  el  siguiente: 


Perdón  que  se  dio  á  Valiadolid. 


oConsejo,  justicia  é  regidores. caballeros,  escu- 
deros, oficiales  y  hombres  buenos  de  la  villa  de 
Valiadolid.  Por  cuanto  á  mí  es  fecha  relación  por 
los  procuradores  y  otras  personas  vecinos  de  esta 
villa,  de  la  buena  voluntad  que  tenéis  a  nuestro 
servicio,  é  por  usar  con  esa  dicha  villa  é  con  los 
vecinos  moradores  y  personas  particulares  de  ella 
de  clemencia  é  piedad ,  es  nuestra  merced  é  vo- 
luntad de  remitir  y  perdonar  como  por  la  présenle 
remitimos  é  perdonamos  á  esa  dicha  viila  é  ve- 
cinos y  moradores  é  personas  particulares  de  ella, 
todos  é  cua'esquier  delitos,  culpas  é  cargoseen  que 
hayan  incurrido,  por  las  cosas  pasadas,  é  acaeci- 
das en  estos  reinos  por.los  escándalos  y  movimien- 
tos que  en  ellos  se  han  levantado  y  han  sucedido 
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después  ele  mi  partida.  E  les  remito  ciialesquier 
coníiscacion  de  bienes,  é  perdimientos  de  oficios. 
Hecho  en  Simancas  á  26  del  mes  de  abril  de  1021 
años.  Lo  cual  se  entienda  esceptuando,  como  por 
la  presente  escepto  doce  de  los  dichos  vecinos  de 
esa  dicha  villa  para  hacer  de  sus  personas  é  bienes 
lo  que  fuere  justicia  y  mi  merced  y  voluntad  íue- 
re.t=El  Condestable. =El  Almirante.  Por  mandudo 
de  SS.  MM.  ios  gobernadores,  en  su  nombre,  Pei'ro 
de  Zoazoia.w 

XXII. 

Enlrada  triunfal  de  ¡os  caballeros  en  Valladolid. 


En  Valladolid  á  27  de  abril  los  gobernadores 
la  mandaron  pregonar  públicamente  con  trompe- 
tas, atabales  y  añaüles,  y  se  pregonó  con  mucha 
autoridad  en  'tres  plazas  de  la  villa. 

Pregonando  asi  el  perdón ,  la  villa  que  tan  re- 
cia habia  estado,  lo  tuvo  por  bien:  y  aun  le  pare- 
ció que  no  habia  alcanzado  poco,  pues  se  veian 
libres  del  saco  que  tan  cerca  estuvo  de  dárseles.  El 
conde  de  Benaveníe  y  el  obispo  de  Osma,  don  Alon- 
so Enriquez,  hicieron  mucho  porque  esta  villa  no  se 
perdiese:  y  el  condestable  y  todos  los  grandes  hol- 
garon de  ello,  y  estimaron  haber  allanado  á  Va- 
lladolid, por  parecerles  que  de  este  lugar  colgaba 
la  pacificación  de  todo  el  reino. 

El  mismo  dia  27  de  abril,  entraron  todos  los 
caballeros  en  Valladolid  con  grande  magostad,  en 
Qiden  de  guerra,  con  sus  escuadrones  concertados, 
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toda  la  Gaballeila  armada ,  cubierta  de  ricos  paños 
de  color.  Los  primeros  que  entraron  fueron  el  con- 
de de  Benavenle  y  el  conde  de  Ilaro,  capitán  ge- 
neral, el  conde  de  Castro,  el  conde  de  Oíiale.  con 
sus  bandas  de  caballos,  sobrecubiertas  las  armas 
de  grana  bordada  de  oro  encadenadas.  Luego  en- 
traron el  almirante,  y  el  ¿idelanlado  su  hermauo, 
y  el  conde  de  Osornó,  de  librea  verde,  con  la  ca- 
balleria  de  sus  gentes  armadas  y  vestidos  de  la 
misma  librea.  En  pos  de  ellos  venían  los  capitanes 
generales,  maestres  de  campo  del  ejército,  con  las 
banderas  tendidas  y  los  caballeros  vestidos  de  bro- 
cado. Luego  el  obispo  de  Osnia,  los  del  consejo  real, 
alcaldes  y  alguaciles:  y  finalmente  el  condestable 
y  el  conde  de  Alba  de  Lista ,  el  conde  de  Salinas, 
el  conde  de  Aguilar,  el  marqués  de  Astorga ,  con 
toda  su  gente  lucidamente  ataviados,  y  otros  mu- 
chos caballeros  y  gente  dea  pie,  á  punto  de  guerra, 
y  con  muy  gentil  orden,  que  tuvo  bien  que  ver 
Valladolid,  si  bien  es  verdad  que  hubo  en  la  gente 
tanto  corage,  que  hombre  ni  mujer  no  se  asomó  á 
ventana,  ni  se  abrió,  que  fue  cosa  harto  notada, 
que  no  quisieron  ver  los  que  cuatro  diasantes  eran 
sus  moi tales  enemigos:  lales  son  las  comedias  ó 
tragedias  de  esta  vida. 

Cuántas  veces  rogaron  estos  caballeros  á  Valla- 
dolid con  la  paz?  qu-  de  partidos  les  hicieron?  qué 
veces  los  despreció?  qué  baldones  les  dio  soberbia 
y  locamente?  Y  al  fin  para  esto:  ahora  Iq  tienen 
marchita  y  cabizbaja,  recibiendo  y  regalando  en 
sus  casas  a  los  que  tanto  mal  deseaban. 

Esto  debe  Valladolid  á  la  nobleza  de  Castilla, 
que  siempre  halló  en  ella  por  mas  desvíos  que 
tuvo;  los  brazos  abiertos  para   hacerla  el  bien  y 
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merced  que  este  dia  recibió ,  y  el  que  por  medio 
de  estos  señores  han  hecho  siempre  los  reyes  don- 
de tantas  demasías  se  hicieron. 

El  castigo  mas  riguroso  que  en  Valladolid  se 
hizo,  fue  que  los  gobernadores  mandaron  justiciará 
un  alcalde  de  la  mala  junta,  y  á  un  alguacil ,  ahor- 
cándoles justísimamente:  otros  huyeron  sin  que 
nadie  los  siguiese ,  como  suelen  hacer  los  malhe- 
chores. 

-YXIII. 

Tesón  de  Toledo  y  de  la  esposa  de  Padilla. 


Sabido  por  el  reino  el  rompimiento  de  la  bata- 
lla de  Villalar  ,  y  la  justicia  que  allí  se  habia  hecho 
de  los  rebeldes,  como  Valladolid  estaba  allanado, 
y  la  merced  que  los  gobernadores  la  hablan  hecho, 
luego  bajaron  las  cabezas  que  estaban  mas  levan- 
tadas. Dueñas  recibió  con  grandes  fiestas  á  su  con- 
de, que  habia  ochado  fuera.  Falencia  abrió  las 
puertas  al  condestable,  Medina  del  Campo  hizo  lo 
mismo,  aunque  la  Mola  se  detuvo  algún  tiempo, 
defendiéndose  con  muchas  armas  y  bastimentos 
que  dentro  metieron;  mas  al  fin  se  vinieron  á  dar 
huyendo  los  que  se  sentían  mas  cargados.  Pero  e 
condestable  y  almirante  eran  tales,  que  en  ningu- 
na parte  procedieron  con  rigoi',  y  hallábanse  todos 
tan  bien  con  el  presente  estado ,  que  ya  les  pare- 
cía haber  salido  de  una  opresión  é  intolerable  cau- 
tiverio. 

Solo  Toledo   porfiaba  en  su  tesón  y  rebeldía. 
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Mataron  á  voz  de  conninidad  á  dos  hermanos  viz- 
cainos,  llamados  los  a'guirres,  por  sospechas  vanas 
que  de  ellos  tuvieron,  habiendo  sido  ambos  capi- 
tanes de  Juan  de  Padilla,  no  obstante  que  el  prior 
de  san  Juan  apretaba  la  í:;uerra  estando  en  fronte- 
ras contra  aquella  ciudad. 

Los  vecinos  y  común  de  ella  salieron  un  dia  en 
gran  número,  con  ciertos  tiros  de  artillería  ,  y  fue- 
ron sobre  un  castillo  llamado  Almonacid ,  y  lo 
combatieron  dos  dias.  defendiéndolo  muy  bien  el 
alcalde  que  lo  tenia.  Sabido  por  el  prioi*  que  en  la 
villa  de  Yepes  estaba,  mandó  aprisa  recoger  la 
gente  que  tenia  en  guarniciones,  para  ir  á  pelear 
con  ellos  creyendo  que  lo  esperaban.  Entendido 
por  los  de  Toledo  se  alzaron  de  sobre  el  castillo  y 
tornaron  á  Toledo  con  temor  de  ser  desbaratados: 
pero  pasados  después  algunos  dias,  estando  don 
Alonso  de  Carabajal .  hermano  de  don  Diego,  apo- 
sentado en  Mascareque,  cuatro  leguas  de  Toledo, 
con  algunos  ginetes,  salieron  de  la  ciudad  seiscien- 
tos peones  y  cincuenta  de  á  caballo,  y  rodeando 
por  caminos  que  no  pudiesen  ser  vistos  de  las  cen- 
tinelas contrarias,  dieron  sobre  el  lugar  al  amane- 
cer, y  prendieron  á  don  Alonso,  y  á  los  suyos  los 
llevaron  á  Toledo  sin  poder  ser  socorridos:  de 
esta  manera  hicieron  otros  acometimientos,  si  bien 
el  prior  les  hacia  cuantos  daños  podia. 

Los  gobernadores  sentían  mucho  esto,  y  el  no 
poder  pasar  contra  Toledo  hasta  acabar  de  alla- 
nar todo  lo  de  Castilla  la  Vieja.  Lo  que  daba  cui- 
dado era  que  ya  se  descubría  la  guerra  que  el  rey 
de  Francia  movia  por  Navarra,  que  los  ponía  en 
harto  aprieto. 

Sabían  que   dofia    María    Pacheco,   mujer  de 
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Juan  de  Padilla,  con  toda  la  parentela  que  tehian 
en  Toledo,  se  sustentaban  y  porfiaban  en  esta  opi- 
nión, y  asi  determinaron  enviar  á  Toledo  para  sa- 
carla dealli  en  la  mejor  manera  que  pudiesen,  por- 
que creían  que  lanzada  fuera,  la  ciudad  se  allana- 
ria  luego.  Para  esto  enviaron  un  capitán  con  poca 
gente  disfrazado:  pues  que  él  se  ofreció  ir  á  Toledo 
y  sacarla  por  fuerza  ó  grado. 

Entró  en  Toledo  y  fuese  derecho  al  alcázar  don- 
de dofia  Maria  estaba,  para  hablar  con  ella.  Pero 
como  la  ciudad  supo  su  venida,  y  á  lo  que  venia, 
dieron  alarma,  y  con  mucha  gente  á  punto  de 
guerra,  fueron  derechos  al  alcázar,  donde  halla- 
ron al  capitán  hablando  con  doña  Maria.  Hechá- 
ronle  mano,  y  dieron  con  él  de  las  ventanas  aba- 
jo, haciéndole  pedazos;  y  matando  á  cuchilladas 
á  los  que  iban  con  él,  de  manera  que  quedó  la 
ciudad  mas  alborotada   que  de  antes. 

Venido  el  mes  de  setiembre  de  este  año,  aca- 
bados de  echar  los  franceses  de  Navarra  (como  se 
dirá),  tuvieron  gana  los  gobernadores  de  pasar  al 
reino  de  Toledo,  para  acabar  de  sojuzgar  esta  ciu- 
dad: mas  estorbóselo  la  nueva  del  poderoso  campo 
que  decian  que  tenia  el  rey  de  Francia  en  Bayo- 
na. Y  como  el  prior  de  san  Juan  tenia  comenzada 
esta  empresa,  deseando  salir  con  ella,  juntó  toda 
la  gente  que  estaba  en  guarniciones,  y  púsose  so- 
bre la  ciudad,  en  la  parte  de  la  Sisla,  que  es  un 
monasterio  de  frailes  gerónimos  al  mediodia  el.  rio 
Tajo  en  medio  :  y  en  la  parte  de  san  Lázaro,  que 
es  al  oriente  de  la  ciudad,  por  donde  no  es  cer- 
cada del  rio  se  puso  don  Juan  de  Rivera ,  te- 
niendo su  gente  en  guarniciones  ,  en  algunos  luga- 
res cercanos. 
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Tenia  el  prior  ochocientas  lanzas,  con  que  cor- 
rían toda  la  tierra ,  y  cada  dia  trababan  escara- 
riiuza?í  con  los  de  la  ciudad  ,  y  rebatos  en  que  mo- 
rían nuichos  de  ambas  parles.  Hallóse  en  esta  pen- 
denoin  don  Pedro  de  Guzman,  hijo,  como  dije:  del 
duque  de  Medina  ,  y  como  era  mozo  valiente  y  brio- 
so ,  queriendo  mostrarse,  metióse  en  los  enemigos 
mas  de  lo  que  debiera  .  porque  le  prendieron  los 
de  Toledo  cerca  del  castillo  de  S.  Servíui,  tan  he- 
rido y  maltratado ,  que  los  de  Toledo  le  llevaron 
tendido  sobre  una  tabla ,  pues  no  podia  ir  ya  de 
otra  manera. 

Estaba  en  los  alcázares  doña  Maria  Pacheco,  y 
desde  las  ventanas  miró  atentnmente  la  pelea.  Co- 
noció á  don  Pedro,  y  lo  estimó  por  halierle  visto 
pelear  tan  valientemente.  Lleváronselo,  como  dije, 
al  alcázar,  y  ella  le  salió  á  repibir,  por  ser  don 
Pedro  quien  era,  y  por  la  afición  que  le  cobró  vién- 
dole usar  tan  bien  de  las  armas.  Tratóle  con  cor- 
tesía y  amor,  loando  lo  que  por  sus  ojos  le  había 
visto  hacer,  y  díjole  que  para  ser  hazaña  digna  do 
nombre  y  memoria,  solo  le  fallaba  no  haberla  he- 
cho sino  en  servicio  del  rey,  y  favor  de  la  ciudad 
de  Toledo.  Siempre  la  comunidad  tuvo  voz  de  que 
lo  que  hacia  era  por  servir  a  su  rey. 

Xo  consintió  dofia  Maria  que  ninguno  de  los  de 
don  Pedro  quedase  con  él,  ni  otro  le  viniese  á  vi- 
sitar, ni  que  escribiese  al  campo  del  prior:  pero 
hízole  curar,  y  regalóle  con  gran  cuidado,  y  cum- 
plimiento. Después  le  tentó  y  rogó  que  se  pasase 
á  su  bando  ,  ofreciendo  que  le  harían  general  de 
toda  la  gente  de  Toledo.  Pero  entendiendo  que  per- 
día tiempo,  y  que  don  Pedro  no  podia  hacer  un 
hecho  tan  feo,  se  concertó  de  trocarle  por  otros  pre- 
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SOS,  pues  tenia  el,  Prior  naturales  de  la  ciudad  de 
Toledo,  lo  cual  se  hizo  asi. 

Para  que  se  efectuase,  dieron  los  de  Toledo  li- 
bertad á  don  Pedro  por  ocho  dias ,  haciendo  él  plei  - 
to  homenaje  de  que  sino  enviase  los  presos  volve- 
rla a  la  prisión. 

Entre  las  escepciones  que  renuncióen  el  juramen- 
to fue  no  poder  alegar,  que  los  de  Toledo  eran  trai- 
dores ,  y  que  como  á  tales  no  tenia  obligación  de 
cumplirles  la  palabra  y  juramento.  Lo  cual  se 
cumplió  asi. 

La  ciudad  estaba  muy  bien  proveída,  porque 
hablan  metido  provisión  para  mucho  tiempo  ,  y  que- 
brantaron todas  las  moliendas  de  diez  leguas  al  re- 
dedor, porque  los  del  prior  no  tuviesen  donde  mo- 
ler. Tomaron  toda  la  plata  ,  y  oro  de  la  iglesia 
mayor,  y  de  ella  hicieron  moneda,  con  la  cual  es- 
taban muy  ricos  y  briosos,  diciendo  que  no  temían 
á  nadie,  ni  querían  concierto,  sin  que  primero  les 
diesen  perdón  general  para  todo  el  reino  de  Espa- 
ña ;y  les  entregasen  á  don  Pedro  Laso  de  la  Vega, 
que' decían  había  sido  la  principal  causa  de  estos 
desconciertos ,  y  el  que  los  había  metido  en  ellos. 


XXIV. 

Rendimietito  deToledo.— Desastroso  fin  de  dona  Jifa- 
ria  Pacheco  esposa  de  Padilla. 

Élitro  elMarquésde  Villena  en  Toledo  con  con- 
sentimiento de  la  ciudad  ,  y  comenzóla  á  poner  en 
camino;  con  esto  escribió  íí  los  gobernadores,  que 
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acudiesen  á  lo  de  Navarrn,  que  él  se  encardaba 
de  dejar  muy  llano  á  Toledo,  en  servicio  del  rey. 
Con  esto  los  ííobernadores  salieron  de  un  cuidado 
de  harto  enfado  y  pena,  y  se  pusieron  en  ir  á  re- 
sistir al  francés  como  adelante  se  dirá. 

Hernando  de  Avales  y  algunos  de  los  dedentro 
quisieran  que  se  hiciera  el  perdón  por  mano  .dol 
marqués  de  Villena.  Llamáronlo,  y  vino  con  el  con- 
de de  Oropesa  ,  y  gente  de  á  calillo,  y  dea  pie,  pe- 
ro no  aprovechó,  y  el  bando  contrario  se  ;iiboi-oíó 
tanto  ,  que  el  marqués  se  hubo  de  salir,  después 
de  haber  castado  algunos  dias  en  procurarla  paz. 

El  mismo  efecto  hizo  don  Diego  de  Cárdenas 
adelantado  de  Granada,  duque  da-Maqueda,  el  cual 
con  este  propósito,  y  plática  vino  á  Toledo  con 
harta  gente,  y  fue  echado  de  ella  á  voz  del  pueblo. 
Tanla  era  la  rotura  del  común  de  aquella  ciudad. 

Sustentaba  este  bando  doña  Maria  Pacheco  de 
jíendoza.  con  tanto  corage  como  si  fuera  un  capitán 
cursado  en  las  armas,  que  por  esto  la  llamaron  la 
mujer  valerosa.  Dicen  que  tomó  las  cruces  por 
banderas,  y  para  mover  á  compasión  traiaásu  hi- 
jo en  una  muía ,  y  con  uua  loba ,  ó  capuz  de  luto 
por  las  calles  de  la  ciudad,  pintado  en  un  pendón 
á  su  marido  Juan  de  Padilla  degollado.  Muchas  co- 
sas dijeron  de  ella  ,  podrá  ser  que  levantasen  algu- 
nas. Dijeron  que  pensó  ser  reina  ,  porque  unas  he- 
chiceras moriscas  se  lo  babian  dicho  en  Granada. 
Que  prendía  clérigos  ,  mataba  hombres  ,  y  queria 
ser  muy  obedecida  :  mas  cosa  tan  violenta  no  pu- 
do durar.  Asi  se  fue  deshaciendo  su  bando,  preva- 
leciendo contra  ella  don  Esteban  Gabriel  Merino, 
cardenal  que  después  fue  de  san  Vidal,  arzobispo 
de  Varri,  y  obispo  deSanguela,  que  fue  gran  va- 
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ron,  mostrando  sery  prndencia  en  £íra  vos  negocios. 
Este  prelndo  gobernundo  el  obispado  de  Jaén,  y  el 
deán  y  cabildo  de  Toledo,  con  el  mariscal  Payo  de 
Rivera  ,  y  otros  caballeros  de  Toledo,  peleando  con- 
tra dona  Maria  y  los  suyos,  dia  de  san  Blas  año 
de  1522  la  venciei'on  y  echaron  de  la  ciudad  ,  y 
ella  se  escapó  huyendo  para  Portugal. 

Salió  de  la  ciudad  sobre  ün  asno,  en  traje  de 
labradora,  con  unos  ánsares  en  las  manos  por  no 
ser  conocida:  que  de  otra  manera  también  la  de- 
gollaran como  á  su  marido.  Y  asi  acabó  desterrada, 
abaiida  y  en  perpetua  desventura  ,  y  por  su  mal 
consejo  se  perdió  su  marido  y  casa,  siendo  de  las 
ilustres  del  reino. 

La  ciudad  se  allanó,  y  gozó  del  perdón  gene- 
ral que  se  hizo,  y  otros  buenos  partidos,  que  por 
la  guerra  de  Navarra  se  le  concedieron,  y  que 
Donjuán  de  Rivera,  ni  sus  deudos  no  entrasen  en 
la  ciudad,  hasta  que  el  rey  viniese  á  Espafia  ,  y 
recibieron  al  arzobispo  de  Yarri  ya  dicho,  y  al  doc- 
tor Zumel  por  su  justicia. 

Derribaron  las  casas  de  Juan  de  Padilla  hasta 
los  cimientos,  aráronlas,  y  sembráronlas  de  sal.  por- 
que la  tierra  ,  ó  suelo  donde  habia  nacido  el  capi- 
tán de  tantos  males  que  se  hablan  concertado,  y 
fraguado,  no  produjese  aun  yerbas  silvestres.  Pu- 
sieron en  ella  un  padrón  con  un  letrero,  (jue  con- 
taba su  vida  y  fin  desdichado. 


CARLOS   Y.  251 

XXV. 


Pi'rsi'iL'rcmcia  ck'l  caslülo  de  Fennosd. —  Priso?i  ('el 
obispo  de  Zamora. 

Estaba  ya  el  reino  casi  del  lodo  llano  temiendo 
el  casliíío,  mas  que  con  ánimo  de  llevar  arlelante 
sus  libertades.  La  fortaleza  de  Fermosel ,  que  es  te- 
nencia del  obispo  de  Zamora  ,  estaba  en  armas  por 
unos  caballeros  de  los  Porras  de  Zamora,  y  otros 
comuneros  huidos.  Los  gobernadores  enviaron  so- 
bre ella  al  conde  de  Alba  de  Lista ,  con  gente  para 
que  la  lomasen;  y  requirieron  al  alcalde  que  se 
diese  al  rey.  El  respondió  que  teníala  fortaleza  en 
nombi'e  del  obispo  de  Zamoi'a,  y  por  el  rey:  que 
viniendo  el  rey  y  trayendo  el  obispo  consigo,  al  du- 
que de\¿ijera  á  quien  tenia  preso,  él  la  daria,  y  no 
de  otra  manera.  El  conde  la  cercóluego  .  y  la  apretó 
con  combates,  aunque  de  poco  efecto  por  ser  muy 
fuerte. 

El  duque  de  Nájera  envió  á  suplicar  á  los  go- 
bernadores, que  mandasen  alzar  el  cerco  de  Fer- 
mosel ,  porque  eran  bienes  de  su  hijo  ,  que  el  obispo 
se  los  habla  donado  ,  y  dado  en  trueque,  y  cambio. 
Los  gobernadores  mandaron  que  se  diesen  treguas 
á  los  de  la  fortaleza  por  veinte  dias,  hasta  enviar 
parte  al  rey. 

La  prisión  del  obispo  don  Antonio  de  Acuña 
fue  de  esta  manera.  Como  él  se  vio  deshecho,  y  que 
no  podía  parar  en  España^  determinó  pasar  á  Eran- 
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cia,  cargado  de  grandes  riquezas  que  habla  robado- 
Estando  ya  en  la  raya  de  Navarra  ,  al  mismo  tiempo 
en  que  los  franceses  la  entraron,  en  un  lugar  que 
se  dice  Villa  mediana ,  una  legua  de  Logroño;  si  bien 
iba  disimulado,  fue  conocido,  y  lo  prendió  un  al- 
férez, que  se  deciaPerote.  Llevólo  áNavarrete,  lugar 
dos  leguas  de  Nájera  ,  y  lo  entregó  al  duque  don 
Antonio,  que  lo  tuvo  hasta  que  el  emperador  lo 
mandó  poner  en  la  fortaleza  de  Simancas  donde 
acabó  como- diré. 


XXYL 


Procura  Valladolid  confirmarse  en  ¡agracia  de  su  rey 
por  medio  del  almirante. ^=^  Perdón  general  del  empe- 
rador. 


La  villa  de  Valladolid  bien  arrepentida  de  lo  pa- 
sado ,  deseaba  alcanzar  cumplida  la  gracia  de  su  rey, 
y  de  los  gobernadores.  Pareciale  que  no  hallaba  en- 
ellos  laentrada,  y  buena  acojida  que  quisiera,  ysus 
conciencias  culpadas,  y  temerosasdeseaban:  y  para 
asegurarlas  escribieron  una  carta  al  almirante,  po- 
niéndole delante  las  obligaciones  que  tenia  de  ha- 
cerles merced  como  de  sus  pasados  las  hablan  re- 
cibido, y  el  almirante  les  respondió. 
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Carta  del  abmi'a7Ue  para  VaUadolíd. 


o>fagriíficos  señores.  La  causa  porque'  me  he 
alegrado  con  vuestra  carta ,  es  por  veros  con  ga- 
na de  entender  lo  que  os  cumple,  que  es  la  cosa 
del  mundo  que  yo  mas  deseaba.  Y  pues  tenéis 
memoria  de  algunas  cosas  buenas  que  habéis  re- 
cibido de  mi  casa  .  tenella  eis  para  creer'  que  yo 
os  digo  verdad,  cuando  yo  os  aconsejare  lo  que 
os  toca:  pues  ningún  respeto  sino  el  vuestro  me 
maéve.  Que  siento  vuestros  males  como  si  fuesen 
mios  ,  y  podéis  creer,  que  pues  no  os  los  ayuda- 
ba á  pasar  ,  que  no  pensaba  que  habia  de  salir  de 
ellos  mejor  fruto.  Que  en  ninguna  cosa  holgaría 
tanto  de  gastar  la  hacienda  y  la  vida,  como  en  en- 
derezar el  bien  de  osa  villa  'si  como  vecino  me 
quisiéredes  en  ella;.  Mas  yo  confio  en  Dios,  que 
de  aqui  adelante  no  me  desechareis ,  pues  yo  he 
de  ser  procurador  de  todos.  Y  aunque  recibia  los 
danos  de  quien  pensaba  que  habia  de  defender 
mi  casa,  mas  me  dolían  los  vuestros  que  los  pro- 
pfó's.  Y  ansi  hacian' los  generales,  los  cuales  rae 
trajeron,  aunque  él  no  me  creyó.  Creed  que  como 
me  decis,  yo  era  y  mis  pasados,  señores,  buen 
amigo  y  vecino.  Y  lo  que  ellos  hicieron,  haré  yo 
siempre  por  vosotros,  si  queréis  creerme  y  estar 
en  lo  que  os  conviene  conformes  :  que  es  camino 
de  enriquecer  y  cobrar  lo  que  tan  perdido  tiene 
esa  villa.  Yo  he  escrito  al  rey  que  tanto  le  deseáis 
servir,  y  que  tan  engañados  fuisteis  en  lo  pasado, 
y  con  servicios  se  ha  dé  satisfacer,  y  que  esto  yo 
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salgo  por  fiador.  Y  asi  creo  que  fio  á  personas  de 
bien,  que  no  me  echarán  las  costas.  5ías  porque 
S.  M.  lo  vea  vos  encargo  vuestro  sosiego,  por  don- 
de conoceréis  que  para  ser  creídos,  ha  de  ser  ha- 
ciendo bien  á  vuestras  mismas  personas ,  é  te- 
niendo tanta  igualdad ,  que  cada  ijno  sea  señor  de 
lo  suyo.  Y  los  oficiales  tornei^  á  lo  que  soliaq  ,  y 
los  mercaderes  á  sus  tratos.  Y  olvidéis  todas  aque- 
llas cosas  que  os  hician  errar.  Que  haciéndolo  de 
esta  manera  ,  dejadme  á  mí  el  CiU"go  de  vuestras 
cosas,  que  yo  lo  tendré,  y  os  tendré  siempre  por  tan 
amigos,  como  os  tuvieron  mis  pasados.  Y  pues 
ellos  de  vesotros  recibieron  buenas  obras,  y  voso- 
tros de  ellos,  lo  seamos  de  aqui  adelante  ,  entre 
vosotros  é  mí.  E  si  alguna  yerba  naciere  mala  vos 
la  arrancad  ,  porque  no  dañe  la  buena.  E  por- 
que procuradores  buenos  no  fallan  al  reino  ,  os 
digo,  que  aqui  en  en  esta  ciudad  entendemos  en 
todo  lo  general  del  reino,  para  enviar  á  suplicar 
al  rey  que  lo  conceda.  Y  que  nos  deje  taa  sanos, 
que  jamás  haya  causa  para  sostenerla.  Y  agora  se 
pide  ,  con^o  á  príncipe  se  debe  pedir,  é  con  aca- 
tamiento. Lo  que  se  diere  será  firme  para  los  pre- 
sentes é  por  venir.  Que  yo  tuve  el  placer  de  ven- 
cer los  enemigos  del  reino,  fue  por  no  ir  ellos  por 
el  camino  que  convenia  al  reino.  Porque  uiuertes, 
robos,  quemas  ,  derrocamientos  de  casas  ,  no  es  li- 
bertad ,  sino  sujeción  y  destrucción  é  perpetua 
guerra  d,e  juro,  desconfianza,  que  es  peslilenciíi, 
inarraole.  Asi  señores,  yo  os  pido  que  comencéis  a 
gustar  el  reposo,  la  quietud  .  el  .descanso,  el  tratar 
vendiendo  é  comprando;  y  luego  halla;"eis  en  ello 
la  libertad.  Que  eso  es  Ubre,  que  no  es  apremiado. 
¿Qué  mayor  premio  queréis,  que  la  que  habéis  te- 
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nido  hasla  agora,  no  teniendo  seguridad  ningutin, 
ni  en  casa  ni  fuera  de  ella?  Sobre  la  cliancilleria 
he  hecho  posta  al  rey.  Y  agora  hago  otra,  porque 
de  las  cosas  que  á  esa  villa  tocan ,  en  mí  nunca 
hay,  ni  habrá  ningún  descuido.  Y  esto  tened  })or 
íiruie,  y  siempre  me  avisad  de  loque  os  cumpla. 
Porque  donde  yo  estoy  cerno  he  dicho ,  solo  es 
menester  que  me  digan  lo  que  he  de  hacer  ,  y  lo 
(lemas  lo  haré  yo  de  muy  buena  voluntad.  Guarde 
Nuestro  Señor  vuestras  magníficas  personas. 

«Segovia  13  de  mayo  de  1521  años.y 

Por  concluir  con  esta  materia  tan  enfadosa  diré 
ahora  aquí  el  perdón  geneial  que  el  emperador 
hizo,  usando  de  su  acostumbrada  clemencia  ,  lue- 
go que  volvió  á  España,  y  entró  en  Castilla. 

Estaba  Castilla  llena  de  temores.  Quiso  S.  M.  sa- 
carla de  ellos  y  á  28  de  octubre  año  de  1522  en 
la  plaza  mayor  de  Vailadolid  en  un  rico  cadal- 
so cubierto  de  paño  de  oro  y  seda ,  se  puso  el 
emperador  vestido  de  ropas  largas  ,  á  lo  antiguo, 
con  los  grandes,  y  los  del  consejo.  Salió  el  fiscal 
real  ricamente  vestido  sobre  cubierta  una  cota  de 
las  armas  reales  y  uno  de  los  escribanos  de  cáma- 
ra que  fue  Anión  Gallo,  hizo  larga  relación  de  los 
levantamientos ,  que  habia  habido  en  Castilla,  y 
luego  leyó  la  carta  de  perdón,  diciendo.- 

«Que  por  cuanto  ea  estos  reinos  y  en  otras  par- 
tos han  sido  y  son  notorias  los  grandes  movimien- 
tos y  alteraciones,  que  en  ellos  ha  iiabido,  y  tuvo 
en  ausencia  del  rey  ,  siendo  como  era  informado 
que  muchas  ciudades,  villas,  lugares,  consejos,  y 
personas  particulires,  iinsi  eclesiásticos  como  se- 
glares, á  Vüz  de  comunidad,  persuadidos  por  falsas 
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causas,  y  in'dúcidos  por  algunas  personas^'áé 'da- 
ñada intención',  dándoles  á  entender  que  nos,  ha- 
biamos  irjandado  echar  é  imponer  nuevos,  gran- 
des y  exorbitantes  tributos  ,  é  imposiciones  sobre 
sus  vasallos,  y  publicando  ansi  por  escrito  y  por 
palabra,  por  todos  estos  sus  reinos ,  haciéndolti 
imprimir  de  moldé,  por  mejor  atraerlos  á  su  mal- 
vada opinión,  nunca  habiendo  pasado  tal  cosa  por 
su  pensamiento.  Y  con'  este  calor  conmovieron  y 
levantaron  á'lós  ditlíos  pueblos,  y  comunidades 
de  ellos  á  qué  se  pusiesen  en  armas  contra  la  per- 
sona real  y  contra  sus  justicias:  é  hicieron  luego 
juntas  particulares  en  cada  uno  de  los  dichos 
pueblos  levantados.  Y  otra  junta  general  de  todos 
ellos  nombrándose  procuradores  de  cortes  de  todo 
el  reino,  y  dándose  asi  favor  y  ayuda  unos  á 
otros,  tomaron  las  varas  de  su  justicia  á  los  corre- 
gidores, y  á  los  otros  oficiales  que  por  su  man- 
dado las  tenían  y  usaban,  y  pusieron  otros  de  su 
mano,  y  combatieron  sus  fortalezas  y  echaron  fue- 
ra' dé  eltás"  á  sas' alcaldes  y  se  apoderaron  en 
€íllas  y  dé  las  armas  y  pertrechos  que  en  las'  di- 
chas fortalezas,  y  en  otras  partes  había  para  la 
guarda  y  defensión 'de  estos  reinos  y  señoríos,  y 
junta^on  muchaf  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo, 
para  hacerse  fuerte's  contra  su  servicio.  Y  pdi  lo 
poner  mejoren  obra,  prendieron  á  algunos  del 
conseja  y  álos  alcaldes  y  alguaciles  de  su  corle,  y 
á  otros  oficiales  de  ella  y  la  casa  real  y  se  apode- 
raron del  palacio  real  de  la  villa  deTordesilfas,  don- 
dé  la  reina  estaba  con  la  ilustrísima  infanta  doña  <]a- 
talina'y  echaron  de  su  servicio  y  acompañamie-nto 
al  marqués  y  liiarquesa  de  Denia,  y  pusieron  otras 
personas  de  siiiíaano  y  déluVieron  aire  verendísimo 
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cardenal  Je  Torlosa  hu  uohcTnador  de  eslos  reinos, 
que  no  saliese  de  la  \illa  de  Vailadolid:  y  hicie- 
ron en  la  villa  de  Tordisülas  sujunla  lieneral  con 
los  procuradores  délos  dichos  ])uehlos  levaiilados, 
y  usurparon  la  justicia  y  preeminencia  y  autori- 
dad real,  librando  carias  aiisi  de  justicia,  como  de 
haciendas  selladas  con  su  sello  real  de  que  asi  mis- 
mo se  apoderaron  y  oian  y  libraban  pleitos  y  ne- 
gocios como  si  fueran  del  consejo  real,  y  firmaban 
de  sus  nombres  las  dichas  cartas  y  provisiones.  Y 
por  virtud  de  ellas  con  fuerza  y  con  mano  armada 
lomaron  nmy  grandes  sumas  de  maravedis,  ansi 
de  las  rentas  y  patrimonio  real,  como  de  la  sania 
Cruzada,  aplicados  para  hacer  guerra  contra  infie- 
les, y  echaron  muchas  sisas  y  repartimientos  ,  y 
empréstitos  en  los  dichos  pueblos  y  moradoras  de 
ellos.  Y  permanecieron  en  el  dicho  levantamiento 
y  rebelión  muchos  dias  en  los  cuales  las  dichas  co- 
munidades ,  y  personas  particulares  de  ellas,  hi- 
cieron grandes  robos  y  sacos,  quemas,  y  deiriba- 
mientos  de  casas ,  y  muei'tes  de  hombres,  fuerzas 
y  violencias  en  las  iglesias ,  y  monasterios  y  otras 
partes,  haciendo  muchos  ¡daños  y  especialmente 
contra  las  personas  que  eran  en  su  servicio  y  no 
querian  seguir  su  rebelión  y  opinión  dañada.  Y 
como  quiera  que  el  rey  ausente  de  estos  dichos 
reinos  como  dicho  es ,  fue  avisado  de  los  dichos 
movimientos  y  alteraciones,  les  escribió  luego  que 
cesasen  de  ellos  y  no  hiciesen  mas  la  dicha'junta. 

«Y  por  les  mostrar  su  intención  mas  clara  que 
nunca  habia  sido  ni  será  de  les  echar  los  dichos 
tribuios  y  imposiciones  sino  de  los  relevar  cuanto 
á  él  fuese  posible,  les  envió  sus  carias  patentes,  y 
por  ellas  les  hizo  gracia  y  remisión  del  servicio 
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quu  en  los  cortes  de  la  Coruñá  le  fue  otorgado,  y 
mandó  guardar  á  los  pueblos  los  encabezaiiiienlos 
de  sus  ^enías,  sin  emíiargo  de  la  puja  que  en  ellos 
íud  hecha.  No  consintieron  í»i  dieroií  lugar  que  las 
dichas  sus  cartas  reales,  ni  otras*  muchas  que  es- 
cribió duranttí  el  dicho  tiempo  en  beneficio  y  re- 
medio de  estos  reinos,  fuesen  por  ellos  pubHcadas 
ñi  Viniesen  á  tioticia  de  las  personas  que  ellos  te- 
nían ansi   inducidas  y  engañadas  con  las  dichas 
falsas  persuasiones:  antes  prendían  sus  mensage- 
ros  y  correos  y  de  sus  gobernadores  y  juntaron 
ejército  con  la  dicha  gente  de  ápie  y  de  a  caballo 
apoderándose  de  su  artillería,  haciéndose  fuertes 
en   la  dicha  villa  de  Tordesillas ,  defendiéndose 
contra  él  y  contra  sus  gobernadores  hasta  que  la 
lomaron  por  combate  y  fuerza  de  armas:  tornán- 
dose después  á  juntar  los  dichos  procuradores  y 
rebeldes  de  la  dicha  junta  en  la  dicha  villa  de  Va- 
lladolid.  De  do  tornaron  á  salii-  con  mucha  gente  de 
á  pie,  y  de  á  caballo  artilleria  é combatieron  algunas 
villas,  fortalezas  y  otros  lugares,  ansi  de  su  corona 
real,  como  de  los  grandes  y  caballeros  que  seguían  su 
servicio.  Y  ansi  lo  continuaron  hasta  que  los  sus  go- 
bernadores y  caballeros  y  otros  que  en  persona 
para  ello  vinieron  y  cóii  las  gentes  de  elfos  y  de 
Otros  que  seguían  sU  servicio  se  juntaron  bodero- 
sanienle,  y  fueron   á  dar  la  batalla  á  los  de  la  di- 
cha junta  y  se  la  dieron  cerca   del  lugar  de  A'i- 
Ilalar  donde  fueron  presos  y  muertos,  y  desbara- 
tados por  los  de  su  ejército,  en  lo  cual  todo  come- 
tieron crimen  lesee  L'ajeslatís  y  otros  escesos,  crí- 
menes y  delitos,  ([lie  por  ser  notorios  no  mandaba 
declarar  ni  especificar  eñ  esta  su  carta  los  cuales 
fueron  dignos  de  gran  punición  y  castigo.  Y  como 
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quierque  aleilta  la  multitud  y  enormidad  de  ellos, 
y  como  /ucron  cometidos  contra  él  y  contra  las 
personas  reales  ,  y  en  tanto  dufio  y  escándalo  y 
perjuicio  de  todos  sus  reinos  ,  y  poP  ello  pudiera 
justamente  y  conforme  derecho  y  razón  proceder 
contra  todas' las  personas  que  fueron  culpantes  en 
ello  á  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes,  y 
declarar  á  las  ciudades  y  villas,  que  fueron  cul- 
pantes en  lo  susodicho  á  perdimiento  del  derecho 
é  preeminencia  de  tener  voz  y  voto  en  corles  y  de 
los  otros  privilegios,  franquezas  y  mercedes  que 
lenian.  Pero  considerando  la  antigua  lealtad  que 
tenian  estos  sus  reinos  de  Castilla,  y  las  grandes  y 
famosas  hazañas  de  los  naturales  de  ella  y  aca- 
tando como  otras  muchas  ciudades,  villas,  y  lu- 
gares y  provincias  y  grandes  perlados  ,  y  caballe- 
ros escuderos  y  otras  personas  asi  eclesiásticas  co- 
mo seglares  de  estos  sus  reinos,  no  fueron  en  Jos 
dichos  levantamientos  y  rebelión  antes  permane- 
cieron en  su  servicio  siempre  y  se  juntaron  para 
ello  con  sus  gobernadores,  estuvieron  con  ellos  v 
en  otras  partes  donde  fue  necesario  y  convino 
para  reducir  los  dichos  pueblos  levantados.  Y  ha- 
biendo respeto  que  los  tales  pueblos,  conociendo 
sus  yerros  vinieron  después  á  su  obediencia  v  por 
le  servir  enviaron  mucha  gente  de  guerra  ,*  «nsi 
para  recobrar  él  su  reino  de  ^Navarra,  que  el  rev 
de  Francia  en  tiempo  de  las  dichas  alteraciones  le 
liabia  tomado  como  para  resistir  la  entrada  que 
tentó  de  hacer  en  la  su  leal  provincia  de  Guipúz- 
coa. Y  sabiendo  como  sabia  de  cierto  que  los  di- 
chos pueblos  fueron  como  dicho  es  atraidos  por  al- 
gunas personas  particulares),  que  fueron  los  prin- 
cipales culpados  en  lo  susodicho  contra  ios  cua* 
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les  habia   mandado  proceder  y  se  procede  por 
justicia.  Y  porque  todos  los  otros  sus  subditos  y 
naturales,  agora  y  de  aqui  adelante  vivan  en  toda 
quietud,  paz  y  seguridad  y  le  amen,  con  perfecto 
amor  como  ellos  amaba  y  tengan  mayor  obligación 
para  le  servir  acatando  que  la  clemencia  y  piedad 
es  cosa  conveniente  y  propia  á  los  príncipes  que 
tienen  las  veces  de  Dios  en  la  tierra  y  acordán- 
dose de  los  inmensos  beneficios  y  mercedes  ,  que 
de  su  piadosa  mano   habia  recibido,  y  cada  dia 
recibia  y  esperaba,  que  presto  le  hará  adelante.  Por 
ende  de'  su  propio  motu  y  cierta  ciencia  y  delibe- 
rada voluntad,  y  poderlo  real  absoluto  de  qu^  en 
esta  parte  querían  usar  y  usaban  como  reyes  y 
señores  naturales  no  reconocientes  superior  en  lo 
temporal  perdonaban  y  remitian  desde  agora  para 
siempre  jamas  á  todas  las  dichas  ciudades  villas  y 
lugares,  consejos  y  universidades  ansi  de  lo  rea- 
lengo como  de  lo  señorío  y  abadengo  y  órdenes  y 
á  las  personas  particulares  de  ellos  de  cada  uno  de 
ellos  de  cualquier  estado  y  preeminencia,  ó  dig- 
nidad, condición  ó  calidad  quo  sean,  ansi  eclesiás- 
ticas, como  religiosas,  y  seglares  de  todos  sus  reinos 
y  señoríos  de  Gaslilla  y  estantes  en  ellos,  que  fue- 
ron en  hacer  y  cometer  los  dichos  crímenes  lesee- 
MajestaÜs  y  todos  los  otros  esccsos ,  levantamien- 
tos, sediciones,  confederaciones  ,  ligas,  monipodios 
y   conjuraciones  contra  nos,  é  contra  nuestra  co- 
rona real  y  todos  los  otros  delitos,  fuerzas  ,  robos, 
tomas  de   fortalezas,  combate  de  ellas,  derríba- 
mientos  de  casas,  quema  de  ellas  de  villas,  y  luga- 
res, igíesr-as  y  monasterios  y  de  las  cruces  y  cáli- 
ces, ornamentos,  y  otras  cosas  sagradas,  y  muertes 
do  hombres  ( auñí|ue  fuesen  sus  oficí'aies  )   de  la 
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usurpación  de  su  jurisdicion  y  preeminencia  real  y 
prisión  de  los  de  su  consejo  y  del  detenimiento  del 
dicho  reverendísimo  cardenal  su  gobernador  y  de 
la  ocupación  de  su  palacio  real  donde  la  reina  es- 
taba con  la  infanta  su  muy  cara  y  amada  hija  y 
hermana.  Y  de  las  tomas  de  sus  rentas  y  merce- 
des de  cruzadas,  sisas,  empréstitos  y  repartimientos 
y  otras  cualesquier  tomas  de  bienes  que  se  hi- 
cieron á  cualesquierpersonas  y  consejos,  iglesias  y 
monasterios,  y  á  otras  personas  privilegiadas.  Y  de 
todos  losotroscasos  y  esccsos,  crímenes  y  delitos,  ansí 
los  que  de  suso  van  nombrados  y  declarados,  co- 
mo cualesquier  semejantes  ó  diferentes  de  ellos, 
mayores  y  menores  ó  iguales,  de  cualquier  espe- 
cie, calidad,  natura  ó  condición  que  sean,  hechos 
y  cometidos  por  ias  dichas  comunidades  y  perso- 
nas particulares  de  ellas,  á  voz  y  nombre  de  las 
dichas  juntas,  comunidades  y  personas  particu- 
lares de  ellas,  aunque  fuesen  ó  hayan  sido  los 
que  por  su  graveza  y  enormidad  fuese  necesa- 
rio para  ser  perdonados,  de  esprimirse  en  esta  su 
carta  de  perdón  particularmente.  Ca  su  intención 
y  deliberada  voluntad  es  ,  de  los  perdonar  todos 
del  caso  mayor  al  menor,  cuantos  fueron  hechos 
y  cometidos 'y  perpetrados  en  la  manera  que  di- 
cha es,  desde  principio  del  ano  que  pasó  de  !  o20 
hasta  el  dia  de  la  data  de  esta  caria.  Y  quería  y 
mandaba,  que  ahora,  ni  de  aquí  adelante  por 
causa  y  razón  de  lo  susodicho,  ni  de  cosa  alguna 
de  ello  no  se  proceda  á  su  pedimiento,  ni  de  su 
procurador  fiscal,  ni  de  oficio,  ni  á  pedimiento 
de  parte,  ni  de  otra  manera  alguna  contra  ellos, 
ni  contra  sus  personas  ni  bienes  criminalmente. 
Y  que  los  remitía  toda  su  justicia,  para  que  por 
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razón  de  los  dichos  delitos,  ni  de  alguno  de  ellos 
no  puedan  ser  presos  ni  acusados,  ni  sus  bienes 
tomados  ni  embargados:  ni  se  pueda  hacer,  ni  haga 
proceso,  ni  dar  sentencia  alguna.  Y  sí  algunos 
procesos  estuvieren  hechos  y  comenzados,  y  no 
sentenciados  por  la  parle,  las  daba  por  ningunos 
en  cuanto  toca  á  lo  criminal,  y  los  clisaba  y  anu- 
laba, como  si  nunca  se  hubieran  liecho  ni  pasado. 
y  quitaba  de  ellos  y  de  sus  hijos  y  descendientes 
toda  mácula  é  infamia  que  por  ello  hayan  incur- 
rido. Que  los  reponía  y  tornaba  en  el  estado  en 
que  estaban,  antes  que  cometiesen  los  dichos  crí- 
menes, escesos  y  delitos,  para  que  en  juicio  y 
fuera  de  él  no  se  les  pueda  ser  dicho,  ni  alegado, 
ni  puesto.  Y  mandaba  que  si  algunos  bienes  por 
causa  de  los  dichos  delitos  hasta  ahora  les  han 
sido  tomados,  secrestados,  sean  luego  tornados  y 
restituidos  libremente  á  las  personas  que  habían 
de  gozar  de  este  perdón.  Pero  no  era  su  inten- 
ción" y  voluntad  de  remitir  y  perdonar,  ni  por 
esta  su  carta  de  perdón  remitía  y  perdonaba  los 
danos,  y  tomas  de  bienes  y  mercedes ,  y  otras 
cosas  qne  en  sí  y  en  sus  subditos  fueron  nechas 
por  los  dichos  pueblos  levantados  y  rebelados,  por 
las  personas  que  para  elio  Jes  favorecieron  y  ayu- 
daron, porque  estos  tales  daños  y  bienes,  quería 
que  se  pudiesen  pedir  y  demandar  civilmente  sin 
otra  pena  alguna.» 
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XXVII. 
nácese  justicia  de  algunos  comuneros. 

Tal  era  la  forma  dí^l  perdón  general  que  el 
emp^pdor  hi?o,  seguu  djcho  es.  En  é!  cscepluó  y 
sacó  para  que  no  gozasen  de  él,  liasla  seser^ta  ü 
ochenU  personas,  por  serla  mayor  parte  cenle 
rauy  ordinaria j  otros  ya  castigados,  y  algunos 
frailes  que  hicieron  mucho  daño,  no  jos  nombro 
aqui  en  particular. 

Pero  siendo  forzoso  el  castigo,  por  la  ropula- 
cion  del  mismo  emperador  y  de  la  justicia,  mandó 
traer  de  Simancas  á  don  Pedro  Pimentel  de  Ta- 
layera, que  fue  preso  en  la  batalla  de  Villalar.  y 
lo  hizo  degollar  en  la  plaza  pública   de  Palencia. 

Estaban  presos  en  la  Mota  de  Medina  del  Campo, 
los  procuradores  de  Guadalajara,  los  de  Segovia. 
y  otros.  Fue  el  alcalde  de  Leguizama,  y  á  siete 
(le  ellos  los  puso  en  la  cárcel  pública  de  la  villa; 
de  la  cual  los  sacó  sobre  unos  asnos  con  sogas  ñ  la 
garganta,  viernes  14  do  agosto,  año  1-522.  y  fue- 
ron públicamente  en  la  plaza  de  Medina  degollados. 

También  fue  ajusticiado  en  Vitoria  un  facine- 
roso pellejero  de  Salamanca  ,  y  otros  dos  ó  tres 
tales  como  él. 

Los  cargos  mas  graves  que  á  los  caballeros  Jes 
hicieron,  fueron  el  atrevimiento  de  apoderarse  de 
la  reina  en  Tordesillas,  y  quitar  de  su  servicio 
á  los  marqueses  de  Deni^,  y  cartearse  algunos 
con  el  rev  de  Francia. 
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XXTHI: 

Muerte  del  obispo  ele  ^Zamora. . 

Fao  preso  el  obispo  de  Zamora  don  Antonio  de 
Acuna,  como  ya  dije.  Pusiéronle  en  Simancas  en 
la  íorlaleza ,  donde  estuvo  muchos  dias.  Mató  al 
alcaide  que  le  guardaba,  dicen  que  con  un  la- 
drillo que  traia  en  una  bolsa  del  breviario  disi- 
muladamente; estando  con  él  en  buena  conver- 
sación al  brasero  le  quebrantó  los  cascos.  Al  ruido 
acudió  el  hijo  del  alcaide  ,  y  topó  con  el  obispo 
que  se  salía  de  la  cárcel  dejando  á  su  padre 
muerto.  El  mozo  tuvo  tanta  paciencia ,  que  no 
hizo  mas  que  volver  á  encerrar  al  obispo,  acción 
que  se  tuvo  y  celebró  por  gran  cosa  y  cordura  de 
estí)  mozo. 

Sabido  esto  por  el  emperador  mandó  ir  allá 
al  alcalde  Ronquillo,  el  cual  con  la  sobrada  jus- 
ticia que  habia ,  y  con  la  poca  afición  que  el  al- 
calde tenia  al  obispo,  en  virtud  de  un  breve  que 
el  emperador  tenia  del  Papa,  para  conocer  de  los 
escesos  de  este  obispo  y  otros  frailesy  clérigo,  dado 
á  27  de  marzo  ,  año  de  1 523  ,  el  alcalde  le  dio 
garrote  en  la  misma  fortaleza;  y  aun  diceii  que  le 
colgó  de  una   almena,   para  que   todos  le  viesen. 

Todo  esto  se  hizo  sin  saberlo  el  emperador  ,  á 
quien^pesó  mucho  de  ello,  ano  de  iü26,  aunque 
liabia  causas  v  facultad  para  poderlo  haber. ''''• 
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XXIX. 
Muerte  del  coivde  de  Salvatierra. 


El  íiii  cfuetuvo  don  Pedro  de  Avala,  conde 
de  Salvatierra,  se  p'iede  tomar  por  ejemplo  délas 
varias  forlunas  de  esta  vida.  Fue  preso,  trajéronle 
á  Burgos,  pusiéronlo  en  las  casas  del  conde  de 
Salinas,  donde  murió  desangrado,  ano  de  Uj^í 
estando  el  emperador  en  la  misma  ciudad.  Sacá- 
ronlo á  enterrar  los  pies  descubierios  fuera  de  las 
andas  ó  ataúd,  y  con  grillos  para  que  lo  viesen 
todos.  Tan  pobre  y  desamparado  se  vio  en  la  pri- 
sión el  desdichado  conde ,  que  no  comia  mas  que 
una  triste  olla  que  le  llevaba  León  Picardo,  criado 
y  pintor  del  condestable. 

.  :".Su  hijo  don  Atanasio  de  Avala  ,  page  del  em- 
perador, con  la  piedad  que  debe  el  hijo  al  padre, 
vendirj  un  caballo  que  tenia  para  darle  de  comer. 
Quísole  castigar  el  mayordomo  mayor,  diciéndolo 
al  emperador;  y  el  emperador  preguntándole  por 
el  caballo  le  respondió  don  Atanasio:  «Señor  ven- 
dílo  para  dar  de  comer  á  mi  padre.»  Parecióle 
tan  bien  al  emperador,  que  le  mandó  dar  cua- 
renta mil  maravedís  después  que  su  padre  fue 
condenado. 

La  muerte  del  conde  en  la  cárcel  dicen  que 
fue  sangrándole  de  una  vena  hasta  que  espiró  á 
media  doche.  Este  era  aquel  bravo  caballero,  que 
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€omo  él  dijo,  de  rodilla  en  rodilla  venia  de  los 
godos,  y  acabó  como  vemos,  derribado  con  la 
gran  máqiuna  de  sus  vanos  pensamjentos,  el  que 
venia  de  la  sangre  de  los  godos. 


XXX. 


Fiestas  en  VaUad/jIid.  —  Presentación  de  varios  em- 
bajadores. 


Quiso  el  emperador  mostrar  el  gusto  con  que 
quedaba  de  haber  hecho  tantas  mercedes  á  los 
que  tanto  le  habían  ofendido,  y  mandó  que  dos 
dias  después  de  haber  concedido  el  perdofí  se  hi- 
ciesen en  Valiadolid  solemnes  fiestafS,. jugando  ca- 
ñas, corriendo  toros  y  un  torneo  y  justa,  real. 

El  mismo  enjperador,  armado  de  todas  armas, 
y  disimulado  porno  ser  conocido,  entró  en  la  plaza, 
y  corrió  y  quebró  lanzas  con  los  que  en  la  justa 
mas  se  hablan  señalado;  con  tanto  esfuerzo,  des- 
tre^ija'  y  oíala  ,  que  todos  pusieron  I03  oJQS  Qi^  ^1^  y 
)o  conocieron  con  tanto  gusto,  í^tie  lesc^u^,  admj- 
raei/on. 

Con  la  fama,  de  que  ya  el  mundo  estaba  jleno, 
acudiaii  de  todas  partes  muchos  príncipes  y  em- 
bajadores para  sesuir  la  corte.  Yinp  por  el  rey 
de  Inglaterra  Milardo  Layn,  con  un  doctor  teó- 
logo. Pof  el  rey  de  Portugal,  dop  l^uis  de  Sjlva, 
dando  en  nombre  de  su  rey  el  parabién  ,de  la  ve- 
ni4^a ,  Aor^oaa  del  imperio  y  pacificación  de  Jos 
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levantamientos  de  l':>pna  ;  y  pidió  que  los  caste- 
íliinos  no  pasasen  á  las  MoIucíís:  el  eníperador  lo 
remitió  á  que  hombreó  perKos  lo  juagasen. 


XXXI 


Knfahk  clenvncia  del  emperador. 


Debe  ponerse  aqui  pora  perpetua  memoria, 
que  sé  que  en  los  si¿\us  pasados,  aviogos  y  roma- 
nos la  celebraran.  Fu«í'on  hasta  doscientas  perso- 
nas de  toda  suerte  las  que  en  el  perdón  general 
se  esceptuaron :  pues  bien;  de  tedas  ellas,  no  se 
castisaron  dos,  v  casi  todos  alcanzaron  perdón: 
los  nobles  volvieron  a  la  honra  y  estimación  que 
antes  tenían. •  el  emperador  les  hizo  mercedes,  v 
mostró  tanto  amor  á  ellos  y  á  sus  hijos,  como  si 
nunca  le  hubieran  ofendido. 

Quien  hubiere  leído  la  historia  de  las  altera 
clones  sobredichas,  hallará  que  Hernando  de  Ava- 
les caballero  de  Toledo,  fue  uno  de  los  mas  culpa- 
dos en  estos  movimientos  y  de  los  primeros  cau- 
sadores V  que  mas  perseveraron  en  ellos.  Fue  por 
esto  uno'  de  los  esceptados.  Andaba  escondido  y 
ausente  del  reino  por  lo  cual,  con  razón,  el  empe- 
rador habia  de  estar  mas  enojado  con  el.  Siendo 
esto  asi  se  atrevió  una  vez  á  venir  muy  encubier- 
to á  la  corte,  para  procurar  su  perdón  y  estando 
de  esta  manera  en  ella  ,  súpolo  un  criado  y  aun 
dicen  que  del  consejo  del  emperador  y  pensando 
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que  Je  hacia  gran  servicio  fue  á  deéiríe  dófide  ei'-^ 
taba  y  que  lo  podían  prender. '  '    ^  ''  '  '¡''i? 

El  emperador  oyó  esto  san  hacer  caso.  Pasados 
dos  ó  tres  días,  pareciéndole  al  que  había  dado  el 
aviso  que  ó  el  emperador  no  lo  había  bien  eti^ 
tendido,  ó  se  había  olvidado,  volvió  á  decir  loqU^ 
habia  dicho:  y  el  emperador  con  una  manera  de 
enfado  le  respondió:  «Mejor  hubiérades  hecho  en 
avisar  á  Hernando  de  Avales  que  se  fuese,  que  no 
a  mi  que  lo  mandase  prender.» 

Quedó  confuso  y  avergonzado  el  mal  fin  que 
daba  el  aviso  (como  suelen  los  que  usan  de  este 
oficio  ,  cuando  su  malicia  no  halla  entrada.) 

Dicen  mas,  para  que  se  vea  la  clemencia  del 
Cesar,  que  dándole  cuenta  délos  pocos  que  habían 
sido  justiciados,  dijo:  «Basta  ya ,  no  se  derrame 
mas  sangre...  Palabras  por  cierto  dignas  'detancran 
príncipe.  •  ,</i.:oia  íío1>  jí  r.)iü|. 

•  ond  ¡rwtriíTnoO  jííiíoi 

XXXIÍ/  nbi'jfiín  íj«  f;  onm  !■> 

•  n  )f.  ói'iijííi  ÍGWi  h  \^'^lul 

■■'^  íTí  c'íoijo^  fiíeo  finí  fií)r.íiaib 

;5!-l!  ji'iijiji/,  ol;  obrif.nioll  nob  ob  fóoi 

•'-'■•■  ''!  !'•!  ^!  ;f'^'!'!!«  (.lífoJí;-)  or;p  ,r,'n\ 

Súpose-  luego  por  tGda^í:gpáf?íaf«I''i|^e?dt)/í^me 
el  emperador  había  hecho  y  fue  tanto  eUozo,¿ólíi^' 
to  el  amor  que  de  su  príncipe  concibieron. "  ''"'" 

En  los  corazones  de  todos  sedérranió  este  í^oió''' 
conociendo  con  tal  esperiencia  al  rev  que  teniátíl' 
de  tanto  valor  y  clemencia:  v  así 'fue  sierí?¿ré'i 
creciendo  la  paz  y  quietud  en  todo  el  reino.      '•''" 

Como  supieron  en^Valencia  el  perdón  Vle  Cas^/' 
lilla,  enviaron  luego  sus  procuradores, pidiendo  5^'' 
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suplicando  lo  mismo  al  emperador.  Pedian  en  par- 
ticular que  les  quitase  de  alli  al  virey  don  Diego 
de  Mendoza,  á  quien  por  estremo  aborrecian  car- 
izándole  la  culpa  de  las  alteraciones  pasadas  ,  por 
muchas  tiranías  y  opresiones  que  decian  que  habia 
hecho.  Y  como  estos  procuradores  no  venian  en 
nombre ,  ni  con  poder  de  lodo  el  reino ,  no  se  les 
concedió  por  entonces  lo  que  suplicaban. 

A  1^  de  noviembre  del  año  de  ^2  vinieron 
otros  cuatro  con  poderes  bastantes  de  lodo  el  rei- 
no, para  que  llanamente,  sin  repararen  nada  pu- 
siesen en  manos  del  emperador  sus  honras,  vida  y 
haciendas,  para  que  hiciese  de  todo  á  su  voluntad 
usando  de  su  clemencia,  pidiendo  solamente  que 
sacase  de  alli  á  don  Diego  de  Mendoza,  pues  que 
no  le  podian  tragar ;  y  que  se  removiesen  algunos 
oíiciales  y  diesen  los  cargos  á  otros.  El  emperador 
quitó  á  don  Diego,  y  puso  por  gobernadora  á  la 
reina  Germana,  haciendo  capitán  general  de  todo 
el  reino  á  su  marido  el  marques  Juan  de  Braude- 
burg,  el  cual  murió  dentro  de  aquel  año,  'tan  des- 
dichada fue  esta  señora  en  sus  casamientos^. 

Acatando  el  emperador  la  fidelidad  y  sangre 
real  de  don  Hernando  de  Arauon  duque  de  Cala- 
bria,  que  estando  detenido  en  el  castillo  de  Játiva 
cuando  las  alteraciones  de  Castilla  le  ofrecían  li- 
bertad, hacerle  capitán  general,  y  casarle  con  la 
reina  doña  Juana,  que  él  prudentemente  no  lo  ad- 
mitió, ni  quiso  prestar  oidos,  dando  por  respuesta 
que  sin  licencia  del  emperador,  no  saldría  de  la 
prisión;  considerando  esto  Carlos  V,  llamó  á  Va- 
lladolid  al  duque,  le  hizo  mucho  favor  y  le  casó  con 
la  reina  Germana,  dando  á  ambos  el  gobierno  de 
\alencia.  jóidüohj  ííUíí  v^pm  iíohíI^i 
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LIBRO  DÉCIMO. 


Júnlüiise  en  AquisgVün  el  emperador  y  los  prbtcipes 
declares. 

Salgo  como  el  rjüe  navega  íníiieado,  combatido 
cíe  la5  oías  y  toraielnta  de  las  disensiones  y  mas 
que  civiles  ¿¡ue^ras  que  hubo  entre  las  gentes  de 
mi  nación,  al  puerto  felicísimo  y  bonanza  de  los 
sucesos  dichosos  y  corona  imperial  e1i  Aquisgran 
del  glorioso  Carlos  V,  cuando  los  gobernadores  de 
Castilla  aparejaban  fas  a^mas  contra  el  ejército 
Iráíices,  que  entró  en  navarra. 
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Después  de  baberel  emperador  enviado  á  Lope 
Hurtado  de  Mendoza  á  Castilla  ,  con  las  provisio- 
nes de  los  vireyes  y  gobernadores  suyos,  para  el 
condestable  y  almirante  con  el  cardenal  que  ya  lo 
era,  como  está  dicho,  ólse  dio  la  mayor  priesa  que 
pudo  para  efectuar  su  coronación  y  lo  demás  que 
convenia  hacer  en  aquellas  partes,  por  desocuparse 
de  cosas,  y  dar  mas  brevemente  la  vuelta,  como 
la  habia  prometido  en  España;  Teniéndole  con 
harto  cuidado  los  sucesores  de  estos  reinos,  envió 
otro  caballero  llamado  don  Alvaro  de  Avala  ,  con 
cartas  para  los  gobernadores  y  los  dé  su  consejo, 
y  para  los  grandes  y  señores  de  Castilla  ,  dicién- 
doles  el  cuidado  conque  estaba  de  concluir  presto 
sus  negocios  en  aquellas  partes ,  y  acudir  á  estas, 
lo  cual  seria  con  la  brevedad  posible ,  encargán- 
doles asimismo  con  grandes  encarecimientos  y 
graciosas  palabras  el  bien  de  estos  reinos. 

Hecha  pues  esta  diligencia  ,  queriéndose  par- 
tir para  Aquisgran(  que  es  una  gran  villa  de  Ale- 
mania la  baja  en  la  comarca  Coloniense)  donde  ha- 
bia de  recibir  su  primera  corona,  los  principes  elec- 
tores, y  otros  que  alli  hablan  de  acudir,  le  suplicaban 
(habiéndoles  dado  aviso  que  para  8  de  octubre  acu- 
diesen alli)  prorogase  el  tiempo,  ó  que  lá  coro- 
nación fuese  en  otro  lugar,  porque  en  Aquisgran 
habia  gran  peste.  Los  de  Aquisgran  por  no  perder 
su  preeminencia  replicaban,  que  la  peste  era  pa- 
sada ,  que  el  lugar  estaba  sano  ,  y  que  tenian  ya 
hechos  los  gastos.  El  emperador  dijo  asi  mismo,"que 
no  habia  de  quebrantar  las  leyes  del  emperador 
Carlos  IV.  Asi  se  mandó  que  para  21  áb  octubre 
so  hallasen  todos  en  Aquisgran. 

Partió  el  emperador  acompañado  délos  cardé- 
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naV     '        'Yó'^tíiitnH.  óhisf^o'ífé  Lú^á/V-Gyiller- 

nió  >.  .  sbbriho  d"i  señbr  de  .Teurés',,t  (ii'zo- 

'IjÍí^PO  de  Jo\e^o\  y  (le  tnut^líDS^í'c^íJdi'és  ''óV.felf'er'ós 

'  V  'nrín;'! ph'le's' '  btirafiOries'  V'' fí^fíjí^cbs !'  l:^o'fi  ¿I' «du- 

36  í'bndékj'y'btfa'búHia  cppía  dte"los  d6  la"  ff'bn- 
tét-a*,  t'odóis  '  acaiteri te' , aclarñ^d'os  de  gílaS  y  de 
'armas;  y  tres  mil  ¡nfaulcs  alemanes,  muy  en  or- 

'dén;  ■,  "' .  ■'    '      ,'  '•'',  '■  .■' '- ' ,; ' '  •■■  •'',  '  •■'   ' 

'■'' [  OfréÍMBrihfíii|lé  üoriHei^h^ 
ciiidüffutí' de  Austria  eri'Lob'ayna  ,  de  donde  tomó 
el  caríiino  después  para  los  esiados  de  Austria  que 
estahaYí'  c|e  maln  manera,  como  dije:  y  para  cele- 
í)rnV  sliS  b'óidás'<:on  Aiia' hermana  del  rey  de  Jíun- 
árit-T,'  cotilo'  se'ííifed  ¿tl''él''rñé4  We  ^bfil  á'ú]  año  si- 

A  2l7cí¿  o¿tübfe  llego  el  emperador  á  dormir  en 
íM'^K'istill'ó''dÓ5Íégni'¿^  porque  la  co- 

rcmapío|^''ééh'abfn  dé  hacer  á  23  dé  octubre  diá  de 
sííij'^(?l3éViDó',  aüó' cié  1520.  ■;  ■/  '.  /  '  ,  ,■ - 
^  'I ^Estaban  ya  en  Aquisgraíl' léV'idrzdbiépíó" '  Oé' M^i- 
gurícía  ■  el  de  Colonia  ,  el  de' Tré veris.  Por  el  rey 
de  Bohemia  vinieron  legados,  asi  como  por  el  du- 
¿¡ue  d6  Sajonia ,  que  por  estar  enfenno  se  quedó 
en  Colonia  ,  v  por  el  marqués  deBrandebur».  que 

lió  pudo  veiiiH'-''^M'^  ;'  -•!  ••:M^"r  ^'   ; 

í  LlegafóTi'  asi  rniáná^éí^teóñd'é  Páláíinb'y  W  dé- 

líiaf¿  pnnciÍDes. ''  ' '/''"^  ''•'''"*.;.'''     '  '"":  •. ';'    . 

Como  1^1  c6%^^q\M'^áhia  de'séf  eí  día  qtí'fe  dí- 
^b'j'ótro  diasque  llegó  aí  castillo  hizo'  su  entra- 
da j'  que  fue  una'  de  las  solernnes  del  mundo  ^  asi 
por  las  librea  ,, y  apáralo  de  los' que  iba ri  con  él 
de  ániíá?,  vestíaos,  y  col iaíJosV' como \íé'fosU[ue 
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á  rocibjrlc  salieron.  El  recibiiiiieuLo  fue, tan  so- 
lemne, y  la  cofouucioa  tap  célebre  y  clignr*  de  lué- 
moria,'C(uc  me  obliga  á  contar  por  lucuuclü  todo 
íp  que  en  ella  hubo,  porque  busl'a^  ahora  solo  sa- 
bemos de  ia  q^ue  se  hizo  en  Bolonia,  citando  reci- 
bió de  mano  del  pontífice  la  corona  imperial. 


Entrada  en  Aquisgrcra  del  emperador. 

Entró  en  Aquisgran  el  emperador  yendo  dchmlo 
los  tres  imil  alemanes  infantes  ,  de  siete  en  siete 
por  hilera  ,  vestidos  de  colores  con  el  traje  que 
ellos  usan  :  á  estos  seguían  los  gobernadores ,  y 
gente  de  la  villa ,  luego  un  duque  alemán  entre 
ciento  y  cincuenta  de  a  caballo  del  imperio  ,  ves- 
tidos de  negro  y  un  gui,on  con  l^i  divisa  del  empe- 
rador. Tras  estos  iban  cuatrocientas  hiiz^ds  del 
conde  Palatino;  y  luego  la  guarda  del  ar'/.obispode 
Maguncia,  c}ue  eran  doscientos  ballesteros  düá  ca- 
ballo vestidos  (le  colorado.  En,  pos  d-e  e'los  la  del 
arzobispo  de  Tréveris  de  ciento  y  cincuenta  de  á 
caballo.  Y  iras  estos  la  del  arzobispo  de  Colonia,  de 
doscientos  y  cincuenta.  Ucspues  de  estas  guardas 
entraron  dos  mil  y  doscienlos  hombres  de  araias 
que  el  eraprador  traía  en  tres  escuadrones:  luego 
venía  el  mayordomo  mayor  Mr.  de  Jeures..  con 
otro  muy  hermoso  escuadrón  de  gentiles  hombres 
y  los  oíros  criodos  de  bi  c^sa  del  vMnperador,  rica 
y  costO|SameatQ .  adereíjados.  ara.iadt»í?  los  cuerpos 
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salvo  las  cabezas,  como  iba  la  otra  gente  de  ar- 
mas. A!  escuadrón  de  la  casa  del  rey  seguían  to- 
dos los  grandes  señores  y  caballeros  españoleSj  ale- 
manes ,  flamencos,  v  borgouones,  que  era  un  graa 
número  todos  vestidos  de  brocados  de  tetas  de  orq 
y  plata ,  v  grandes  recamados,  y  bordados,  y  otros 
géneros  de  galas ,  así  en  sus  personas  y  caballos 
como  en  las  libreas,  y  vestidos  de  sus  criados. 

Entre  ellos  iban  muchos  ministriles  altos, 
trompetas,  y  atabales  de  los  del  emperador,  y  de 
los  principes  electores. 

Tras  esta  caballería  venia  la  del  emperador  que 
era  un  gran  numero  de  caballos  maravillosos,  y 
ricamente  aderezados,  á  la  brida  y  á  la  gineta, 
y  en  cada  uno  de  ellos  un  page,  y  alguno  de  los 
pages  tacando  á  la  morisca,  todos  con  librea  de  oro 
y  plata,  y  raso  carmesí. 

A  estos  les  seguían  seis  reyes  de  armas  en  la 
forma  hordinaria  ,  derramando  moneda  de  oro  y 
plata,  por  el  campo  y  por  la  vdla.  Junto  á  estos  re- 
yes de  armas  llegaba  la  gente  de  guarda  de  a  pie 
del  emperador  con  su  librea;  en  medio  de  los  cua- 
les venia  Garlos  V,  el  armado  de  hombre  de  ar- 
mas en  un  eran  caballo,  y  el  savo  de  armas ,  y 
cubiertas  del  caballo  de  muy  rico  brocado  blanco, 
recamado  de  perlas. 

En  el  campo  antes  de  entrar  en  el  lugar  don- 
de los  príncipes  electores  y  caballería,  que  salió  al 
recibimiento,  toparon  con  el  emperador:  en  descu- 
briéndole se  apearon  lodos,  y  llegando  á  él  le  hi- 
cieron unagrari  reverencia.  El  arzobispo  de  Magun- 
cia con  una  breve  y  elegante  oración  le  dio  el  pa- 
ra bien  de  su  llegada:  dijo  el  gusto  grandísimo  de 
lodos  5  por  ver  un  principe  que  tanto  habian  de- 
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seado.  El  emperador  respondió  huinanisímamenle 
dándoles  muchas  gracias. 

Luego  tomaron  sus  caballos  y  caminaron  para 
la  ciudad  en  la  forma  que  he  dicho  ,  y  yendo  á 
los  lados  del  emperador  el  arzobispo  de  Maguncia, 
y  de  Colonia.  Detras  de  ellos  los  legados,  ó  emba- 
jadores del  rey  de  Bohemia,  y  los  cardenales ,  y 
arzobispo  de  Toledo  y  de  Lieja,  con  otros  muchos 
prelados,  todos  en  los  lugares  conforme  al  orden 
cjue  d3  tiempos  muy  antiguos  tienen.  Después  de  to- 
dos venian  los  harcheros  de  la  guardia  del  empe- 
rador, de  la  librea  y  colores  de  los  pages.  Habia 
entre  todos  mas  de  quince  rail  caballos. 

Salió  á  recibir  al  emperador  con  los  demás  ca- 
balleros, el  doctor  Garbajal,  del  consejo  de  cámara 
del  rey  Católico  y  suyo,  y  salió  armado  en  blanco 
y  encima  del  arnés  una  aliuba  de  carmesí :  no  se 
halló  otro  del  consejo. 

Llegando  á  la  puerta  de  lá  villa,  salió  la  clere- 
cia  y  cruces  en  procesión :  traian  en  unas  andas 
muy  ricamente  aderezadas ,  el  casco  de  la  cabeza 
de  Carlo-Magno  qué  allí  sé  tiene  en  gran  vene- 
ración. 

El  emperador  se  apeó  y  adorando  las  cruces  se 
puso  en  la  cabeza  el  casco  del  emperador  Carlo- 
Magno;  y  tomando  otro  caballo,  porque  el  que  traia 
era  de  derecho  de  las  guardas  de  las  puertas  y  reci- 
bida la  procesión  dentro  de  la  guarda  dea  pie,  el 
emperador  en  la  orden  ya  dicha  entró  por  la  villa, 
cuyas  calles  estaban  ricamente  aderezadas,  y  se 
fue  á  apear  á  la  iglesia  mayor  de  Nuestra  Se- 
ñora. 

Tendiese  en  el  suelo  en  forma  da  cruz,  yestu- 
boasi  hasta  qiie  se  acabó  do  cáhlav  el  Te  Deiim  lau~ 
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(¡amus.  Luogo  fue  con  los  electores  á  la  sacrislia 
donde  hizo  su  juramento. 

iiecho  eslose  vino  á  su  palacio,  y  todos  lo  pre- 
lados á  sus  posadas. 


III. 
Covnnar-hn  fJ-  Carlos  V 


Contaré  por  menudo  las  ceremonias  de  la  co- 
ronación, para  rpie  todos  entiendan  que  si  es  i^ran- 
de  la  cloria  del  imperio  romano,  no  son  menores 
las  obliízaciones  que  el  emperador  tiene,  antes  sin 
comparación  mayores.  Porque  se  obliga  y  promete 
de  impugnar  y  espugnar  á  las  gente  de  otra  secta; 
destruir  á  los  hereges  que  son  contra  la  Iglesia;  re- 
cuperar las  tierras  del  imperio;  ser  padre  de  huér- 
fanos y  viudas  que  viven  con  pobreza;  mantener 
igualmente  á  todos  en  justicia  :  morir  por  la  fé 
católica  ;  estar  sujeto  íí  la  iglesia  romana:  finalmen- 
te se  obliga  a  defender  y  amparar  á  todos  los 
católicos. 

Viniendo  pues  al  caso,  martes  'que  fue  otro  día 
de  su  entrada;  en  Aquisgran  á  23  de  ortubre  del 
año  1520  á  las  seis  de  la  mañana,  los  príncipes 
electores,  y  todos  los  demás  vinieron  á  palacio  á 
acompañar  al  emperador  en  la  forma  y  manera 
que  el  día  antes.  El  emperador  salió  vestido  de 
ropa  larga  de  brocado;  y  un  collar  muy  rico  al 
cuello.  De  la  misma  manera  vinieron  todos  gallar- 
da y  riquísi mámente  vestidos. 
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Llevóle  la  falda  Federico ,  conde  Palatino^  y 
saliéronle  á  recibir  en  procesión  los  prelados.  To- 
máFonlo  en  medio  los  dos  arzobispos,  el  de  Magun- 
cia y  el  de  Tréveris,  vestidos  de  ponlificaL 

Llegando  asi  al  altar  mayor,  el  emperador' se 
tendió  á  la  larga  en  las  gradas  debajo  de  una  rica 
V  gran  corona  de  oro  ,  que  como  una  üimpara  está 
peTidiente.  Luego  el  arzobispo  de  Colonia  ,  (de  cuya 
diócesis  es  Aquissran)  después  que  cantaron  la  an- 
tífona Tcee  ecjo  milto  angehim  meiim^  qui  preceded  te. 
Que  es:  mira,  yo  te  envió  mi  ángel  que  vaya  de- 
lante de  tí,  que  es  lo  que  dijo  Dios  á  su  pueblo; 
dijo  el  verso  Scdvum  fac  regem  nostrum  Domine. 
Que  es:  Salvad^  Señor  á  nuestro  rey.  Dijo  la  ora- 
ción Omnípotens  sempiterne  Deus  qui  gemís  huma- 
nwn,  etc.  Dicha  esta  oración,  los  dos  arzobispos  de 
Maguncia  y  Tréveris  levantaron  al  emperador  y  le 
pusieron  junto  al  altar  de  Santa  Maria,  donde  es- 
taba puesto  un  muy  rico  sitial ,  y  el  emperador  hizo 
oración  de  rodillas.'  Comenzóse  luego  la  misa ,  que 
dijo  el  arzobispo  de  Colonia  (cuyo  es  el  dereeho  de 
consagrar  al  emperador):  los  ministros  fueron  el  de 
Maguncia  y  el  de  Tréveris.  Ecce  advemt  domincdor 
Domínus  el  in  manu  ejus  honor  et  imperiwn  etc. 
Mirad  como  viene  el  Señor  que  manda,  en  cuya 
mano  está  la  honra  y  el  imperio. 

Dicha  la  epístola^  los  dos  arzobispos  quitaron 
al  emperador  la  ropa  larga,  que  era  á  manera  de 
casulla,  y  luego  tendiéndose  á  la  larga  en  cruz  en 
las  gradas  del  altar  mayor >  cantaron  sobre  él  la 
letanía,  y  cuando  llagaron  al  paso  que  dice:  l't 
ohsequiwn  servilutis  nostra  tibí  racionavilefaGias.  Te 
rofjimos andinos.  Que  es:  suplicámoste  Señor  que 
te  sea  acepto  el  servicio  de  nuestra  servidumbre. 


Lovnnló>r»  pn  pió  o\  nrzoiiispo  qwo  dorin  la  niisn,  v 
tr^nicnrlo  o\  ivifíilo  on  la  ninno  izquierda,  dijo  en 
n!ta  voz:  i1  Jiiine  cíediim  fainúbim  iwim  Carolum 
rerjcre^  bcnr'áicéyc  .  subliuiái^e  ct  cmsperare'  digne- 
ris.  Te  rogamos  amJinos.  fvoíiárllo^te  qiie  oigas  lo  que 
porf irnos  qno  íí  esto  tii  osco^ido  siervo  Cai'los  In 
rijas,  bendigan ,  onlacps,  y  consagres.  H  e\im  ad 
híjcni  et  impfnii  fa.^ligiion  fcelicúeX  ppráurere  digne- 
ns.  Te  rogamos  andinos.  Quo  té  lleves  y  íziiies  hasta 
pohf^rlo  en  la  fcnmbre  (iel  reino  y  grandeza  de  im- 
perio feHcísima mente.  Te  rosnrtiós  oyeñüís. 

flecha  esta  ceremonia ^  el  emperador  se  levantó 
y  el  arzobispo  le  preguntó  las  cosas  siguientes  en 
voz  alta,  errando  todo^;  muy  atentos.^ 

17.?  sanctam  fidem  catoUcis  liris  ÍYaditam  Imere 
et  opoibus  SPiTare"^  Quieres  t^ner  y  guardar  con 
obras  la  santa  fe  católica  que  se  dio  álos  varones 
catolices? 

Respondió  el  emperador:  Voló.  Quiero. 

Vis  ccclesiíB,  eccl'^varúmqne  mínislris  fidd'is  esse 
tníor,  et  defensor"!  Quieres  ser  fiel  defensor  y  am- 
parador de  los  ministros  de  la  Iglesia? 

Respondió:  Voló.  Quiero. 

Vis  regnum  á  Deo  concessum.  secundum  juslitiam, 
prned^cessonmi  laorwh  regere  ,  et  efficaciler  defen- 
deré"! Q-jiercs  defender  el  reino  que  Dios  te  ha  dado, 
y  regirlo  según  lá  justicia  de  tus  predecesores? 

Respondió:  Voló.  Oniero. 

Vis  jura  regni  imperiique .  ac  honaejus  dispersú.^ 
inJKSte .  conservare .  et  recuperare  acfdeliter  inufiis 
t'egni .  el  imperii  dispensare"!  Quieres  conservar  los 
derechos  riel  vúm'6  é  imperio,  y  recuperarlos  bie- 
nes que  !és  füferen  usurpados^  y  disponer  fielmente 
de  elljs,  eri  favor  y  aumento  del  reino? 
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Respondió:   T o/o.  Oaiero. 

Vis  paupsrum  et  dlviluin  viduarum  et  orfanorum 
cequus  esse  iudes  j  el  piíis  defensor?  Quieres  ser  jus- 
tó defensor  y  amparador  de  los  pobres  y  de  los 
ricos:  y  de  las  viudas  y  huérfanos?  ,,,  ;  .  '.. 

Bespondió:  Voló.  Quiero.  .  noL  /oi  I 

Vis  santísimo  lesucriste  ^  palri  dotnino  romano 
pontífici ,  et  sanctcB  romanoi  ecdcsice  suhJ2ctioneni  de- 
bilam  ,  et  fidem  reverenter  exhib!?re1  Quieres  ser 
sujeto  y  obediente  á  Jesucristo,  al  romano  pontí- 
fice y  iglesia  romana,  y  guardarle  con  toda  reve- 
rencia la  fe  quese  le  debe? 

Respondió;  Vola.  Quiero. 

'Acabadas  las  preguntas,  los  dos  arzobispos  de 
Colonia  y  Tréveris,  lleváronlo  al  aliar.  El  cual 
puso  un  dedo  de  la  mano  derecha  y  otro  de  la  iz- 
quierda sobre  el  altar  y  dijo  estas  palabras  en  lalin: 
HiCvolo,  ut  in  quantum  divino  fiiltus  adjutorio,  et 
precibus  fidelium  chrislianorum  adjutus  valuero^ 
omnia  promissa  fideliter  adimplere.  Sicme  Deus  adju- 
vet ,  et  Sancli  ejus-  Que  es:  Aqui  quiero  y  prometo 
guardar  y  cumplir  todo  cuanto  he  prometido  ,  ayu- 
dándome Dios  y  las  oraciones  de  los  fieles  cristia- 
nos y  sanios  de  Dios. 

Éslo  hecho  volvióse  el  emperador  á  su  silla.  Y 
el  arzobispo  de  Colonia  que  le  consagraba  ,  dijo 
en  alta  voz  en  latin  vuelto  al  pueblo:  Vuítis  lali 
principia  ac  rector  i  vos  subiicere^  ípsiurque  regnun 
firmilcr  fide  stabdire  ,  az  jus  sionibus  illius  obtempe- 
rare^ juxta  apostoli  prexceptum,  scilicet  Omnis  ani- 
ma potestalibus  subliniioribus  siibjecta  est?  Queréis 
os  sujetará  tal  príncipe  y  gobernador,  y  fortificar 
fielmente  su  reino,  guardar  sus  mandamientos  se- 
gún lo  que  dice  el  apóstol ,  y  es  precepto  suyo  que 
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tofla  criatura  está  sujeta  á  las  potestades  supe- 
riores? 

Luego  todos  á  grandes  voces  rospondieron  .Fiat, 
fíat,  p.ctt.  Sea,  sea,  sea.  Y  porque  el  vulgo  no  en- 
tendía latín,  dijo  el  arzobispo  en  alemán:  ««Queréis 
al  rey  don  Cárl(^,  que  está  presente,  por  empera- 
dor y  rey  de  romanos ,  y  hacer  lo  que  él  os  man- 
dare?') Todos  respondieron.  «Si,  si,  si.» 

Después  de  eslo  el  arzobispo  de  Colonia  dijo  en 
voz  cantando:  Domine  lesucriste  qui  renwn  omaia 
moderarls,  benedic  tua  saliibri  benedilione  hunc  re- 
gem  noslnun  Carolum.  Que  es:  Señor  Jesucristo, 
que  todas  las  acciones  y  cosas  de  los  reyes  riges  y 
gobiernas,  hecbatu  saludable  bendición  sobre  este 
nuestro  rey  Garlos. 

Acabada  esta  oración  y  bendición,  hincóse  el  em- 
perador de  rodillas  y  los  dos  arzobispos,  el  de  Co- 
lonia y  Tréveris  descubriéronle  las  espaldas,  (para 
lo  cual  iban  ya  las  ropas  partidas'  y  con  oleo  de 
catecúmenos  le  ungieron.  Luego  las  junturas  de  los 
brazos  junio  á  los  hombros,  y  luego  los  pechos,  y 
luego  las  manos  ,  y  en  lo  último  de  la  cabeza.  Y  en 
cada  parte  que  le  untaba  decía  el  arzobispo:  Uíigo 
te  refjem  oleo  sanlijicuto ,  innomine  Patris  et  Filii ,  el 
Spiritus  Sancíi.  Untóte  en  rey  con  olio  santificado  en 
el  nombre  del  Padre ,  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo. 

Todo  el  tiempo  que  duró  esta  unción  ,  cantaban 
en  el  coro :  Unxerunt  Scdomonem  Sadoc  sacerdos  ct 
Xatham  Í7i  regem.  Ungieron  por  rey  á  Salomón  el 
sacerdote -Sadüc  y  Natham.  Yá  cada  vez  que  aca- 
baban aquella  antífona  ,  decían  todos:  Vivaí .  vivat 
rex  in  eternum.  Viva,  viva  el  rey  para  siempre: 
que  es  lo  que  se  dijo  á  Salomen  cuando  le  corona- 
ron por  rey  de  Jerusalem 
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Cuanrío  nep;nhon  á  iiriííit'  iíis  mnnos  del  ompo- 
rador,  dijeronlo  mns  palabras  qiio  on  la  bendición 
do  I ns  oíros  mienvbrós:  y  fiüñl^oh  pstas  :  Uñrjnntur 
manus  í^fe  üIco  ^incttfkcato.  cum  cpto  uncli  fnerítnt 
reges,  ef  pro'feke.  Et  sicut  uWxit  Samuel  Davíú  rs~ 
(jem ,  ita  sis  bonüs,  el  tonstitnhis'é'ex  ih  refjno  isto 
super  popuhtm  estnm ,  qiiem  íiomimis  dedil  tibí  ad 
regcmliim,  et  guhernándn'm  ,  ipse  prceslare  dig?ieítfr, 
qiá  vivit ,  et  regnaf  in  swcida  scpcutorum  ,  amen. 
Sean  ungidas  estas  manos  con  el  ulio  sanio,  cDn  el 
cua!  Fueron  ungidos  los  reyes  y  profetas  Y  como 
Samuel  ungió  al  rey  David,  .Isi  seas  buen  rey  cons- 
lituido  en  este  ^eino  sobre  el  pueblo  que  te  dio  el 
Señor  para  gobernar,  teniendo  ól  por  bien  de  con- 
ceder esto,  que  vive  y  reina  en  los  siglos  de  los 
siglos,  amen. 

En  descubriendo  cada  parte  de  las  que  se  ha- 
blan de  consagrar  antes  que  la  ungiese  decía  el 
arzobispo  Pas  teciim.  La  paz  sea  contigo  Respon- 
dian  todos.  Et  cnm  espíritu  tuo.  Y  con  lii  es})íi'¡lu. 

Acabadas  las  unciones  los  dos  arzobispos  lle- 
varon al  emperador  á  la  sacristia,  y  alli  le  limpia- 
ron con  algodones,  y  vistiéronle  de  blanco  como  á 
diácono,  atravesada  una  estola  desde  el  hombro  iz- 
quierdo, hasta  debajo  del  brazo  derecho,  volvió  á 
salir  al  altar  y  postróse  en  bis  gradas  como  lo  hizo 
primero.  Estas  vesliduras  Fuet'on  del  ehi^erador 
(^arlo-Magno  y  tiénenlas  en  la  ciudatl  dis  N'orem- 
berg  con  rimcha  eslima  que  no  sirven  sí  no  para,  este 
acto.  Dichas  ciertas  bt-eves  oraciones,  levantóse  el 
emperador  y  juntamente  loslres  orzoliispós  le  die- 
ron una  espada  desnudii,  la  cual  fue  del  emperador 
Garlo-Magno  diciendo  estas  palabras-  Acdpe  gln- 
d'iumpev  manus  epíscopont/n  iícet  indignas  vita  ta- 
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men,  el  Unfoiifdfd  apostoionm  sanclornm  consc- 
crafos.  Ré^cibe  \í\  espada  por  lás  mí'.nosde  los  obis- 
po?, aiH?qiie  indignas^  peroconsaarados  en  Id  vida  y 
iiuloridad  <Io  los  sanios  apastóles. 

Luego  el  arzobispo  de  Colonia  le  dio  un  anillo 
y  le  vistió  una  ropa  diciendo:  Accipc  dkjnilatis  an- 
mdum  per  hunc  calhoUca'  fidei  arnosce  signacuhnn. 
llecile  el  anillo  de  dignidad  y  conoce  por  él  el 
blasón,  ó  sello  de  la  fe  Católica. 

Después  de  esto  pusiéronle  un  cetro  real  en 
In  mano,  y  un  mundo  en  la  otra  diciendo;  Accipe 
virgam  iñvtutis  ^  aíque  cequ'úatis  quá  inldligas  dili- 
gpve  píos  €l  tendré  reprobos.  Recibe  esta  vara  de 
virtud  y  equidad  con  la  cual  sepas  amar  á  los  bue- 
nos, y  espantar  á  los  malos. 

Dichas  estas  palabras  ,  los  otros  arzobis[)os  le 
pusieron  la  corona  de  oro  del  emperador  Carlo- 
Maiino  sobre  la  cabeza  diciendo:  Accipe  coronam 
regicnn  ac  regnilicd  oh  indignis  episcoporum  manibus 
capifi  luo  imponatur  sanctdcdis  opus  ac  fortUudinis. 
Recibe  la  corona  real  y  del  reino  y  sea  puesta  en 
tu  cabeza  por  las  manos  aunque  indignas  de  los 
obispos  obra  de  santidad  y  fortaleza. 

Luego  después  de  esto  lleváronle  al  altar  y 
puestas  las  manos  sobre  él  dijo:  Yo  pronieto  de- 
lante de  Dios  y  de  sus  ángeles  que  de  aqui  ade- 
lante conservaré  la  santa  iglesia  de  Dios  en  justi- 
cia  y  paz. 

Hecha  est^i  promesa,  lleváronle  á  una  silla  de 
piedra  muy  rica  délos  reyes  pasados  y  sentáronle 
allí  diciendo  estas  palabi\ns:  Ha  retine  modolocun 
regni  quem  non  jure  ¡UFreddario,  nec  paterna  suc- 
cesione  sed  principum  etc  electorum  in  regno  Ale- 
mmicB  tibiqu^  per  eorumvotadeiegatio  máxime  per 
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aidorilatem  Del  omnipotentis.  Ten  pues  ahora  el  lu- 
gar del  reino  el  cual  te  se  da,  no  por  juro  de  here- 
dad ni  paterna  sucesión,  sino  por  elección  de  los 
príncipes  electores  del  reino  de  Alemania,  por  cu- 
yos votos  principalmente  tese  encomienda  por  la 
autoridad  de  Dios  omnipotente. 

En  el  tiempo  que  se  hizo  esta  ceremonia  esta- 
ban losdel  coro  cantando  esta  diWÚiou^:  Desiderium 
nmmai  tribiihti  el  et  volúntate  fahiorum  ejus  non 
fraudasti  eum.  Cumpliste  señor  los  deseos  de  su 
alma  y  no  le  defraudaste  en  nada  de  lo  que  le 
pidió. 

Estuvo  el  emperador  sentado  en  aquella  silla 
con  la  espada  ceñida  grande  espacio  de  tiempo  y 
llegaron  alli  muchos  gentiles  hond^res  y  se  arma- 
ron caballeros.  El  emperador  les  daba  tres  golpes 
en  los  hombros  con  la  espada  de  Garlo-Magno,  y  de 
esta  manera  quedaba  caballero  el  que  recibíalos 
golpes. 

Tornando  el  emperador  al  alfar  mayor  prosi- 
guieron la  misa  en  que  dijeron  luego  el  Evani^elio 
Cuní  Jiatus  esset  lesus  etc.  y  el  ofertorio  Reges  Thar- 
sis  etc.  El  emperador  fue  á  ofrecer,  y  los  electores 
también.  Y  prosiguiendo  la  misa  al  tiempo  que 
dijo  el  arzobispo,  Pax  Domini  volviéndose  hacia  el 
emperador  dijo  esta  bendición:  Benedicat  íibi  Do- 
minus  et  cusíodiat  te,  et  sic  itt  vohdt  super  popu- 
lum  suuiíi  esses  rex  üa  in  presentí  sceculo  fcdicem 
et,  fcdicitatis  tríbuat  esse  consortem.  Per  Ghristuní 
Dominum  nostrwn  Amen. 

Acabada  la  misa,  el  nuevo  rey  de  romanos  y 
electo  emperador  volvió  á  su  palacio  con  el  mismo 
triunfo  y  magestad  que  habia  venido  á  la  iglesia, 
y  como  luego  se  sentase  ú  comer  le  sirvieron  con 
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la  grandeza  que  se  puede  pensar  y  los  tres  arzo- 
bisj^os  que  fueron  en  la  coronación  bendijeron  la 
mesa. 

Comió  solo  el  emperador  en  ella.  El  maridial 
del  imperio  sirvió  de  cahollerizo  dando  alli  públi- 
camente de  comer  al  caballo  en  que  el  emperador 
habia  andado.  El  conde  Palatino  sirvió  de  Maes- 
tresala y  trajo  una  pieza  de  un  buey  á  la  mesa  que 
liabian  asado  entero  en  la  plaza  y  relleno  de  mu- 
chas aves,  las  cabezas  de  las  cuales  asomaban  por 
las  costillas.  El  conde  de  Limburg  sirvió  de  copa 
que  fue  de  una  fuente  que  manaba  por  tres  ca- 
ños vino  blanco  y  tinto,  y  trajo  un  tazón  de  ella. 

En  la  mcsma  sala  donde  comía  el  emperador 
comieron  los  siete  principes  elctores.  cada  cual  por 
sí  en  mesa  distinta  como  fue  costumbre,  y  asentá- 
base en  haciendo  el  servicio  que  le  cabía  á  la  me- 
sa imperial. 

Acabada  la  comida  salió  el  eniperador  á  la  plaza 
y  en  acto  público  dio  al  arzobispo  de  Maguncia  el 
sello  del  sacro  imperio.  Otro  día  que  fue  tercero 
después  de  la  coronación  estando  el  emperador  y 
toda  la  grandeza  de  su  corte  en  misa  y  los  elec- 
tores del  imperio,  el  arzobispo  de  Maguncia  puesto 
en  el  pulpito,  declaró  á  todos  como  el  sumo  pon- 
tífice habia  aprovado  la  elección  hecha  en  Carlos  V 
y  haberle  dado  título  de  ella. 

Armó  el  emperador  este  día  mil  caballeros 
obligando  á  que  cada  uno  mostrase  su  nobleza  y 
armas  de  sus  pasados  sopeña  de  perder  la  caba- 
llería. 

Es  mucho  de  notar  que  la  coronación  del  em- 
perador' en  Aquisgran  fue  en  el  mismo  día  que  se 
coronó   en  Coristantinopla   Solimán  el  gran  turco 
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por  muerte  de  su  padre  Selin,  que  parece  misterÍQ 
iavorable  del  cielo  que  el  dia  que  daban  á  uu  bár- 
baro poderoso,  cruel  y  tirano  ia  espada  contra  el 
pueblo  de  Dios  en  el  mismo  se  diese  la  imperial, 
legítima,  católica  y  verdadera  c>l  mejor  emperador 
y  caudillo  que  ha  tenido  la  Iglesia  por  cuya  virtud 
y  brazo  poderoso  guardó  Dios  su  esposa  como  aqui 
se  verá.  Y  asi  misino  es  de  notar  que  Cáelos  Y 
fue  el  onceno  emperador  cantando  desde  el  empe- 
rador Alberto  en  cuyo  tiempo  comenzó  la  casa  de 
los  otomanos  y  asi  fue  Suleimen  ó  Solimán  el  on- 
ceno de  los  príncipes  de  su  sangre. 

Acabada  la  fiesta  de  la  manera  que  tengo  dicha, 
el  emperador  partió  de  x^quisgran  para  la  ciudad 
de  Colonia  y  con  él  algunos  délos  principales.  Los 
demás  se  fueron  á  sus  tierras.  A  14  de  obtubre 
entró  en  Mastric  donde  le  recibieron  cualra  mil  sol- 
dados bien  armados  y  de  ricas  libreas,  regocijan- 
do la  ciudad  el  recibimiento  de  su  príncipe:  lo 
mismo  hicieron  en  Lieja.  Siendo  ya  el  mes  de  no- 
viembre íio  del  año  lo%0  mandó  lí.amar  para  la 
dieta  ó  cortes  que  quería  tener  en  la  ciudad  de 
Bormes  de  Alemania  ,  que  estuviesen  allí  lodos 
para  seis  de  enero  del  am  siguiente  de  !o21  y  ét 
partió  luego  para  allá  con  propósito  de  ({ue  en 
siendo  acabadas  dar  la  vucl-ta  para;  í^spana  si  á 
caso  no  le  detuviesen  los  d<?spíachos  y  es[)edicion 
del  gobierno  de  aquellas  parios. 

Este  propósito  con  el  suceso  de  su  coronación 
escribió  luego  á  todas  las  ciudades,  y  pueblos  prin- 
cipales do  jLspaña  como  parece  por  la  carta  que 
referí  escrita  á  Valladoiid  desde  Borníes  donde  llegó 
Antonio  Vázquez  con  Ui  embajada  de  los  comune- 
ros y  Uespacho  que  dije:  el  em  per  actor  le  mandó 
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proiider,  que  p;u'a  v\  fiio  mejor,  norque  !^i  por  aoa 
Cbluvi^ra,  carriei'a  peli^vo  como  ¡u¿  tíciuas  su  vio- 
roA,  de-  sep  cusUí^aJu. 


IV. 


Estrado  de  lü$.  repúblicas  crisÜams-'—Prineipio  de  la 
(juerru  entre  el  emperador  y  el  rey,  de  Fraiicki. 


Quieta  estaba  la  cr¡5liandacl  eii  Europa  y  coa 
í^rancles  esperanzas  de  una  larga  paz,  de  un  síliIo 
feliz  y  bienaventurado.  Mus  la  inconstancia  de  la 
vida  humana  en  un  punto  lo  alteró  inquietando 
un  mardcí  pensamientos  de  los  príncipes  y  repú- 
blicas cristianas  con  tan  larga  tx3mpestad  de  con- 
tinuas y  sangrientas  guerras,  que  duraron  todos  los 
días  de  la  vida  del  principe  que  .escribimos  que 
fueron  casi  cuarenta  anos  en  que  murieron  mas 
de  quinientas  mil  personaS;  la  flor  de  Europa  y  las 
fuerzas  de  la  república  cristiíina ,  dándonos  bien 
que  decir,  si  bien  uq  todo  lo  que  hizo,  lo  que  sufrió, 
lo  íj^ue  padeció  en  los  cuarenta  y  cinco  años  que  he 
de  escribir  que  son  en  los  que  sintió  loque  pesaba 
la  car^a  del  reino  y  luonarquia  imperial,  que  los 
dos  restantes  seraii  breves  porque  tratan  de  la 
quietud  de  un  monasterio  duAde  se  retiró  para 
pasero  la  del  cielo. 

Xo  imaginaban  las  gentes  ocasión  alguna,  para 
que  alguno  moviese  guerra,  porque  el  papa  I.eon  X, 
príncipe  singular  y  de  estremada  virtud,  después 
de  haber  ¿icrecenlado  el  ducado  do  Urbioo  al  pa- 
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trimonio  da  la  Iglesia,  teníase  por  muy  contento  en 
conservarse   con  su  estado,  sin  intentar  otra  cosa. 

El  rey  de  Inglaterra  había  hecho  paz  y  dado, 
al  parecer,  un  nudo  ciego  de  amistad  con  el  em- 
perador y  rey  de  Francia.  Los  veoecianos  juzgaban 
por  sano  y  buen  consejo  estar  bien  con  todos,  es- 
carmentados de  los  trabajos  pasados.  El  empera- 
dor si  bien  era  mas  poderoso  y  en  edad  tan  ver- 
de y  floreciente,  con  pensamientos  de  cristiano  y 
católico  príncipe,  cuales  siempre  los  tuvo,  no  que- 
ría mas  que  sosegar  á  España  y  gobernar  los  rei- 
nos y  estados  ,  que  Dios  le  había  dado  con  el 
nuevo  imperio  en  justicia  y  paz. 

Y  aunque  él  tenia  sobrado  derecho,  como  aqui 
se  dirá,  al  estado  de  Milán  y  al  ducado  de  Borgo- 
ña,  que  el  rey  de  Francia  tenia,  por  conservar  con 
él  la  amislacl  asentada  en  >íoyon  ,  y  por  no  alte- 
rar la  paz  tan  importante  á  todos,  disimulaba.  La 
señoría  de  Genova  que  estaba  sujeta  al  rey  de 
Francia  ,  no  era  parte  para  hacer  movimiento  de 
importancia.  Los  florentinos  estaban  quietos  en  la 
gracia  y  buen  gobierno  del  papa;  siguiendo  llana- 
mente su  voluntad.  Luca  y  Sena,  con  los  prínci- 
pes y  repúblicas  de  Italia ,  mas  cuidado  tenían  de 
guardarse  y  defender  ,  que  de  mover  guerra  ,  ni 
ofender  á"  otros. 

A  este  tiempo  sahó  el  rey  de  Francia  sin  pen- 
sar, descubriendo  un  pecho  harto  dañado  contra 
ol  emperador,  siendo  la  causa  envidia  de  su  po- 
tencia, que  le  era  intolerable,  corriendo  la  pasión 
por  las  venas,  hasca  atravesarle  el  alma  con  la 
herencia  de  las  coronas,  heredada  (como  dicen)  de 
padí'bs  y  abuelos;  por  donde  siempre  se  tuvo  por 
violenta  y  poco  durable  la  paz  de  Nóyon.' 
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Y  por  eslo  ,  asi   el  cmnerador .  como  el  rev  de 
Francia   procuraron  ,   anles  de  venir  en   roilipi-' 
míenlo, tener  de  su  parleal  rey  Enrique  de  Ingia--* 
térra,  cada  uno  por  sí ,  por  ser  príncipe  valerosp 
y  rico.  Que  este  fin  tenían  los  caminos  del  empe- 
rador de  Inglaterra.  Lo  mismo  procuraba  el  rey  del 
Francia.  Para  esto  se  hicieron  aquellas  tan  nom-i 
hradas  vistas  con   tanta  .Grandeza   y  aparato  ,  que^ 
dieron  que  decir  al  mundo,  como  las  encarece  Jo-^'- 
bio  y  dice  que  fueron  en   los  confines  de  Terna-^ 
da:   describiendo    la    casa   portátil,   con  salas  y', 
aposentos  de  mucho  servicio,  que  el  inglés  traía, 
á  la  puerta  de  la  cual  estaba  un  salvage  con  arco 
y  ílechas  ,  arma   propia  de  los  ingleses,  con  una 
letra  que   decia:  Cui  adhcrreo.  prceest.   Xo  tom¿iba 
el  inglés  este  lema   por  lo   que  dice  Jobio.   ni  la 
pontifical,  sino  po''que  sentía  ya  las  pasiones  entre 
('arlos  y  Francisco,  y  que  habían  echado  los  fun- 
damentos de  la  guerra  y  sembrado  la  cimiente  de 
ella  ;  por  esto   quiso  Enrice  decir,  que  á  quien  él 
ayudase  prevaleciera. 

Habíanse  concertado  estas  vistas  para  julio,  pero 
anticipáronse  para  mayo.  Todos  eran  recelos,  sa- 
biéndose lo  poco  que  Francisco  había  gustado  de 
la  elección  del  imperio  hecha  en  Carlos.  Aumentó 
estas  sospechas  ,  que  estando  Carlos  en  Barcelona, 
le  envió  Francisco  á  pedir  rehenes  con  particula- 
res embajadores,  para  seguridad  del  casamiento  de 
Ludovica  su  hija  de  él,  un  año,  que  si  ella  muriese, 
comolueizo  murió,  parala  que  naciere  conforme  á 
la  capitulación  de  Noyon.  Los  mismos  rehenes  pe- 
dia, de  que  satisfaría  á  Enrique  de  la  Brit ,  como 
lenco  dicho  por  el  reino  de  Navarra. 

Visto  que  andaban  en  estas  demandas,  las  par- 
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los  acordaron  do  que  se  hiciese  osla  junta  on 
Montpeller  de  Francia,  para  declararlas  dificulta- 
des de  la  concordia  de  Noyon.  El  rey  oslaba  on 
Ambrusa;  el  emperador  en  Barcelona.  Y  como  es-^ 
la  junta  no  tuvo  efecto  por  lo  que  dije,  hízose  otra 
en  Calés,  cuando  se  rompió  la  guerra;  y  confor- 
me á  lo  capitulado  on  Noyon.  el  inglés  sehabia  de 
ju«lar  al  príncipe  que  fuese  acometido,  contra  el 
acometedor,  y  él  habia  de  juzgyr  y  condenar  al 
quebrantador  de  la  paz,  y  dar  favor  al  que  le  hu- 
biese guardado;  que  esto  dice  el  blasón  ,  CiU 
adhcereo. 

Envió  Tomás,  arzobispo  de  Diort  (que  comun- 
mente llamaban  el  cardenal  de  Inglaterra)  con 
otros  de  su  casa  para  que  asistiesen.  El  rey  de 
Francia  envió  á  Antonio  de  Prato  chanciller  de 
aquel  reino.  Por  el  emperador  fue  por  principal 
^íercurin  Gatinara  su  gran  chanciller.  Y  aun  el 
papa  León  envió  á  Gerónimo  Genucio  obispo  de 
Asculi.  Trataren  esta  causa  alegando  cada  uno  en 
favor  del  príncipe,  sobre  quien  habia  sido  el  aco- 
metedor. El  cardenal  inglés  recogió  las  razones 
de  unos  y  de  otros,  y  llevólas  á  su  rey:  el  cual 
de  alli  á  algunos  meses,  que  fué  año  1522,  declaró 
al  francés  por  quebrantador  de  las  paces  de  No- 
yon,  y  primer  invasor  ó-acometedor,  declarándose 
asimismo  por  su  enen)igo  como  contra  quien  ha- 
bia abierto  la  guerra.  Y  asi  ayudó  en  ella  muchos 
años  á  Carlos  como  aquí  veremos:^ 

Esto  quería  decir  en  el  blasón,  y  letra:  Guiad' 
berreo  prceest,  que  es,  que  estaba  tomado  por  ter- 
cero y  juez  y  arbitro,  que  habia  de  ser  contra  el 
quebrantador  de  las  paces  de  Noyon,  y  f¡ue  habia 
de  caer  el  que  las  quebrase. 
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Como  ol  roy  Francisco  cstuyiese  con  tales  pen- 
<anj¡entos,,  tendría  sus  ¡ntoliíiencias  de  las  revuel- 
tas de  Kspaua  ,  y  pareciéndole  buena  la  ocasión 
para  cobrar  el  reino  dt-  Navarra  é  inlenlar  lo  de 
Ñapóles  y  ei^ibarazar  al  emperador  la  coronación 
(que  sienipre  le  fue  odiosa^  y  corjservgr  lo  de  Mi- 
lán, que  como  le  tenia  con  mal  título,  temia  que 
el  emperador  s^  lo  habia  de  quitar  ,  determinó, 
abrir  la  guerra.  Por  no  hacer  esto  sin  algún  co-' 
lor,  y  justificarla  algo,  usó  de  un  ardido  treta  que 
fué  de  esta  manera. 

Andaba  en  servicio  del  emperador  un  conde 
llamado  Roberto  déla  Marca  conde  de  Aranibcr  ó 
Sedanio,  vasallo  suyo,  hermano  del  obispo  de  Lie- 
ja.  Este  pretendía  tener  derecho  á  un  castillo 
en  el  condado  de  I.ucemburg  'que  se  llamaba  el 
castillo  de  Ilierges,;  al  contrario  Mr.  de  Haymeres 
decía  fiue  el  castillo  era  suyo.  Trajeron  pleitos  los 
dos  mucho  tiempo  sobre  este  castillo,  en  el  con- 
sejo de  Gante.  Y  dieron  senlfncia  en  favor  de 
Mr.  de  Haymeres,  y  con  su  justicia  y  ayuda  de 
amigos  apoderóse  del  castillo.  Quejábase  Roberto 
fjue  le  había  Haymeres  tomado  el  castillo  por 
fuerza  de  armas.  Madama  Margarita  gobernadora 
de  Flandes,  conservaba  en  Ja  posesión  al  Hayme- 
res, porque  ademas  de  su  justicia  era,  ííei  vasallo 
(\A  emperaj.or.  Indignado  Roberto,  si  bien  lo  di- 
simuló algunos  diasestando  el  emperador  en  Bor- 
níes le  pidió  licencia  y  vínose  á  su  tierra,  y.  estan- 
do allí,  dicen  que  por  parte  del  rey  de  Francia  .  de 
quien  Pioberto  se  valió  por  ser  muy  suyo,  fue  solici- 
tado y  él  se  pasó  á  Francia,  y  en  París  y  su  comarca 
levantó  gente  de  guerra  de  á  pie  y  de  á  caballo,  y 
con  voz  y  nombro  que  venia  contra  Mr.  deHay- 
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meres  su  contendor,  entró  por  la  tierra  del  em- 
perador en  el  ducado  de  Lúcemburg  ,   haciendo 
^üerrb.   Cerbó  una  villa  llamada  Yerrizon:  y   co- 
menzó á  hacer  cosas  ,  que  con  evidencia  mostra- 
ban ser  oBras  hodé  brazos  tan  ílacos  como  los  de 
Roberto ,  sirio  del   rey  de  Francia.   Pues  es  claro 
que  un  vasallo  tan  particular ,  no  se  atreviera  á 
hacer  guerra  á  su  príncipe  tan  poderoso,  sino  fue- 
ra alentado  de   otro ,  que   competía   en   potencia 
con  él.  Y  mas  levantar  la  gente  en  la  misma  tierra 
de  Francia,  y  tan  cerca  de  la  corte:  y  salir  con  el 
ejército  formado  del  reino  de  Francia.  Supo  luego 
el  emperador  lo  que  pasaba,  y  envió  contra  Ro- 
berto á  Enrico  conde  de  Nasao,  con  oficio  de  ge- 
neral ,  y  no  á  Francisco  Sichino  (como  dice  Jobio) 
que  no  era   mas  que  coronel  de  alemanes,  y  con 
la  gente,  que  bastaron  á  echarlo  de  la  tierra  con 
pérclida  y  vergüenza  suya,  y  de  quien  lo  habia  in- 
citado. 

Envió  al  rey  de  Francia  un  embajador,  que- 
jándose de  él  y  haciéndole  cargo  de  que  habia  ido 
y  rompido  la  paz  de  Noyon,'en  haber  favorecido 
y  ayudado  á  Roberto  de"^  la  Marca.  El  rey  de  Fran- 
cia *nép;aba  haberle  ayudado  y  ofrecía  hacer  parar 
al  Roberto,  y  volver'de  su  propósito.  Hizo  algunas 
apariencias  de  ello  .'pero  ésto  fue  fingido  y  dui-ó 
pocos  dias.  Tan  lejbs  de  esto  'tornó  después  Roberto 
con  gentes  y  favor  del  rey  de  Francía.'á  hacer  otros 
movímiento's'y  tentó  de  alzarsó 'con  la  ciudad  do 
Lieja.  PuV  lo  cual  el  emperador  envió  á  mandar  al 
conde  de  Nasao  á  quien  había  hecho  ca pilan  ge- 
neral para  aquella  guerra,  que  le  tomase  la  tierra 
y  él  lo  hizo  asi  y  llegó  en  el  rompimiento  (|ue  se 
verá.  Enrico  conde  de  Nasao,  capitán  general,  fue 
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con  su  gente  á  Lucemburg  contra  el  Roberto^ ,  y 
espugnó  y  saqueó  á  Lognio  ,  lamercio,  Fipurenga, 
Sanéelo,  Esdainio  ,  Mouson,  Curcio  y  Bullón,  de- 
gollando todas  las  principales  cabezas  y  ministros 
de  estos  lugares.  Después  de  esto  de  ahí  a  siete 
semanas  puso  treguas  ,con  Roberto.  Y  poniendo 
presidios  en  estos  lugares,  pasó  el  conde  contra 
Francia  y  cercó  el  lugar  de  Masierras,  ribera  del 
rio  Mosa;  y  le  combatió  cinco  semanas,  defendién- 
dole con  muy  buenos  soldados  Mr.  de  Montmorency 
que  era  general  de  toda  esta  frontera  y  Pedro  Ba- 
ya rdo,  que  fue  un  valeroso  capitán  y  de  mucho 
nombre.  Sacaron  al  rio  de  madre  y  echáronlo  en 
el  campo  de  los  imperiales  y  anegáronse  muchos. 
Con  esta  pérdida  se  levantó  el  conde  y  volvió  á 
Flandes,  porque  tuvo  noticia  que  el  rey  de  Fran- 
cia ven'a  con  gran  ejército.  Tomó  á  Muyson  y  al- 
gunos pueblos  del  condado  de  Ilenao.  y  de  Arras, 
apoderándose  de  otras  fuerzas  y  destruyéndolas. 
También  Borbon  capitán  deí  rey  de  Francia 
con  su  gente  ocupó  á  Hesdin  y  tomó  el  castillo  y 
se  le  rindieron  Rentiazo  y  otros  castillos  y  fuerzas. 
Por  otra  parte  Roberto  de  la  Marca  se  había  se- 
cretamente concertado  con  el  duque  de  Gueldres 
para  valerse  de  é|.  Y  pasado  el  tiempo  de  las 
treguas,  desde  Lodi  hacia  guerra  á  Brabante,  y 
Nemours;  y  habiendo  tenido  mucho  tiempo  cer- 
cado los  flamencos  a  Tornay,  último  de  noviembre 
lo  tomaron.  El  conde  de  Ñasao  se  apoderó  de  él 
en  nombre  del  emperador  á  19  de  diciembre,  y  le 
derribó  la  fortaleza;  quedando  desde  entonces  Tor- 
pay  por  Flandes.  De  aqui  se  levantaron  otras  guer- 
ras en  aquellas  partes,  que  por  no  ser  tan  propias 
de  esta    historia    las  dejo  de  contar.  Baste  saber 
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que  este  fue  el  principio  al  descubierlo  de  la  mor- 
tal discordia  y  láridas  contiendas  entre  el  empera- 
dor y  rey  Francisco.  Que  fueron  tales  y  tan  gran- 
des ,*que  se  pueden  igualar  con  cualesquier  ríe  las 
mayores  que  ha  habido  en  el  mundo,  asi  en  lo  que 
duraron  comeen  los  encuentros  y  reñidas  batallas 
que  entre  sí  hubieron,  en  la  mucha  sangre  queso 
derramó,  en  las  prisiones  y  muertos  de  príncipes 
y  capitanes,  en  sacos  y  combates  de  ciudades  y  en 
otros  acaecimientos  grandes  que  pasaron  como  en 
el  discurso  de  esta  historia  se  verá. 

Pasado,  pues,  lo  que  tengo  dicho  de  Roberto  de 
la  Marca  y  no  sucediendo  á  gusto  del  rey  de  Fran- 
cia,'queriendo  proseguir  su  mal  propósito  ,  pare- 
ciéndole  que  lo  de  España  estaba  mejor  de  llevar 
por  las  alteraciones  que  en  ella  habia  y  por  las 
pláticas  y  tratos .  que  según  sospecha  tuvo  con  algu  - 
nos  malos  hombres  españoles  ó  porque  sin  ellas 
le  pareció  que  estando  la  pasión  tan  adelante  ha- 
llaría entrada  con  algunos,  como  aqui  veremos:  por 
el  nombre  que  cuando  peleaban  los  franceses  to- 
maron de  la  comunidad,  con  fingido  nombre  tam- 
bién de  don  Enrique  de  la  Brit  pretenso  rey  de 
Navarra,  envió  otro  ejército  á  conquistar  este  reino 
y  hacer  guerra  en  Castilla  ,  como  la  pudiera  hacer 
si  las  comunidades  estuvieran  entonces  en  su 
fuerza. 

Vino  por  capitán  de  este  ejército  Andrés  de 
Fox ,  señor  de  Asparrós  á  quien  los  de  Logroño 
dicen,  con  engaño,  que  mataron. 

Ordenóle  Dios  mejor,  que  cuando  los  franceses 
entraron  en  Navarra,  era  ya  el  mes  de  mayo  des- 
pués de  la  batalla  de  Villalar,  en  que  la  comuni- 
dad fue  deshecha ,  y  los  gobernadores  estaban  en 
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Sc?o¡va,  todas  las  cindailos  de  Caslilla  rendidas 
y  llanas  y  con  mas  miedo  del  casliuo  ,  f|ue  oriiu- 
ilo  ni  brio  para  ir  adelante  en  el  mal  comenzado. 


Guerra  de  Francia  en  Xaiurra. 


Era  Virey  de  Navarra  don  Antonio  Manrique 
dufjiie  de  Nájera. 

Con  el  seguro  déla  paz,  que  habia  entro  Fran- 
cia y  España,  y  por  haber  enviado  la  artillería  de 
Pamplona  á  los  gobernadores,  estaba  desproveído 
y  no  como  convenia  en  tierra  tan  vecina  a  los  ene- 
migos. 

Llegaron  los  franceses  con  su  capitán  general 
Mr.  de  Asparrós.  hermano  de  Mr.  de  Lautrech, 
virey  de  Milán.  Traian  doce  mil  infantes  y  ocho- 
cienlos  hombres  de  arm.as.  Arrimáronse  á  ¡a  villa 
de  S.  Juan  del  pié  del  Puerto,  que  es  de  la  otra 
parte  de  los  montes  Pirineos  hacia  Francia  ,  en  la 
cual  estaban  ciertas  compañías  de  soldados  para 
defenderla.  Pero  como  el  lugar  y  fortaleza  eran 
poco  fuertes  y  los  soldados  sin  esperanzas  de  so- 
corro, sin  esperar  combate  se  dieron  á  partido  y 
entregaron  la  fortaleza  ,  saliendo  con  sus  armas, 
banderas  y  alambores  y  viniéronse  á  Logroño  sin 
parar  en  Pamplona  ,  porque  ya  el  virey  la  habia 
desamparado.  Pasaron  luego  aquellas  montañas  los 
franceses  por  el  puerto  de  Koncesvalles  y  de  ca- 
mino se  les  entrego  el  castillo  del  Peñón  ,'  y  pea- 
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sánelo  haber  asi  la  fortaleza  de  Maya,  enviaron  par- 
le de  la  gente  sobre  ella.  Pero  el  alcalde  que  la 
tenia,  mostró  tanto  ánimo  y  se  defendió  tan  bien 
dos  ó  tres  dias,  que  tuvieron  por  mejor  consejo  de- 
jarla. Pasaron  adelante  derechos  á  Pamplona  ca- 
beza de  aquel  reino  y  los  vecinos  naturales  de  ella 
viéndose  desamparados  de  socorro  y  sin  capitán  y 
que  deníi-o  habia  bandos  y  devotos  de  don  Juan 
de  la  Brit  y  de  su  hijo  que  pretendía  el  reino,  sa- 
lieron al  camino  á  dar  la  ciudad  á  los  franceses.* 
los  cuales  entraron  y  se  apoderaron  de  ella  sin  ha- 
cer daño  ni  fuerza.  Luego  enviaron  á  requerir  al 
alcalde  de  la  fortaleza,  que  era  un  caballero  ,  que 
se  llamabaFrancisco  de  Herrera,  que  se  la  entregase. 
El  cual  queriendo  primero  probar  lo  que  podría, 
si  bien  la  fortaleza  no  estaba  entonces  acabada,  no 
lo  quiso  hacer.  Los  franceses  mandaron  plantar  su 
artillería  y  la  combatieron  dos  ó  tres  dias,  en  los 
cuales  derribaron  las  puertas  y  parte  de  la  mura- 
lla y  sí  bien  el  alcalde  quisiera  defenderla,  no  era 
posible,  ni  la  gente  que  dentro  habia  era  la  que 
iaastaba  ,  que  era  poca  y  mala.  De  manera  que 
hubo  de  sacar  el  mejor  partido  que  pudo  y  entre- 
gar la  fortaleza. 

Los  franceses  quitaron  el  gobierno  que  habia 
en  la  ciudad  y. pusieron  otro  y  dejando  en  su  guar- 
da y  de  la  fortaleza  casi  dos  mil  hombres,  pasaron 
adelante,  enviando  ciertas  compañías  á  la  ciudad 
de  Estalla,  la  cual  también  se  entregó  luego:  .por 
que  tampoco  el  duque  de  Najera  trató  de  defen- 
derla, porque  él  no  hizo  mas  que  tornar  la  posta, 
y  venirse  i\  Segovia,  donde  los  gobernadores  esta- 
ban (lando  orden  en  componer  arjiiella  ciudad  para 
pasar  á  Toledo.  Que  sí  bienios  gobernadores  tenían 
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algunas  sospechas  de  la  guerra  qiie  intcnlabeí  el 
rey  de  Francia  y  sabian  que  había  detenido  á  don 
Pedro  de  la  Cueva  que  iba  por  Francia  al  empe- 
rador con  la  nueva  de  la  victoria  que  habian  ha- 
bido en  Villalar,  no  entendieron  que  con  tanta  furia 
y  brevedad  acometieran. 

Pasaron  los  franceses  á  la  villa  de  los  Arcos, 
que  es  seis  leguas  ó  poco  mas  de  Logroño,  y  de  allí 
caminaron  derechos  contra  Logroño,  porque  en 
Navarra  no  hallaron  resistencia  sino  fe  en  la  for- 
taleza de  Maya,  que  siempre  estuvo  por  el  enipe- 
rador. 

Los  gobernadores  avisados  de  la  pérdida  de 
Navarra ,  comenzaron  á  hacer  las  diligencias  ne- 
cesarias y  á  convocar  gente.  La  ciudad  de  Sego- 
via  les  dio  mil  hombres:  Vailadolid  dio  otros  mil: 
asi  fueron  ayudando  todos  los  lugares  principales 
de  Castilla  y  los  que  habian  sido  comuneros  mas 
y  con  mayor  voluntad,  y  si  se  hubiera  hecho  per- 
don  general  acudiera  infinita  gente.  Luego  otro 
dia  que  el  duque  de  Xájera  llegó  á  Segovia  ,  el 
condestable  partió  para  Burgos  y  el  cardenal  el 
dia  siguiente.  El  almirante  andaba*  falto  de  salud  y 
partió  de  ahí  á  cuatro  dias. 

Detúvose  el  campo  francés  en  los  Arcos  cuatro 
ó  cinco  dias  ,  y  en  estos  tuvo  lugar  don  Pedro  Ve- 
lez  de  Guevara  de  recoger  la  gente  que  pudo  y  con 
la  que  habia  venido  de  San  Juan  de!  pie  del  Puerto 
meterse  en  Logroño  y  fortificarlo  de  manera  que 
el  enemigo  hallase  resistencia.  Esta  diligencia  de 
doii  Pedro  y  el  mucho  valor  de  los  ciudadanos 
valió  mas  que  la  fortaleza  del  lugar  para  que  el 
francés  no  se  hiciese  señor  de  Lovroño.  No  se  con- 
tentaban los  franceses  con  haber  sanado  á  Navar- 
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ra  que  era  á  lo  que  decian  que  venían,  y  que 
ia  guerra  no  era  del  rey  Francisco,  sino  de  don 
Enrique  de  la  Brit  que  pretendía  ser  suyo  aquel 
reino. 

Quitada  esta  máscara  y  jugantlo  de  las  armas 
al  desííubierlo,  acometieron  á  Logroño  y  aun  di- 
cen que  traían  por  nombre  ó  apellido:  «viva  el  rey, 
la  Qor  de  lis  de  Francia  y  la  couiunidad  de  Cas- 
tilla :»  por  donde  se  persuadió  el  trato  que  algu- 
nos de  la  comunidad  habían  tenido  con  Francia. 

Alojáronse  los  franceses  entre  unas  viñas  y 
huertas,  un  tiro  de  arcabuz  de  Logroño,  el  rio  Fbro 
en  medio.  Pusieron  la  artillería  para  batir  la  ciu- 
dad en  el  cerro  ,  donde  dicen  que  fue  la  antigua 
Cantabria,  Enviaron  un  trompeta  requiriendo  á  la 
ciudad  que  se  rindiese  con  ciertos  donaires,  pi- 
diendo paso  para  llegar  á  Burgos,  y  la  fortaleza 
para  su  rey,  y  la  plaza  para  correr  toros  y  basti- 
mentos para  su  campo.  La  ciudad  respondió  lo 
que  merecía  tal  embajada. 

Después  de  haber  robado  y  abrasado  las  aldea?, 
ganaron  el  monasterio  de  San  Francisco  que  está 
entre  el  muro  de  la  ciudad  y  el  rio  Ebro.  Y  desde 
él  con  la  artillería  que  era  muy  buena,  batieron 
reciamente  tres  días  arreo;  en  los  cuales  haciendo 
los  cercados  su  deber ,  mataron  mas  de  trescien- 
tos franceses  muriendo  algunos  de  los  de  dentro. 

Estaba  la  ciudad  mal  proveída  con  poca  gente 
y  armas  para  resistir  á  tantos ,  y  aun  sin  di- 
nero, que  todo  lo  había  gastado  sirviendo  conieal- 
tad  al  emperador  y  gobernadores  para  allanar  las 
comunidades.  Y  como  se  vio  cercado  de  un  ejér- 
cito tan  poderoso  que  dicen  llegaba  á  treinta  mil 
combatientes  con  mucha  artillería,  csl'orzáf onse  lo 
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mejor  que  pudieron.  Ijecharon  .aera  las  mujeres, 
nifios  y  gente  impertinente  para  la  .uuerra. 

Usarop  los  ciudadanos  de  un  ardid  que  para 
espantar  al  enemigo  valió. inucho.  Y  fue,  que  hi- 
cieron muchas  banderas  diferentes  y  libreas,  y 
la  poca  gente  que  habla  salia  con  un  vestido  y  una 
bandera  por  una  pueda  que  no  fuesen  vistos ,  y 
entraban  por  otra  con  la,  bandera  tendida  y  to- 
cando las  cajas  de  manera  que  el  enemigó  los 
viese.  Fue  tal  la  ostentación  y  muestra  .  que  qui- 
nientos hombres  hicierpn,  que  el  francés  entendió 
()ue  habian  entrado  veinte  mil.  Echaron  el  agua 
del  rio  atajando  las  acequias  ó  regaderas  ,  y  me- 
tióselespor  los  alojamientos  que  les  hizo  notable 
(laño.  Fmalmenle ,  los  franceses  hallaron  en  Lo- 
groño mas  corazones  de  hombres  que  pensaban, 
y  no  se  les  hizo  tan  f¿kil  la  entrada  en  Castilla  co- 
mo la  de  los  monles  Pirineos  de  Navarra. 

No  cesaban  de  batir  los  muros  viejos  de  Lo- 
groño ,  y  la  balería  hizo  harto  daño  y  derribó  parte 
de  ellos,  mas  no  del  esfuerzo  y  corage  de  los  ciu- 
dadanos. De  esta  manera  pasó  la  conquista  de  Na- 
varra y  la  ciudad  de  Logroño  estaba  en  el  peligro 
y  aprieto  dicho. 

En  este  tiempo  los  gobernadores  de  Castilla  ca- 
minaban para  Burgos  con  determinación  de  partir 
como  lo  hicieron  á  socorrer  á  Logroño  y  cobrar 
lo  qae  se  habia  perdido. 

El  emperador  que  estaba  en  Bormes  tenia  ya 
entendida  la  mala  voluntad  del  rey  de  Francia 
por  el  hecho  de  Roberto  de  la  Marca ,  y  teniendo 
aviso  de  que  hacia  nuevo  ejército  envió  sus  emba- 
jadores al  papa  y  rey  de  Inglaterra  quejándose  de 
lo  que  el  rey  de  Francia  hacia,   y  pidiéndoles  su 
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ayuda  contra  el  francés,  como  contra  quebranía- 
dor  de  la  paz  pública  y  de  lo  capitulado  en  Noven. 
Para  acudir  á  lo  que  convenia,  dio  priesa  en  el 
despacho  de  la  dieta  por  venir  luego  á  Flandes  y 
proveer  lo  importante  á  la  guerra  que  los  france- 
ses hacian  en  su  casa.  De  lo  cual  diré  en  conclu- 
yendo con  la  jornada  de  Navarra  por  no  cortar  el 
hilo  y  confundir  la  narración  y  corriente  de  la 
historia. 

VI. 


Acuden  los  gobernadores  á  Logroño  y  retir anse  los 
franceses. 


Llegados,  pues,  los  gobernadores  á  Burgos  deja- 
ron alli  el  conseja  real  y  partieron  recogiendo  la 
gente  que  las  ciudades  y  caballeros  enviaban. 
Junt¿íronse  doce  mil  infantes  y  dos  mil  caballos;  y 
como  el  francés  súpola  venida  del  ejército  de  Cas- 
tilla y  que  sin  poderlo  estorbar  habían  entrado 
mas  de  cuatro  mil  hombres  en  Logroño,  acordaron 
levantarse  :  asi  lo  hicieron  dia  de  San  Bernabé. 

Un  dia  antes  de  esta  retirada  ,  un  soldado  na- 
tural de  la  ciudad  ,  hizo  motivo,  por  el  cual  los 
franceses  se  acabaron  de  resolver  para  levantarse 
de  alli.  Y  fue,  que  estando  el  general  y  capitanes 
principales  alojados  en  San  Francisco,  cuyas  ven- 
tanas caen  sobre  el  rio  Ebro,  se  hallaban  cenando 
víspera  de  San  Bernabé  donde  caia  una  ventana 
al  rio  con  las  velas  encendidas.  Él  soldado  de  Lo- 
groño se  coló  por  unas  tapias  del  muro  y  púsose 
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en  parte  que  pudo  tirar  á  puntería.  Mató  uno  de 
los  principales  que  estaban  á  la  mesa.  Sintieron 
los  franceses  tanto  su  muerte,  que  se  entendió  en 
la  ciudad  y  pensaron  que  el  muerto  habia  sido 
Mr.  de  Asparrós ,  general  de  este  campo  y  mas 
como  los  vieron  ir  otro  dia.  Los  de  Logroño  gozo- 
sos con  la  victoria  ,  salieron  en  seguimiento  de  los 
franceses  haciéndoles  el  mal  que  pudieron.  Fue 
tan  estimada  esta  victoria  que  Logroño  gañó  con 
casi  solas  sus  fuerzas ,  que  desde  entonces  hasta 
ahora  celebran  la  memoria  del  dia  de  San  Bernabé, 
mostrando  esta  ciudad  su  magnificencia  en  las 
fiestas  y  regocijos  que  hace. 

Venido  el  emperador  á  Castilla,  teniéndose  por 
muy  servido  délo  que  Logroño  habia  hecho  asi  en 
las  comunidades  ayudando  á  los  gobernadores,  co- 
mo en  este  cerco  que  hizo  el  francés  defendiendo 
con  tanto  valor  su  ciudad,  les  dio  privilegio  en 
que  dice:  f^que  acatando  á  los  grandes  y  leales 
servicios  que  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Logroño 
le  habian  hecho  ,  y  como  continuando  la  fidelidad 
y  lealtad  (jue  debian,  estuvieron  en  su  servicio  en 
tiempo  de  las  alteraciones  y  movimientos  pasados 
sirviéndole  en  las  dichas  alteraciones  con  gente  y 
dineros  para  sosegar  los  dichos  movimientos  y  re- 
ducir los  pueblos  al  servicio  de  su  rey.  Y  asimis- 
mo, que  estando  él  ausente  de  estos  reinos,  el  rey 
de  Francia  envió  su  ejército  sobre  el  reino  de  Na- 
varra para  tomarlo,  y  la  ciudad  envió  á  su  costa 
mucha  gente  para  resistir  al  ejército  del  rey  de 
Francia.  Y  después  que  los  franceses  ganaron  el 
reino,  los  de  Logroño  continuando  su  lealtad  y 
fidelidad  recogieron  en  la  ciudad  los  soldados  y 
gente  de  guerra  que  so  venían  de  Navarra  ,  des- 
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piios  qae  los  franceses  la  ganaron ,  dánf^loles  dine- 
i"os  y  bastimentos  para  su  socorro;  y  repararon  á 
su  costa  los  muros  de  la  ciudad,  derribando  y  que- 
mando el  hospital  y  otros  ediíicios  y  casas  que  en 
ella  y  en  los  arrabales  habla!  Y  echaron  sus  mu- 
jeres é  hijos  fuera' para  hacerse  mas  fuertes  y  de- 
fenderse j  como  se  defendieron  con  mucho  animo 
y  lealtad  del  dicho  ejército  de  Francia  que  le  cer- 
có y  destruyó  los  cariipos.  Y  no  solo  defendieron 
su  ciudad,  pero  hicieron  notable  daiio  en  los  ene- 
migos matándoles  y  robándoles  el  campo  .  de  ma- 
nera que  les  fue  forzado  retirarse  y  dejarla  ciudad.» 

Por  estas  y  otras  cosas  def.ogroño  el  empera- 
dor les  hizo  mercedes  de  hacerla  y  á  toda  su  gen- 
te libre  y  franca  de  los  servicios  ,  pechos  y  armas 
y  otras  cosas  para  perpetua  memoria  de  lo  que 
con  tanto  valor  hablan  hecho. 

Vi  en  poder  de  Melchor  Gómez  jlanrique,  ve- 
cino déla  ciudad  de  ^ájerá,  cierta  información  de 
testigos  que  dicen:  Que  en  los  dos  años  de  las  co- 
munidades y  cerco  dé  Logroño  el  licenciado  Al- 
bar  Pérez  habia  ¿ido  regidor  de  los  hijos  de  algo  y 
este  Logroño  y  tanta  parte  y  de  tanto  valor  que 
viendo  andar  al  pueblo  vacilando  para  dar  en  la 
comunidad  y  después  rendirse  á  los  'franceses  con 
su  buena  industria,  los  puso  én  camino  y  los'ani- 
mó  para  que  estuviesen  íirmes  en  la'fe  que  deben 
cá  su  rey  y  fuertes  en  la 'defensa  de'su  ciudad. 

Oír')  dia  des'pues  que  el  ejército  francés  se  ha- 
bla retirado  estando  aún  dos  leguas  de  Logroño 
entraron  lo?  gobernaVIores  y  el  conde  de  Haro  ca- 
pitán general  con  tódó  sú  ejército  sin  contraste  ni 
impedírncnlo  alguno.  Con  éllok  venían  el  duque  de 
Xájera  y  don  Diego  Enriqucz  de  Guzman,  conde  de 


Alhn  i]o  Listo,  don  Gíutíi  Mnnriqíie  condedo  Osor- 
TiO,  don  Alonso  ác  Arelhino  condo  do  Aguilar.  don 
Juan  de  Tovar  marqués  de  Vorlanga,  don  Pedro 
Veloz  de  Guevara  conde  de  Ofiale'y  otros  caba- 
lleros prinfipales. 

Entrados  en  Logroño  los  franceses  se  retiraron 
una  legua  mas  afielante  al  soto  que  llama  del  rey 
de  Imjode  Viana  hacia  Mendavi.i,  riberas  del  Ebro 

Teniendo  los  gobernadores  y  los  caballeros  que 
en  el  ejército  venian  determinación  de  seguirá  los 
franceses  y  echarlos  por  fuerza  de  armas  del  reino 
de  Navarra,  se  ofreció  diferencia  y  duda  entre  ellos. 
Porque  el  conde  de  Ilaro  que  era  el  capitán  gene- 
ral queria  pasar. adelante  con  el  cargo  que  hasta 
alli  hnbia  tenido  de  capitán  genera!.  Lo  cual 
contradecia  el  duque  de  Nájera"  alegando  ser  el 
virey  de  Navarra  y  que  dentro  en  aquel  reino  no 
habia  de  ser  otro  capitán  general  sino  él.  A  lo 
cual  respondía  el  conde  de  Haro,  que  Navarra  csta- 
I)a  ya  en  poder  de  los  franceses  v  el  duque  la  habia 
penhdo  y  no  tenia  en  ella  poder,  y  elcampo  de 
Castilla  cuyo  capitán  general  él  era",  la  entraba  á 
conquistar  de  nuevo.  Pero  pareció  que  no  era  bien 
afrentar  al  duqi'c  de  Nnjera  principalmente  por- 
que habia  lugares  en  Navarra  que  el  francés  no 
leshabia  tomado.  Y  que  aquella  no  stí  podia  l!a- 
Imar  conquista  sino  acto  de  ahuyentar  un  encmiíío 
que  con  violencia  y  sin  título  se  habia  entrado. 
Asj  determinaron  quedentro  en  Navarra  el  duque 
de  Nájera  fuese  capitán  general,  é  hiciese  el  oficio 
que  el  conde  de  íiaro  se  volviese  á  Búrsos  como 
lo  hizo. 

Dado  asiento  en  lo  que  mas  convenia  partie- 
ron de  alli  de  esta  manera. 
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VIL 


Batalla  entre  franceses  y  espawles  en  que  estos  que- 
dan victoriosos. 


El  campo  francés  hizo  su  camino  relirándose 
la  via  de  Pamplona  en  Ires  ó  cuatro  alojamientos. 
Los  gobernadores  salieron  de  Logroño  con  el  de 
España  en  su  seguimiento  tomando  siempre  los 
sitios  y  aposentos  que  los  franceses  iban  dejando 

Al  segundo  dia  les  llegó  la  gente  de  Guipúzcoa 
Vizcaya  y  Álava,  que  el  condestable  babia  man- 
dado venir  que  serian  siete  mil  hombres  de  á  pie 
de  muy  buen  talle.  El  duque  de  Bejar  vino  en  so- 
corro del  campo  con  cuatrocientas  lanzas  y  mil  y 
quinientos  infantes;  y  para  su  sustento  llevaban 
delante  cuatrocientas  vacas,  y  cuatrocientos  car- 
neros ;  asi  como  se  iban  gastando  ,  iban  siempre 
cumpliendo  el  número. 

Ilubo  entre  ;los  dos  campos  en  este  camino  re- 
ñidas escaramuzas  y  desafíos.  Uno  fué  de  nni 
contra  mil.  En  el  campo  dondQ  se  había  de 
pelear,  los  franceses,  llevaron  secretamente  de 
noche  unas  piezas  de  artillería  ,  pusiéronlas 
debajo  de  tierra ,  hicieron  tres  grandes  bocas 
de  fuego,  y  enramáronlo  todo.  Guando  los  espa- 
ñoles salieron  en  orden  para  pelear,  dispara- 
ron los  tiros,  y  entró  el  fuego  de  los  tres  hornos^ 
y  las  pelotas  por  el  escuadrón  que  casi  lo  destru- 
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yeron  to;lo  nrariendo  nmclios,   que  no  escapa  ron 
tresciontos. 

Olro  din  se  señalaron  como  valientes  ca])alleros 
don  Beltran  déla  Cueva,  primogénito  del  duque  de 
Alburquerque,  y  su  cañado  don  Pedro  Girón,  que 
con  voluntad  de  los  gobernadores  habia  venido  á 
servir  al  rey  en  esta  jornada,  matando  y  pren- 
diendo algunos  hombres  de  armas  franceses,  con 
quien  se  toparon  á  ijrande  riesgo  y  peligro  de  sus 
personas.  La  úilinia  jornada  de  los  franceses  fué 
pasar  por  la  quebrada  do  una  sierra  Tque  entonces 
se  llamaba  Reniega,  y  agora  nuestra  Señora  del 
Perdón,  por  donde  pasan  viniendo  de  Pamplona 
á  Artajona,  Taf;illa  y  Oür).  Alojáronse  con  su  cam- 
po en  un  buen  sitio,  y  campo  de  un  lugar  llamado 
Zubiza  .  al  pie  del  puerto,  á  dos  legur.s  de  Pam- 
plona 5  y  otras  dos  de  la  Puente  de  la  Picina  ,  de 
donde  habian  partido,  pareciéndoles.  que  aquel 
era  puesto  aventajado,  por  tener  tomado  el  paso, 
y  bajada  de  la  sierra  á  los  espairoles,  y  para  po- 
der pelear  con  ellos  á  su  ventaja,  ó  quitarles  el  pa- 
so ó  para  meterse  en  Pamplona,  donrle  habían 
mandado  recoger  gran  copia  de  bastimerilos ,  cesa 
que  todo  lo  miraron  muy  bien. 

Elduque  de  Nájera  que  hacia  el  oficio  de  ge- 
neral llegó  con  el  ejército  á  alojarse  en  la  Puente 
de  la  Reina,  donde  ios  franceses  habian  estado  lía 
noche  antes.  Tuvieron  aviso  del  asiento,  y  venta- 
ja que  los  franceses  tenían,  y  habido  su  consejo 
pareció  cosa  de  grande  peligro,  y  aventura  pasar 
la  sierra  por  el  camino  que  los  fra nceseshaíbian pa- 
sado ,  estando  ellos  donde  estaban.  Creyóse  tam- 
bién que  retirarse  y  vc/lver  atrás  era  coí;a  vergon- 
zosa, y  no  se  debía  hacer;  y  que  detenerle  mas  a'ffi 
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no  convenia  tampoco.  Porí[ue  sabían  que  los  fran- 
ceses forlirica!)aD  y  proveían   la  ciudad  de  Pam- 
plona á  í^rande  priesa. 

Por  estas  causas  determinaron  pasar  la  sie'Ta 
por  otro  camino  ,  sí  bien  mas  largo  ,  subiendo  la 
sierra  en  alio,  atravesándola  por  donde  ahora  es 
el  camino  real,  y  derecho  de  Pamplona  á  la 
Puente  de  la  Reina  con  rodeo  de  casi  dos  leguas, 
buscar  al  enemigo,  \  pelear  con  él  hasta  echarle  del 
Reino. 

Tomada  esta  resolución,  el  postrero  día  del 
mes  de  junio  de  este  año  1521,  bien  de  mañana 
partieron  con  su  campo  ,  y  llevando  buenas  guias, 
caminando  la  gente  con  buena  voluntad  y  ánimo, 
aunque  con  harto  trabajo  de  sol,  y  de  ir  en  orden, 
sin  acometer  ni  parar,  l'ué  su  buena  ventura  que 
sin  desgracia  ni  contraste  alguno  pasaron  la  sierra, 
si  bien  con  rebatos,  y  nuevas  {'altas  de  que  los 
enemigos  los  atajaban.  Descendiendo  á  lo  llano, 
siendo  las  cuatro  después  de  mediodía  comenza- 
ron á  alojarse  en  un  campo  llamado  Ezquiros. 
entre  la  ciudad  de  Pamplona,  y  el  Real  de  los 
franceses.  Asi  que  estaban  a  una  legua  los  unos 
de  los  otros,  el  campo  español  metido  en  Pamplo- 
na, y  el  campo  trances,,  como  cercando  á  Pamplo- 
na, y  haciendo  rostro  al  enemigo,  que  fué  una 
determinación  animosa. 

Los  franceses  se  admiraron  cuando  así  los  vie- 
ron, porque  no  habían  tenido  aviso,  ni  aun  ima- 
ginado su  camino.  Y  pareciéndole  á  Mr.  deA'spar- 
rós,  y  á  los  oíros  capitanes,  que  por  haberse  alo- 
jado en  aquel  sitio  ,  tenían  alajado  el  paso  para 
Pamplona,  y  que  de  fuerza  habían  ríe  desamparar 
el  reino,  acordaron  poner  el  hecho  en  avenlui'a  de 
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la  batalla.  Que  cierto  fué  el  consejo  y  delermina- 
cion  de  esfuizados  caballeros. 

Viendo  cjue  el  ni^jor  tiempo  para  esto  era  ha- 
cerlo luego,  porque  ellos  estaban  holgados,  y  los 
castellanos  llegaban  cansados  y  hambrientos,  acor- 
daron no  esperar  un  punto  mas.  Y  asi  levantán- 
dose luego  de  donde  estaban,  comenzaron  á  cami- 
nar en  sus  escuadrones  ,  la  artillería  delante,  con 
grande  estruendo  de  atambores  ,  y  pífanos  contra 
los  españoles.  Los  cuales  reconociendo  que  los 
franceses  los  venian  a  buscar  .  dejando  unos  la  co- 
mida, y  otros  el  alojamiento  que  tenían  comenza- 
do lomaron  las  armas ,  y  se  pusieron  en  orden 
con  tanta  [)resteza  y  ánimo,  que  el  condestable 
de  Castilla  con  sumo  valor  les  ponia  ,  que  por 
priesa  que  los  franceses  se  dieron  en  caminar,  los 
hallaron  ordenados,  y  en  sus  escuadrones;  y  con 
mucho  ánimo  los  salieron  á  recibir. 

Ganaron  los  franceses  un  buen  puesto  para 
acomodar  la  arlilíeria,  y  comenzaron  á  jugarla  de 
manera  que  hacia  mucho  daño  en  los  españoles. 
Tirábanles  en  un  campo  raso  de  unos  prados,  y  la 
artileria  francesa  eslalja  asestada  en  un  repecho 
que  señoi-eaba  todo  aquel  llano:  antes  que  la  ba- 
talla llegase  á  romperse,  sin  recibirlo  ellos,  causa 
de  que  un  escuadrón  de  infantería  de  cinco  mil 
homl)res,  comenzase  á  retirarse,  y  dar  muestra  de 
huir.  Si  el  almirante  de  Castilla  con  alguna  copia 
de  caballos  no  saliera  en  su  ayuda  ,  y  con  obras  y 
palabras  los  detuviera,  se  perdieran  de  todo  pun- 
to. iMas  valió  tanto  lo  que  el  almirante  hizo,  que 
con  mucho  esfuerzo  volvieron  en  sí  ;  y  con  gran 
denuedo  acometieron  á  los  enemigos. 

Por  otra  parte  la  caballería  francesa  arremetió 
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con  nf[uel  primer  ímpetu  contra  otro  escuadrón  de 
infanteria  que  lo  rompió  y  estuvo  muy  á  canto  de 
voíver  las  espaldas  por  ser  casi  insufrible  el  pri- 
mer encuentro  de  esta  gente.  Mas  el  condestable 
de  Castilla  que  con  una  ti'opa  de  caballeros  anda- 
ba requiriendo  ,  animando  y  ordenando  la  gente, 
como  vio  la  flaqueza  de  la  infantería  ,  tomó  el  ba- 
tallón de  la  caballería  española  y  dio  en  los  hom- 
bres de  armas  franceses  un  apretón  tan  furioso, 
que  si  bien  ellos  pelearon  valientemente,  con  furia 
y  brio  se  defendieron  y  ofendieron  gran  rato:  al 
fin  fueron  muertos  y  presos  casi  todos. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  pasaba  ,  un  escua- 
drón de  infantería  española  viendo  el  daño  que  la 
"artilleria  francesa,  que  era  mucha  y  muy  buena, 
hacia  en  ellos,  poniéndose  á  peligro  y  riesgo  ca- 
minó hasta  donde  estaba,  y  peleando  contra  mil 
gascones  que  la  guardaban,  rompiéndolos  y  com- 
peliéndolos á  huir,  ganó  la  artillería.  Lo  cual  causó 
tanto  espanto  y  temor  en  la  otra  gente  francesa, 
que  viniéndose  á  topar  con  ellos  los  españoles  con 
poca  resistencia  pasando  aquel  ímpetu  y  denuedo 
primero,  fue  vencida  de  tal  manera,  que  en  espa- 
cio de  dos  horas  por  todas  partes  se  declaró  la 
victoria  por  España. 

Venia  en  el  campo  español  Miguel  de  Perea, 
caballero  noble,  natural  de  Málaga  ,  mozo  de'po- 
ca  edad,  si  bien  de  fuerzas  y  esfuerzo  señalado; 
hizo  una  hazaña  notable  con  que  se  dio  fin  á  esta 
jornada  y  se  concluyó  la  victoria  .'y  fue,  que  me- 
tiéndose por  el  escuadrón  donde  estaba  el  estan- 
darte real  de  Francia,  llegó  él  peleando,  mato  al 
que  lo  tenia  sacándoselo  de  las  manos,  y  lo  ganó 
y  defendió  sin  poder  los  franceses  cobrarlo:  asi  el 
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emperador  le  dio  privilegio  par¿i  que  lo  pusiese  en 
el  escudo  de  sus  armas. 

Con  esto  los  franceses  volvieron  las  espakuis 
huyendo,  quedando  muertos  en  el  campo  mas  de 
seis  mil  hombres  sia  los  que  murieron  en  el  al- 
cance que  duró  dos  leguas,  les  fue  ganada  mu- 
cha con  muy  buena  artillería  y  preso  Mr.  de  As- 
p.irros  su  general  con  algunos  otros  gentiles-hom- 
bres principales  de  Francia.  De  los  españoles  mu- 
rieron trescientos,  de  los  cuales  la  mayor  parte 
mató  la  artillería. 

Asi  pasó  esta  memorable  batalla  domingo  últi- 
mo dia  de  junio  del  dicho  año  de  !o2l. 

El  condestable  y  el  almirante,  gobernadores  de 
Castilla  ,  el  duque  de  Xajera  ,  general  que  era  y 
los  otros  caballeros  que  alli  se  hallaron,  hicieron 
cuanto  de  ellos  podia  esperarse  cumpliendo  todo  lo 
que  á  buenos  capitanes  y  varones  esforzados  de- 
bian  ,  asi  en  ^el  ordenar  y  animar  la  gente  para 
darla  batalla,  como  después  en  pelear  animosa- 
mente por  sus  personas.  Cumplieron  asimismo  con 
el  amor  y  lealtad  que  debían  á  sí  mismos,  á  pesar 
de  que  tenían  á  su  rey  apartado  de  sus  reinos,  que 
es  bien  de  notar  loque  el  condestable  y  almirante 
de  Castilla  hicieron  en  servicio  del  emperador  y 
bien  del  reino  ,  ganando  dentro  de  dos  meses  dos 
batallas  de  tanta  importancia  con  que  conservaron 
los  reinos  de  Castilla  y  de  Navarra  en  la  obedien- 
cia del  enjperador.  Asi  lo  dice  el  mismo  emperador 
en  una  carta  de  merced  que  hizo  al  condestable, 
confirmándole  los  diezmos  de  la  mar  por  cuanto 
él  le  habia  restituido  los  reinos  de  Castilla  que 
iban  peididos.  Esto  lo  advierto  solo  por  ejemplo  y 
memoria  en  los  siglos  venideros  ,  y  que  se  conozca 
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lo  que  á  tales  caballeros  se  debe ,  como  también 
á  lodos  los  demás  grandes  de  Castilla  que  consu- 
ma lealtad  se  mostraron  en  estas  jornadas,  gas- 
tando largamente  sus  haciendas  y  poniendo  sus 
personas  á  todo  peligro.         ^ 

No  vaya  á  creerse  que  hablo  por  adular,  ni 
por  ganar  la  gracia  de  nadie:  que  la  del  cielo  me 
importa  ,  sino  por  darles  lo  que  se  les  debe  y  por 
dar  ejemplo  de  lealtad  á  los  que  son  y  serán,  que 
para  eso  se  escriben  estos  libros. 

Fuera  mas  largo  el  alcance  y  mayoría  presa  y 
matanza,  sino  viniera  la  noche  con  cuya  negra 
capase  encubrieron  y  escaparon  muchos.  Volvié- 
ronse los  españoles  á  su  alojamiento  que  fue  en  el 
mismo  lugar  donde  se  hablan  puesto  antes,  si  bien, 
no  sin  cuidado  de  la  gente  francesa  que  estaba  en 
Pamplona,  que  habia  salido  al  campo  con  pensa- 
miento de  ayudar  á  los  suyos  cuando  estuviesen 
en  la  batalla.  Pero  visto  el  rompimiento  se  tornó  á 
entrar  ,  y  sin  atreverse  á  esperar  en  la  ciudad  sa- 
lieron huyendo  aquella  noche  dejando  en  la  forta- 
leza quinientos  soldados.  Desde  alli  se  comenzaron 
luego  á  tratar  de  rendirse  haciendo  partido  de  que 
los  dejasen  ir  con  sus  banderas  y  armas:  con  esto 
entregaron  el  castillo. 

Los  gobernadores  con  todo  el  campo  se  vinie- 
ron á  Pamplona,  que  los  recibió  llanamente  abrién- 
doles las  puertas. 

Publicóse  el  mismo  dia  en  todo  el  reino  la  rota 
de  los  franceses.  Y  la  gente  de  la  tierra  sabiendo 
el  camino  que  llevaban  los  que  se  salvaron  asi  en 
la  batalla  como  de  Pamplona,  les  atajaron  los  ca- 
minos cortando  los  árholes  y  en  pasos  estrechos 
donde  los  cogian  y  degollaban  como  carneros.  De 
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snorle  que  fueron  muy  conlados  ios  (juo  se  vol- 
\it'ioii  a  Frr.ncia.  cjuclüdüs  luni-nlen  al  (juc  huye 
porque  es  Uible  la  sueile  del  veiiciilu. 


VIH 


Conchísíun  de  la  (juerra  de  Xavarni. 


Los  capilanes  españoles  hicieron  liie,ao  de  allí 
donde  estaban  correo  al  emperador  dando  cuenta 
de  su  buena  forlana  y  victoria  que  Dios  les  habia 
dado.  Y  asimismo  lo  escribieron  al  cardenal  de 
Torlosa  que  habia  quedado  en  Logroño,  y  a  los 
grandes  y  ciudades  de  Castilla. 

Lstantlo  alli,  dentro  de  pocos  dias.  se  les  entre- 
garon todas  las  fuerzas  de  aquel  reino,  y  volvie- 
ron his  tenencias  de  elhís  a  los  que  las  lenian  de 
antes,  sino  fue  la  fortaleza  de  San  Juan  del  Pie  del 
Puerto.  En  la  cual  habiéndola  desamparado  los 
franceses,  se  metió  un  capitán,  natural  de  aquella 
tierra,  llainado  Juanicote,  que  se  habia  pasado  á 
los  franceses  habiendo  antes  llevado  sueldo  y  ser- 
vido á  los  reyes  de  Castilla.  Y  metiendo  consigo 
buena  copia  desoldados,  amigos  y  allegados,  se 
fortificó  y  proveyó  en  ella  de  tal  manera,  que  fue 
menester  enviar  sobre  él  al  condestable  de  Navar- 
ra y  al  capitán  Dif'go  de  Vera  con  casi  cuatro 
mil  soldados.  Los  cuales  lo  tuvieron  veinte  dias  cer- 
cado. Después  de  haberle  dado  algunos  combales 
y  recibido  del  castillo  daño,  le  entraron  por  fuerza 
de  armas  matando  muchos  do  los  que  dentro  esla- 
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han.  A  esle  como  traidor  y  tránsfuga  lo  mandaron 
ahorcar. 

Ofrecióse  también  que  el  capitán  general  de 
los  franceses  i\ir.  de  Asparros.  que  habia  sido 
preso  en  la  batalla,  se  soltó  de  la  prisión  y  fue  á 
Francia  ,  dándole  libertad  y  llevándole  don  Fran- 
cés de  Yiamonte,  caballero  navarro,  que  lo  habia 
habido  en  su  poder,  cosa  que  se  tuvo  entonces  por 
mal  hecha.  Pero  después  él  dio  su  descargo  diciendo, 
que  era  su  [)risionero  y  podia  hacer  lo  que  habia 
hecho  sin  incurrir  en  mal  caso. 

Finalmente,  el  emperador  fue  servido  de  acep- 
tar sus  disculpas,  y  después  de  haber  andado  al- 
gunos dias  ausente  ,  lo  restituyó  en  su  gracia  y- 
ace])tó  su  servicio. 

Por  estos  estorbos  y  por  otras  cosas  que  se  ofre- 
cieron para  la  paciOcacion  y  gobierno  de  Navarra, 
y  porque  siempre  tenia n  nuevas  y  sospechas 
que  de  Francia  tornaban,  determinaron  los  gober- 
nadores estarse  quedos  en  Pamplona  el  mes  de  ju- 
lio y  parle  del  de  agosto  ,  si  bien  con  pena  y  cui- 
dado de  las  alteraciolies  de  Toledo  y  de  Valencia 
del  Cid;  que,  como  queda  diclio,  aun  no  habian  por 
ahora  acabado  con  sus  movimientos. 

En  este  tiempo  los  gobernadores  consultaron 
al  emperador  á  quién  seria  bien  encargar  el  go- 
bierno y  guarda  de  Navarra.  Y  pareció  (|u^  con- 
ven i  a  fuese,  vi  re  y  de  Navarra  dpn  Francisco  de 
Zúniga  ,  conde  de  Miranda,  con  la  copia  de  gente 
de  pie  y  de  á  caballo  que  erq  menester  para  la- de- 
fensa del  reino  :  descargándose  el  duque  de  Náje- 
ra  de  este  cuidado  por  "tener  necesidtíd  de  acudir 
a  su  ciudad  y  al  gobierno  de  su  estado,  que  no  es- 
taba lyuy  en  su  servicio  ;  si  bien  otros  sintieron 
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clifereuleinenle.  Mus  no  se  ha  de  crece  lodo  loque 
el  vu1í:o  dice  é  ¡malina.  Coa  esLo  los  gobernadores 
vol\  ieron  a  Búrnos. 


LX. 

biela  d'¿  Burnies. — Polémica  reli/jiosa  con  Lutcru. 


Va  que  he  concluido  con  los  hechos  de  Navar- 
la  ,  hablaré  de  la  Diela  de  Borníes.  Si  bien  se  puso 
la  diligencia  posible  para  hacerla,  cuando  estaba 
a[)lHzada  no  pudo  comenzarse  hasla  el  verano  de 
esle  año  de  1521   por  el  mes  de  mayo. 

Las  primeras  cortes  que  el  emperador  tuvo  en 
Alemania  fueron  estas  de  Bormes.  Coníorme  á 
la  bula  áurea,  í{ue  el  imperio  tiene,  la  vez  pri- 
mera que  el  emperador  fuere  electo  ha  de  tener 
dieta  ó  cói'tes  en  Noremberg.  Pero  estorbólo  la 
pestilencia  que  alli  habia,  y  en  su  provincia,  donde 
por  privilegio  y  costumbre  se  debia  haceí". 

Túvose  por  esto  en  Bormes,  y  acudieron  con 
el  emperador  muchos  prelados,  y  príncipes,  con  los 
estados  del  imperio. 

Asimismo  Gerónimo  Alejandro,  nuncio  apos- 
tólico; el  cual  (después  que  en  la  dieta  se  hubie- 
i'on  tratado  algunos  aegocios  importantes)  vino  á 
proponer  en  ayuntamiento  el  negocio  d^  la,  reli- 
gión con  un  laríio  y  bien  ordenad.Q,  razonamiento, 
encareciendo  ios  grandes  males  que  se  hablan  se- 
guido., y  esperaban  seguir ,  si  con  tiempo  no  se 
ponía  freno  á  las  cosas  de  Lulero-  ?wm^  üo  sq- 
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lamente  era  hórege,  sino  también  escandaloso,  per- 
turbador de  la  })nz  y  íjuietud  leini)oral,  desol)e- 
(iiento  á  Dios  y  á  sus  mayores,  blasfemo,  im¡)io, 
detestable  .  deslenguado,  íinahnenle.  sin  freno  al- 
guno. Por  íanlo  que  mirase  S.  M. ,  y  todos  los  gran- 
des que  allí  estaban,  cuan  obligados  eran  á  no 
dar  lugar  á  que  cosas  tan  dignas  de  castigo  y  re- 
medio quedasen  sin  él. 

Era  tanto  el  favor  que  ya  el  pérfido  Lulero 
tenia  entre  los  alemanes,  principalmente  con  el 
duque  Federico,  y  con  el  Lanlgrave  de  ílesia  ,  y 
algunos  otros  caballeros  de  los  que  alli  estaban, 
que  por  mas  que  se  quebraba  el  legado  la  cabeza, 
ninguno  se  movjn  de  gana  á  querer  tratar  como 
convenia  el  negocio  de  la  religión.  Porque  muchos 
de  los  que  oian  al  nuncio,  estaban  persuadidos 
que  Lutero  no  era  tan  malo  como  le  pintaban,  ni 
su  doctrina  iba  tan  fuera  de  camino,  sino  que  de 
odio,  y  aborrecimiento  particular  que  con  él  te- 
nían el  Papa  y  sus  ministros,  nacian  todos  aque- 
llos encarecimientos.  Con  lo  cual,  si  bien  Gerónimo 
Alejandro  propuso  una  y  muchas  veces  esta  plá- 
tica ,  nunca  salían  á  dar  en  el  negocio  resolución 
rpie  importase,  hasta  que  en  otro  ayuntamiento 
pidió  el  legado  audiencia. 

Propuesta  su  causa,  con  las  palabras  mes  efi- 
caces que  pudo,  en  el  discurso  de  la  plática,  sacó 
del  seno  un  memoiial  de  cuarenta  proposiciones 
diabólicas  y  detestables,  que  nuevamente  acababa 
de  estractar  del  último  libro  de  la  Cautividad  Ba- 
bilónica, que  Lutero  habia  compuesto.  Las  cuales 
eran  tan  notoriamente  falsas,  y  tan  horrendas  á 
los  oidos  católicos,  y  aun  á  los  que  no  lo  eran,  que 
no  habia  hombre  en  el  mundo  tan  malo,  que  no 
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se  escandalizase,  y  se  le  espeluznasen  los  cabellos 
oyéndolas. 

Mirábanse  los  alemanes  unos  á  oíros,  santi- 
cuábanse  algunos  llenos  de  admiración,  de  ver  ffue 
hubiese  en  el  mundo  quien  tales  cosas  como  aque- 
llas osase  imaginar,  cuanto  mas  escribirlas.  Fo- 
nian  todos  los  ojos  en  el  duque  de  Sajonia,  como 
espantándose  de  él  ,  que  siendo  quien  era,  favo- 
recrese  á  un  hombre  lan  malo  como  Lulero.  Por- 
que puesto  que  muchos  de  los  presentes  eran  lu- 
teranos, no  tenian  crido  que  Lutoro  enseñase  co- 
sas tan  conlríirias  á  la  verdacT católica.  Vióse  tan 
afrentado  el  duque  de  Sajonia  Federico,  que  para 
disculpíirse  y  salvará  su  Lulero,  no  tuvo  mas  re- 
medio que  ponerse  en  pie  para  decir  estas  pala- 
bras: «Estos  artículos  no  son  de  Lulero,  ni  el  ja- 
mas escribió  tales  desatino'í,  sino  que  vosotros  por 
vengaros  de  él,  y  por  el  odio  que  le  tenéis,  esciibis 
tales  blasfemias,  y  las  publicáis  en  su  nombre. 
Ese  libro  que  llamáis  la  Cautividad  Babilónica,  de 
donde  habéis  sacado  eso ,  no  es  de  Lulero,  y  si  lo 
es,  no  se  hallarán  en  él  cosas  tan  exorbilanles.» 

Levantóse  el  nuncio  entonres  y  dijo:  ►  Por 
cierto  nadie  levanta  cosas  de  estas  á  Lulero,  sino 
que  sus  obras  y  palabras  son  tales,  que  se  pueden 
muy  bien  creer  de  él,  que  escribirá  estas  y  otras 
peores  blasfemias.^. 

Anduvieron  los  dos  un  rato  en  demandas  y 
respuestas:  y  encendióse  el  negocio  de  tal  manera, 
que  por  poco  vinieran  á  mas  que  palabras,  hasta 
que  ya  los  pusieron  en  paz. 

Venido  á  dar  y  lomar  en  el  caso,  se  resolvie- 
ron en  que  pareciese  alli  Lulero  personalmente, 
para  que  confesase  él  por  su  boca    cuales  libros 
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eran  suyos,  y  cuales  no,  porque  de  su  confesión 
resaltaría  la  verdad  de  aquellas  proposiciones,  y 
si  le  imponían  sus  enemigos  lo  que  en  él  no  había. 
Determinado  pues  en  consulla  que  Lutero  pare- 
ciese ,  bastaba  dar  medio  como  lo  pudiese  hacer 
con  seguridad  de  su  persona.  Porque  puesto  que 
se  le  ofrecía  salvo -conduelo  imperial,  todavía  sus 
amigos  se  recelelxin.  Porque  siendo  Lulero  lan 
malo,  y  habiendo  él  quebrado  la  palabra  pérílda- 
niente  a  Dios  y  á  los  hombres,  cosa  razonable  seria 
no  guardársela  á  él. 

Querían  tanto  á  su  ídolo  Lutero,  que  temían 
que  venido  a  Bormes,  le  aconíeciese  lo  que  á  Juan 
ilus,  y  á  su  compañero  Gerónimo  Praga  en  Cons- 
tancia". Por  otra  parle,  hacíaseles  á  los  luieranos 
vergüenza  pedir  otra  mayor  seguridad  que  la  pa- 
labra del  César,  para  ua  hombre  tan  vil  como 
Lulero.  Y  no  osaban  poner  dolencia  en  el  salvo- 
conducto, porque  no  pareciese  que  desconfiaban 
del  César  y  de  ki  causa  de  Lulero. 

Finalmente  el  salvo-conducto  se  despachó.  Y 
porque  muchas  de  las  ciudades  imperiales  estaban 
ya  tücacbís  de  esta  lepra,  y  de  no  guardarse  á 
Lutero  la  palabra  se  temían  grandes  alteraciones, 
tomaron  por  medio  que  con  S.  M.  entrasen  en  el 
salvo- conducto  algunos  príncipes  del  imperio. 
Poniéndosele  á  Lulero  por  condición,  sí  quería  que 
se  le  guardase  la  palabra,  que  por  todo  el  canií- 
no  desde  su  casa  hastíi  Bormes  víniesp  callando. 
y  que  ni  pudiese  preilícar,  q.í  escribir,  ni  hacer 
otra  cosa  con  que  llegase  á  incitar  los  pueblos  á 
sedición  y  escándalo,  como  lo  tenía  de  costumbre. 

Dióse  el  cargo  de  ir  por  Lutero  á,  Juan  Slur- 
nio  3  criado  del  emperador,  uno  de  los  discípulos 
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ocultos  do  Lulero:  que  fue  haría  causa  que  este 
negocio  se  estragase.  JJevó  consiso  Slurjiio  algu- 
nos amigo  suyos,  y  cartas  para  Lulero  del  duque 
Federico,  y  de  algunos  otros  príncipes  amigos  su- 
yos, porque  se  asegurase  de  todo  punto,  y  no  de- 
jase de  venjr.  Aparejósele  un  coche  muy  entol- 
dado, y  mucho  acompañamiento, -para  que  viniese 
con  mayor  autoridad. 

Salió  Lulero  con  este  aparato  de  Vilemberg,  y 
tomó  consigo  tres  amigos  suyos  letrados.  Por  donde 
quiera  que  pasaba  salían  á  verle  con  deseo  de  co- 
nocer un  fraile  que  tenia  puesto  el  mundo  en  tan- 
ta ti'ibulacion.  Por  maravilla  pasaba  por  pueblo 
alguno  que  no  hallase  quien  le  hiciese  fiesta  y  ban- 
quetes. Sunca  comia  sin  música,  y  á  las  veces  ta- 
ñia  él  un  laúd  que  lo  sabia  muy  bien  hacer.  Todo 
esto  le  causaba  ser  Sturnio  luterano  descubierto, 
que  como  tal  le  dio  licencia  para  que  predicase 
siü  respeto  de  las  condiciones  del  salvo-conducto. 

Predicó  en  Erfordia  el  domingo  de  Quasimodo, 
y  no  dijo  cosa  en  el  sermón  que  no  fuese  blasfe- 
mia contra  el  merecirtiiento  de  las  buenas  obras, 
contra  las  leyes  humanas  y  contra  todas  las  obras 
satisfactorias  de  piedad.  Y  porque  sus  abominables 
palabras  viniesen  á  noticia  de  todos,  hizo  impri- 
mir el  sermón  como  lo  tenia  de  costumbre.  Lleva- 
ba todavid  Lutero  el  hábito  de  fraile;  pero  con 
todo  eso  no  hacia  sino  blasfemar  de  su  religión  y 
de  todas  las  otras. 

Llegó  á  Bormes  á  16  dias  de  abril  del  año  1521. 
Otro  dia  siguiente  fue  á  besar  la  mano  al  empe- 
rador llevándole  en  medio  por  las  calles  Slurnioy 
otro  caballero  principal,  muy  acompañados  de  gen- 
te de  á  pie  y  de  á  caballo,  porque  todos  iban  Iras 
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él  coino  tras  una  cosa  nueva  y  nunca  vista.  Unos 
porque  creían  sus  desvarios  y  otros  por  conocer 
de  rostro  al  que  por  sus  maldades  era  va  por  fa- 
ma conocido  eu  toda  la  cristiandad. 

Recibióle  el  César  humanamente,  por  no  desa- 
brirlo. Y  por  no  perder  tiempo,  mandó  venir  allí 
luego  muchos  príncipes,  y  personas  de  calidad, 
para  comenzar  á  dar  espediente  en  este  negocio. 
Mandáronle  que  no  hablase  palabra  mas  que  res- 
ponderá lo  (jue  le  preguntasen.  Dióse  el  encargo 
para  que  le  hablase,  al^Provisor  general  del  Arzo- 
bispo de  Tréveris  ,  Juan  Ekio,  persona  muy  prin- 
cipal ,  y  gran  letrado.  Hízole  una  plática  larga,  y 
elegante  en  lengua  latina;  y  después  porque  todos 
los  circunstantes  lo  pudiesen  entender,  díjole  en 
tudesco  estas  palabras. 

—Para  solas  dos  cosas,  Martin  Lulero,  ha  que- 
rido la  Magostad  del  emperador  nuestro  señor,  que 
vinieses  personalmente  á  su  presencia  imperial. 
La  primera  para  que  ante  su  magostad  cesárea 
reconozcas  ,  cuales  y  cuantos  son  los  libros  que 
has  escrito,  y  publicado  hasta  hoy,  y  digas  libre- 
mente si  son  tuyos  lodos  los  c¡ue  andan  por  el 
mundo  intitulados  de  tu  nombre;  y  la  segunda 
para  que  después  que  los  hayas  reconocido  digas 
claramente  si  son  tuyos;  si  quieres  afirmar  lo  que 
en  ellos  dices,  ó  si  quieres  revocar  alguna  cosa  de 
lo  que  en  ellos  afirmas. 

Antes  que  Lulero  pudiese  responder,  dijo 
uno  de  aquellos  tres  letrados  sus  amigos  en  voz 
muy  alta,  como  enojado; 

— Stífiálense  primero  los  libros  que  decis,  que 
íindan  en  nombre  de  Lulero. 

—Pláceme,  dijo  Juan  Ekio. 
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Sacó  luoíia  una  minuta  do  lodos  olios  f(\ue  no 
eran  pocos;,  y  al  cabo  de  ellos  eslaba  el  de  la  Cau- 
tividad Babilónica.  Respondió  entonces  Lutero  con 
osíidia  ,  y  dijo: 

— No  puedo  dejari  de  reconocer  por  mios  todos 
esos  libros.  Yo  confieso  haberlos  escrito ,  y  no  lo 
negaré  jam¿ís.  En  cuanto  á  lo  que  se  me  pregunta 
si  quiero  revocar  algo  ,  de  lo  que  en  ellos  digo, 
pues  el  negocio  es  tan  arduo,  y  tal  que  se  trata 
en  él  de  la  salud  y  vida  de  las  almas  ^  y  de  la 
fuerza  de  la  palabra  de  Dios,  temeridad  seria 
muy  grande  mia  responder  á  lo  que  siento  ,  sin 
considerar  primero  lo  que  me  conviene  decir.  Dé- 
jeseme tiempo  para  deliberar,  que  yo  responderé 
conlorme  viere  que  conviene  á  salud  de  mi  alma 
y  á  la  honra  de  Dios. 

Hubo  consulla  entre  todos  los  príncipes  ,  sobre 
si  seria  bueno  darle  término  para  responder.  Al 
cabo  .Juan  Ekio  tornó  á  decirle  de  esta  manera: 

— Bieri  entendido  tiene  S.  M. .  y  todos  estos 
príncipes  con  él,  que  sabias  tú,  Martin  Lutero,  a 
lo  que  venias  á  esla  corle.  Y  todos  creen  de  tí  que 
traes  bien  pensada  la  respuesta  ,  asi  no  había  ne- 
cesidad de  darle  tiempo  para  pensarla  de  nuevo. 
Pero  con  lodo  eslo  'porque  no  tengas  de  que  que- 
jarte; S.  M.  usando  contigo  de  su  acostumbrada 
clemencia  ,dice  que  dentro  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras te  recojas,  y,  determines  lo  que.  viei'c?  que  te 
cuínple.  Vendrás  aquí  mañana  á  estas  horas.  No 
traigas  cosa  ninguna  por  escrito:  de  memoria  po- 
dras decir  todo  lo  que  quisieres. 

Con  eso  se  acabó  por  aquel  dia  la  junla  ,  y  Lu- 
tero tornó  á  su  jíosada  con  la  misma  pompa. 

Otro  dia  siguiente  estando  el  emperador  en  so 
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sala  ,  y  con'el  todos  los  principes  ,  entro  Lulero  en 
ella,  y  cuando  fué  hoi;a ,  tomóla  plática  el;mism<? 
Juan  Ékio,  ^  dijo; .  ■,     ..,^;,.  ;  ,-,,,,., ,. ,.  ;  h,.|,i',oJL!i; 

— Ea  Lulero  ,  responqe,  Ji:l^  qij-^,tespíia  prerr 
guntado  ,  que  ya  es  tiempo  ¿jue  te  resuelvas ,  y  que 
digas  claramente  si  quieres  revocar,  y  despedirte^ 
de  algo  de  lo  que  has  afirmado  en   tus  escritos. 

'Comenzó  entonces  Lotero  en  tono  grave. una 
oración  latina,  que  la  traia  bien  pensada ,  y  usan- 
do de  largos  proemios,  y  de  muchas  palabras  escu- 
sadas,  estuvo  poco  menos  de  dos  horas ,  gastando 
almacén,  sin  venir  al  punto  délo  que  se  le  pedia. 
Trajo  muchas  historias  profanas  ,  con  ejemplos  an- 
tiguos ,  enderezados  para  ganar  la  benevolencia 
de  los  príncipes  qoe  lo.  oian;  discurriendo  en  su 
arenga,  comenzó  á  quererlos  atemorizar  con 
ejemplos  de  los  royes  de  Egipto,  y  de  otros  bár- 
baros, que  hablan  perseguido  los  líijós  de  Israel. 
Después  ya  que  tenia  cansados  á  todos  (cuando 
pensal)an  que.  acababa)  entró  partiendo  la  oración 
en  miembros  ,  proponiendo  tantas  cosas  que  falr 
tabande  decir,  que  si  le  hubieran  de  oír  hasta  el 
cabo  ,  no  habia  harto  en  aquel  dia,  ni  olro.  Y.cp- 
mo  ya  casi  ierade.  noclie,  atajóle   Juan  Ékip„,'y 

dijo/  -i  ;  ;  -'         /         -, 

— Acaba  ya,IjutGro,deiíintas  áreiips,  ;no  qui(3- 
bres  la  cabeza  á  S.  M.  y  á  otros  príncipes  con  pa- 
labras impertinentes;  ven  á  lo  que  hace  al  caso,  y 
úi  clflramente,  y  sin  rodeos,,  §\;¿(^mi^rp^  ^cev  lo 
que  le  se  manda.  . '*'•■f^'),•l  ni-.n^'i  pv'  ,  ; 

,,,  A-  lo  cual  respondió  diciendo.      :    .^  ;,  m     .  •    ■ 
.  ;   -^Ni  quiero,  ni  ¡puedo  revoca  r  cosa  ile  cuantas 
tengo  dichas  linsta  hoy:  ni  lo  entiendo  hacer ,  has- 
ta tanto  que  algqno^jjip  convenz^^  ^con^  testimonio 
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déla  sagrada  escritura,  y  con  razones  vivas,  sin 
alegarme  autoridades  del  Papa  ,  ni  de  los  conci- 
Jios:  que  yo  no  los  creo,  ni  entiendo  recibir  su 
autoridad,  porque  yerran  ,  y  se  contradicen  mu- 
chas veces.  Que  aqueste  fué  el  principio  de  su 
perdición  y  diabólico  desatino.  Y  pues  yo  no 
puedo  seguramente  creer  contra  mi  conciencia, 
tampoco  puedo,  ni  quiero  hacer  cosa  contra  ella: 
Dios  me  ayude,  amen. 

Replicóle  á  esto  Juan  Ekio,  y  dijo; 
— Respuesta  es  eso,  Lutero,  harto  mas  descome- 
dida y  soberbia  ,  de  lo  que  a  tu  p3r5ona  ,  y  hábito 
conviene.  Y  cierto,  si  tú  quisieras  ahora  retractar 
todos  tus  libros,  a  donde  has  vomitado  la  mayor 
parte  de  tus  errores,  yo  sé  que  S.  M.  mandara 
que  todos  alzáramos  las  manos  de  perseguir  á  tí  y 
a  tus  cosas;  y  pasáramos  con  algunos  de  tus  li- 
bros que  se  pueden  tolerar.  Pero  paréceme  que  no 
quieres  sino  porfiar,  tornando  á  resucitar  los  erro- 
res que  ya  la  Iglesia  Católica  condenó  en  el  con- 
cilio de  Constancia.  Y  quieres  en  buen  hora,  que 
te  convenzan  á  tí  solo  con  las  escrituras.  Dcsva-' 
rías,  Lutero;  vuelve  por  tí;  mira  lo  que  dices.  A 
qué  propósito  quieres  tú  que  disputemos  sobre  la 
verdad  de  lo  que  la  Iglesia  tiene  recibido  tantos 
años  ha?  No  te  parece,  que  cuando  la  Iglesia  lo 
determinó,  que  se  disputarla  bien  antes  que  se 
determinase? 

Respondió  él  entonces: 

— Mi  conciencia  me  dice  á  mí  otra  cosa;  ten.uo 
la  conciencia  cautiva,  y  no  la  puedo  sacar  de  los 
lazos  en  qae  está  muchos  dias  ha,  ni  la  sacaré 
sino  es  de  la  manera  que  tengo  dicha.  No.  me 
pidan  que  revoque  lo  que  ya  una  vez  he^  di- 
la  Lectura  Tom.  Ilí.  555 


O'I'l  HISTORIA   DEL    EMPEUADOK 

chp  y  escrito  ,  c|ue  no  lo  haré  on   alguna   manera. 

Con  eslris  y  dirás  demandas  \-  respuestas,  bi- 
nóla noche  sin  tomarse  asiento 'en  cosa.  ■' 

Queriendo  el  emperador  d^ar  á  entendéi^  % 
mucho  quedeseal)a  que  se  conservase  limpia  lá  fe 
cristiima  .  y  que  por  el  parecer  y  poríitl  de  un 
solo  fraile  no  se  alterase  el  mundo,  de  híiber  Ce- 
nado, dasabrido  se  encerró  en  su  recáma-ra  á  so- 
his ,  y  sin  que  nadie  le  viese  después,  escribió  en 
lengua  tudesca  una  carta,  y  protestación  de  la  fé, 
cuya  sustancia  sacada  de  la  misma  lengua  es  : 


Confesión  católica  del  Emperador. 


«Vosotros  sabéis  que  yo  desciendo  de  los  em- 
peradores cristianísimos  de  la  noble  nación  de 
Alemania,  y  de  los  reyes  Católicos  de  España,  y 
de  los  archiducjues  de  Austria  ,  y  duques  de  Bor- 
goña.  Los  cuales  fueron  hasta  la  muerte  hijos  fie- 
les de  la  santa  Iglesia  Romana  ,  y  han  sido  lodos 
ellos  defensores  déla  fé  católica,  y  sacros  cáno- 
nes, decretos,  y  ordenamienlos,  y  loables  costum- 
bres ,  para  la  honra  de  Dios,  y  aumento  de  la  fé 
católica  ,  y  salud  de  las  almas.  Después  de  la  muer- 
te por  derecho  natural  y  heredilario  nos  han  de- 
jado las  dichas  santas  observaiicias  católicas,  para 
vivir  y  morir  en  ellas  á  su  ejemplo.  Las  cua- 
les como  verdadero  imitador  de  los  dichos 
nuestros  predecesores  habemos  per  la  gracia  de 
Dios  guardado  hasta  agora.  Y  á  esta  causa  yo  estoy 
determinado  de  las  guardar,  según  que  njis  pre- 
decesores V  vo  las  habemos  guardado  hasta  éste 
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tiempo;  especialmente  lo  que  ha  sido  ordenado  por 
los  dichos  mis  predecesores,  ansi  en  el  concilio  de 
Constancia  cumo  en  otros.  Las  cuales  son  ciertas,  y 
f;rau  vergüenza  y  :ífrenla  nuestra  es  ,  que  un  solo 
fraile  contra  Dios,  enado  en  su  opinión,  contra  to- 
da la  cristiandad,  asi  del  tiempo  pasado  de  mil 
anos  ha,  y  mas  como  del  presente,  nos  qui?ra  per- 
vertir y  hacer  conocer  según  su  opiuion  que  toda 
la  dicha  cristiandad  seria  y  habría  estado  todas  ho- 
ras en  error.  Por  lo  cual  yo  estoy  determinado  de 
emplear  mis  reinos  y  senorios,  mis  amigos,  mi  cuer- 
po ,  mi  sangre,  mi  vivía  y  mi  alma  ;  porque  seria 
gran  vergüenza  á  mí  y  á  vosotros  que  sois  la  no- 
ble y  muy  nombradla  nación  de  Alemania  ,  y  que 
somos  por  privilegio  y  preeminencia  singular  ins- 
tituidos defensores  y  protectores  de  la  fe  católica, 
que  en  nuestros  tiempos  no  solamente  heregia  mas 
ni  suspicion  de  ella,  ni  disminución  la  religión  cris- 
tiana por  nuestra  neglicencia  en  nosotros  se  sin- 
tiese, y  que  después  de  nos  quedase  en  los  cora- 
zones de  ios  hombres  para  nuestra  perpetua  des- 
honra y  daño  y  de  nuestros  sucesores.  Ya  oisleis 
la  respuesfa  pertinaz  que  i.utero  dio  ayer  en  pre- 
sencia de  todos  vosotros.  Yo  os  digo  que  me  arre- 
piento de  haber  tanto  dilatado  de  proceder  contra 
el  dicho  Lutero  y  su  falsa  doctrina.  Estoy  delibe- 
rado de  no  le  oir  hablar  mas,  y  entiendo  junta- 
mente dar.-forma  en  maudar  que  sea  tornado,  guar- 
dando el  tenor  de  su  salvo-conducto  sin  le  pre- 
guntar ui  amonestar  mas  de  su  malvada  doctrina 
y  sin  piocurar  que  algún  mudamienío  se  hasa  de 
como  suso  es  dicho,  é  soy  deliberado  de  me  con- 
ducir y  procurar  contru  él  como  contra  notorio 
herege.   Y  requiero  que  vosotros  os  declaréis  en 
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este  hecho  como  buenos  cristianos,  y  que  sois  te- 
nidos de  lo  hacer  como  rae  lo  habéis  prometido. 

"Hecho  en  Bormes  á  19  de  abril  de  1ü¿I  .  De  mi 
mano. 

"YO  EL  REY.» 


Prosigue  la  polémica  religiosa  de  Lulero. 


Otro  día  de  mañana  no  quiso  el  emperador  sa- 
lir á  consejo,  sino  que  se  leyese  en  él  eslasu  con- 
fesión ,  lo  cual  se  hizo  asi.  Y  cuanto  fue  íjrande  el 
contento  y  aplauso  ,  con  que  la  oyeron  los  buenos 
y  católicos  ,  tanto  fue  mayor  el  desabrimiento  y 
murmuración  de  los  luteranos.  Los  católicos  ala- 
baban en  el  César  la  constancia,  y  firmeza  en  la 
verdadera  religión,  y  decian  que  bien  parecia  hi- 
jo de  tales  padres.  Los  luteranos  al  contrario:  que 
era  mozo  y  mal  aconsejado.  Que  los  amigos  del  papa 
le  traian  al  retortero  ,  y  hacian  de  él  lo  que  que- 
rían. 

Alteróse  luego  la  corte  con  tales  murmuracio- 
nes. Cada  mañana  amanecían  cédulas  puestas  por 
los  cantones,  con  mil  desvergüenzas,  amenazando 
al  César  y  á  todos  los  católicos,  diciendo  casi  pú- 
blicamente, y  escribiéndolo  por  las  paredes  á  cada 
paso;  vcB  lerrce  cujus  rexest ¡mer\  hay  de  la  tierra 
cuyo  rey  es  niño!  Hallóseen  la  plaza  un  cartel  que 
decía:  guárdese  el  arzobispo  de  Maguncia  comisario 
general  de  la  cruzada,  porqae  cualrocientos  caba- 
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lleros  tudescos  andamos  determinados  de  matarle 
y  desde  ahora  le  desafiamos.  Al  cabo  de  este  car- 
tel estaba  muchas  veces  replicada  aquella  palabra 
escandalosa  de  Latero  trotz,  trolz  ,  que  en  lengua 
tudesca  es  palabra  de  [nenosprecio,  como  acá  si  dijé- 
semos, lina  higa  para  ellos. 

Junto  con  esto  era  fama  pública,  que  un  hom- 
l)re  llamado  Francisco  de  Siching estaba  con  gente 
de  guerra  bien  cerca  do  Borníes,  esperando  haber 
en  que  paraba  el  negocio  de  Lutero,  con  intención 
de  vengar  sus  injurias  ,  si  acaso  algunas  se  le  hi- 
ciesen. Todas  estas  cosas  dieron  que  pensar  cá  muchos 
(ie  los  criados ,  y  servidores  del  emperador.  Los 
cuales  conmovidos  con  celo  de  su  servicio,  y  por 
evitar  que  no  sucediese  algún  mal  grande,  supli- 
caron á  su  Magelad  encarecidamente,  fuese  servido 
de  remitir  un  poco  el  enojo  que  tenia  contra  Lutero 
y  darle  audiencia  mostrándole  mas  blandura,  por- 
que sus  amigos  no  tuviesen  ocasión  de  hacer  algún 
desacato  contra  su  imperial  persona. 

Importunáronle  tanto,  y  tantos  al  César,  que 
al  fin  hubo  de  alargar  á  Lutero  otros  tres  dias 
de  término,  y  que  dentro  de  ellos  se  nombrasen 
personas  para  tratar  con  él  deque  se  retractasesin 
réplica  ninguna-  y  sino  lo  quisiese  hacer,  saliese 
luego  de  Bormes,  con  apercibimiento  que  pasados 
los  tres  dias,  no  le  valdría  el  salvo-conducto,  para 
que  no  fuese  preso,  y  castigado  rigurosamente,  como 
sus  muchos  desconciertos  merecían. 

Aseguráronse  con  esto  un  poco  los  luteranos, y 
porque  no  se  perdiese  tiempo,  el  arzobispo  deTré- 
veris  envió  dos  clérigos  suyos  á  Lutero  aquel 
mismo  dia ,  avisándole  que  se  aparejase,  porque 
para  el  dia  siguiente  habia  de  venir  a  verse  con  él 
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á  SU  posada.  El  dia  de  san  Jorge  no  se  pudo  enten- 
der en  el  nep:oc¡o  de  Lulero,  por  estar  S.  ^í.  ocu- 
pado en  la  fiesta  de  los  caballeros  de  san  Jorge,  cuya 
cabeza  él  era.  Y  es  de  notar,  que  aquel  mismo  dia 
(aunque  no  lo  sabia  el  emperador)  estaban  sus  ca- 
pitanes acá  en  España,  dando  la  batalla  á  los  co- 
muneros en  Villalar:  asi  parece  que  nuestro  Señor 
bacía  en  España  la  causa  del  César,  cuando  él  ha- 
cía la  de  Dios  en  Alemania. 

Otro  dia  después  de  san  JOrge,  víspera  de  san 
Marcos  Evangelista  fue  llamado  Eutero  ala  posada 
del  arzobispo  de  Tré veris,  á  donde  estaban  juntos 
el  obispo,  y  el  marqués  de  Brandemburg,  el  du- 
que Jorge  de  Sajonin,  el  Maestre  de  la  caballería 
de  Nuestra  Señora  délos  Teutónicos,  y  algunos  otros 
caballeros  con  tres  letrados,  de  los  cuales  era  el 
principal  Gerónimo  de  Vio  chanciller  de  Buda,que 
liabia  de  hablar  por  todos  con  Lulero. 

Juntáronse  con  él  en  una  sala  bien  de  mañana, 
y  después  de  algunas  cortesías  que  se  hicieron  los 
unos  á  los  otros,  Gerónimo  Vio  comenzó  una  pla- 
tica doctamente  ordenada,  en  la  cual  en  sustancia 
le  rogó  á  Lutero ,  que  por  un  solo  Dios  no  se  fiase 
tanto  de  sí  mismo,  ni  pensase  de  sí,  que  sabia 
mas  él  solo,  que  todos  los  hombres  del  mundo. 
Que  pues  todos  los  cristianos  estimaban  tanto  la  sen- 
tencia y  parecer  de  los  sacros  concilios,  él  solo  no 
fuese  tan  atrevido,  que  osase  poner  lengua  en  dis- 
minuir su  autoridad,  pues  era  cierto(y  lo  sabia  él) 
que  la  Iglesia  cristiana  no  tenia  otro  refugio  mayor, 
ni  mas  acertado,  para  detérmiijár|  las' 'düdaá  que 
cian  en  la  religión/*    '  '  '  ,'    *  "'"'  «^'¡y '•'''•'" 'I    ' 

■Al  cabo  le  dijo  estas  palabras.*'      f'     '  ,'  """'-' 

-Aqui  vienen,  padre,  estos  sefiofe',  fVtí'lóóil' 


nacjai 


ellos,  no  á  disputnr  con  vn5,que  no  liny  para  que 
sino  á  rognros  de  pjirte  de  jesiicrislo  iruciíicíidoi 
que  os  enmendéis  vuestros  errores,  pues  veis  los 
í^randes  escándalos  y  males  que  de  vuestra  porfía 
y  obstinación  han  resultado  y  se  espera  que  na- 
cerán oll'05  muchos  mayores. 

A  lo  cual  Lulero  en  pocas  palabras  respondió, 
diciendo  de  esta  manera: 

— En  mucha  merced  tengo  señores  la  exhofla- 
cion  amigable,  que  se  me  ha'dado  sin  haberla  yo  me- 
recido tan  blanda  y  caritativa.  Mi  intención  nunca 
íue  jamas  'ni  lo  será)  de  reprendei-  á  todos  los  con- 
cilios. Al  que  yo  he  r^'prcndido.  es  solo  el  de  Cons- 
tancia, no  por  otra  co:.a  ni;is,  si  no  porque  conde- 
naron en  él  la  palabra  dcDios.  Ríen  sé  que  somos 
todos  los  hombres  obligados  á  obedecer  a  los  jue- 
ces, y  á  los  superiores  y  magistrados,  aunque  vi- 
van mal.  También  sé  que  nadie  se  debe  alar  mu- 
cho á  su  parecer.  Pero  no  me  mande  ninguno  que 
niegue  la  palabra  de  Dios,  que  no  lo  haré  en  nin- 
guna manera.  (Como  si  se  le  pidiera  que  negase 
la  palabra  de  Dios). 

Con  esla  respuesta  pensaba  encubrir  sus  erro- 
res y  ponzoña. 

Hulto  algunas  otras  réplicas  de  parte  del  chan- 
ciller, y  dieron  y  tomaron  lodos  los  de  aquella  junta 
alegando  muchas  razones.  A  lodos  falsamente  pen- 
saban satisfacer  el  herege  con  ponerles  por  escu- 
do la  palabra  de  Dios. 

Llamaba  él  palabra  de  Dios  al  Evangelio  en- 
tendido á  su  modq  y  con  las  violencias  que  á  él 
le  parecia,  sin  admitir  ni  recibir  interpretación  de 
alguno  de  los  santos  doctoies ;  y  estaban  las  opi- 
nion.e5  de  Lulero  tan  lejos  de  ser  palabra  de  Dios 
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fcomoél  las  llamaba)  que  Juan  de  Fischero,  obispo 
Rofense ,  en  un  tratadillo  que  hizo  en  favor  de 
la  bula  del  Papa  León  X,  prueba  claramente  que 
ninguno  do  los  cuarenta  y  dos  artículos  condena- 
dos por  aquella  bula  son  ni  pueden  ser  palabra  de 
Dios. 

Finalmente ,  Latero  en  estas  vistas  de  la  vís- 
pera de  San  Marcos,  siempre  se  tuvo  á  su  pala- 
bra de  Dios  sin  que  le  pudiesen  sacar  de  ella. 

Otro  dia  siguiente  fueron  Gerónimo  Vio  y  otro 
letrado  amigo  suyo  á  la  posada  de  Lutero ,  á  solo 
rogarle  que  ya  que  no  queria  retractarse,  á  lome- 
nos  tuviese  por  bien  deponer  sus  libros  debajo  de 
la  corrección  del  emperador  y  de  los  príncipes  de 
Alemania.  A  esto  respondió  él,  que  le  placia.  Pero 
que  con  tal  condición  se  hablan  de  examinar  que 
no  alegasen  contra  él  opiniones  de  doctores  ni  de 
concilios,  sino  solos  testimonios  y  autoridades  de  la 
Sagrada  Escritura.  Porque  la  palabra  de  Dios  no 
estaba  sujeta  ni  se  habia  de  someter  al  juicio  de 
los  hombres.  Pidiéronle  tras  esto  ,  que  á  lo  menos 
se  sometiese  á  la  determinación  del  futuro  conci- 
lio. Respondió  ,  que  mucho  en  horabuena  le  pla- 
cia .'  pero  que  habia  de  ser  con  la  misma  condición. 
'  Lleváronle  de  alli  otra  vez  al  arzobispo  de  Tré- 
veris  ;  y  habiendo  pasado  el  arzobispo  con  él  mu- 
chas cosas,  vino  á  decirle: 

— Pues  no  os  contenta,  padre,  algún  partido  de 
los  que  se  os  han  puesto  ,  decidnos  agora  vos  por 
amor  de  Jesucristo,  cuál  medio  os  parece  quesera 
bueno  cjue  tomemos  en  este  vuestro  negocio. 

Dijo  entonces  : 

— El  mejor  medio  de  todos  es,  que  hagámoslo 
que  dijo  Gamaliel  en  los  actos  de  los  apóstoles:  de- 
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jadme,  no  me  vnis  á  la  mano,  que  sí  mi  consejo 
es  bueno  y  venido  por  mano  de  Dios  en  valde  Irgr 
bajáis  por  estorbarme:  y  si  es  consejo  humano,  él 
se  desharcá  sin  lleiiar  á  él.  r 

Para  que  en  Alemania  fuese  noloria  la  volun- 
tad y  sanio  propósito  del  emperador  y  cuánto  abo- 
minaba los  errores  y  atrevimientos  de  Martin  Lu- 
lero y  sus  secuaces,  en  la  ciudad  de  Borníes  á  S  dias 
del  mes  de  mayo  del  ano  de  1521  y  de  su  imperio 
sejiundo  y  de  los  domas  reinos  sesto,  mandó  (nibli- 
car  una  provisión  y  edicto  contra  las  herei:ias  y 
here.ses,  y  que  se  pregonase  en  iodas  las  ciudades 
ílel  imperio,  diciendo: 


Edicto  Bormacense. 


«iW  oficio  de  verdadero  emperador  íic  ronianos 
pertenece  no  solo  estender  y  dilatar  en  lo  tocante 
a  la  fe  católica  los  términos  del  Sacro  Imperio,  co- 
mo lo  habian  hecho  los  príncipes  de  Alemania  ?us 
predecesores  por  la  defensión  de  la  Iglesia  católica 
romana  ,  derramando  muchas  veces  su  propia  san- 
are y  la  de  los  suyos,  y  lanzando  de  sus  términos 
los  infieles,  pero  ni  aun  consentir  que  una  cente- 
lla ó  sospecha  de  heregia  maculase  la  sacrosanta 
religión  de  sus  gentes.  Si  alguna  ha  comenzado  á 
nacer,  debe  borrarla  y  apagar  de  todo  punto  y 
con  todo  cuidado,  siguiendo  la  regla  que  hasta  en- 
tonces se  habia  tenido  y  guardado  de  la  santa  ro- 
mana Iglesia.  Y  si  tal  hicieron  sus  mayores,  cuanto 
mas  y  con  mayor  obligación  lo  debia  él  hacer,  pues 
la  inmensa  benignidad  del  omnipotente  Dios  le  quí- 
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SO  (lar  mayores  reinos,  sofiorios,  mas  pueblos  y 
dobladas  Íuqvz^s,  mas  que  en  muchos  siglos  délos 
pasados  tenia  dados  á  olro  príncipe  para  tutela  y 
aumento  de  su  santa  fe  católica?  Y  demás  eje  esto 
como  él  trajese  su  origen  y  nacimiento  por  parte 
de  padre,  de  los  cristianísimos  emperadores  y  ar- 
cliidaques  de  Austria  y  duques  de  Borgoña.  y  por 
su  madre  de  los  Católicos  reyes  de  España  ,  Sici- 
lia y  ¿erusalem,  cuyas  ilustres  hazañas  hechas  por 
la  fe  cristiana  jamas  se  pondrán  en  olvido.  Y  que 
si  por  su  neglicencia  y  descuido  permitiese  que 
los  errores  que  de  tres  años  a  esta  parte  comen- 
zaron á  brotar  en  Alemania,  siendo  nuevas  here- 
gias,  ó  por  mejor  decir,  muchas  veces  por  los  con- 
cilios y  decretos  de  los  sumos  pontífices  con  apro- 
bación de  la  Iglesia  condenadas ,  y  agora  como  sa- 
liendo del  infierno  las  dejase  echar  hondas  rín'ccs 
seria  con  perpetua  ignominia  y  nota  de  su  nombre 
y  gran  cargo  de  su  conciencia,  y  escureceria,  co- 
mo una  niebla,  las  felices  esperanzas  de  los  pi-in- 
cipios  de  su  imperio.  Y  que  á  todos  era  notorio  con 
cuantos  errores  y  heregias  nmy  contrarias  y  age- 
nas  de  la  fe  católica,  un  cierto  Martin  Lutero,  fraile 
de  la  orden  de  San  Agustín,  haljia  procurado  inli- 
cionar  la  religión  cristiana  ,  principalmente  en  la 
ínclita  nación  de  los  alemanes,  que  perpetuamente 
aborrecieron  y  resistieron  todo  error  de  infideli- 
dad. Lo  cual  estaba  en  tal  punto,  que  sino  se  ocu- 
(h'a  al  remedio  con  tiempo ,  toda  esta  nación  y 
después  de  ella  (cundiendo  la  contagión)  la  repú- 
blica cristiana  estaba  muy  cerca  de  despeñarse  y 
dar  consigo  en  una  abominable  cisma  y  acabamien- 
to de  todos  los  bienes  y  paz  universal  de  la  Igle- 
sia. Por  lo  cual,  movido  el  santísimo  en  Cristo  pa- 


CARLOS    V.  5"il 

(]vG  León  Z\,  suiíio  poulílict^  de  la  sncrosanla  ro- 
inaTia  ¡aicsin  á  quien  toca  la  reformación  y  iruarda 
(le  la  piiieza  de  la  fe  calóiiea  y  sacriiiiienlos  de 
In  ¡alesio  al  princi()io  am.tnesló  {)alerna  y  Manda- 
inc-nlo  .  y  aconsejó  ni  dicho  iíarlin  Lulero  que  se 
apartase  de  principios  lan  nefandos  y  revocase  Jos 
errores  quehabia  derramado.  Locual  conioél  me- 
nospreciase añadiendo  males  á  males,  el  dicho  hea- 
lísimo  padre  deierminó  proceder  contra  esle  he- 
rege  y  usar  de  los  remedios  aooslunsLrados.  Asi 
que  siendo  convocados  los  reverendísiaios  carde- 
nales de  la  santa  ronsana  Iglesia  ,  obis[ios  y  oíros 
prelados,  priores  y  ministros  generales  de  las  ór- 
denes regulares,  varones  señalados  en  lelras  y 
doctos  en  lodo  género  de  doctrina  y  lenguas,  maes- 
li'os  y  doctores  de  diveisas  naciones,  siendo  ante 
todas  cosas  citado  y  llamado  el  dicho  Bíartin  Lu- 
lero perseverando  eu  su  contumacia  ,  con  ccn- 
sensu  ,  consejo  y  aprobación  de  todos  los  carde- 
nales, obispos,  perlados,  doctores  y  maestro-,  con- 
donó todos  los  escritos  que  el  dicho  Marlin  Lulero 
ansi  en  Ja  lengua  tudesca  como  latina  habia  puliü- 
cado  é  impreso  como  doctrina  perniciosa,  contra- 
ria y  repugnante  á  la  fe  y  unidad  de  la  Iglesia.  Y 
mandó  que  se  quemasen  sus  libros  y  de  todo  punto 
se  deshiciesen.  Y  que  si  el  dicho  Martin  J.ulero 
dentro  de  un  cierto  término  después  de  la  publi- 
cación del  decreío  de  su  Santidad,  mudando  pa- 
recer y  apartándose  de  lo  que  habia  conienzado, 
no  revocase  sus  errores  y  mostrase  dolerse  de  ellos, 
le  declaraba  y  condenaba  como  desobediente  y  hi- 
jo de  maldad  ,  cismático  y  herege  ,  y  daba  poder 
á  todos  para  que  le  pudiesen  prender  y  justiciar 
conforme  á  la  disposición  del  derecho  como  mas  lar- 
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gniriente  se  contenía  en  la  bpla  que  cerca  de  esto 
se  espidió;  la  cual  se  había  enviado  por  un  nun- 
cio apostólico  al  emperador,  como  á  verdadero  y 
supremo  defensor  de  la  fe  cristiana  y  de  la  silla 
'apostólica  de  Roma.  Pidiéndole  por  el  dicho  nqncio 
embajador  Gerónimo,  Alejandro  Prolonotario  de 
la  dicha  Sede  Apostólica ,  que  conforme  al  oficio 
y  obligación  de  la  dignidad  Imperial  mandase 
'guardar  todo  lo  contenido  en  las  dichas  letras 
apostólicas,  y  diese  para  ello  su  favor  y  ayuda. 
Primeramente  en  todo  el  Imperio  Romano,  y  de 
ahí  (como  con  venia  á  lan  católico  y  cristianísimo 
príncipe)  en  los  demás  sus  reinos ,  dominios  y 
provincias,  principalmente  en  Alemania.  Y  que 
después  de  la  dicha  amonestación  hecha  por  el 
Pontífice  ,  el  dicho  Latero  fuese  citado  y  emplaza- 
do, y  durando  su  rebeldía  ,  finaln^enle  condonado: 
y  se  presentasen  las  dichas  letras,  y  pid)l¡case  la 
bula  apostólica  por  diversos  lugares  de  Alemania. 
Y  asimismo  mandaba  que  el  emperador  hiciese 
ejecutar,  guardar  y  publicar  las  dichas  letras,  no 
solamente  en  Lobayna,  y  en  los  Países  Bajos,  pe- 
ro también  en  Colonia,  Trcveris,  Maguncia,  y 
otras  partes.  Pero  no  bastando  esto  estuvo  tan  age- 
no  el  dicho  Martin  Lutero  de  apartarse,  y  doler- 
se de  sus  errores ,  y  de  pedir  perdón  y  absolu- 
ción de  su  culpa  ,  ni  procurar  la  gracia  del  Pon- 
tífice ,  y  Santa' Iglesia  Romana  ,  que  cada  día  imr 
prímia  ,  y  sacaba  en  público  detestables  y  perver- 
sos frutos  de  su  dañado  ingenio,  y  en  man  ííiesto 
daíio  de  la  Iglesia  furiosamente  publicaba  infini- 
dad de  libros  llenos  de  heregias,  no  "solo  nuevas; 
pero  aun  resucitaba  las  muy  antiguas  ,  y  condena- 
das en  tiempos  pasados  por  "los  sagrados  concilios, 
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y  no  solo  en  latín  ,  pero  para  mas  facilmenle  por- 
veitir,  y  eslraí:ar  el  común  de  las  gentes,  los 
componía  en  lengua  vulgar  y  tudesca.  En  los 
cuales  libros  disipaba  y  confundía  el  número  do 
los  siete  sacramentos,  que  por  tantos  sí^jlos  la 
Iglesia  romana  había   tenido  ,  y  guardado. 

uDestruia  y  condenaba  feamente  y  de|diversas 
maneras  las  leyes  inviolables  del  matrimonio.  De- 
cía con  Wicleph  ,  que  la  Eslremauncion,  era  un 
puro  fingimiento.  Condenaba  el  Sacramento  de  la 
Eucaristía  ,  y  la  Confesión.  Y  finalmente,  con  tan- 
la  desenvoltura  hablaba  de  los  sacramentos,  y  ce- 
remonias de  la  Iglesia,  que  amenazaba  con  peores 
cosas ,  que  decia  escribir  contra  la  Iglesia.  De 
donde  lomando  ocasión  ,  comenzaron  algunos  á 
poner  duda  en  la  penitencia,  y  otros  á  usar  mal 
de  olla  ,  y  otros  de  todo  punto  á  negarla.  Y  demás 
de  esto  vino  á  tener  en  tan  poco  la  dignidad  sa- 
cerdotal,  que  la  hizo  común  á  los  seglares,  y  á 
los  niños,  y  aun  á  las  mujeres,  incitando  a  los 
mismos  seglares,  para  que  ensuciasen  sus  manos 
en  la  «angre  de  los  sacerdotes.  Y  al  sumo  Ponlí- 
íice,  supremo  sacerdote  de  nuestra  religión  ,  su- 
cesor de  S.  Pedro,  y  verdadero  Vicario  de  Cristo 
en  la  tierra,  de  ordinario  no  le  trataba  menos  que 
con  infames,  afi enlosas  y  viles  palabras.  Negaba 
totalmente  el  libre  albedrio,  y  decia  que  todas 
las  cosas  sucedían  en  cierta  manera,  necesitando 
de  manera  que  no  podían  evitarlas  los  hombres, 
tomándolo  de  la  lieregia  de  los  Manlqueos,  y 
AVicleph.  Y  que  el  venerable  sacram.ento  déla  Misa 
no  era  fructuoso  á  los  vivos  ni  á  los  muertos^  mas 
á  solo  el  sacerdote  que  la  decia.  Quitaba  los  ayu- 
nos y  oraciones,"  que  la  Iglesia  tiene  instituidos. 
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Senlia  coülra  la  Iglesia  en  lo  que  tiene  ild  ppr- 
galoi'io  .  y  de  lüs  aniaias,  que  en  ó!  sepuriiicabaii. 
Xegaba  jos  sufragios  y  oraciones,  que  de  los  vivos 
esperan  los  difuntos,  arrimándose  á  la  epinion 
falsa  y  herética ,  que  contra  la  iglesia  católica  tu- 
vieron otros  hereges.  Sentia  con  los  Pelagianos,.en 
lo  qiíG  es  la  Iglesia  iniliLante- Na  aduiilia  la  auto- 
ridad ,  escritos  y  doctrina  de  los  santos  padres^ 
que  la  kloíia  católica  lia  recibido.  Jisca r necia,  y 
burlaba  del  honor ,  reverencial ,  y  devoción  que 
con  ellos  la  Iglesia  tiene.  Quitaba  la  obediencia,  y 
buen  gobierno  que  los  pueblos  tienen,  conmovién- 
dolos, y  incitándolas  ¿i  bandos.  rel>elione5,  y 
mortal  disensión  y  levantamientos  contra  los,  se- 
ñores espirituales  y  terapotrales,  provocándolos  á 
robos,  incendios  y  muertes  ,  con  gran  de¿críiuen 
y  manifiesto  peligra  de  la  república  cristiiJ na,  in- 
duciéndolos á  una  vida  silenciosa  ,  disoluta  ,  y  sin 
alguna  ley  ,  orden  y  manera  ,.  y  verdaderamen- 
te brutal.  Asi  que  ese  hombrí*  sin  ley  ,  daña  y 
condena  todas  las  leyes ,  decretos  d<}  los  santos 
padres,  y  sagrados  cánones,  di'cieuda  con  boca 
descouRilgatla  ,  que  habian  de  ser  quemados  en 
pül)licas  hogueras.  Lo  cual  hubiera  hecho,  sino 
temiera  mas  el  cuchillo  temporal,  que  la;5  escomu- 
niones  y  censuras  del  Pontíüce.  Pero  que  ya  no 
tenia  verg;üenza  de  contradecir  publicam-enle  con 
toda  libertad  a  los  sagirados  concilios.  Ue  I03  cua- 
les princi[)almcnte'  contradice  y  muerde  en  todcítí 
partes  con  tesnerariai  osadiii ,  y  desvergüenza  al 
concilio  coitótanciense,  fjue  con  gran  gloria  de  los 
ah^manes  dio  paz  y  ífanquilidad  perpetua  á  la 
Iglesia  q.ue  ;Con  gram.  peligro,  egíaba  desavenido. 
Él  Gud I  atrevimiento  00   soJo  es  en  ofensa. do  locUi 
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la  Iglesia  ,  mas  en  notabte  affenla,  menosprecio  ó 
ign'omia  de  toda  Alemania  ,  pues  ya  diee  que  es- 
te concilio  erró  mas  torpemente  que  todos  los 
otro?.  Ya  le  llama  sinagoga  de  Satanás,  y  de  todos 
los  que  en  él  se  juntaron,  y  mandaron  quemar 
á  loanes  Hus  Ileresiarca:  y  lo  que  mas  es  ,  que  al 
emperador  Sigismundo  de  felice  recordación^  y 
principes  del  Sacro  imperio,  llama  anticristo,  y 
sus  upóstoles  homicidas  y  fariseos.  Y  que  todo 
cuanto  condenaron  en  este  concilio  de  lo  que  tenia 
dicho  loanes  Hus,  era  puro  evangelio,  y  verdade- 
ramente fé  católica ,  cristiana ,  y  como  tal  lo  de- 
fenderia.  Y  los  artículos,  ó  proposiciones  que  de 
loanes  Hus  allí  se  aprobaron  ,  no  les  admite.  Y 
íinalménte,  venido  á  tal  estremo  y  locura  ,  que  si 
loannes  Hus  fué  una  vez  herege,  este  se  precia  de 
serlo  cien  veces  mas,  siendo  un  hombre  tan  amigo 
de  novedades,  v  por 'mejor  decir,  codicioso  de  la 
[)erdicion  de  tocios,  que  ninguna  cosa  tiene  escri- 
ta, ó  se  ha  divulgado  en  su  nombre,  en  la  cual 
no  ha  Na  alguna  ponzoña  ,  y  mortal  veneno,  prin- 
cipalmente en  aquellos  libros  indignos  de  ser 
nombrados  ,  por  las  materias  feas  y  abominables 
que  en  ellos  trata  ^  que  en  su  nombre  se  han  ini- 
pireso  ,  y  en  los  domas  que  ha  reconocido  por  su- 
yos ,  en  los  cuales  i>o  hay  palabra  que  no  tenga 
su  veneno.  Por  no  contar  todos  los  errores,  que 
son  innumerables  de  Latero  'como  si  este  solo  no 
fuera  hombre,  sino  el  mismo  diablo  en  figura  hu- 
mana, para  destrucción  de  todo  el  mundo,  toman- 
do el  hábito  de  fraile  todas  las  heregias  de  infini- 
tos hereges,  dañadas  y  condenadas  ías  ha bia  sa- 
cado de  la  sepultura  y  olvido,  y  juntándolas  en 
uno  Gon  otras  que  él   de  nuevo  ha  pensado ,  con 
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.fingida  y  disimulada  predicación  de  la  fe.. De*  la 
^ual  usa  de  ordinario  para  persuadir  sus  engai- 
;ftos,  con  que  de  todas  maneras  eslragalja  y  desr 
Iruia  la  yerdadera  fe.  Y  con  color  de  libertad  q.uc 
^promelé,  echa  y  pone  el  yugo  y  servidumbre,  del 
ileaionio.  Y  debajo  de  nombre  de  la  profesión 
.evangélica,  pretenda,  destruir ,  y  totalmente  dar 
.  Sil  ría  paz  evangélica  y  caridad,  y  pervertir  el 
oítden  y  hermosura  de  toda  la  Iglesia.  Las  cua-l^ 
éoaas  (dice  el  emperador)  entendidas  por  él,, y 
;IX)r,  sus  consejos  ,  y  naciones  á  él  subditas,  y  co?! 
.cuidado  advertidas  y  consideradas,  parlicularmea,- 
le  en  aquello  que  por  el  sumo  Pontífice  fué  amo- 
nestado;  viendo  que  sin  ofensa  notable  de  su  ho- 
nor y  reputación  imperial ,.  detrimento  é  injurjia 
de  Ja  religión  católica,  no  podía  disimular  cosas  de 
tanto  peso  (como  ni  lo  quiso),  autes  siguieudo  los 
pí\50s,  de  los, emperadores  romanos^  si^s  .predece- 
sores, y  los  hechos  loables  que  por  ,Ía  libertad  de 
la  Iglesia  católica  siempre  hipieí'on.,,y,:liiís  consti- 
tuciones pias  y  santas  que  invjolabíepieqte  siem- 
pre guardaran  en  la  esUrpaciojo  -y  casligo  de 
Iqs  .  b.OTegeg  .^siendo  llamades  principalniente 
en  su  presencia  los  electores,  y  todos  los  estados 
y  principes  del  Sacro  romano  Imperio  y  congre- 
gados en, la  dieta  de  Bormes.  De  consentimiento, 
parecer  y  madura  deliberación  de  todos  ellos,  vi- 
nieron y  venian  en  esta  determinación,. sentencia 
y  conclusión ,  que  aunque  por  todo  derecho  no  se 
debia-oir ,  ni  admitir  á  un  hombre  que  el  sumo 
Pontífice  y  sede  Apostólica  tenia  condenado  por 
duro  y  pertinaz  en  su  pecado,  excomulgado  y  se- 
gregado ilel  uso  y  participación  do  la  Iglesia  ca- 
tólica,    y  notoriamente   herege.  Pero  para  quitar 
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toda  cautela  ,  y  ocasión  ó  achaque  de  cavilación, 
y  porque  muchos  libros  que  en  nombre  de  Lu- 
lero se  hablan  publicado,  algunos  de  sus  secuaces 
los  condenaban ,  y  decian  no  ser  suyos,  afirniaban 
inuchos,  que  con  venia  ante  todas  cosas  oir  al  di- 
cho Lutero,  antes  de  ejecutar  en  él  la  sentencia 
del  Pontífice,  y  que  se  le  enviase  salvo-conducto 
con  uno  de  sus  heraldos  ó  farautes,  para  que  li- 
bremente y  sin  peligro  pudiese  parecer,  y  dar 
cuenta  de  sí,  y  volverse  con  la  misma  seguridad. 
Lo  cual  se  hizo  asi.  No  dice  el  emperador  para 
que  nos  juzgásemos  de  este  nesocio,  que  sin  duda 
ninguna  leca  y  pertenece  al  Pontífice  romano  y 
silla  Apostólica:  ni  para  que  consintiésemos  poner 
en  disputa  y  duda,  con  grande  escándalo,  turba- 
ción y  menosprecio  de  los  fieles,  las  cosas  de  nues- 
tra santa  fe:  sino  por  satisfacer  al  vulgo,  y  á  mu- 
chos que  lo  pedían,  y  reducir,  si  fuese  posible, 
el  ánimo  de  tal  hombre  con  buenos  consejos  v 
amonestaciones  al  camino  verdadero.  Puesto  pues 
Lutero  en  nuestra  presencia  y  de  los  príncipes 
electores  del  Sacro  Imperio,  prelados  y  estados,  le 
mandamos  preguntar  según  la  forma  del  imperial 
mandato. 

»Lo  primero,  si  había  compuesto  y  eran  suvos 
muchos  libros  que  se  le  mostraron  yleyeron  por 
sus  títulos  ,  y  otros  que  andaban  con  su  nombre. 

))Lo  segundo,  si  queria  apartarse  y  revocar  lo 
que  en  los  "dichos  libros  se  contenia  contra  los  de- 
cretos de  los  santos  padres,  ritos  y  costumbres 
guardadas  desde  nuestros  mayores  hasta  este  pre- 
sente día,  y  reducirse  al  seno,  unidad  y  confor- 
midad de  la  Iglesia  católica.  Diciéndole  blandas  v 
amorosas  razones,  coa  muy  buenos  partidos  qué 
La  Lectura,  ToM.  III.  í>54 
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en  nuestro  nombre,  y  del  Sacro  imperio  se  le  ofre- 
cieron:  con  saludables  consejos  y  amonestaciones, 
que  no  bastaron  para  ablandar  y  convertir  el  co- 
razón de  este  hombre  obstinado,  y  duro  como  una 
piedra.  El  cual  liiego  reconoció  y  confesó  ser  suyos 
los  libros  ,  y  protestó  que  jamas  lo  negarla.  Y  aun 
dijo  que  habia  compuesto  otros  muchos,  que  por 
no  haber  copia  de  ellos  no  se  habían  traido  alh'. 
Y  en  lo  que  tocaba  ala  revocación  pidió,  que  se 
le  diese  término  para  responder.  El  cual,  aunque 
se  le  pudiera  negar,  porque  las  novedades  y  erro- 
res en  la  fe  no  se  han  de  tratar  con  largaos,  sino 
luego  se  debo  cortar  y  poner  silencio  en  ellas.  Y 
lo  otro,  porque  del  mandato  que  de  nuestra  parte 
legítimamente  le  fue  notificado;  y  asimismo,  por 
las  cartas  que  le  enviamos ,  fue  muy  bien  amo- 
nestado y  advertido  de  la  causa  para  que  le  lla- 
maban, y  que  viniese  aparejado  para  responder 
luego  breve,  clara  y  abiertamente,  como  se  debía 
hacer  en  el  ayuntamiento  imperial. -Pero  por  nues- 
tra clemencia  y  benignidad  le  dimos  un  día  de 
término,  que  pasado  pareciese  ante  nos  en  la  di- 
cha dieta  y  convento  imperial ,  y  con  semejantes 
amonestaciones  fue  much.is  veces  aconsejado  que 
volviese  en  sí ,   prometiéndole  de  nueslra  parte, 
que  si  conociese  la  culpa  que   tenia,  y  le  pesase 
de  sus  errores  y  condenase  los  que  en  sus  libros 
se  contenían ,  brevemente  se  le  alcanzaría  del  su- 
mo Pontífice,  qu3  le  recibiese  en  su  gracia,  y  que 
espulgando  sus  libros  con  cuidado  y  diligente  exa- 
men ,   quitando  de    ellos  ios  errores  y  hcregias 
que  contenían,  que  lo   que  fuese  católico  y  san- 
to,  la   autoridad    apostólica   lo    aprobaría.*  Ues- 
pondia  con  muchos  vísages,  gestos  y  descompo- 
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sicion,  mas  propia  de  un  hombre  loco,  que  de  ua 
religioso,  con  palabras  soberbias  e  insolentes,  que 
no  niudaria  de  una  sola  palabra, de  lo  que  tenia 
escrito.  Y  en  nuestra  presencia  y  de  los  príncipes 
del  imperio  aíirmó,  que  los  sacros  cánones,  y  de- 
cretos de  los  sumos  pontífices  y  sagrados  concilios 
habían  muchas  veces  errado,  y  entre  sí  mismos  se 
contradecían,  y  que  para  él  eran  de  ningún  mo- 
mento. Y  que  él  jamas  se  apartaría  de  lo  que  te- 
nia escrito,  si  con  evidente  razón   y  autoridades 
de  la  sagrada  escritura,  que  á  sí  y  á'su  conciencia 
satisfaciesen,  no  le  convencían. 'Repitiendo   mu- 
chas veces  'con  c^ue  encubría  el  veneno  de  sus  en- 
gaños) que  con  su  concieucia  ilesa  y  sana,  ni  po- 
día .  ni  quería  alterar  ni  mudar  la  palabra  de  Dios 
(mal  entendimiento,    mal   ánimo;.   Como   si  Nos 
dice  el  emperador,  le  pidiéramos  que  mudase  y 
alterase  la  palabra  de  Dios,  sino  antes,  que  se^un 
la  palabra  divina   y  verdadero  entendimiento^de 
ella,^  se   redujese  al  gremio   de   la   santa  madre 
iglesia,  de  la  cual  tan  impia  y  torpemente  se  ha- 
bía apartado;  cuya  autoridad  quiso  Dios  que  fuese 
tanta.  Y  el  mismo  Jesucristo  dice,  que  el  que  no 
la  oyere  sea  tenido  por  gentil  y  publicano.   Y  asi 
con  mucha  razón  ninguno,  si  no  fuese  aliiun  per- 
dido herege   luterano,  juzgó   menos  que^ deberse 
anteponer,  y  preferir  á  todas  las  intenciones,  en- 
gaños y  cautelas  de  los  hereges.  El  cual  finalmente 
para  dar   fin  digno  de  sus  obras,  v  acabar  peor- 
mente  lo  que  t-an  mal  había   comenzado,  no  pudo 
disimular  aun  en  nuestra   presencia   y  del  sacro 
imperio,  el  mal  ánimo  que  tiene  v  lo  que  se  huel*^a 
del  mal  de  los  fieles:  porque  torciendo  (corno  es 
costumbre  de  hereges;  del  verdadero  sentido  á  su 
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impiedad  aquella  evangélica  sentencia:  No  vine 
á  poner  paz  sino  la  espada;  dijo  que  constaba  por 
estas  palabras  evidentemente,  que  la  palabra  de 
Dios  causaba  ruidos  y  disensiones.  Esto  es  (lo  cual 
ojala  que  por  esperiencia  no  viéramos)  que  por 
las  opiniones  diferentes  del  culto  de  la  Iglesia,  con 
que  ahora  salia  Lulero  dándoles  falso  título,  y  con 
preteslo  de  la  palabra  de  Dios  se  levantaban  en- 
tre los  cristianos  contrarios  pareceres,  disensio- 
nes, enemistades,  cismas,  guerras,  muertes  y 
robos:  pues  con  tal  y  tan  engañosa  respuesta 
(propia  de  los  liereges)  á  Nos  y  al  Sacro  Impe- 
rio por  Lulero  dadas;  aunque  teníamos  deter- 
minado proceder  adelante ,  sin  hacer  caso  de 
él  según  por  la  escritura  hecha  por  nuestra  mano, 
que  el  dia  antes  se  publicó,  puede  constar  á  to- 
dos. Pero  por  los  ruegos  de  lodos  los  príncipes  y 
órdenes  del  imperio,  le  concedimos  tres  dias  de 
término  para  que  conociese  su  pecado  y  se  con- 
fundiese en  él.  En  el  cual  término  dos  electores, 
dos  obispos  y  dos  príncipes  seglares,  en  ^nombre 
de  lodo^s  las' ciudades  y  representando  todas  las 
órdenes  y  estados  del  Sacro  Imperio,  nombrados  y 
elegidos  por  todos,  llamando  en  particular  al  dicho 
Lulero,  le  amonestaron  y  aconsejaron  por  todas 
maneras,  que  se  apartase  de  su  mal  propósito.  Y 
que  si  no  lo  hiciese,  le  notificasen  que  se  ejecu- 
tarían en  él  las  constituciones,  leyes  y  penas,  que 
por  Nos  y  por  el  Sacro  Imperio  fuesen  determina- 
das; lo  cual  se  hizo  en  valde  y  sin  fruto  alguno.  Y 
también  un  elector  del  dicho  Sacro  Imperio,  toman- 
do consigo  otros  dos  doctores ,  varones  claros  ,  de 
piedad  y  ciencia,  los  cuales  no  solo  con  amonesta- 
ciones, *pero  arguyéndole.cp|},ey,^(jl,eaí^,r^^on^sy 
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convenciéndole  de  sus  errores  hasta  confundirle:  y 
después  tomándole  en  particular,  con  palabras  blan- 
das y  amorosas  le  amonestaron  quisiese  reducirse  al 
estado  y  sana  conciencia,  y  obediencia  del  sumo  Pon- 
tífice y  sede  Apostólica,  y  Sacro  Imperio,  y  sigúese 
la  común  sentencia  y   parecer  de  todas  las  nacio- 
nes de  los  fieles,  y  no  arrimarse  a  su  solo  parecer. 
Y  haciendo  asi ,  entiéndese  no  ser   él  solo  el  que 
tal  habia  hecho,   sino   que  seguia  el  ejemplo  loa- 
ble de  alguno^  santos  padres,  que  en  tiempos  pa- 
sados acaso  erraron,  y  se  redujeron  y  retractaron 
humildemente.  Y  que  en  esto  entendiese  que  sal- 
vaba su  ánima,  su  cuerpo,  y  su  honra.  A   lo  cual 
Lutero,  aunque  se  vio  convencido  de  muchos  de 
sus  errores,  y  que  en  sus  propios  escritos  feamen- 
te se  contradécia,  no  por  eso  ni  en  particular  res- 
pondió mejor,  ni  con  mas  sanas  razones  ,  que  pu- 
blicamente habia  dicho  delante  del  Sacro  Imperio. 
Y  ademas  de  esto  dijo  é  afirmó  que  tenia  por  sos- 
pecliosos  no  solo  todos   los  nombrados,  pero  aun 
al  concilio  general  'si  lo  hubiese;  le  tenia  por  odio- 
so y  sospechoso.   Y  según   consta   evidentemente, 
no  tuvo  vergüenza  de   decir  con   una  boca   sucia 
y  temeraria ,  que  las  cosas   del  Evangelio  y  fe  ca- 
tólica, nunca  se  habían  tratado  ni  entendido  bien 
en  los  concilios   generales.  De  donde  es  de  mara- 
villas, que  hablando  este   tan  mal,  y  escribiendo 
impiamente  de  los  sagrados  concilios,  apelaba  por 
otra   parte  de  la  sentencia   del   Pontífice  para  el 
general,  sino  es  para  que  manifiestamente  veamos 
que  asi  como  los  hereges  no  hay  cosa  que  mas  te- 
man que  el  concilio  general,  asi   no  hay  cosa  mas 
propia  á  tales  que  contradecirse  y  jamás  tener  fir- 
meza ni  tratar  verdad  en  sus  dichos,  hechos  ni  es- 
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critos.  Lo  cual  si  en  alíganos  se  vio  parlicularráen- 
te  (queriendo  asi  la  divina  providencia  para  que 
mas  prestóse  deshiciesen  las  cosas  de  este  heregej, 
en  él  se  ven  y  leen  á  cada  paso  semejantes  de- 
^QC^os.  ,^,,_  ^,   ,,        .,   ,     ;' 

»Pues  estando  asi  las  cosas,  y  el  dícbo  Liítefo 
perseverando  perversa  y  obstinadamente  en  sus 
heréticas  opiniones,  de  manera  que  todos  los  que 
algo  saben ,  ó  lo  tienen  por  loco  ó  por  endemonia- 
do. Nos  según  el  tener  del  salvo-conducto,  le  man- 
damos luego  salir  de  nuestra  corte,  dándole  un 
rey  de  armas  que  le  acompañase ,  y  término  de 
veinte  dias,  que  comenzaron  á  correr  desde  vein- 
te y  cinco  de  abril,  que  se  partió  de  Bormes:  y 
que  cumplido  el  dicho  término,  se  diese  por  aca- 
bado y  concluido  el  salvoconducto.  Y  agora,  final- 
mente, determinamos  proceder  y  usar  de  los  re- 
medios y  medicinas  necesarias  para  tan  pestilen- 
cial enfermedad,  en  la  manera  siguiente. 

«Pi'imeramenle ,  á  honra  de  Dios  omnipotente, 
y  debida  reverencia  del  romano  Pontifico,  y  santa 
Sede  Apostólica  por  lo  que  toca  á  la  dignidad  im- 
perial y  debido  oficio  ,  y  asimismo  el  C'-;lo  y  cui- 
dado con  que  según  la  costumbre  de  nuestros  ma- 
yores, y  virtud  y  fuerza  que  es  en  Nos  natural 
para  defensión  de  la  fe  católica,  y  honra  de  la  san- 
ta romana  y  universal  Iglesia,  tutela  y  protección 
de  ella  ,  estamos  determinados  de  poner  todas  nues- 
tras fuerzas  y  facultad  ,  imperio  ,  reinos,  dominios, 
y  finalmente  la  vida  ,  v  nuestra  propia  alma  por 
la  imperial  y  real  autoridad.  Con  consejo  y  volun- 
tad de  los  electores  y  príncipes  del  Sacro  romano 
Imperio,  y  de  las  órdenes  y  estados  que  en  esta 
celebérrima  y  frecuentísima  dieta  imperial  de  Bor- 
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mes  se  han  congreg.ulo  pnra  perpetua  memoria, 
egecutnndo  la  sentencia ,  decreto  y  condenación  de 
nuestro  Santísimo  Padre ,  verdadero  juez  en  esta 
parte,  que  en  las  letras  apostólicas  como  dicho  es 
á  Nos  dirigidas  se  contiene.  Declaramos  á  Martin 
Latero  por  miembro  ageno  y  apartado  de  la  Igle- 
sia,  oslinndo  .  cismático  y  notorio  herege.  Y  man- 
damos y  determinamos,  que  como  á  tal  lodos  en 
general  y  en  particular  le  tengan  ,  y  que  ninguno 

f)ueda  recibir  al  dicho  Martin  Lulero,  ni  amparar- 
6,  defenderle  ni  sustentarle,  ni  encubrirle  ni  fa- 
vorecerle en  hecho  ni  en  diiho,  ni  por  escrito  ,  so 
pena  de  incurrir  en  crimen  lesee  wajp.stalis .  y  gra- 
vísima indignación  nuestra  y  del  Sacro  Imperio,  y 
de  perdimiento  de  bienes,  feudos  y  dominios  ,  y  de 
las  gracias  y  privilegies  que  de  Nos  y  del  Sacro 
Imperio  dependen,  que  hasta  agora  hayan  tenido 
ellos  ó  sus  antecesores  en  cualquier  manera  ,  y  de 
destierro  y  de  otras  penas.  Y  que  pasado  el  tér- 
mino de  los  veinte  dias  ,  procedáis  contra  él  donde 
quiera  que  fuere  hallado  ,  y  pudiere  ser  habido  en 
la  forma  que  se  dice  en  el  decreto  imperial.  O  á  lo 
menos  le  tengáis  preso  hasta  tanto  que  nos  podáis 
avisar  para  daros  el  orden  que  se  ha  de  tener  en 
s:í  castigo,  y  premiaros  una  obra  tan  santa,  con 
mas  las  costas  que  hubieredes  hecho.  Y  asi  mismo 
os  mandamos  procedáis  contra  los  demás  hereges 
y  secuaces  de  dicho  Lutero ,  cómplices  y  encu- 
bridores: sino  es  que  conociendo  su  pecado,  dejen 
el  camino  de  perdición  que  con  él  llevan,  y  hagan 
del  Sumo  Pontífice  alcanzado  el  perdón  y  absolu- 
ción de  su  culpa.  Y  podáis  confiscar  y  tomarles 
los  bienes  ,  muebles  y  raices  libremente  ,  conforme 
al  decreto  y  mandamiento  imperial,  sin  que  se  os 
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pueda  hacer  estorbo  ni  impedimento  alguno ,  y 
convertirlos  en  vuestros  usos  y  provechos.  Y  def- 
inas de  esto  mandamos  á  todos  en  general  y  par- 
ticular, debajo  de  las  mismas  penas  sobredichas, 
que  ninguno  pueda  comprar,  ni  leer,  ni  tener  los 
libros  ni  escritos  del  dicho  Lutero,  quo  por  auto- 
ridad apostólica  (según  dicho  esj  están  condenados 
y  dados  por  heréticos,  ni  en  latin  ni  en  lengua 
común,  ni  en  otra  cualquiera  que  sea,  que  hasta 
agora  hubiere  compuesto,  ó  de  aqui  adelante  com- 
pusiere, por  ser  como  son  de  un  autor  tan  malo, 
pernicioso  y  notoriamente  herege.  Y  que  ninguno 
los  pueda  comprar,  vender,  tener ,  leer,  escribir 
ni  imprimir,  ó  mandarlos  escribir  ó  imprimir,  ni 
sustentar,  ni  defender,  ni  disputar,  ni  predicarlo 
que  en  ellos  se  contiene.  Sin  embargo  de  que  en 
ellos  estén  mezcladas  algunas  cosas  buenas  para 
engañar  los  ingenios  llanos  y  sin  malicia.  En  lo 
cual  (además  de  la  justa  determinación  del  Pontí- 
fice) tuvimos  por  bien  de  seguir  la  loable  costum- 
bre y  santa  institución  de  los  padres  antiguos  ,  que 
quemaron  todos  los  escritos  de  los  Arrianos,  Prici- 
lianistas,  Nestorianos,  Eutiquianos  y  otroshereges, 
sin  perdonar  á  alguno  de  ellos ;  y  con  mucha  ra- 
zón, porque  si  un  manjar  por  bueno  que  sea,  se 
corrompe  y  apesta  con  sola  una  gota  de  veneno;  y 
por  eso  se  ha  de  echar  todo  á  mal ,  como  venenoso 
y  mortífero:  ¿cuánto  mas  se  deben  abrasar  las  es- 
crituras, en  las  cuales  hay  tan  pestífera  doctrina 
y  venenos  dañosos  á  las  almas  ,  y  guardarnos  de 
ellas,  y  que  no  puedan  dañar  ni  corromper,  ni 
destruir  á  otros,  y  aniquilarlas  para  que  jamás  de 
ellas  quede  memoria?  >  ■,  -i  ]u(i  dt--/  <  (J  ')>  --n 
t      |>Y  ademas  de  esto,  porque  si  en  los  libros  de 
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Martin  Lulero  se  .halla  aísro  q«e  sea  bueno,  mu- 
chos tiempos  antes  lo  escribieron  y  dijeron  los  san- 
tos padres,  aprobados  por  la  Iglesia  católica,  en 
cuyos  libros  se  puede  ver  y  hallar,  y  aprovechar- 
se de  ello  sin  altiun  temor  i]¡  sospecha. 

«Por  lo  cual  todo  mandamos  debajo  de  las  mis- 
mas penas,  á  todos  en  general,  y  en  particular  a  los 
príncipes,  y  los  demás  á  quienes  toca  administrar 
justicia,  y  á  otros  cualesquier  del  Sacro  Iniperio, 
reinos,  y  dominios,  que  todos  los  libros  pestíferos 
del  dicho  Lulero,  impresos  y  por  imprimir,  en  len- 
gua alemana,  ó  en  latina,  donde  quiera  que  se  ha- 
llen, los  quemen  y  consuman  ,  como  á  heréticos, 
cismáticos,  sediciosos  y  destruidores  del  camino  de 
la  verdad,  y  den  favor  y  ayuda  para  ejecutar  esto 
á  los  ministros  apostólicos,  y  sus  comisarios.  Y 
que  en  su  ausencia,  y  á  falta  de  ellos  podáis  ha- 
cer lo  mismo,  quemándolos  en  públicas  hogueras, 
y  que  para  esto  os  den  favor  y  ayuda  ,  y  os  obe- 
dezcan todos  nuestros  subditos.  Y  porque  se  puede 
temer  que  los  dichos  Hbros  'callando  el  nombre  de 
Luteroyse  publiquen  como  cada  dia  se  ven,  y  oí- 
mos que  en  Alemania,  y  en  otras  partes  se  impri- 
men libros  llenos  de  males,  tradiciones,  ejemplos  y 
doctrinas:  y  ansi  mismo  con  astucia,  y  dolo  del  ene- 
migo de  la  naturaleza  humana,  que  tiende  lazos  á 
los  cristianos,  se  ponen  pinturas  y  imágenes,  no  so- 
lo en  afrenta  y  oprobio  de  particulares  personas, 
sino  en  contumelia  ,  y  desprecio  del  mismo  sumo 
Pontifice,  y  sede  apostólica.  De  los  cuales  libros  y 
pinturas  los  fieles  vienen  á  caer  en  grandes  erro- 
res, asi  en  la  fe,  como  en  la  vida  y  costumbres.  Y 
como  se  ha  visto  por  esperiencia,  no  solo  particu- 
lares enemistades,  escándalos  y  disensiones ,  pero 
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aun  sediciones,  tumultos,  rebeliones  y  cismas,  en 
todos  los  reinos,  provincias,  pueblos  y  universal 
Iglesia,  si  con  tiempo  no  se  remedia,  se  temen  que 
ha  de  haber.  Y  portante,  para  eslinguir  fuego  tan 
grande,  y  mal  tan  pernicioso,  con  c'onsentimienio 
de  los  electores,  príncipes  y  estados,  á  todos  y  á 
cada  uno  de  los  subditos  del  Sacro  Imperio,  y  de 
nuestro  patrimonio ,  debajo  de  las  dichas  penas 
mandamos,  que  alguno  no  pueda  componer,  ni  es- 
cribir, ni  imprimir,  ni  vender,  ni  comprar,  ni  te- 
ner, ó  hacer  que  se  impriman,  escriban,  pinten,  ó 
vendan  en  cualquier  manera,  arte  y  dolo,  los  dichos 
famosos  y  pestilenciales  libros,  ú  otras  cualesquier 
cédulas,  escrituras,  imágenes,  pinturas  contra  la  fe 
católica,  y  buenas  costumbres,  y  lo  que  la  santa  ca- 
tólica Iglesia  romana  hasta  ahora  ha  guardado,  y  las 
invectivas,  criminaciones,  ignominias  contra  el  sumo 
Pontifice,  sede  apostólica,  prelados,  y  principes,  y 
universidades,  y  otras  cualesquier  honestas  perso- 
nas. Mas  antes  solas  mismas  penas  mandamos  á 
todos,  y  á  cada  uno  de  los  susodichos,  y  especial- 
mente á  los  que  tienen  á  cargo  administrar  justi- 
cia, que  por  nuestro  orden  y  en  nuestro  nombre 
tomen,  destruyan  y  quemen  en  públicos  fuegos, 
todos  y  cualesquier  libros  semejantes,  que  se  hayan 
impreso  hasta  aqui,  ó  se  imprimieren  de  aqui  ade- 
lante. Y  ansi  mismo  los  que  estuviesen  escritos  de 
mano,  de  cualquier  autor  que  sean,  y  se  hallaren  en 
cualesquier  lugares  de  nuestro  imperio,  y  en  nues- 
tros reinos,  y  señónos,  y  todas  las  pinturas  é  imá- 
genes semejantes.  Y  ni  mas  ni  menos  prendan,  to- 
men, embarguen  los  autores,  y  inventores  de  estos 
detestables  libros,  códices,  cédulas,  y  escrituras 
y  pinturas  semejantes,  y  después  de  la  publicación 
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1  , 

de  esle  presente  mandato  a  los  impresores,  com- 
príidores  y  vcnde^tlorcs,  que  se  atrevieren  á  ir  con- 
tra él,  ^con  tal  que  legítimamente  les  conste)  y  asi 
mismo  todos  los  derechos  y  bien  de  todos  y  cada 
uno  de  ellos.  Y  con  buen 'derecho  dispongan  de 
ellos  á  su  voluntad,  sin  que  se  les  puedan  ser  pedi- 
dos ante  algún  juez,  ni  otro  cualquiera,  en  juicio, 
ni  fuera  del.  Asi  que  para  quitar  la  ocasión  de 
este,  y  semejantes  errores,  y  que  no  se  dilaten  mas 
ios  venenos  de  los  que  escriben,  sino  que  el  arti- 
ficio de  imprimir  lil)ros  se  ejercite  solamente  en 
buenas  y  loables  obras,  de  nuestra  cierta  ciencia, 
y  deliberación,  y  autoridad  imperial  y  real,  y  con 
tnaduro  consejo  y  deliberación,  y  común  consen- 
timiento de  los  dichos  electores,  y  demás  estados 
del  Sacro  romano  Imperio,  querernos,  y  so  pena  de 
destierro,  y  so  las  oti*as  penas  arriba  dichas  lo  en- 
cargamos y  mandamos  por  el  tenor  del  presente 
edicto,  el  cual  queremos  que  tenga  fuerza  de  invio- 
lable ley,  que  de  aquí  adelante  ningún  calcógrafo, 
ó  impresor  de  libros,  ú  otrO  alguno  que  esté  en 
cualquier  lugar  de  nuestro  Sacro  Imperio,  reinos  y 
señoríos,  presuma-  ó  en  manera  alguna  se  atreva 
á  imprimir  ó  vender,  ó  hacer  que  se  impriman  ó 
vendan  directa,  ó  indirecta  libros  algunos  ú  otra 
cualquier  escritura,  en  la  cual  se  trate  de  las  sa- 
gradas letras,  ó  fe  católica,  aunque  sea  de  peque- 
fia  materia,  sin  que  primero  haya  habido  consen- 
timiento, y  voluntad  del  ordinario  del  lugar,  y  de 
Sü  vicario  diputado  para  esto:  y  también  por  au- 
toridad de  algún  teólogo  de  la  universidad  mas 
cercana:  y  esto  se  entiende  para  la  primera  impre- 
sión. Pero  otros  libros,  cédulas  y  pinturas  de  cual- 
quier negocio  ó  materia,  no  tocantes  á  la  fé,  por  lo 
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menos  se  ha  de  imprimir  de  con*3nt¡miento  del  or- 
dinario, y  de  su  vicario  para  ello,  Y  si  alguno  de 
cualquier  estado,  grado,  ó  condición  que  sea,  con 
atrevimiento  temerario  intentare  hacer,  ó  venir 
contra  nuestra  determinación,  decreto,  estatuto, 
ley,  ordenación,  y  prohibición  de  las  cosas  aqui 
vedadas,  tocantes  al  dicho  Lulero,  y  no  guardare 
inviolablemente  particularmente  la  del  imprimir 
en  la  forma  dicha  (fuera  de  que  todo  lo  que  se  hi- 
ciere lo  irritamos,  y  anulamos)  sepa  que  ipso  fado 
ha  incurrido  en  el  crimen  lese  7najes[atis,  y  en  gra- 
vísima indignación  nuestra,  y  del  Sacro  Imperio,  y 
en  perdimiento  de  bienes,  y  destierro,  en  todas  las 
otras  penas,  ya  muchas  veces  dichas,  etc.» 

Esta  es  la  sustancia  toda  del  edicto  imperial, 
dado  contra  Lutero,  y  su  falsa  doctrina:  en  el  cual 
podrán  ver  Damián  Catina  en  la  vida  de  Pió  V,  y 
otros  que  con  mal  miramiento,  y  ignorancia  de  la 
verdad  quieren  culpar  al  emperador  en  las  cosas 
de  Lutero,  el  celo  santo  y  católico,  y  fervor  que 
tuvo,  y  el  reconocimien-to  de  la  jurisdicion  pon- 
tifical, y  respeto  al  Pontífice.  Pues  agrava  tanto  las 
descortesías,  y  blasfemos  desacatos,  que  el  herege 
usaba  con  el  Pontífice,  como  sus  heregias  dé  esta 
bestia  fiera,  que  tanto  ha  dañado  al  mundo. 

Estando  el  emperador  en  las  cortes  deBormes, 
murieron  Guillermo  de  Croy  arzobispo  de  Toledo, 
y  cardenal,  quedesdeLobayna  habia  acompañado 
á  su  magesiad  hasta  Bormes.  Murió  en  el  mes  de 
enero,  año  de  4521  ,  á  los  venti  tres  de  su  edad; 
y  sepultáronlo  en  Lobayna  en  la  iglesia  de  san 
Pedro.  '  uiyiüu; 
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XII. 

Notables  ardides  de  Lutero. 


Salió  Lulero  de  Bormes  otro  dia  después  de 
san  Marcos,  que  ya  no  osó  parar  mas  alli.  Tomó  la 
\¡a  de  Witemberg  á  mas  andar:  si  bien  por  el  ca- 
mino iba  predicando ,  porque  se  lo  consenlia  su 
amigo  Sturnio.  Dejó  en  la  corte  por  espias,  para 
que  le  avisasen  de  lo  que  pasaba  cerca  de  sus  ne- 
gocios á  Ruteno  y  Buschio,  dos  poetas,  grandes  ami- 
gos suyos.  Escribíales  cada  dia,  y  ellos  á  él. 

No  se  puede  pensar  que  Satanás  hiciera  otro 
embuste  mayor,  que  el  que  hizo  Lulero  en  salien- 
do de  Bormes,  para  probar  lo  que  tenia  en  sus 
amigos,  y  para  concitar  odio  contra  el  Cesar.  Lo 
que  hizo  fue,  concertar  con  ciertos  amigos  suyos 
(jue  le  saliesen  al  camino  enmascarados  y  le  pren- 
diesen; y  después  echasen  fama,  que  los  papistas 
le  hablan  muerto ,  por  mandado  del  emperador. 
Hízose  asi  como  Lulero  lo  pensó. 

Pocos  dias  después  de  partido  de  la  corte,  vino 
á  ella  la  nueva  de  que  Lulero  era  muerto.  Sem- 
bróse la  fama  por  toda  la  tierra  con  grandísimo 
alboroto  y  escándalo:  teniendo  todos  á  Lulero  por 
muerto,  mientras  que  él  estaba  dándose  buen  tiem- 
po, y  escribiendo  cien  mil  desatinos,  escondido  en 
un  lugar  del  duque  Federico  (que  se  dice  Alt- 
tadt\  Alli  estuvo  cerca  de  ocho  meses,  sin  que  na^ 
die  supiese  de  él.  Que  cierto  hubiera  de  causan  ea 
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el  emperador  algún  mal  grande  porque  Huleno,  y 
Buschio  revolviaii  la  feria,  encareciendo  la  cruel- 
dad que  se  habia  usado  con  Lulero,  porque  decia 
las  verdades;  y  afeando  al  emperador,  que  le  ha- 
bia quebrantado  la  palabra  ,  y  roto  la  fe  del  sal- 
vo-conducto; de  tal  manera,  que  estuvieron  los 
alemanes  á  puntQ^j(ia,ji)tf;everse  ^oijiU'a  ,p¡¿.^^- 
gestad.  '  .■■• '  •  :•:-.    : '  ^:      :'"'/■/'''.  .' '  '.'■, 

Llamó  Lulero  aquel  su  recojimiento,  y  fingida 
prisión,  la  isla  Pathmos,  diciendo  que  allí  le  habia 
Dios  revelado  grandes  secretos,  como  á  San  Juan 
en  Pathmos  el  Apocalisi.  Lo  que  alii  le  reveló  el  de- 
monio, fueron  infinitas  mentiras,  y  falsos  teslimo-' 
nios,  con  que  compuso  infinitos  librillos,  que  escri- 
bió de  diversas  materias,  todos  llenos  de  su  acos- 
tumbrado veneno,  hasta  poner  lengua  en  su  muy 
devota  Universidad  deParis,  porque  supo  que  ha- 
bían ya  los  teólogos  de  ella  aprobado  los  articules 
de  la'bula  de  León. 

Fue  cosa  donosa  una  diabólica  imajinacion,  y 
astucia  que  tuvo  para  infamar  á  los  de  Paris,  por 
quitarles  el  crédito,  y  porque  le  tuviesen  á  él  por 
docto,  y  á  los  parisienses  por  necios.  Hizoescribirá 
Filipo  Melanchthom  su  devoto,  un  libro  contra  ellos 
y  escribió  dos:  el  uno  contra  la  Universidad,  y  el 
otro  en  nombre  de  ella,  y  en  respuesta  del  suyo. 
Puso  en  este  postrero  mil  ignomias;  como  que  las 
decian  los  de  Paris  en  su  defensa,  y  üo  hacia  sino 
mostrar  a  todos  aquel  libro,  diciéndoles,  que  vie- 
sen cuan  bien  se  sabia  defender  de  los  de  Paris, 
que  cierto  fue  una  invención,  que  solo  Satanás  y 
él  la  supieran  urdi,r,  componiendo  él  las  necedades 
y  vendiéndolas  por  de  sus  enenxigos. 

Todas  estas  traiciones  y  maldades  de  Lulero, 
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escudriñábanlos  Juan  Ekio,  Empser  Codeo,  y  oíros 
muchos  hombres  doctos,  y  católicos,  que  no  enten- 
dían en  otra  cosa,  sino  en  contraminar  los  engaños 
de  esta  bestia  desdichada,  escribiendo  contra  sus 
blasfemias  libros  católicos  y  santos.  Especialmente 
en  esta  coyuntura  'antes  que  Lulero  saliese  de  su 
escondrijo^  salió  á  luz  un  elegantísimo  libro  del  rey 
Enrique  Ylll  de  Inízlntcrra,  en  favor  de  ios  siete 
sacramentos  de  la  iglesia,  contra  la  Cautividad  Ba- 
bilónica de  Lulero.  Por  lo  cual  mereció  Enrice  que 
el  Pontifice  León  por  su  breve  apostólico,  molu  le 
propio,  le  diese  glorioso  renombre  de  defensor  déla 
fe  católica:  si  bien  después  lo  perdió  por  ser  dema^ 
siado  sensual  y  torpe. 

XIIL 

Muerte  de  J^ures. 


Si  bien  era  notorio  al  mundo  lo  que  el  empe- 
rador hacia  en  Bormes,  y  el  celo  santo  que  tenia 
del  bien  de  la  cristiandad,  'cosa  hurto  notable  en 
un  príncipe  de  tan  pocos  dias,  no  le  dejaban  las 
lenguas  maldicientes ,  echándole  rail  culpas  por 
la  guerra  que  se habia  comenzado  con  Francia,  ha- 
ciéndole autor  de  ella.  Decían  esto  los  aficionados 
de  Francia,  y  al  contrario  los  que  lo  eran  del  em- 
perador; do  'suerte,  que  la  guerra  comenzó  con  ar- 
mas, con  lenguas,  y  muy  enconadas  voluntades,  y 
asi  lo  fue  cruql,  y  duró,  con  esta  fuerza  casi  cua- 
renta años.    -"•■  -  "'^''i  ¿-i'^c^iviwij  cvj^ 
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El  que  la  comenzó,  abrió  la  puerta  á  una  de  las 
mas  sangrientas é  inhumanas  guerras,  que  ha  tenido 
el  mundo;  aunque  se  tomen  en  cuenta  las  púnicas 
africanas,  tan  nombradas  éntrelos  romanos  ycar- 
tagíneses,  ni  las  de  los  griegos,  ni  persas,  ^bi  qUta^ 
tan  celebradas  en  el  mundo.  ..»?:•:; -il 

Es  claro  que  el  rey  de  Franciafue  el  agresor,  por--, 
que  Roberto  de  la  Marca  hizo  la  gente  en  Francia^ 
y  en  Paris,  donde  estaba  la  corte,  públicamente 
con  cajas  y  banderas  tendidas,  y  entró  por  los  es- 
tados de  Borgoña,  sin  tener  Flandes  un  soldado  he- 
cho; y  el  emperador  (como  hemos  visto)  estaba  en 
Bormes  entendiendo  en  apaciguar  y  remediar  las 
heregias,  y  envió  al  conde  Xasao,  para  que  acudiese 
á  la  defensa,  y  se  dio  la  buena  maña  que  vimos, 
en  no  solo  recobrar  lo  perdido,  mas  pasando  hasta 
llegar  á  Francia,  y  cercar  á  Mesieres:  y  asi  se  en-, 
gaña  Jobio  ,  diciendo  que  los  imperiales  habiari 
comenzado  la  guerra  ,  cercando  á  Mesieres  en 
Francia. 

A  este  tiempo  vinieron  los  franceses  contr;|  Na- 
varra, quienes  antestraianlos  tratos  que  se  dijeron 
conlascomunidadesde  Castilla,  donde  nohay  color  ni 
escusa:  por  esto  declaró  el  ingles,  que  el  que  dio  prin- 
cipio á  estas  guerras,  fue  el  de  Francia.  Siendo  el 
emperador  asi  acometido ,  pudo  confederarse  con 
León  X,  y  echar  la  guerra  en  Lombardia,  y  de 
Italia  al  francés,  como  á  feudatario  ingrato,  y  que 
se  babia  levantado,  y  hecho  guerra  contrael  señor 
del  feudo,  y  privándole  de  él.  He  justificado  asi  el, 
principio  de  esta  guerra,  porque  fue  la  primer  cen- 
tella que  encendió  el  fuego,  que  laptQ  abrasó  la 
cristiandad.  ,  ... 

Antes  que  el  emperador  saliese  de  Alemania,ya 


ti  ]  í>rñ;u1do  sa'íícrinñp^o 

f\Vr  \iri  herroaDaü^l 

rey  :      >^  ,      ^  lij  éíIoYüediis- 

jm'iíS.  k  1  íítf  f  I  mil  li  e  rfi  po  ^  i  ron '  (a  niTjIo  n '  en 

líunci-iv  l><  '!'•!  i'^v  \  niz  ^,,;,  ,.„f;a  ^fnria  infanta 
dé  (  cmj^t?ráflor,  de  la  cual  en 

esfa  iti-i.'iK.  i-iivii  i/iij  '-  Ijion  r-üc  decir,  por  sirési^ 
(re^í^ó  Thlar.  í 

' '^A;!"8;di'  ;  f'ie  cr.ando  ^slas  cosas  j^^- 

srálíííVi,' miiT;  ios  í:ran  |inva(ío  áe\"cm- 

peVatlorr  y  d<-'iiiüs  mano  en  el  gobiernade  sus  rei- 
nos y  -éstndo?.  Dicho  rjueJa  quien   fue  Guillermo 
ffeCroy.    ■  lo  su  sanare,  y  virtudes 

(|1jft>'fu\  ^  rivdéncln'/  pbr'adnde  me- 

t^óíó  el  »  Sabif):  y  de'  ía'bbena  c lianza 

(\ti6  hho  ...  ....  ..::[roracIor ,   procurando  dejarle 

fí^riic'  cn'sirs  i'elnoSj  y  en  paz  y  am9r  con  lodos 
loS'prtnc^bs  de  lá  Cristian  dad.  "Fundó  el  mohasíe- 
rio  délos  Celestinos  en  Ueveríes  de  la  orden  de  Sc^l 
BcTÍifd,' y  el 'de  la  "anunciada  dentro  de  la  víUa  de 
LótíítV'ria.  Helia  aró  e!  fi^onasterro  y  clánsíro  de  Iof5 
cárfújbs/quc  üslá  dentro  de  la  misma  vilia.  Édííícó 
et6;r5tíllo  di?  Tleverles  t  sepultóse  con  su  D^ujer  en  la 
capitFa  iViáyóríféT  mónast^^rTo  dé  los  Celestinos  de  ílq- 
vérles.  Créese  qnc  si  viviera  nó  comenzaraíi  íaii 
pVésJo   ta^' I  y  guei^'ras  entré  el  emperador 

V'^tTíy  Fmíir  ^    r^júe  íáe' siempre aniigod,e  paz, 

y 'pf o'ctil"^.  qoe  ctempcrr.  estándose  en  ejía 

fiiiiésl?,  V  gozTiSe  svr^  rein  ^.  , .    \     .   '  .^  ^'. 

"^"'SucélJiofe  en  la  drbcia  \  iti  vicié de,ti9iJ?P^tóíí¿i* 
e^'dt3tjue''de  A'Hkeofe    '  .    /       '' /  J 

'   PaNíendo  de Boím^'erempertidor,v^hQ atener 

e\m  (tc1  Cbq^CsrljIíe^iíe'cVquet'áno  á^Ode  ^íayo 
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en  |a  ciuíkul  do  Majuncja;  y,(ie.íílli..p,rps^i/¡(y  íl<?s- 
jiiies  su  caqriino  para  Iírybai)lí?  j^-  r,ía,atIos/e|ii,,íptI') 
el  mes  de  junio,  sin  podep  ^lacyr  sujoina.da  eqps- 
paña,  como  lenia  pensado,  pdr  las  guerra^  y  mo- 
.^yinai^os  de  Franc' 
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En  el  priiicipio  de  estos  mpvimieiitos  qae,.í?V.Vpy 
de  Francia  hizo,  contra  otcmpera^lor.CcpAiG quedan 
dichos)  con  la  buena  y, sana  intenciwi  (|ue'„i3|  em- 
perador tenia  de  ¡a  conservación  (ío'  \í\\)^i/..cq).-\\^ii, 
procuró  cjue'él  rey  le  diese  íílguHa  bueJi£iVs,íiiísr<;p- 
cion/  y [ pusiese  eñ.  ellp  el  reqieílja  qece^arlo j.jvuvt 
'que  la  guerra  Sí)  'oscvisase  p'utro  .(j-llos,- . y,  a$i,  s^  h 
ehvlá  á  pedir  y  requerir.  Pero  después.,. vista ^u.^ii^alí^ 
inleiieión,  y  el  rornpiuíiento  tuii  al.<iesou,blei.t9,,cj.ue 
lióbia  heclío  pprf  laiides  y  Espariaw..det{írniiopii¿i- 
'cerle  guerp  poderosa (i^.enVv  y,l04¿kir  d^  él  U  ca- 
'piíenda  que;  merecií),. ¡^  .Njii,  V  ':.,/.,  .um-^  -^  \.  \\\i^,,. 
""/Para  lo  cual,  pnle  Iptlas  cÍQS.'\$  'P  WH<nw  lí^djíid.^- 
tád  del  PoiViííic'c,;  por  ,comen?ar  la  |];uerr¿?'vnlti»Í¡a, 
y  quiloi'lc  el  .eslpílx)  (Je- Milán  para  Francí^cD  .jis- 
fói^cin  hijo  de  LüílóbicQ^  jieriu9,no,,dQ' Jilaxiiiúliítno 
i\  quien  el  rey,.  í;¡i;ar,ci^cp;:lí>  Jnibia^.quitfld.Q,; ígran- 
'ciseb  desdo  Ibs'  despojps'id-^  s^:|)a<íiío|yh.qr.vi,^fi^^^^ 
había  amparado  y  sostenido  on  la  ,oo>-|."e,>(,,íjíi^a.del 
enip  riiihi-  Maxi;iip:;,,ii  >.  V  <K-M'aes;d<^"]Su/iikkiQi1e 
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»;ii<ibia  .fesiclidp  en  la. ciudad  de  Tronío,  íierm  do 
Ir-Í^ii^lda,  apoderándose  asimisino  de  Parma  y  Pla- 
(;;Seuc¡a,que  eran  de  ¡n  liílesía.  -    ''^  / 

Promeliéfonse  al  canlenal  Julio  d^  MédiciS  diez 
-.,niil  ducados  de  pensión  sobre  el   arzobispado- de 
Toledo  y  un.  estado  de  oíros  tantos  de  renta  en  el 
,,.feiiio  de,  >íá{X)Ies  para  Alejandro  de  Mediéis  hijo 
_  (ks  Pedro  (jkC  Médicis.  el  que  fue  duque  de  Urbiuo. 
Hi.Trató  eislos  concierLos  enlre  el, Papa  y  emperador, 
;doii  Juan  Manuel;  cuya  buena  diligencia  basto  pa- 
ro que  el  Pontííicesccrelamenlese  co/ifederasecon 
;(*! Cesar.  A  lo  quA  estaba  hai'to  inculcado  porla.  nía- 
-íjia,  voluntad  que  tenia  al  rey  do  Francia,  a  causa  de 
?t,:que  siumloél  legado,  en  la  jornada  y  rotadeRáve- 
rna  fue  pre>o  y  Francisco  I  lemamJü  llevar  á  Fran- 
cia, a  iKírp^tDa  prisión,  lo  cual  hubiera  acontecido 
nno  ?ev  porque  yendo  por  el  cann'no,  vino  tan  graíi 
nrk)ílKíllino  enlre  unos  arbole?;  que  los  soldados  que 
,\e  iíeyabrtQ  se  espantaron;  y  cplonces  dos  mance- 
bos de;  Pisa  lo  pusieron- en  salvo. 

Acrecentaba  esta  pasión  Francisco  María  ,du- 

-. quede  Urbino;  que  erv  los  año§  pitados  habia  ve- 

inliido  can  favor  y  motivo  del  rey  de  Francia  y.,con 

-'-ejército  á  ocupar  el-estado  del  Pap¿):  y  no  era  in'e- 

r.^hor  causa  el  cfccsco  que  el  Pontifico,  tenia  de  cobrar 

sus  dos  ciudndcs  y  librar  á  ilfdiade  1a  dura  scr- 

-vidunil>re  de  los  franceses  y  ({■leror  Hraliíicar   al 

emperador  eJ  buen  celo  que  en   la  dieta  de  Bor- 

-  "ities  habia  tenido  en  las  cosas  de  la  Iglesia  romana 

='por  castigar   á    Mr.  de  Lautrech.  virey  de  Milán, 

porque  no  contento  con  tener  opresos  y  tiranizados 

con  mil  vejaciones  y  molestias  á  los  milaneses.  ei^a 

tan  poco  el  respeto  que  tenia  al  Papn,  que  sin  él  y 

aun  contra  su  esprosa  voluntad,  pi'oveia  los  bene- 
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'fi¿i8s  y  obispados,  habiendo  mandado  que  nadie 
i'ekpomiieSc  ácílacioñdel  Papa  ni  adlidieso  á  Ro- 
ma. Todo  eslo  lo  sabic^  Í3ien  él  rey  Fríineisco  sin 
Cuidado  alguno  de  quererlo  remediar. 

I^or  eslns  y  otilas  causas,  niViguna  coSá^ttiaS  de- 
*s^liba  qóe  veíii^íVfs'e'tle  fos' fraiíce^t^?.  ;■  '     ■    ■    ' 

'  .  De  ésta  'rrian6i*a,  pues,  se  confederaron  el  Pá^a 
'')f-¿í  emperador  pat^^a  echar  deltalia  ál  rey  Fran- 
cisco:  -.y  se-dieron  priés^a  para  pont>l'  en  orden  áus 
dosáSj'lemiéntlose  de  la-  ñiievacoYi federación  qu,e 
elr^y  de  Francia  había  poco  aiites  hecho  coinlos 
süizoSj  esperando  qiie  se  saldrian  de  ella  por  Uiáü- 
lor¡d;\d  y  favor  que  clPapa  con  aquella  naeimí  te- 
nia antes  que  el  rey  Ips  obligase  mas  con  dádivcas 
y  buenas  obras.,  "  \ 

Solicitaba  y  calentaba  esta  liga  Gerónimo  Mo- 
rón., Él  cual  habiendo  Sido  criado  del  rey  Luis  de 
Francia,,  v'iemló  qué  el  rey  Francisco  no  le  trataba 
seguil  SUS  mferéciihientos,  se  paso  níuy  enojado  con- 
tra el  francés  á  Trente.  Be  donde  mienlras  el  du- 
que Esforcia  estaba  en  Flandes  con  el  éfuvperador, 
no  cesaba  cada^dia  ^c  solicitar ¿i  los  milaneses,  es- 
pecialmente á  los  del  bindo  de  los  Gevelinos  para 
que  S9  rebelasen  contra  el  rey  de  Francia,  y  M- 
cribra  asimismo. á  los'  príncipes  Se  ttalia  solire'lp 
feslauracfoh  de  Fraiiiciáco  tísfOrtia. 


^T'^^f,v,^^;í<ísfeí^íy<l^^'Plfr       3h7 


\vi. 


'Ojin(cnz'(  I' I  íjUfvm  qi  Jío(m. 

....     '  "'''■• '^  W"       ■  ■ ,.,, 

Pcna  ílar.ií .6.nl^\der  qqe no ,e;ra  d^licüllüsp  eclíátí" . 
á  k)S  fr¿i[iGes93,do  Itdliíi ,  liizp  s^abcr  al  Popa  boníp 
poco  Jiabia  que  "él  y  níuclios  pringipalca  de  Milán 
y  do  las  ciudcTcJes  comarcanas  que  podían,  p(j/r  s^. 
áulo^iíjad  mucho  con  los;  diemas,  habi;^n  concerlX-  ', 
do'  re  helarse  contra  el  rey  y  eííharle  de  la  G¡u(}ard,  ; 
levantándose  junlamen'.e  en  un  dia  lodas  \ús  ciij-;; 
dados  del. estildo,  y  que  pora  esto  ,erc>, bien, no  Í^v 
lugar  á  que  el  rey 'levantase  gente,   supuesto  qu^ 
con,  mi!  caballos  que  tenia  en  aquella  parle  de  íps 
Alpe^  no  se  podría  defender     :¡.[..■:.^    ,  -i,'!  '^  ■»  .• 

Asi '  Gerópimo  Morón  ,par^ó,  ,^'  ^V^  S^ríO  W 
Tr^Mito  para  efectuar  lo  que  se  habia  determinado.. 
>'p  pudo. tratarse  es^c  negocio  con  tanto  secreto',  , 
quo  no  lo  sintJose  Federico-  Gpnzaga  ,   príncipe  de  ' 
lipzolo,  el  cual  á  la  sazón  tiriíW  sueldo  del  rey  do  . 
Francia  r  y  sospechando)' que  ho'fsiu  causa  MorbÁ  . 
habla  salido  de  Trento  ,  puso  en  ciertos  j^iasoa  sol- 
dados para  que  le  prendiesen.  ^-i  '  •" 

,  lí\  para  descubrir  unos  indicios  que  dé  los  mi- 
lane^es  tenia  y  partió  lue^o  para  Aíilan  donde  es- 
taba T.ooiás  Fiesco ,  señor  de  Seuto ,  que  era  te- 
niente do  virey  en  lugar  de  su  hermano  0,deto. 
Comunicada  ,  pues,  alii  la  causa,  parecióle^  digna 
de  castigo  por  el  gi'an  peligro  que  do  GiWa  se  sOr, ' 
guia.  Y  Qomo  jnucbo^  fuosen  dé  p4i>ecer  que  qv^ 
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bien  lehlcír  pnmcyi'o  á  Pafrna  ,  'jjorque  cti  Rezo 

ha1)in  muchos  milancsfis  dest^rrüflos  (|ue  no  esta-  i 
bnn  bien  con  el  francéS',Mu>í;o  Fusio  con  algunos'' 
soldados  que  lucieron  y  con  la  genio  dea  cal)allo  y  ' 
oíros  principales  do  Francia  y  do  Milán  que  era»^- 
de  su  parciali(hnd  , 'se  fue  f)ai'.i  Parrnnr.' 

Como  supo  que  Gerónimo  Morón  salió  salvo  de 
las  celadas  que  le  habían  armado   v  era  llegado  á 
Rezó;  partió  ptirá"  allá.  Quisó  Imbláf  á1  gobernaclor 
del  Papa.    Diéronlfe  entrada  en  nn  poríal  delbnlé  » 
dé' Ka  puéi'la  de  la  ciudad:  y  aHi  los  entretuvo  Fusio '! 
qáejáh'dose,'  que  CÓnlra  la  coiifed'eracíon'  hecha  en- 
tre el  Papií  y  él'toy  en  Bolonia';'  er&ii  acecidos  y 
favorecidos  los  ehdriifgos  dfel'i^y  en  Ifais  tíí?rrás  del**' 
Papa.  ;  ''  '■'  ';'    ''''  "     ■'■■      ^' -   '-"    'M.  r;-.--.'.  ..-i.^-^l. 
Enir'e  íanld  que  dúrabd  está  pláCítóaJ  Alejandi'i(^^> 
Tribulció  con' los  de  tá  cál)a1  lo  dando 'áeíilendéí^'' 
que  eran  de  !a compañía  de  Guido  Rangon  ,  cripi^''* 
tan  del  Papa  ,  probaron  á  énirar  en  lai  ciudad  pOT^» 
otra  puerta  que  está  á  la  parle  de  Módena;  Lbsde ' 
Rezo  sintiendo  el  engaño',  tomaron  las  armaS',  yl 
peleando  ojearorí  á   Tribulció  y   á  los  que  con  él'*"' 
ver^ian,  yendo  herido  Tribulció  de  tal  numera,  qU'éV 
mui'ió  á  otro  día.  El  gobc'rtíadoí*  Vejlrc^ndió  á  Fosío;^ 
y  tubo  pareceres  qué  era  bien  pí'epderlo.  Ño  qui-^* 
so  pÍ  gobernador,  sint)  dejó  ir  hl  francés  con  que|' 
luego  enviase  correo  al  Papa  pi^Kr  saber  cómo  es-'* 
taba'  óoñ  él  reyd-e  Francia  ."él  q'uV'ña' paz  ó  guerra. 

Xle^o  nueva  á' Milán  que  Fusib diabla  sido  prfeJ'' 
so  e\i  'Rozó  ,  V  sr  bien  faisíf, ''alteráronse  ios  fran-ií^ 
ccjíésy  consultaHüri'si  ']S'odi*l!iri  sustentarse  alirstl^" 
guf^ou'Pero  ho'ósta'rtdó''cierfo5  ni  éónfiá/íds  'dé  13;* 
gente  de  Milaii'estüvierón  para  salirse ,  hasta  'fjlití'' 
su^íeró'n'' qiVó'  Piíáfó 'cs(abá'4ibfo  en  Pariíla!    • 


pí>i\-^ro  í|ue  ,c\-lal>a'  oiVcl  ca¿liIío.  a.rvpinQ.gr^n  parla, 
tlf  él  é  hizo  polvos  las  iiiedaJlas.  ()  liiíuras  qup.  o;íi-,. 
tal)an  do  los  (.líwju^s.cn  iií)fVpuí'il«?-. .^^<?  lloscicnlqSt^ 
soldados  fpincxS'es,  solos  ^ili^z  quedurop  vivqs:  pa^j 
rece  fue  un  liial  OL-tiero  de  lo  que  (^espues  se  viói;. 
y  ;comQ'  miran  ^en  elks  las  geiUes de  Iiaiia.  di'ó  4^1-  , 
nio  ai  Papa.Lc'on  y  á  los  de  su.  liga,  para, ma3  o^a-,, 
(lanlenle  ipov^r  la  guerra,  k\\  fnincés  -coalra  quien ■ 
dccian  qno  ya  Dios  la  c<)nnen/''aba. 

Los  gojjernadores  fríiDcesos^  que  estaban  en  M¡r,, 
lail,,  si rt tiendo  los  tratos  de  Morón  y  que  la,  ciuda.d^ 
dei  Gomo  y  otros,  lu garres  'se  qnerian  alz¿)r   confra/, 
eHbs  j  prendieron,  alguna^  cabezas  , y  djéronles  {9f}-L;) 
nienlos  con  que  las  voluntades  se  i  Dan  mas  encoj^;j 
nando,  Estando,  pues,  asi  en  tan   mal  estado  las 
cosas  de  Francia  ,  Próspero  Golona  ,  capitán  gtí.ner^ 
ral  del  en7porador,  habla  llegado  á  Bolonia^  y  ^!?." , 
derico  .marqués  de   Mantua,  capitán  general  3eT 
ejército  del  Papa,  juntaba  de  todas  partes  gente 
de  á  pie  y  á  caballo,  y  porque. el  marqués  pocos, 
días  antes  habla  recibiho  del  rey  de  Francia  el  qo-^ 
llar  de  pro'de  San  Miguel,  que  es  la  cosa  niasbo);!-^ 
rada  de  aquel  r^ñno,  el  miuxjués  se  lo  volvió  áenr.^ 
NÍur  á  ^ri  de   lláutrech'  que  estaba  en  Milján.  d.^-. 
clarándose  en  esto  por  rnemigo  del  rey  de  Francía.- 
^í)e  allí  á  pocos  dias  se  juntaron  cer;Ca   de!   rio 
Lenca.  Próspero  Golona,  el  marqués  de  Mantua, 
don  Hernando  de  Avales,  marqués  de  Pescara  que 
trajo  los  hombres  de  armas  de  Ñapóles  y  Geróni- 
mo Adorno  coa  tres  mil  españoles,  que  peco  an- 
tes había  desembarcado  y  lé,MUdo.,?n,fya^á.^j  ^J^'^-. 

liova..  ■-_       .-•■,,- , .  :•  ;:.-,'•;:,;;,  ■^'¡¡i/'-.h-'^v^Z 

ahí  todos  juntos  determinaron  añadir  á Jos ^-^':: 
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daflos  españoles  é  il;)lianos  que  no  pasaban  de, ocho 
iú\\j  afgtiíiak  escuadras  de  alemanes.  Y  asi  despa- , 
cha'roh  capitanea  para  AMrñ'ahi'a,  los  cuaíos  tn\jc-"j'^ 
ron  cUíitro  mil  alemanes  y  dos  mil  jirísoncs.  Pu- ,' 
siei'on  al  de  Pescara  con  trescienlos  de  á  caballo  y 
gente  de  á  pie  ;en  lí(n;ra  de  Mantua^  hasta  que  los 
alemanes  bajasen  por  las  montañas  de  Trenlo;  pa-  ' 
raque  si  los  venecianos  quisiesen  impedirles  elj, 
paso ,  los  socorriese.  Sabido  esto  por  Láulrech  qu¿;| 
estaba  en  Milán,  pu^o  en  todas  tas  ciudades  güikrTtj, 
da-,  y, pidióles  dinero  para  hacer  gente  , y  dar  pa^y 
gíj'á  la' q'úe  tenia.  Hacia  esto  con.  tanto  rigor,  <|U^r 
aái  j)f)r  elfo  coino  por  los/ormentos  y,  muertes  queV, 
efi  ib s  coñjuivVdos  habia  hecho.,  incurritíron  lo^í 
franceses'en  niioilal  odio  del  pueblo  .y  énagenaroAij 
los  ánimos  del' rey  de  Francia^.  ,'     .    ,     ^  --^y- 

"^^  pe  aqüi  comenzaron  las  gue.rra^  ^^I  (Jestíubicr^;, 
lo  ,  qiie  duraron  nUichos  años  c.onio.  nqui  Y)&t:e^fi, 
njps:,jqs  franceses  perdieron  este  e^ííidb;  y.pqi'V 
más  que  h¡ciei-on  hasta  hoy  dia  no.lob^n  cobradoji. 

'«.loino  en  esta  historia  he  det;ratar  rarsamcn7j^ 
lé  del',  ducado  de  Milán  ,  y  .de  las  guerras  que  eij^ 
ér.tuyo  el  emperador  j  qup  fueron  bien  copiosas. y  ^ 
sáng'rienlas ,  liai'é  una  breve  descripción  dc;  todo; 
el  ,  estado,  de  iMilan^  y  luí^jires  do  iuipoi'üaüciaj  • 
qiie  en  el^  hay:/";., , .,..  ■;;;     '  :.r.vfl>i;;; v-^^^r^,  -üK 

JJayiasc  esta,prO'V>pp4?L  lj¡pnibaraia  .pon  liaber» 


xvií.  ;' 

D.'S(.ríp::'vn  'k  Milán, 

-.     ,  i-:"-:    i.  '.  •  ..  . 
,pl:e3tú«!ó;cle  ajilan  lan  codiciado  dé  jos  reyo^, 
reíiitJo   V  comprado   con  sangi'e  de  infinila»  vidas^,! 
esuna  (ío  las  ¡iiíporlantes  cosas  que    Ips  reyes  úc{'x 
l'^paaa  üencD.  Digo  esto  por  nuicfias  razones  ,  (jv|^<^ 
no  se  pueden  reducir  á  una.  Cosa  íimy  saltida  ejs^j 
q|jc  todos  los  antiguos  l-uvieron   á  Italia  por  cenr^i. 
Irp  del  niuudo  ,  y  escala  para  ascender  á    la  ^no,-!-- 
iiaríjuia  de  él.  Y  por  eso  íaé  procurada  da  tañías,; 
y  Un  diversas  naciones .  que  desearon  sen^s^ao—  • 
ras  del  ujundo,  n    /.":!■ 

•  Alli  ios  romanos,  á' cuya  grandeza  ninguna 
oU-a'.llé.2Ó,  liicieron  mas  instancia  en  ganar  y  sos- 
tener 'á  Lombordia  ,  que  n  alguna  otj  a  provincia 
del  mundo  :  considerando  que  como  Italia  eslaes- 
cída,  paí'a  subir  al  sonorío  ^aiyeF&al  de  él,  lo  es 
I.ombafdiaparq  lM»lia.      •  .;        ; 

.;.Jis.Lombard¡a  jardin  de  toda  Europa  ,;  regada 
dí;l  Pp  tau  famoso,  y  de  otros  muchos  y  muy 
caudalosos. rios,  no  faltand)  el' cielo  con  sus  llu- 
vias. De  manera  qiuc  el  sueío  produce  lodo  lo  ne- 
Cí-sariü  para  la  vi 'Ja  |iuíi]ana,  con  tantü  abundan- 
cia, que  no  sob . bíislaba  á  la  innumerable, po- 
bjaciou  de  tantas  y  tan  grande^  ciudades,  vi- 
llas, y  jugare^  y  qaserias  como,  en  ella  hay  ^  mas 
aun^  para  suslcntiar  Qjéroitos  copipsísimos,  co- 
mo el  do  los  cimbros,  gpduSj   luujbardos,  y  oirás 
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J)fírl>af8s  naciones:  por  ser  csoelente  prdvffTcia  ' 
piocliraron  conquistarla  ^  v' tener  Su  principU' 
asiento  en  ella.  •^'  ''^■■'  -•  '-    -  :  - 

¡Síi'vonla  dos  mareé,  ¡el  TÍLíústico  y  el  Aflriiití'^' 
co:  nadie  puede  inipedi.>los,    ni  qi^glarlos    al  que 
fuere    señcr   de  Lomhnrdici ;  antes  'él  ,    la    puede 
con  facilidad  vedar  la  entrada  á  cualquier  ejército 
que  venga    por    cualquiera    de   p^tos  dos  mares, 
poí'-la  parte  lle"íó5' montes -Alpé^  y  Apeníno  f(ue 
la  rodeaíiv"doiYió''tírfM\ió'ro  á  ana'<^íudnd ',  coiVíéú'-'' 
zaildo  'enfeíFrícólí  ¿t)Wú  ól  mar  Adi'iático  ,'  VdHa-;;' 
bando  cei'éa  de  Anc'dria  sobro  Ol   mismo'  mti'r.  Eri'' 
lo  mejor  de  sobran  tlanuríi  está  el  estado  de >li!an¡'^ 
que   asi'cómo  bien  foí-lalccido',  y  con  la  gente  de' 
í^nérra  á  su  defensa    necesaricí,  es  frenó  de  Ale- 
mania,  de  Francia ,  de  veheciatios,  y   dtí  ; todos,  ' 
en    suma,'  los    potentados  de ' Italia,  pei-oesla'ñxio ' 
llaco,   y  desguarnecido   de    gente,    \    sin   dinero  ' 
en  que*  poder  hacer    furidamenfo ,'  Vle    la   noche 
ala   mañana  puede  ser  ofendida  de  cualquiera 
de   los    diclios  vecinos,   ó     de    todos.   Que    ha- 
l)iehdo^ocas¡oh ,  y  quien  sópIeVcon  •  podo  '  vienlo, 
se  junta iT.  El  Esgliiz'aró  c-o'nfmá   con  <?!'  catado  'do' 
Várese,  y  cabo  yncpna:  el  uiib  dista  détMünti  bijá-^^' 
retVfíf  fdoíá  i\íil!ais  ,  y  el   otro  eihcuiínía'  y^ijualro.,  - 
'El  francés  ■tenia 'áu    frou  terA  en    ^íídfiáh]*  >■■• 
auíl^ien  Valsanera;  diez  hnillásdo  'Astí^.'  EK.ííetioA'cV'' 
llegíi  á  oí  fas  tnni'as'de  Alejandría^   DeV-plaséntino^ 
lo  divido  el  Pó.  Con  el  nuintu'ano  cortfina'^n  f.a'^ali'» 
mayor.'  Él*  veneciano  Jlogaíá  las' riberas   M  rió  ' 
AdíV.  que   pasa   del>a;jd  dof  TiíeiíO )  por  donde  ttoj 
dista  su  1ertitorit>  de  la  ciudad  do'- Milán-  mas  dO 
veinte  millírs:  Mas  arriba  dei^oa  del  lago  dcOomb)- 
donde  comit^nzn  á  éalir  el ♦  sobredrcho  ' Ho ;   osVá'" 


Lée^  ó  Leqiie  pegadivo   In  mon(ctñfl,  oclio    nullas 
(le'Bér£íamo,4ugar  forlísimovic'  vf?neci<inos;  Trein-*' ' 
la  y  seis  rrüMas  de  l.cqae  f^lá  »ltt  cindíid  dcríOíRó^; 
donde  fenece  una  carganla  del  laeo ,  que  do  éila  - 
soVioiíibra  vsuptífsl.'í  á  inuehas  y  4nily  grltasi  Ki¿n- 
lir«ebé.'^    ''  •-...-•!,     ,!    *        >'.. .  ,  .,  .\  „,,,> 

V  dvsU)j^'  &OT|¿:Io?  térrhinos  d<jl>'esífldd!de  Milatí^  'i 
Otras  párücutaridádes  de  losí  lugares  fjué  lienevy^• 
sll  d'^pot^ícion  y  fortaleza,  no  importan  n  estar» 
historia,  ni  os  tuio  deeiilos.  Diré  empero  dc" la  : 
ciudad  brevemente  su  oritíen ,  ki  grandeza  que 
tii-vo,  y  la  que  tiene.  Ya  ffue  lia  (íosl<wlo  4aiitó-f 
sangre*/  saliremos  lo  que  es.  y  que  vale. 


xvín, 


'í4;a.<jiudad  do  Milau  t<in  deseada  del  rey  de 
Francia,  y  tan  ccslosa  á  él ,  y  á  lodí»  la  cristian- 
dad,' Oitá  Como  iie  dicho  en  la  tierra  que  en  los 
S!!^lds  pasados  se  llamó  ínsubi-ia.  parte  de  la  Ga- 
lla Cesalpina  .  que  llamamos  Londjardia.  Fundó- 
la líelo vego  con  sus  franceses .  sobiino  del  rey 
Ambtgak)  de  los  cultas,  en  tiempo  del  rey  Tár-*' 
qftillO  de  Roma:  *     ñM-  fl;;/:      1^  >;íí.í' -    ;      ;  * 

Veneió  este  á  !o^  de  }a  Tóácana  ;  eerctldel  i?io  ■■ 
Ttsin;  y  fundo  á  Milán  5 i6  afiofe  antes  que  Cris^-/. 
to  tjnc.'irnase."  Llamóse  Milán  de  dos  príncipes  qtter 
hubo  en  élla^  el  unOíMedo,  el  olroOlano.  Y  asi-so 
llamó  mcdiolano  .  y  corrompicn'l  ^  • :  Milaoi  ahihylj 


I 
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-itrFoeron-niufhos  los  eneniigos  que  esía   titidad  \ 
tdvo."  íios  romanos '  le  hioieroa  cPuelí^ueiTa  niu^ 

rVdvieron  &n'  paz  casi  quinibnlos'  aDos,'  hasta 
cpic  AliUi  rey  de  los  liunnos ,  enlró'  doslruyendo 
á  llulíff.  Esle'eneiniiió  Gruei  del  íiér^ro  huníano 
alM'asó  a  Milán.  Vióntlola  tan  aftiigida  Jüsliniano 
emperador  do  Conslantinopla  do. otros  í^odos  quo 
la  impugnaban  envió  al  capíUin  Belisario  que  la 
defendiese. Mos  «o  hastó-á  estorbar  ,  que  uní  ca* 
pilan  goda,' llamado  Mundilas,  no  la  cercase  lan 
apreladamento  ,  que  de  puvi\  liambP:e  so  dieron. 
La  entraron  los  báibaros  godos,  matando' y  deSíif-; 
lando  cuantos  en  ella  había.    -  ■     ■  '     'i'    ^*í"5¡/ui 

De  ahí  á  a'gunos  años  lói  que  escaparcín  mi- 
laneses,  la  volvieron  á  reedificar.  Y  lo  que  hí- 
ciero;i  ,  arruináronlo  los  lombardos,  entrando  eíi 
ella  de  paz  con  su  rey  Albóyno  que  se  alzó  coii 
toda  su  tierra  ,  salvo  Pavía  ,  que  se  le  defendió.- 

Reinaron  los  lombardos  en  Milnn  y  su  tierr.i, 
ha-sla  los  liempaá  de- Garlo  Magno,  queMiizoiíiierra 
á  besiderio  su 'úUiina  rey  ,  y  íe  eeliu-de  la  tierra^ 
y  puso  por  Key  4é  >  Lomba rdln  á  Pepino  su  hijo,  al 
cual  llamaron :  rey  de  Italia^;  do  doní^e  áe-UiLíodii,^ 
jo  el  nonibre  derey  ele  romanas. ,.-fr  .i:H{'^':^^-'—  % 

Fuei*on  daki  sangre  de  Carh»-Magno'  seiá-fbVb^ 
de  Lomburdia  j  tres  llamados  Verengártos  ,  y  Iros 
Othones.  Los  condes  de  Angleris,  que  fué  ukiá  fa- 
milia'ilUsliNsiina  en  Milán,  Son  de  la'mlsma  sangro, 
y  do  los  reyes  Ion »bard os:  Dó'feilios  áicen'  son-  los 
Viceeóniilea."  ¥  si  'hefnos'áé  creer-  íi'  lás  htí^torias 
antlí^uaaf  de  Cíistii'la,  'cL'.fcdíi'íks  r'^'nan  Ü^^Wi 
tenia  pai:ttí  de  susaWgirfíl'^^:^  =^         '       '^A:''¿;\-'i 


•  «CARLOS  'V-t/^'»íW  3&5 

IV  ■  í^^>*lí?  ií>s  liompos  fjuo  ¡Ntn  Ambrosio  íué  nr- 

■'¿obispo de  Milán,  luoron  muy  poderosos  <ín  ePtn 
¡eiiulad  sos  prelados:  estuvo  -doscieulos   ífnos  sin 

'reconocer  alponiinco  ronjíino,  hasl'a  que  el  Pfl(pa 
^Ucolas  11  la  sujeló.  Allí  se  casaban  los  cléí'ígós. 
!  Padeció '^lilim  otra  grnii  Tiiina  on  úiS'puer- 
i'as  que  el  /omptM'ador  Federico  hermnno  dé  Co&i- 
M<ío^hi«oá  ludia  en- odio  d<'l.Pppa  ,  dcí'caya  j-yar*- 
le.  fué  Milán.. Por  eí^o  Fe^oNeo  1a  cercó  ,•  y  apréló 

'Iwsífl  entrarla,  y  darla  á '6?k>0íí  sus  soldados:  y 
dtfrril>ó  svts  ediíioios-j  y  é  dos  naturales  quo'dejó 

i^on  vida  Ips  desion-ó  ,  dejando  la  triste  címíad  ca- 
si yerma.  Degolló  la  famili^ii  tai>  anti,L*ua  ,  é  ilustre 
de  los  condes  de  Angleria  ,  d*.' la  cual  se  salvó  solo 
Biviano,  que  fué  tan  valeroso,  y  de  tanta  ventUra, 
f|ue  restituyó  su  patria  en  su  antiguo  ser,  y  liber- 
tad. P4sióronse  eníirma^  los  n^ilaneses  contra  Fe- 

•  tteriqol,;  y  ¿venciéronlo  en  una  batalla  ,  y  le  roba- 
*•  Tioü  el  real ;  y  apretaron  de  mnucra,  qneliizo  tre- 

'guas  con  ellos,  primero  por  dj'/;  anos,  y  después 
por  lr4»inta^  coq  algunas  oondic'rones  favorables  al 

•fnaperio,  porque  las  dejasen  en.  paz.  Pero  no  su- 
pieron los  mismos  milaneses  conservar  esta  paz, 
abrijsárbdose  en  auerras  civiles  entre  nobles  y  ple- 
ÍJtátos:  y  después  con  el  eni(Wír¿dar  Federico  liígo 
de  Enriffue.    al   cual  siguieron    hísta  e<íbarle  de 

f^liombardia ,  habiéndolos  el  primero  cercado. 

i'  ^,;  .Ano  l¿6()  se  volvieron  á  encender  los  band^os 

■^e^ti'e  plbbeyqsy  nobles.  Hubo  maertes  y  ios  .dé- 
¡mas  danos  que^VesuUan  en  los  alteraciones  de  éo- 

'  tnuiiidade^,  goberntínílose  los  unos  y  losotrívs  por 
pHt^ior^:  DíSpoes  de  .gj'and<?s  traljajos'^  .quo  los 
ppí^les,  y  t?l  arzob-spo.Oihon,  desterrados  dej  Mi  Ion 

• ..'  f»ade<>leiíoft' ,  labren  restituidigé  \\t  < 6f>'  '^'jrtt^^^hííi : ! 


fíSÓG  HISTOK>A  fiftiiEMPERADOTl 

-Viij- Quís(i>selcfs  metei',  y.  íilzar  dqn'  Milartií^tVUiclmoj 
..ltórq.ue^5  de  Müa.lífj.*rat^  ilc  ([lúi^u  los  laoW-e^  se  ha- 
rlíian.'.Yalidft.  i^pháronlQ  íaeru,  y  queriéndí^losídon- 
,  quistai-jíue  vencido,, y  preso,  y  murió  dentro  de 
■.iína,|aula.    .  .;   y;     .;    .,*.,.         .'    .    /"/' 

^  ,1  Iliajeron  pretor  y.¿iapítín;  ger^eralde  la  ciudad 
¡y  Gstado.iiiMateo,  sobrinío  del.ai-zobíspp,  mozo  va- 
liente-, discreto  V; buen'  crisdiano,  ;y  asi  le  áyudí 
Vi  Dios  y  <^>«^  ventura  en 'todo,,  que  él.'CClió  al  mav- 
S  <}ueSí  fiíei'a  ,  )o  preadió  y  le.conquiáló  ¡sus  iVerríis. 
Yvaliéndose  de  la  íimistad  del.emperaiior  Aníiulfo, 
C|ued!ó,con  el  nombre  d«^  vicqri^,   y  puib-  en  sus 
banderas  el  á.^uila  inipend!.  I  :...      . 
,:  t   Ilustró  á  !^I¡lan  tanlo,;  que  llegó  en  oslpj  dias 
'á.'jlener  ciento  cincuenta.  n)il   vecinos,  y -ratichos 
líoiiíbrcs  ¡n>¡gnefi  en  armas  y  letras.         . 

Confirmóse  Mateo  (aunque, murió  sutio  el  ar- 
zobispo y  tenia  éijiulos)  en  la  vicaria  del  im()erio. 
-Pero  la  i'ortuna.,   quo.iio,  deja,  las  grandeza^,  por 
.  -mas  que  se  fortifiquen,  en.  un;  ser,  ICÍ  derrilw;  ;Sus 
:  ■émalos, le;  pusieron,  e.u  íanta  ¡mísei'ia  ,;  qoe  de  yi- 
<:ario(le,  Lelia,-  y,  ca«i  .senordi^  Milán,  yioo   á.íor 
pescador;, si  biea  coa  ánimo  y  esperanz-a  de. volver 
ú  cobi^r  lo  perdido,  l^inalmenle,. él  fu^iesliluido, 
í.íavoreoii^ndoie  ;el  epiperajor,  .y,  entró  en  iMiltUí 
'iiacqmpáíiando  í\l  <3in|.>e.radoh  ;     ' 

.Dejando  de.oonlarmjiiGbas  Cusas  .que  písojtlbn 

yiisaii.quíi  que  síí  ^dérraniófí  dice  quftiMatao  y  su 

•hijo (Jahiazo,  X^'^orécídos  dt^das  empei:«dore9/.que- 

daron  duíiues  de  Milán,  y.&upreinosiseñorés,-^- ;Vi- 

cacios'del   iiuí)eii"i>'í;n  ^iulia,    Bliadcíícc^djéntes 

>  iuerqn  asi  etífionej  ,.?y,^iaiiroí)  y  ,(Uí^aretiiav(n\ítpn 

r.íloí^  pí»i€4>eS)dt>  la  .erit^ibnd^d»v    [>>  '^  •  ,i  -   M  m 

Ano  139Ó,  JuajííGaJiiazQ  a<i'¿]¿$  dautóil^'tíü'iji*^ 


COI)  ,Mijop,;  .y  .^1  ,C'U]pei:ailai:  Xy'íinppslao  Ip.fJiu^líliilo 
^  i]c\(lÍA}m^....E¿<-"<^'(lÍij  u,  lo(ío.^,SLJ;?  posajo^.oji.  UaciiífP- 
iíla.,  >ruiio  ano .  j;40?.  p,eJ^^,^d,9^,¿jo^, 4.iA.an^^  Miii-VJ*;  y 
^.  f  |2j..i.-p.^ ;)^rí^^^S.úc"e3lüí{?, Juaii,, y  á  ^sle  FeVypo  Ma- 
;  ría  ,  "su  lujo,  que  caso   su  hija' BjaDca  con.  F^aii- 
; ;  qísíK)  Sfürc¡(i,,,^uiVÓ .  auo  ,|  -í4Tj5, .  y  ijo^^i^bi-y  por  lic- 
\^^erQ.  ;il  ,f-e^,cie  Ai:asón,j;,^„..,  ' , ;'  ¡,  .  ;.'.,../, ."  V 
1   , ,  rrélépdi^ron  rn)¿cJ)p§.&u^,,es\3<^os;.J9|^íHlaa^es 
.  pldiercii^jibéi:la4.»  y  \m .<y uj^í^r.Qn ^'eciíjjr.  ¿^ajgúno 
aunque\a'dt?}aulé ' ror?^cfí)s, 'recí¡:i.€;rpn   á ! JiTrai^cis^'o 
,^(v^íó^-.c¡^,,;IipDil-'re'  /¿p^^uu,  se  ^ijq^'  de.^enfc.i^iilil- 
^'VTe,,  ^i  bje.u' valer^^o  por  su  personqj^  ii¿üt#;i;áí.|í]e 
"unaí^  Ijérra  ,(]e  Flamiiua.  f-j-i  t  >•  iMiíüisd: 

Murió  año  l.i^i.  .,  ,  -,.;'.; 

j   bi>jú  cuatro,  hijos  Gj)li;azo  ,  l.u  cío  vico, -XscfCfíp, 
rejipe  5  Ocláyian.oy  una  íiíjV  llaiiií^da  Octavia, ^ja- 
ná  cjua.ca§ó  con,  el  duque  ^XÍOin^p  (le  Qaloi^^"ia.  ; 
'^  ,^! ^ S uc edíóle  su  hijo  Galefjzi,, áíI /quifl, , diq^j^.^^f^^- 
ron  por  sus  crueldades. . ..  \,,  ,,    ..Jm.  -  .'.  í  ..    .  »^>, 

^Sujcetjjüíe  'sj,í  hija,  í uan  G^^íeajto ,.  niño  tl^  nueve 

.  p^QS  ep,  el  dp^  [ IjT^-j Fuá  c^gce  áiaos,  dluq uq^  Y.  .p^or 

l§é^r.n)úy.,€|iferipQ  lo  gob.ei'no  s^ji  lio  Ludpviqp.Asqa- 

riío"';  el,fí\iOJ^',p¡or^Jíiji'^qrÍ    del  sobrina  fue, hecjiq  dn- 

,  que. aunque  dejó  un  niño  nauiado  Francisco  que 

¡..íl^^o  en  ísabeia  !iija  del  rey'don  Alonso  de  Ñapóles. 

Año    1 Í99   íue  echd<^  de  Milán  Ludovico  por 

,,  í:.uis,rey  de  Francia  que  tomó  posesión  de  Milán, 

!  !dic¡^n<l0/ le  venia  aquel  estado  por  su  abuela  Va- 

(eiui na  ,  hija  die  Juan  GaIaaza.Uuyó  Ludovico  As- 

^.cíinio^  valiéndose  del  emperador  Maximiliano;  y  al 

,^yabo.,(le'^|3Ís.jj|f.t^.\¿l^^M^^^i'<^^^  no 

desiíiapia.iíue:  lo  jprenaju  pl  rey,i[(^  ?,r^c;^i^  .^^Je 

■  lüvx)  (?nTfíVrirc\'rd:áKlé  üiuri^i^jj.j^^^^^^^  ,;     .. 


HISTORrÁ  bÉL   EÜilPEIlADOR 

fócela  sa  hijo-  faVórevieriHóle  )[fóh'lla'ñióii-(íé't¡,ai': 
(kirtri^,  vi  rey  de  Hipóles  año  líJj^:      ''  ''     "' ' 

'V)  .y#>es  áñüs  adelaiile','  Fhah'éíáco'róy 'de  Fraiic]|i 
volvMó-á'  Uádei'sé  sénior  de  Milan'J'^  'se  éofro^^llif 
duqo¿  EsWí-cíB  iiertdt)  mát  í»coiíáfAd^, '  "*''  •  ''^"''' ' !; 
iii  il^^raiií'isco  su  hermanb  vbK*fó  íi'c6]3r;ii*  el/esí^ií-fl 
'  (iló'^V  'ftásai'oiv  sóf)fe'é1-lá§  coé^k'q-íie  Vi'c^ni  se  ^djríUC 
^-íi fiLa  g,i*andéza '  (!iue' lio^'  iiiiiie  tíslíi'  faíiio^á  cíúf]AT 
aífíbrriíís  -de?  muchos'  f  sobli^rfeió^ '  nrlificid^' ,  el  caslt-' 
Wtíó  forialbita  c's  ca'éí  ii1e^iugnnl)ié.'  "El  Domo  (díife^ 
es  líi' iglesia  may'ófj'j-eé'  de  las  ñVejo^cs  de' lá|  c'ri'á-' 
liandad:  tiene  nóvenla  y  seis  pai-roquids  síít  .offys^ 
i^glesias  colegiales ,  cuarenta  y /seis'  li'jonasteribs  de' 
frailea  y  treinta  dé'  mroníis,  cTié)í  ()rcif¿Ct'uVÁs  de  \c¡Á ' 
humillados  ,  Olrd?  dé  óf'dért'ás  dó  caballM^os ','',rtiií'-- 
ehoé'hosfjilíiles  d'é'ynóeli'a  grandeza' ,   íhlih*i(A^"f'c?"^' 
üquias  de  mas  deciento  y  yeiiíte  cuerpos  de*,giíii- 
los  y  oíros  tantos  arzobispo^  do- .tillan,    '''''^  ^  / 
'  'fFíitrón  &i^s  prinficróá' pobladores  ,.'TdÍJarñueÍ5-' 
•tti>efepáriol,'híjódeJaf¿jt  y  nietó.dcrKóé.  tiene' iÜ^á; 
íáe  sestuilia  mil  i^eínoé.  Predicó  eh'  cita  la'  te' iy  t6Í! ' 
sa' primer  •arídbispó  Sah  Bernabé  abóstdl.'^  ■''^!''  { 


XiX. 


j.b 


Volviendo  f>ues  al  hilo, de  la  hLslorin  \  -iitr  ra 
•jíé''Kílañ,  tll»ó'írttér  en' fa'j)Tin6fa'di(^ha  se  conieA- 
feó^j  tlhWiihF  Yit  ííáiJrra  ^  ItVdlii:  'el  iHipa  f>oo  dio 
orden  en  juntar  á]n^^6:'  ^    '  '^  '^    ^' '  '^ 


I 


Uirii  g-pne^7ií,4?  tto^l^  ¡el  ,^*^r^í^  dq  M¿jIí(\.  á  nr<)^t7! 
perQ  Caluña  ^  de  quien  el  Papi^,  ,lp.nÍ4.  g^:^í}ijí>i[)ijj* 
salísfaccion.  Uicronle  por  acompauado  y,cas¿ii¿iiírÍ 
¿V  don  ílcrnapdp^  (le  Avales  ,  iDarquéf  de  Pescará, 
fajtiosQ  capilon,  y  polaül^jf?í4>arH»l.,  oielo  dft  don 
Riiy  Lo|}«5.de  Avajos  conde5lai)le  dtí  CasLiíla".  r 
servilla ronje  J^i jo  su  rejiinjicnU)  veinte  conipania's 
ele.  espqi5QJq^^.,cy^.,qu^  .^¿bki  cju^^ro,.  i^Hl,,bO;UJados 
viejos  con  iHnrhós  y  mny  escogidos  capitanes  se- 
nalád'^mc'Ol^  íiernando  de  Ala i-con,  comisario  ge- 
n^r,aI,df,l..oiÍ!p  ^I,,ej,(^i,-cito,.c|  riiíK-stiíe íle  c-apipo  Juan; 
títí' U^fijliá^  el  í9ar,qués  ucl  Vaslo,  sobri.no, deiuiai:^ 


j,  ^','{,-.1  •  ■;  <    »•'  ■  i  iíi  •  ¡i;  .•• 
Pap?'por  ^^)p,?rl.e  lii;5P^^P?ral  de  su  ííenl^i 
á.J(j:fj[|?r¡¿p.,Gonz9gf^ ,  duq^     d^,  Jíantua,  eVcM^ 
(;|j^ei\^o  !n  'j"^"'ra.,pnui,eco,qye  ,nlnguaa,.y' juM7i- 
l■ild9'.lüi' n  o  qjie.  puda„4e,  ítalUpos ,,  m'vmi:' 
y   iude^cu^,.  i^uc   a  ¡pq^^^r^^ ■^^t»^*^^  Paj./na.  f^Q\% 
|enj<v<?n  S^i!»^'íh  Lcscu  hermano  (Ig  Ali\.  ¿Ic^/Laq^ 
írech.-    ■  ^  ..  1.    ..^    ,.         ,  [ .,,[.,  . 
for  oirá  parle  el  enipterador  esíando  en  Flaq-^ 
des,  mand9  dfir  -orden  para  cjue  pqr  aquella  par- 
te se  le  hicjo^  gupri-a  al  rey  de  Krapcia:  y  Qrdenó 
á  l^nrícQ,  ppnde  de  NaSf'O,  su  capjfar^  ftcymif,  (\ü^ 
pabia  ¡dp  coplra  l\p!)erlq  de  la  MarGjij'djápdole^CT 
d^n  fjyp  pa|.ai|(l^  adeUiu^fi  pptca^.qjppiv  W^liai:r!^$ 
del  rey  (l«  I  ¡ancia,  )iíici^clQÍe,  guei;ra  i'h;fu;^gQ'iy,  ^i- 
bungic.   I                '  lii¿o  ^as,i ,  roldando,  y<  u¿¿tíími^a 
loda  |a  li..^>:.  -^m^  á  S^¿^^^>íí»^V¿^1»!Íí^^»iÍ'^» 
tlespues  pu^o  ceifCQ  sobre  unf^  bppnn  v  fupvit-'L'jiií' 
(a  Lcclura.    "           Tom.  Ilí.'  '      556  ' 


WÜ  HISTORIA  {)EÍ*'^ÍS/4^Í:rador 

lireliictial'csíuvo'  hiMMffta^f  Wo^'^^^ 
.■,.,.    ,1,7    •■     lí  ->   .'"  r  T  , '^i-^' j.ijif;.': ;'=/  "íaT ''^^'•íVf■l^- 


\X. 


-  > 


•si 


'  T.tíi '  n?'^y^V^f  Í%  ^^^(úp  r  S'^.pílA'.n  ge  I]  eral  41^; 
PcináJ"  íiííb"fa  gente  eh  cliVéi-Stisparies  cío  lo  italiaj 
cbpVuíHcándose  póc  sus  coi-reas  coií  los  capiu^ncs 
üiiínéHalcs.,  y  acordaron  en  él  tugar  di^nde  s6  Ji,a-r 
Rnn  de  juntar.  Comenzaron  a  cammar  la  via  cl^ 
Lonibardia,  Ajiles  de  luiceHo  ,ppivór^Icn  y  parc- 
cei'"de'eilq?  ,  fu.Q  "en v laclo  GM-onínió.  Ador.np.,  ufi-: 
n'ovés^^.  con  mil  cjüinientos  soldarl'os  cí^pañoles  so,-^' 
bni-k^bn6\\i/|if7ra\qac/cm^  ¡feHá,^  ,le'ni¿\  eh* 
áqlieíla  ciú'dAffv'^^iitpsé  y 'trabíijiVse  de  apjdi^rause 
áe  cllít  y^^aií,ai^lá  ;á'_  los '"Franceses.  JfejeiUÍo  él^sií 
wiiiljé  y  íüs'captraíies  y  gentc^í^cí  ¿ain'¡n9¡,'1l^JgO 
iunlarse  V  f'ü-niar  el  eiércilo  común  junto  ;';  I^n^nUi 

W.  ■  .  f. 

.'^'■'Í\st;nlaron  su  camp.»  prim.i;  dia  de  ai^^siu  '-ü,  jíl 
Hbüi'b  dc'lrro  Len'zaá  siete  ú  «^cíu)  n) illas  d*e  hi  ci^ir 
íViUl  uePaf'ma,  ^^qu^i  es  ya  en  í^oiiibardia  de  Ja  otra 
Jr,V^-le.(iel'vf(>  P'o  hácja  Uoni^)';  pñi'á  dofeii^sa  .dó'i^i 
,í:nhl  e.'laba  dentro  cop  cúiilro  'Oiíl  lío|nl)re^  de '¿ner- 
ita Tóínás  Fadip  llamado  .Mr.  de¡  Lcscu.  ,AjÍ'rde>pw<^s 
VÍé  p'Wíos  yras  'víi>o  (.Vero^lnip  .  Ai|o¡:npM(¿íí|V  ,1|M>  ,i^ijl 
iíuiMU'nli);^  espplole.H  (pic  J¡aJ^ía¿.IJL\víiau,^Vj'>  l^l^i- 
'líresa  'dü' '(íéno^a!*  í*^ó'i;ÍHT3*'liV'ifácfc^^  üW  vMuac 


ei^j»  >  hajjíij  l§uU  fi,ier/xi  y,ceíeiiJÍpuí)¡a.iípr:,teíi|./fa.Ti 

i¿í)^o^,^fjjLie;íle3es^e;'ado  dq  salir  con  t?lia  jdíitJei^VTfj 

Íj^VcA  LüS  &oídü(.l':tó  y    stí  vino  can   «lio^  al  cs^iiíd^^. 

iiiiperii^-  ::    „;  <  -■..::     :■  ./.'.  .\  i  .:.!    u  .-lutl 

X  cuy<);ca<pf>o^^:a'VeíudQ  también  efl  u«kí^bret  y/ 

Ci>iii<y  euibajadvi*  d|e  FraiicisGO  Iifefovcia  ^du(^ue  <fqy. 

va  IjainaUan  d€  Mjia«  »  Ofvróoiuio  ^Ii^ro^  ;  fi.'Ut;  conj 

¿ina  dlligeucí^A'  fitleliduíi  procMFüba  los  i>eíío(;ioí^ 

lie  Francisco  Esíorcia  .  a  quien  serví»;  y  sií^uí^íiesMh 

guerrea  -é  Ifizo,  liínUs<lijigeüc¡3S,bas;t£t  íjilp  Ffa^cis- 

t^a^Il^rciá  se  ívió-Qí^ípcatio  en  >^¡jan.      .  -ww.A 

^,,  Aiüjadosíillí  el  PróS(>era  Golona,  y  cí  niaiK|Mí?^ 

(je  i^e^cüra  con  elcle  Mantua  ,  tuvieroii  aviso  comoi 

Mi*.  d^.LaatrccUqAiie  estaba  en  MiIaQ,haljia  juiUa- 

4»,y  JM^nlf''^^  irniclia  gente^  que  tenia  ya  mil  hom.: 

bpes  de  annas ,  y  p^ros  tantos  caballos  liperos .  eou 

^rail  númei;e  de  infanteria  4q  fíí^c*^*^^^'^^  y  gascd^- 

nes.  Y  corjip.  los  venecianos  teman  también  campo, 

que  [si  bien  so  publicaban    neutrajes'  se  estendió 

<JM'e  avudarian  á  bi  parte  francesa  con  quien'  te- 

pian  lii^a  y  amisíad  ,   hallítudese  algo  íaítos  de  in-^ 

iVmtsria,  cprnunicundo  lo  ^ae  pasaba  con  el  eiüpíj-» 

Y¿i(lú€. ,  acor)d<)ron ,  eoy-iar  ,»  jeyanlpr.GAi^ítr^  mil  aíépt 

ína^C8.  ¡p)  .cual  ée.iiixo  ;Co,n  ,ian  bueii^  cíiügcneicT, 

quee'ii  pjftCQSrdiaá  ñiiieron  á  lierra  de  Manlua  ,  doii'- 

delosí^íUia  salido  árecii)irv  acoHipíular  el  mai-íT 

qutís  de  .Pescara  con/^los  mil  infantes  españoles  j-^- 

lre3CÍfento3  .hou\bres, de.arnxaSj  y  algiinos.  caballa^ 

ligero^.  "Con  ^llos  los  fue  acompañando,  basta  el  dir 

cho  aípjáinij^ato,  do  el  campo  eslabk  /^¿ 

LÍegai^^  e^ta  ^^eule ;  Próspero  (k>\mí\   (al  c^.aj 

ipor  ser  general  del  cvu|>erndD^* .  y, por  su  edad"^íy 

¿lánprudeiicia,  el  nuu"  |u>''S  do  Mantua  obL'doci.i.lil'^ 

j^pdoV/^Con^ó    üOtr-_- ii';-c  ú   i',;;  TU'   y  c:  .íi!>¿iliit.i."'.¡)5' 
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ptíffíérí^lo  fh  '^feotor  pérsó  fel '  ño  PaFiWái ;  qllfe  Wiíé^ 
ptfrí  tfle'dio*-  dé  'iTi  ciudad  ;  y  la  df iidd-'-eii^  tlbs  <  pa r - 
lésl'  Y*  á'lósr'á^  de  agosto  se  alojó 'cons  ir.  ea'iíipo 
junio  á   una  iglesia  de  Santa  Cruz,  cercaria  á  los 
IB ufós«  ée  éPar.  ■  Htibó^  este'  dia^  úñh ^ í¿y^  iSeñítín^ es^ 
C»t1imysfa  coft' íoS^'í^iie  en  lá  c¡'u<fád  dstabart.  Y  de 
Ift'crtiSrrta  uimWa  &e'eontiñu8írori'loV  días  que  áM 
í*stÁí^^^^^^ri V  ^ñ  '([Hilé  i1t)í  fálVtJVori  áiiieVIÍéfe  lii  fíe^iijtí^'' 
(^ambfiá^  paires.'       '     "I    -•      ^  ■■'.•■    •     v;/^n 
•Af)^^sl8ld?lá  pü%;lus  cosas  irecésáVia^  para  ootii-- 
batir  la  ciudad ,  éf  dia  d6  la  tíát^-Vld*!  de  Sanfa- 
MWria",  á  8 de  setiembre;,  sedíóía  balertó,'  y. entra- 
ron por  fuei*za  de  árnia^  la  unaf  parle  dé  la  Citidád' 
que  es  la  menor  que  fue  saqueada -ros-  ira  á'ceses 
que  en  elia  esluviérbhi,  s^  reUrWron  á  la  oirá,  parle 
itoíiyor,  y  con  nltteha  diligencia  farliffcaron  la  orl'- 
11a'  del  rio  cotí  toneles  terraplenados  y  eí? tacadas;' 
De  manera  qt?e  en  la  una  parle  tratabátiWle  la  de- 
fensa ,  y  en  la  otra  del  combata?...      -  =i";r  -t,    . 'i 
'Entren  tanto  que  ésfo  pasaba  ieri  PéiHft^;,  rjí^Pr.Hfe' 
Laíittocii ,'   í\i  -los    Venecianos   no  s'e-ha-bíaii  deM 
cüidüdo,  dcfliéridose  y  siüiiendó  mucho  Mr.  de  Laú-í 
trécliéP  pelt^'b  desií  hermanó  ,  que  ett  ella  estaba: 

Y  a's»  í?oti'  l•a;p^í^a  que  convenía,"  había  p<írUdo  dé 
M'iíí^n  á  ¿ó'éofrefFo  con  ot-hb 'i?nil  .esgofzarós,  cinco 
ni?! '  giiíscoñés  ,  y  otros  Cinco '  mi  I  Soldados  á  vorílu- 
feroíy  ed2?do^*dé  la  tierra  /y  7a  cafbaílef-ia  ya  dí- 
cha.'tisfatidt)  fa  ciudad  fed  er|KJttf ó  que  d'rgd,  llego 
ht<ístá!^€rémoná;,  y  dé  allí  p^só  por  un' lugar  Jla^ 
mado  Burgo  Sandotiiii,  á  (luincd  millé'S' de  Píivma: 

Y  por  61ra  partb  Tribpció ,  general  -de  viénecidnos, 
\Hrio  ert  fnvór  :de  loé  franceses  ctín^ú  champo,  qne 
érade  bebo  mil  i^tífanles,  y  quinientos  hombres,  de 
íirin?ÍB\  V  mil  oijil>a!lt«Íi¿'erós,  á  una  villa  Uaíííadá 
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sé' con  Lcinlroc-h  coino  (le?[Híes'  lo  hizo.      »;vrr';V>irV 
fJU'iijO  cwal  entendido  y  bion  considéralo  poi^vprósi- 
}\evo  Cobiía  y  ¿ílmíín^nés  de  Pesoara,  y  cuan  ri¡^ 
íicullosd  y  4«<itisoiern  efeomfeatf»  de  \^  cfne  í|iir- 
dí»ba  de  PartíiA  ..-por  la-fucr/.»  y  defensa  qnéleniii, 
yí^oc^fivvtjue  (^[>erífh!»,'ír,il>iéml'>  pasada  '|)oi'cní«- 
'Sulm  di>  los;  CA^>ilanes'  ¿^ü&'O^n  '  ('I  estnban  v'l»ííbn 
.diversos  piuec^res^  pnrliciilarmenle  Jyl' marqués 
•d«. Pescara.- qtix'irtrí  $e  ll^vífha'bien  Miv^Pra^pojo 
Golmín,'  ni'sb  concerla*>an  én  cosaf,-  '}o  roa!  níreiu 
fleque-  Priíip^MGolona  pór' siis  eífnfls  y  o^vtt&h 
ganada  con  iantas4)azífrrji5,  yel   ofició  qup  tí^tira 
'de  señera!;  qiievia'tisar  def  él  con  toda  auloridarl, 
y  el  marqués  como  tan  valeroso-,  no  se  preci^b.j  áe 
iobedecot'  á  otro  por  mas  que  fuese.  Al  rtn  sé  hizo 
-Jo.qiie  Próspeí^?  Colona  quiso  .que  fue  qnesin  mas 
•Ofomhatrr  la  otra   parle  d<>  ln  ciudad,  mc^sperar' a 
los  enemiííos  allí  encordados-,  se  levantó  el  campo 
ule.^ámphríiTid  )  lo  rpie  habían 'ganado  ,  retirándose 
-iiáciael-rio  Niza^al  alojaTniento  donde  pri-ncro ha- 
bía; estado  enipiaiente^^iLázulo.  Lo  éual  fue  á  m^de 
•setiembre.    '  '      .••"?;/      ^^   ^Aj  i-  '^^ 

De  allí  pasóá  otra  tk-iM^á/  Ikniíat^d  1]^ese1t^:dMí- 
^ldo^esi«vo^algunos  diíísí '  ;'  '  K  <  viícii  u  .;ji 
li'ií- Sintió  mycho  cd  Papa  la  fióca  c^tiformvíhvd  de 
iVq&í  capitanes:,  y  de-qne  se* 'líübiesén alzado  sin 
víTdabaP  de  caní}üistar  á  Parnia :  y  para  remedtxlrlo 
esc ri bU)  ad  sea rd^n a M u  1  ro  ¡,  s u  p ñmóf^ on  q u  le  n  1 1^- 
-c^ausab»  en  todos  sus  trabajos ;  ro^rídole^  enciarie- 
tcidameír^e  que  dej^indo  toddsdas  ocupácibnvs  que 
<liivies0>'füesG  íitcámp©  y  trfibjTjase  -por  CofibeTtíir 
•lai?  pQSioneS'dedosicapit'ari^s-.^Y  poréfoe  to'()udie- 
kie  ^vacon  ¿on>mí>s  auloridad'  *-enA'lóle'  'el  fíitilo  de 
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tíiár  semejfiñlos  dmlos.  '  .^  *  ,  '  ■  >  ; 
-r  ''-^'^^^  f'?M/1i^?<|i  .«Í<?Ól;tJe*P3Í;  rbroües  líartasi)i")nra 
Tjflipsar.é&to  ¡t|5^li''*J9  -.^^epa  CQti.lddoy  por  da>  gusto 
jílPiíp^,  holgó  r\eie^)taj'  1$ Jeg.í<?íi.  Llce^ó  ¿il  ejcirciíb 
^e$fai]4'?;f?.n!,^ rosoli  ^speroUdí)' ai  ql  eaeml^o  los  úv.ón 
ImftViíi,  ,¡Cpn.^ii  llegkUí,;  capitanes  y  soldadtys  veci- 
^(ticrpii  ;gt*^n(Ji|^í^>o  copíenlo  V  porque  por  siis  biie- 
.JPi'*^']  iPi^.r^í^'i^i  ^^'f)  4^1*0  eaií'fip ornante  bjon  ([uislt). 
,J)id^  tjáp,¡^rte||^a  o^-O^ifí  eoil  st*s  4ulces  razones'," qiíe 
/p^'Q  f,  lo^  papilaaQS  eji  ^nóaa  ooncor'dio  y  ami«laíl. 
í^ft:ft^íp  ^e.yjes^  tleíiljí  adelatU^'cn  -ellos  ki'^sío  niiiT- 
tgpnptiertjonjpeleiiúia.  \iko.\xnY¿o  álos  soldados  pa- 
ja^ ,q,venlaj,<ndas;,  y,  ;tKí.  "^¿-fea  iiiiartera  fótnor&n  1bs 
.u;ip?  y  ]o$.  otra:»:  liv,iJSiie:i'rí)  de  gano.  ^  ;  m.  .  - 
p.;;  Súpose  aquí  qye  ql.obisido  de  Orí  huela  ,  qoo  el 
,^apa  habia  tinviado  á'los  cantones,  íenía  hechos 
jdiez.ndl  i  nía  pies.  De  común  acnecdodeterjliinaron 
,p.7s.7r,  el  vio]  Po,  y  acercarse  a  Mdañ  .que  cradh 
.pnndpal  empresa.  Para  jo  euí^l  se  hizo  luego  lúi 
pqefHc,,  y  4  los  .29^ese,t!ernbr'6  pasaron  el  rio  por 
.jf^ulp  á  uiidiiígai;  ¡HqniaijoC^sal  mayor,  queesoor- 
cano  á  lo  mas  bajo  de  Alemania,  para  proseguir 
sf|i9an>iao.(|ej'0(^U¡oá;^ií^tí.;  .-.v,  ^ 

Én  eí  mismo  dia  que  e| -^jéji'eilfl  itnperial  pak) 
.id  f;¡f>|?t^p  Ga^al , -^r;.  í^e.Lítqiiiech  posó  dé  lá  otra 
.f^^n^jí^  jp¿or,  XaaiTipoa.  Pu{si.^r<piís&  los  <?attipos  bieh 
,fíqf^.^.¡^^jt^<\i.{f)  ú'm  s^  Xc^fy\\^í\i}  ^tijoarairKJzns  c>erca 
^le  ^ií^'^^  /l^^í^'-^^»^^^)  c^'Pilo  imperial  de' aljí  á 

,íiUi.>j)o  (Je  ;iJif)n'on  tierna  ¡drí  es^^ijzafí^  ,  ^\íq  tfajo 
,  j^ij^bufí'ipi  cVi^np^nia  d(?  eU(>fi,;tíb^  í)tr4  parNy  luají) 
,  -pjiilS?  ■\^9-f  í\*  \^'  A  ^¿  o'i '  o  ^^h  i  ^  I  U  "^•.  'T"  t^  era  i(  d  o  na  I  d«s- 

.lipQ3.Cjtv?   véjicjü  ep  l)al¿iíU,  cerciji de  Bondico:  ai 


,fr  •  MHíi^en'  QQÓ  'los .  }m^r 


Lasan,  y  toiiiaron  Icnuiü-i  por  la  civpJts.v|¿Q¡Pru$p^'i''o 

Ílalí^na  quo,  d  fj^T-jlo  ^rai^ci'á  í?^í¿ta  ijé  Jv^yadn. 

jtj|sci^lp.y9,i|i^la ,  -Smí^.^io.  curo  de  ):)U5car',a  sus.!eiio^ij- 
^^^  sino  como  sqpq'  que  b^l>ia  píisado  crí^u /gi>- 
Íer)dl(l/3  su  prqpúí^lo  .sacij  de  Pajina'  a  su,li'(iruiáüo 
^\  cjej^es^-u,  y  la  .mas  de  f;i  g^iiíede  guerra  cj.u  o 
..¡i}\í  q¿la))a.  y  dejaiido  ,ii  Fodeij-ícp  Bu.zolo  por»  niil 
incautes  para  Íív  defensa  .de  clUí ,  pa/Hio  con  su  ca.ín- 
;j?^,,á  papar  el  Pó. por  la  mipna  pícente  fjue"^  Ja 
,'¿¥pi?5,tja  lojiabio  pasado,  con  pi;opQsUo  y.voz  ^^f'gun 
jj^'^y^ciii^^  iíe  procurar  la  ba.lalla.,  poi"  Ja  ara n'^veilr 
laja  (pie  anles  cpie  se  jupiasen  ios  cp^civ^-ar^s 'con 
Josjmioeiialü^j  lew  ¡a  eppl  piuí-iej^p.  tÍ9Íi(?.ú|e,,pAi'qrie 

,¿(j||seí,^r>.i^9áij)c>fí  pJ{;o  e^ 4111, Ingpr  lía maí^.R  P^'H" 

4e,Jí^lcpF:y.^4,in|  ^e2,yn.aíirt)i\jR/cqnVyeulfiÍa,  ;^|l 
^a-'-'^'  r>':'v.../.s:  ppi;c{ue  ^-í  pr^^^eró  Cojopapf^'c.oip- 
^m'.iíi  Liiii.^ijddóiL  dj^TenecjáVIuJ'f'que  en  ej  can^- 
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iáe;  véneeiííntíscércana  nlcfimii\o)  estaba-,  ^^  seoltabiái 
'deleniíio  tín   el  íiiojirmienlo  peligroso.'  Pei'o*  ho-só 
5obo,con  que  respeto  jir.  de  í.autret;h  iio  rqniso'<> 
'tío  sevatvpA'ió  á  usar  de -la  ocasión*  Próspero  G<j1o- 
ní^ism  Recibir  daño  ialguno  saco  su  carapo  de  allí, 
se  desvió  de  ellos  y,  eavióá.  recibir  a  los  esguiza- 
tos, ; ^.ue  Irajo  el  cardenal  de '  Siony  por  ina ndado 
del  Papa.  Dj  maniera  que  ellos  llegarían  á  su  cam- 
po y  so  hizo    uias  poderoso  ^  asi  por   Hogar  est/) 
gente;;  como  porgue  tosí  süiJtós  sed  batiidSidatfelia  del 
eáuipo  'flyificú?.     •   '  •-  v^  iv.'r,^^.;^  j.;.v,i»,.,.| ;.  /  .  )     .    . 
Mr.  de  LautrochV  no  atreviéndose  ya  á  esperar 
.•V  sa  enemiíio,  a-cordó  mudarla  maiiGra-de  la  .guer- 
ra ,  fortifica  nido  los  luííares  y  praveyéndóíos  (le  de- 
fensas, confiando  ya  mas  en  la  fuerza  de  los  mu-i- 
Tos  que  de  la  líente.  Y  asi  envió  á  íjran  prisa    á 
■'^íilaii,  á  bacer  fosos,  bestiones  y  ti'in«heras  y  leda 
manera  de  reparos  para  defendijr  la  ciud.id.El  re- 
Cogió  su  campo,  y  eaminAñdó  corcel    paso  el   rio 
'Ada,  que  es  bien  grande,- qiie  pcísa    poi'  la  ciudad 
^de  Lodi,  atravesó  la  Lombardia  basta  entrar' -en  el 
Pó;  el  cual  para  ir  á  Mi'an  ,  había  de  pasar  dú'ti&- 
'cesidád  Prospero  Colonaii-  ;      ■  1    ■    -,-.:  -."(.f    -i-i'^ 
' '  ''*Qáerie>ndo  Lautrech  (3Slbfbarie  estfl^«f>ífed'{''hi2t) 
su  atojamiento  en  mía  villa  Ihiraiida  -Dabazán-  ven 
otra  cercana  á  ella  en  la  i'ibéra'dedleho  rio  y  liá- ; 
cl;l  lA  prírle  de  'Milíin  ;  con  toda  •dtbjeneia'  nvando 
¡recoger  las  barcas'que;por  el  rio  haíiia-á  los  cas^ 
Hillos-de  Trezo  y  <de  Ga^an,- á:l'a  parte  d¿'lari4)ora 
fjüe  hácia''él  ostal^íin:  repartió  cwñpafñ ras  de- á  pie 
y  de  á  caballo  por  la  ribera,  debrío,   la  ctiaidenia 
Í)lé|1  for^i;fj,C{ída  «mi  muchoá  bestiohes  para  ojear 
''(fesd'6  afljjj  losienen£íi»oi,  q  te  resisUf^^^n     la  pAr^.:; 


-íi*¿B&o^ asimismo  lortiticar.;los  caálil]os<%y  por,te6 
per  ♦don^e-^l.  ejército -imperial  podía  venir;  íle^uia- 
fler^'  qQ«  veimlo  después  ol  oanvpo  ¡nípei'iíd  ,130 
solaaieiUe.no  lialló  puente:^  ni  barcias  .pota  posar, 
antes  ín-nnde  diligenoia  en  resistirlo  y  estorba  para 
no.jdfjarleá-ecliar  piifinto,  ni  vadearle.  ••■•. 

^;«;íPi^ro  no  obstanle- esto,  luán- ^e  UrbJna  oítí^il^n 
•español ,  .fH)r  stts«^íheclíos  .bien   fafnoso,    qiu'r  -ei*a 
macslro  doGííEnípoduiliada.una  barrea  qne  ^ciertos 
jiescadoríS i  hVilwan;£seondixio',  semetiú  en*  ella<*oii 
treinta  ar^abucoros lesfKafioles  y ,pas,'ido:ol  ,rio^  .co>- 
•menzó-con  craiKle  ;>nimo  á  trabar  tesen r-amuzaooii 
Hujao   Pepulo  Deioñes  ..^jüoeoh  ^.lUeóciá  pio^iy 
de  a  cabnllo  deft?nilía  ei   paso  teniendo ífo^^tiíicx'idti 
imacíísa  junto  al.  rio:  .pasántlole  socorro  en  otra 
barca,   se  dio  t^n  buen  cobro  peleíiiido  con  x?llos, 
qu<>'no  soiomente    los  echó  dealli. mas  Jes  iííuió  la 
casa  ^ÍDiui<*seiiicieron  fuerlíisyseampararon  de  los 
eneniiiíosque  sobresellos  cargíiban  ba¿la<|neeiilas 
mismas  barcas  psfeó  mas  ícenle  en  su   ay^iida.   Por 
otra  parto  se  halló  un  vado,  si  bien  peligroso-.'  .{.^ 
Por  manera  que  sin  los  desmandados  pasaron 
cincO;  compañias  de  efepafioles.  cu}js   capitanes, 
eran ,  ürbina,  don  Alonso  de  Córdova  ,  don  Feli- 
pe Cerbellon  ,  Gerónimo  Tomas  Guzman.  Pasó  Joa- 
quinide^iííédici?^  liiuy  valiente  x^a bal! ero  ,  .sobri&o 
del  Papa  coí\iejdnoalyaUos  ligeros^.  Dé  suerte  que 
peleando  los  unos  y  los  otros  con  los  que  pasaban 
el  paso  y  la  casa,  si  bien  les  tiraban  la   artillería  • 
ry  •muchos  bolazosi redando  aira ye&árban.-t?|;rri<^^  los, 
vecharonide  éi!y»tseJo  gaíiaivvn.-i      .;í  rrj  ■¿■l'liirA 
i-'  itStbido  .poriVMr^'cde,  Laulr0ch,  y  eriíeftdi<Ío,;q^úe  ' 
f»a:pi(j(iiai  e6iertibarBCÍ.c;^Ífíar;;e),.|>a.so  Aei  d'^ji\¿^j$frr' 
-cilo^tiinpariu!.  -eavI^áRiíamljayí  á.fo^  tK>fíipafiias^,qii¿' 
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He^í«te  Hbevft  d«t  rk>  leaiii  ^üp]^^tifib3^•■q^*e  <l^a<im- 
-pfermliig  i*us  'e8lf»ni}iag,'€i)minasenieii-  la  Viaile-s^i^ 

■pi»ii«:(^6lonri  y  pasbínqo^litliq  elhpio.  eoiíflodo  :<>ti 
pnniposiil  coiiU-asVfl  iii  peligcoy.iRüiEvsi  dél.ya.tíifihQ, 
oclunido  una  yukil'e  -qiiíi  \m£Ai  clUiHnaia  ¡heolia.r;; 

«♦^'«uyq,*  y  tomó  ól  camiiío  de.illiian  ,  jdoiKJé^  líít^t^ 
'«ir ;«^Vvt o í V  }<t  «lie  Veiwoiflii o^. .  '¥  j ^tií  pfl í^ il r  Mn  m\o 
■punto, '  noelio  y  diíi  enletidió  en  las  díéfenÉaftüj^^jí^- 
-pm-os  fié -la'Gitulpí}  y  lambían .dííl  amal^tti  (im  e%*- 
ípeMOíía; iáo  poder  íléíend^er  íW  imíq  5' 4p  'C»ttK>,::y  np 
(iejaf  al  en(Miiigodoivdoia|>üseutar5d:  por-í^iué  l^^nAÍ- 
dkfiadi^  Invierno  íe  |jic¡e¿«  dafiiO*..''  u  iUííic;-:',^-^^ 
íi-'  Los  de  la  ciudad  e5Ui|>aa  laii  maleóníilos  fta^- 
^esos,  qtie  ¡poi*  no  ayudarlos  se  escond ¡ai)  yit^t^mí- 
sénlian  que  lesúixnasoii  los  bienes.  Los  g^acíJiidol^s 
esccindií^n  la  plaL^i  de  las  iglesias:  sino  ncudiei:^?!» 
lo«  inr>pfcviales  tan  presto-,  robaran  el  ten^pl©  !<le 
San  Ahilírosio;  donde  hay  un  riíjJiísimüi.iltar.  de 
plata  5f^^«iX).  o 

XXI. 

>iip    r'd   ÍIO')  oM^i;>.  H^í   .;   r.íMi  ^.y   •.í,,i-ittfji<«q 

partida  lan  apresuiV*dt»ido^^aütiíe<Híf  jo.tiiiinó'iluíí^ 
'vii  siV se^\Viri^1aiítd!  ¥- ígí4^ejG9Ííio  r^iíie  ind  ppií¿iv«n  ^n 
-JHiíd/sííio  ^ífe'Í48snHiVií;6''i^«viaípott«s¿<?  íaií;oiri  mas 


^Üfi^ftá»  ^M')h»w>  mw  prop/>sítO!  de  «B^ftrl»nrl<*;i'  el 

•Ptófíí'  cottTo 'Sí"  pnleiulió  el  üiv  do  Líhiíil'oU  y  <<fUe 
-<íe'ttocNí?y  tl(J^  ilIfT  Do  eiHendi.ái  sííio  en  fiorlifioqr 
,»  dlN^»,  detü'rmiííó  ft^  á  oivinonisíerHio  de  íüareval 
j^ne  Jíist;i  minos  do  cnhíro  mñlUs  de  Milán,  pana 
<fnowí«r(ffe  n{)i  otrodjií  ^<  rcívJ  y  ^irpiíiiap  elejéfcito 
i  ííuphrle  df  líir  tkichid  íque.  ^ó  ilabar  Ciulaíi^lt») 
-f«fa''*á<?^p»íir'!álnfi/anc4^  ffne  no  piu|ieíiB  >r.i^á 
Pávi.T.  '•  -•     •     ••''.'  ••   !i('-'--^  a«»ifiih 

co  59cl  t^nnesríá  bíén  fil  maivjHv^  do  IV^ean/ni  al 
-de lfc»nUw,^ICerii'  Jiasia  úWo  <Vtd  le  iío-íarse  ií  Mdan , 
-parquo'áí  iajiaííot!' los  (»af>trUífe ligeros  inijfivjii    uh 
viejo  cautivo.  »>l  úm\\  droia  íj«(r lo  pusiesen  cleiaiito 
'de>  Gerórfimo  >íoí*on.  Pt;e3i'oJuoGo  quo  (o  vio,'  llo- 
rando de  placer  dijo:  f{W  no  lardase  de  llegará  la 
<!Ínflad 'porque  los  fianceses  estaban  con    miiclio 
miedot^sin  saber  quti  hacer  do  sí  y  cpie  mfis    tar^ 
darían  en  Herrar /fue  en  toinar  la  ciudad.  Añadin 
'íví^í^lo  que  no  sdo  los  liombres,  pero  aun  F>io$  era 
;Conira  k)3  franceses,  porque  habían  querido  robar 
sus  lemplos,   como  ya  lo  hablan  comenzado  en  la 
Iglesia  de  SpnAndjr-esio  patrón  de  la  ciudad.       • 
-•'Oída  esla  plática  del  viejo   que  paretHn    GLeck- 
jíofdad^  el  oardenarjuliode-Médicisfeabiendo^lat- 
ilioaíionn'*  poco  con  ios  marqueses  de  Mantua  y 
Pc«.^ra  y  con  Motoíi.  dt^lenninaron  ^í^uh*  nuevo 
-iíoóseio.  Y  .porque  Pro?nerp  Cdlona  ii^a  en  ine^lro 
-<iff,  lii  líatalla  y  eíios  en  la  vanguardia,  mandaron 
fjue  los  soldados  fnarchas^  derechos  á  Mitán.    Y 
'Íá  fuonpnri iiam 'mm\do I  hacibndo'  £C)S(  ;e8{Ttarliadíís 
"jMaco  á.-ppe©'  cou  ift^f  biveti .Trírderi.  rft,i;l/^  h ->'iv\-^ 
La  infanleria  espanofa'ibtide  «oHgviaatiiáíffJDn 
^sií'isapil&n  el  fnarf|Qés  tte  ^Besca  ra:  jqawo  ikegót  á 


I 
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jíliík  Uigaí" :i>^u«  llíiman  VioeiUiciO)  doadéi  toé  cjnalrii-^ 
.i^g  Uií(#in  >  üha  tnnchera v  ooiiiiá lá  .los  aolieliKios 
'.^^ra  riuo  la  subiesen',  (íando  ai,iamia  ..rficLameirte 
'ípoh  iocins  paiHíés.  ¥  -oon  €t  marqués: tlelaate^ilfiSíes- 
tpanolo*  so  inoliííron  en  el  aí^tia.delifosoiy^nbieroíi 
ixjon  grranáo  óüiniO'pior  oH)eslidn  ,qiuitarído  la  vida 
vá: muchos.  Loa  veneci-anos  quo.  «llifqueiiabaQ,  ,»io 
i^fí&éiertidJcísewdo  esto  ,  apenas  piesiíslieron  á  los;|5l•i- 
í1neros:»>(|ue■:^ue£^o  lniyei'on;;\'a5¡  los;eáj>atíoIe8ipüí^ 
dieron  subir  al  baluarte.  ;/i,H¡ 

':   ;>»'o;est'aba  lejos  de  iillí;,  T;éoci«taiTribuIali^  co- 
.mtiel  deb  campo íde' venecianos', -el  ciial,  como!f5ui^- 
itió  el  iemor  de  los  suyos  y  la  venida  da  los». cnei- 
niigo?,  si  bien  á  'la  sazón  no   estaba  saiiiíOfji'pov^jho 
íaltar  á  su  oficio  asi  desarmado. sotfueiab. baluarte 
donde  habiendo  ya  hi.ido  su  gente,  dio  en  fñ  a  nos 
de  los  españoles  que  le.  prendieroniaunqii©  den- 
tro do  pocos  dias  le  solió  el  marqués,  de.  P.ésoarn 
rpor  veinte  uíU  ducados  que  dio  por  su  rescoté. 
í      HtflVondo  asi  Jos  venecianos.. y  'aguijando;  para 
onlraráe  en  la  .ciudad,  lleg^'i  la  ínieivai  á  Lauti'ocli 
€omo  los  venoc4a,no.>  Imian  y  habían  'desoisijpaílowla 
entrada  á  los  enciinigos.;  Y  ;vsi  dando.primerá  avi- 
'80  á  su  beraíanoíqua  tenia  ca,  g4inrid<i  iba  otra.par- 
-tóde:  la  ci.udad  ,  él  so  fue  dor8cho;ipnra,-'eLieaísti.Uo 
y  deleniéndose'  uüjvpoeo  .<>n  el  paiioMdejando*  aili 
.mijchos  de  los  que  no  enan  para..sogair »la,g«fH'rá, 
íyi  ébcon-  el-re&lO:dsli  ejérdtovfuoá  iOoimo?"  Y.tpwíien- 
ido  en ' éli jgUiaí'meion  de  4¡ ncueííla  hombitfiaí'dtí  ia^- 
"tnas  y" (seisci^iatos; sí)l dados  .tue.  á  Lebhoií  •  >v 'íl   . 
' :  MiBoí^  un.'v  puertadoi/piednl,  queidos  antiguos  du- 
ques de  Milán  lvc^liun(í>ec]i(>!parí]í¿.iseifMij¡fl|ntcsi:Heí- 
'^tíesi(ÍMleS'^  >4>asó  el  rio^ Ada. ;  w^ >)v -mh \drhuv  rj. J •  i •  > i 
f '  '»«S¿n  «*»gnna  pe8i^n^¡a<íé*Hi'é?e*í<í|¡é«c4léíMífipí»- 


ría í  en  MUab^itjüdla  misma*  ilóchéf  qufe  lltóó:  E^* 
dos  días' ajSbnas  plitlie^oii  ^al^ilder  en  otra'  cos^ 
slnoeil  in1|)e(l'rr  que  los  solílódos  no_  saíjueásci^las 
cá^s  délos  ciudó  llanos:  vnliendo  mticHo  paia  esló 
la'Ti'^toridád  qnerJOcrohimo  Morón 'Ífeúi.i,n6' sola- 
rií'qíiié  eQ'iá'ciUd'ádpor  su  Sfiílcirldr  dcct,rnia  y  c¿-' 
pttií^hcíaí;  {^i'o  a'tin  en  el  ejercilo. 
'"  íjoíi  suerte  tan  (Irchos»  fdeígartodí?  15  ciudad  de* 
Mitáá  'áiri  muorlb  y  sin  sangre t  íbuh^e  yá  descthf' 
briendo  las  buenas  fortunas  daCiit-tós  Vl'  ''-  ';''■' 
'  Vni'f^s^  i^ítícfió  Pavía  y  Lis  detilas  cia'cf arfes  y 
UijVras  de  áqiiitel  esUido,  y  sBinron  t-l  castillo  dí?>f!-| 
larij  cuya  for(aIe2(a  es  lanía,  ffue  casi  lo  tienen  por' 
inespüí^nable.  Hecho  esto  asi,  los  capítcii;ies  dé  la 
liga  procuraron  con  toda  diligencia  reconciüarsc 
con  los  suizos.  Y  por  estq  désele  alTi  á  dos  días  cn- 
víatoa  al' obispo  dé  Orihueía  con  gran  süina.  de 
diaerp* 

Én  nombre  también  del  Papa  fueron  embaja- 
dorcá  de  Milán  para  tratar  l(i  paz :  pero  quedá- 
ronse oh  ja  raya  de  su  término,  porque  nbí  (fui- 
Síeron  pasar  adelaule  sin  ílevar  e4>iesa  cedida  de 
seguro  ,  Grmada  de  los  coctrarios. 
^  Ai  obispo  luego  que  lleaó  á  Brliciqna  ,  los  sui- 
ids-ie  ]!)ú^*cron  en  prisionij  dond(>  sé' tió  qtie  lo  que 
Cn  Idijajerra  pasada  hobian  hecho  por  el  napa' León, 
lúas,  habia," sido  por  particular  amisíad  de  algunos 
qiíé  por'púbiico  decreto.  Siftlieron  mucho  esto.l^s 
qtie  deseaban  echar  de  Milán  a  los  francésds.  ci- 
pero la  fortuna  'qué  con  nadie  tiene  ley'  puso 
aun  mayor  dificultad ,  y  fue ,  (|ue  Lautrecíi  cuyo 
ejéréilo  pensabáp  que  lyego  se  desharia  por  no 
tener  donde  recogerse  pestido  el  rio  A  di»,  marchó 
paráf  cW^báí^iia/ ía,  €a¿il ;  se  biil>ía ;  félrefadá  eJentrá 
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luílauBses  dosterrí\qY$^fjue¡.<iiJ,j.,^9  :V^Vj'Rl>'  fi^sVSjd'^;^ 

dejaílij  la  pii^u^fl.-siri  €u:luii;ló,s  'lípule.,  ha  ej'a  pieü 

darles  mas  ^Úm^-j^^  ^^m^lra aauü,-i  ¿ül  Umqr^ 
.  IJh9i9fase,c^^tOjiSij^i9  ^llje^pomQSl^lf^a^  diicjí'e- 
nwitau^lr'ech  cou  iodo-  s^  ¿íijiipo^  'del  cual  Íei/Iukj, 
biáü  dicho  que  hab¡a^^|0  desbaratado  y  peníVilor 
el)  Álilan,  tomaron  el'  mas.  saludable  cQiisejp.  y.die- 
rouse  á.Lautrech. ,  Los  traupesos  lio  les  luciei:o'!Í 
otro  iiud;,  sjüo  «!aadarlj^s,ciup  prpveye^rjeu  de  bí^S- 
Umeiitos  pjn'a  él  ejército  hasta  (|iÍQ  viniese  mont^. 
da  de  Francia.  r:»"  ü 

_  .  Iyai4í-ech.pqt'  cjefetK^eíi,  ^>qj<?r-. aqu^Ha.^ifi^tóí  si 
sqíjrAí;yhii|j¿cii  eupmigos.,  esí^r.^bíiü  ,á.,  Federico^  iJo-j 
Zjiílü'qji/)  )üstal^a  ei). Parida  ¿piv  mpvliá  ,^c|ÍL^\le  ., 
gty;i;Pi^''9-iHp^  laejio,  á,.\aj  flora, viuriepe  f\..C^pi^^o',ua\_ 
Ésto' después  sUce.dÍM  jjpl,,  p,orV|vic,.á¿'ep*^{í  er^a.pai;': 
.tifia,  ^uancjp  ilegaroii.  qU'íÍs,  carl¿^¿  de  ,La,tijf'ee))  'eii 
qMC  le ,ii^>i  i^jdal^a,  q^e,  ik>  jp¡a/ij^^p  3;Ji^  (¿UQ  ,íjí,  eX:á;|)ü  r - 
tiíq  jsa.ycíl^fose,  .|^i¿^^p 'í^iíji^tt^'^capUJ^^^^ 
ijue  dedaí^  pomo  eí  .|^íj'|yqjVsa1:)iJ'¿i  j\^  ,Íd:iV^'^^^^ 
^.eil^il)},a  d^idi>  liinlí).  a '^(^i;eí5,',qCi^  ]f¡^ ^í^'"^ft^']íi^ 
lerciiUia.S'y,reMii 


i;ís  y  otroéiK^e?.,  de 


;  ^110,  ^1 1 V,  ¿osp9<;jba.,  .de  ,y  eue.uo. ,  ^, , 


,íjp|.4iA('i'ü;(^i'^,/(^uje,  v),r¿jpa.apt,iUii)p,  (íejipalKi.  su<- 


itív¿míV<n%  habfífSBmctHioicií  ella  ft^torlo  ¿to  $lcl|v 
vferiuo'tj^ie  c^taljQ  casiido  Con  «oa  iéhrrua  íj^l  Pa.^i 
yiijf}.  V  á^i  tíUzUlOy  viendo  íf\jb. la  \'ut4U  ei^«  pt^rdiü- 
m08  ,  pVosikiiió  su  aaíni-nó  pura  Gi^noná. 
.c'  !Lí\{^{fcc\\  pÓT  dar  niiioD  id  í*ey  'de  i6  |>asado  y- 
ffi4eentetidiese,quo  era  fücil  vblYer  a.-cobVrar  áíMi- 
InttQOn.  toda  el  csl^ítdo  de-  Loflíibaix.tta  til  enA'ialwr 
iítíñté,  envío  á  Francin  ^  sü  hermano  TonVás  Vutrt 
ato  ^ites  que  llegase  olrty  que-  iecciücjc  ia  cülpa  tó 
)(t  ip^dida  dé  Müan  y  daño  reciÜídoV 


Wll. 
CToink'ff&r  hí  (m¡K^'mles  tic  Como  '  y  Ah^mlhft. 


'"  jEiVest^  misino  tiempo  don  Hernando  de  Ava- 
los ,  marques  do  Poscara  .  con  los  soldados  espa- 
ñüNi^r  <i|emtih>^  oioni4ialió  á  Como.  Y  lúe  de  esla 
fiiániera:  habiendo. detYibado  coa  la  arlüieriá  i^ra*i 
píCrtedéía  tíV^kíatlaj  tosírancesos  se  rindieron  c(h1 
(raclá  i^ite  síil¡o*eíi  iibrps  con  íix's  armas  y  haoieü4 
da«:'€<5tiiÉdo  jHwíshfW nejando  la.pavfklli,-  los.etjpat 
fi*>WíS  t^iíi'íiron  de  súbitó  y  saquearon  el  .puei>io  ^ 
ñMú^  nVai  fránóf^SíS.  Enojófia  lim-hb  dc.eíiií'^  el 
rtíárqntfi  .  ^oyqub'se'íiateii  asiidesmáildbffo  tiwi-^ 

€olOiaday  pu^s  .  Cómo .  y  'pa rlklos  á  RonKi  h» 
cfa^rdéfiales  Medréis  y  Scdtáveri5c:por  la  rnütiríe  del 
1^4i]^  I  viiendo  ios  capitíín(^dej;eMipérad<3r  qiie  'les 
í*lí?!Viá  monoda  páiá  sasLentar  la-  guerKíi  por  lá  di»- 
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íó$  fi^nceses.  l>espaíís  ilespiditívoo ; já  Wí*  ¿^^«esy 
y^'IOsj&oldíid(^  de  Jlaiin  en;Y¡nr-oi;i  ii  Plgscya^id  ,  y. 
coü  ellos  afe!niarí|uéS'  deiMaíytua\:;ipooit4ta.df  .\mti 
i^áli  machbs  de. ellos  se  fiüQromá , diyeií^qs / puivtes. 
'  'Be  está  .raanerali^s  soldados íiq&píñolQf^, y  aMr^ 
máíiibfev  y  Hj  gente  d»  á  cabalíp  dei  Qiuperack?r„.dei-, 
j^h^iiirm el: vüi^anci  la  espédicioátó ijoimíida^díf 
fíííeftíCJí&á  sé  í^«feisi^ár«n  ¿afu . los  jugsUíes  q ue  fs^l^o- 
a  la  rdjpra  de'iíid¿i^asi  pcír  cqioBÍ^  á^/:osíd  dafloüi 
Dioradores  hasla  que  les  viuiege  paga,  cooio  por 
estar  en  defensa  de  los  de  Milán  cónica ;|^^-feílTv 
ceses  que  estaban  en  Gremóna. 

Pusiéronse  los  imperiales  por  no  estar  ociosos 
sobre  Alejandría,  donde; había  mas  guarnición  de 
los  giiiplfos  <fue  no  de  los  franceses.  Y  acaeció,  ipe 
saliendo  los  de  la  ciudad  á  escaramuzar  con  los 
imperiales  ,  haciéndolos  volver  huyendo  todos  al 
tropel  eñ timaron  en  la  ciuda-d,  y  asi  Ja:  tunaron  los 
iiíipcria'kis'Si'h  pofisarlo.     ■•';;.■'  ■ 

'  '   Los  franceses  CGii    loa'ík  soparte,  íjiGFjqj^ífí  la 
t'iudíid   es'  svowtírsinia)   anlüs¡f|ue  kisi  im4?ftrii;«^íi, 
la  ocopiisen  lodíi ,  se^  siatvar^^n  pqr.otTa  |KMle>j^()j 
f ^  pequefía  pérdiík ,  esta  pai-íi  los  ,ír,i»pceses ,  4^ . 
j>^i;q«e(  se  les  quitaba  lac^iitíatacioti  poijt .(^ó<iav4*./ 
eoiáá  porque,  desde  alH  ,faGÍlmenl¿..coiií&?4í^'abai^ 
la  parle  de  líi  Stüiiorilai  qne  está  de;  la  o*ra,bapid% 
óí  parlé  dbl  Pó:  especial  meóte  sableado»  q  no  Ile^ . 
nato  do  Savoya  lio  del  rey,  y    graa  a>á^s(?re'íte 
stj'casa  éslaba-.el>;  Suiz^,  liacieodo  fj^^^  ,y^.í)cbo 
iwil  soldados;  y  que  no  esperaba  para  bajai;' á  Ms 
cnnvpos  de  Mil^n,,  sído  que   hicie&en?  eaile*  ponf  .1* 
inevo  de,los  Alpes  ,. que  aquel  invierno  l*^biaQíki- 
do  üíuchisima.   Uiciéj^Uis   lrc>s  v^ce^,.  j>ariiue 


t 
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acabadtis  unas  rtfiá**olra  n'\e\r  (¡uv  \d>  regaba 
feijj,'  que'  Dios    p'.-'-'nha    contra  lol 

IfWw^ c :  .  '  ■t^''>  '<•<  cnniiro'^.  ' 

T    '!AS^"d"al  l-puIc   y  ffinoro  :  sóíjcílaí- 

bért^'HraíK  "11  fi-aiíe  Auublmo'  \\a^ 

íiilído  Attd'  Mrai.t.  fíocuéiítí^itilB 

fir^lcíaf^r.  i  re  !!í  iP  I  cofi  taiíia  eíicaciá  cohtra 
cf'notbfi'^oTi'a^tíceí; .  poi-  h.it^erk;  odioso  y  abori^- 
íííbltí/'^iic' tl(Spwfal>f»  y  confit'íiiítba  fas*  vóiühla- 
descriara  loniíír  iás  eiriiifts.  y  percfer  lasliaciendbs, 
yaiilf  la^'^-ídíís  í-í)íitT^  los  fHmcese?;  tuandó  los 
f^íltís  :¿e  pfy^éii  éñ  f'vto .  harén  mas  d^ño  qu«* 
grttfeík'^Jcírciíbs. 

'•'^  xxm. 


'ó 

^''  'Pábaban  a?T  laá  cosas  ])or  Loiiibardia ,  y  no 
ptVí"  é5<> y*esabarn  tas  i^tVérras  én  otras  partea.  Anda^ 
ba'  ■!!  Fi^andes.  no  faltaban  en  España. por- 

t|(i  I  par,  quo  fán  püco  tiempo  habia  guaí*- 

d^o  él  rey  de  Fráribia'^T^  violenta',  reventd'có- 
if/o  el  'fuego  ciK^ei'radó  en  la  tierra  ,  y  dio  en  tan- 
ta*'J)íartt^  y  -cómo  aceitó  á  haberla's  con  o  ufe  a 
no  era'^meíi^- '(^'e  él,  fué  íá  giierria  y  |*>as¡Ün 
nnf6rtáí;'EÍ  váloi* y  esfuerzo  ,  y  Coraje  del  rév  dq 
Francia^ crd''^  i\\\^?^  maneras  gi^éínde';' qué'^piíi^ 
nr<íís  Iqtíela  fortuna  fe-  atróJieUó,  jamas  íé-fófló  é\ 
M\a^\  ^ief  cKnerojni  la'gétite  p»T6'''hÍtét'\\yá\ 
á  ^  eilefn'isó:  Verc*inos)e  acometer  con  cinco  ejcí*^' 
^^'djit Lechín',  Tom.nV.    -  •'  ••5&7"   '-■• 
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(^bjp,i\mi'  >ñ\ic^  parlef^.  diljurtínte^s  ,,^^Utíüti<j  lúas 
pí^nsodu,.  y  -jasiado  habiu  de  estar  tlcv  ptilcar,  C.qiií 
fa  foiluna  ,  ^jiie  s,i<jiíip.re  lu  íii«Áconlrar!ü.  Asi  áliprí* 
que  pacecijL,  ^jue  rperdiejido  Un\  jjrevc.,  y.  Í"j*cil- 
Uitjut^,  lo  que  tenia  ^^u  llalia  ,  h^ibia  xic  clc\i¿r  'luda 
jo.íqjue  era  Vlande>s  y  [E^paaia,^,.up  ío  liUo-:  opLeíi» 
¿aviú  a  Ítaliá.i3^raüde&  ^yudas^para  que  ^utrecl^ 
vül.vitisc  eu.jH^^y  par,  ,ia  vCnpa  doude  fe  h;»bU 
pqrí)uio./  xVdcyjas  ,d^  esio  de.feudió  muy  JjJeu  ,fíy; 
reparó  clj\coi\ui\imxQn[o  de  IlenricO.qoüdü  de  Na;¿ 
¿o ,  gtJti,$ral  de,Jlau(ks,  y  eaviói  eoDlra  E^aiía 
yira  eiiw-ity-lí>dp,§p;iui  de  (íe-cir  ^q.u¡..  .  m-^1 

Púsose  el  conde  Nasao  sobre  laciutiad  deííuíi^-? 
res,  libera  del  rio  Mosa,  y  la  aprelo  ciiieo  semanas.' 
Peio  con  la  creciente  del  rio  y  humedad  grande 
euíermarou  y  mu  rieron- ?>uiííhos  soldados:  con  esto 
sin  hacer  otra  cosa  solevantó  el  coqdej,;  y '-volvió 
para  FlandfS.  f'  ■ 

El  emperador  mandó  a  algunos  capitanes,  que 
con  geulc  de  las  ciudades  se  pusieren  sobre  Tor- 
nay.  (juees  una  principal  ciuílad.  La  cual  habién^ 
(Jola  .pci'didMiUvcflsii  rc'¿d,,de  Francia  en,  las  i^uer^ 
l\^s.piKadui^j,í;ii,  íus,f)uces  que  dpspues  hizo  el  rey 
Lui^Sr  cí/i>  ei^rey  de  logia Levra ,  le  fue  reiUitAíida  ^ 
U^;póseia  cfltonces:  uiuá..pí>f;  estar  4an  uielida  y^en 
cQí^iaiTa,  con  l¿s  olra$  génle^  y  ti^ri'a^  de  los  esta|j 
dQs^de  Flandes,.,el  eníp(^racÍo.r  Iaívo  volunlíid  d<3 
conquistarla  <n>ieB4|ue  .oli-a  ¿ierra.  Por  su  mandan* 
do   fue  hio^o  sitiada  y  ,^e  ^me^zó  á  batir.  ^l 

./.  El  ^'(^i/le  Nasao  so  pusoefi.e)  campp  sol)ix3Ía  \lr' 
íja  ue  Valeuuiane6y:lVpnlei"a  (ie'|.'yancia,  j)orl)acef 
rcsjsteriíiU  id  soiorro.  íjuv  podía  venir  á  ¡a^vorecer 
^  Ipruay.f  KfclO/ei'a..ya;á  mediados  del  u»es  de  oc- 
tubre. 


Slf  i'.í 


t«^Hi;tf$¿- vui?-'"3'*í''«  ^u 


lUíiii'-lHr  JüjCjiíe  ciíftveaiii,  fue  con'  'hicorie  fí  -^Sf^ 
leí^üii«^eiiA  ¥ulnl>i<'4ií!ki».  fiuoosiidias  rfoe ^'í'íM'estSlbtiii 
&iifUJ!>C(»iin>  el»  ♦ey  kI^  l'Aíiíírda  tsinlie<uio  mucboi^it 
Vftjitíi  4^;  f  orn^iy  i,\yi*ver  ciiebU^iiir  -stü  tk-rr/i,  \\i\b\A 
^HUiUidottotio  611 '.iiJHtonvoi^  <iuése  aHrina  íjufe  ttmí^ 
ciiicuenU  iiijí  eoiHÍwUióultíí,  :io8i(fUÍ<ic£3  luH  suJüo^; 
yiüiuiuUí.  (Hí  sucoí  ro  áo  ^Uix  éht?n\pei*sona;  ieiiitm^ 
do  «iviso  como  eslabai  yij'«u»íy  í<J€!rtid>/de 'íiff«éí!<é 

Vflijílvb  '-'i'nV'^  0"n,»ii''li   *'ií    u'Mfí'iMr'rí;-.  vifi  i'i  M.; '-■!  '  • 

jvíi.tljO-i'Uíri !  siendo» cTíleiídirlo  ,  y  no  lí-aüjindose  'H 
rujpera^lHL-  con  MLjtívohü-  i)a^U^!is  pcira  "esfera rí^r» 
^üur|K>  al  ftiey.do  Frtificiü  ,  porquo  aumile  Ja  Liénlír 
qMw>M«>aíi?ba,(fu»;  tuniu ,  €Uf>o  (jiio  ]« ;íídt<ibir  gújíii 
|)tHUf  ^  pí^tfMül  uihI  recado  y  poca  fidelidad  de  lijs 
tófij:ic^¿í5jf  üoiloiwi. -5  ¡alemanes,  pa redó  a  los  uiuiffdes 
yjt-«íl?<dleiKxiqiie'  ejv  la  corte  ^slaij^ii  quo  ái^  rté^¿ 
pu(¿4L,k)n  iniperial,  y  autoridad  de  Carlos  ^ino^  cxírí^ 
.v^^iuteisifir-i^iii  poFíjona  eaiaqueiK-inYÜIa,  ¡sn-biendo 
i^^ie['Xm^.4.\e  ^.íumux^e  aícucaba  aeila  v  'no  ie-^ 
niwidui^  como  diuo  ,  ejcKcilo  batíanle  paraisaürJe 
iúj4i^i^iínú  y  \)altav  vonéi.Vov  lanío. c¡uedi'bia  en- 
b-,rj;¿eyn>yb;  <>n.í|a5líei^r»u  quedando  aiií  el  «fonilíiil 
^^W^»¿!Íi.:pfti'9  bacerlü  roHto  couk)  mas  eonvinitJsel 
,í:.  VA  i3iní>oradon.íaet'ptanda  üoiisí'joitan  bien  mi^ 
Pídi^,  io  di.izoniíijái.  y  {>asó  con  la  coí'te  á  una  riill.'i- 
ilívnvB.iia;-  Aste,  v-  ií¿  .ivktí  íi  A'UilcrníHia :  de  doiisde 
a^l*;(bp&¿í»bailtí*os  fc&.Yoiií<>ronial-cam.po,ican  bata- 
ta. bC!hlii.uieu{o  y  doiijtr'jqiit?-  hubo  debaeer  esUV  ["6^»^ 
Uríid4,/el;ja|nperadoi'-,  ¡jKH'efne  f|nisiiíiiQ  nuicba  ha4 
]bu*¿ei  coa  fut'rísa-  í^-r'  '■eíTsa^sLtC^iüfjafM»    con   el 

,^;^j¿)jfe(AÍa¿icVfti>)Wut>.4vj'j  ei  ot»í;cr*ido(i' :í5ü  íik»  ,  (j-i«>- 
tliuid-o  el  cgij.do^>sa¿auüün  el  t'jóicilo,  subiendo' é|rif^ 
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€'1  lyjy  de  Francia  habia  de  pasar  coti  el  su\ gires 
legUíís  de  Tornay  .  un  i-io  por  una  puenle  dfe  Ma^ 
dera  ,  con  deseo  y  pensamiento  de  tomarle  e!  paso, 
pareciéndolc  que  dividirla  el 'ejércilo  al  pasar  el 
rio,  y  pelearía  con. la  una  parle  del ,  salió  con  toda 
líí  gente  que  allí  tenia  una  mañana  eon*  muy  buen 
orden,  y  marchó  para  allá.  Pero  por  Inucíro  que 
anckiTvieron  cuando  llegaron,  el- ejército  ira  ncés 
habia  pasado  el  pueole.  '     "'^       '■ 

Como  el  conde  era  valeroso  capitán  ,  y  vállen- 
le soldado ,  con  la  poca  gente  que  llevaba  <e  sicév- 
có  tanto,  que  se  puso  en  notorio  peligro:  eslUvie- 
ron  tan  cerca,  que  recibieron  algim  daño  de  la 
artilieria  francesa..  V'jdióles  una  niebla  tan  oscura, 
que  el  ejército  fi'ancés  no  pudo  descubrir  los  pocos 
enemigos  que  delante  de  sí  tenia;  y  de  ver  su  de- 
terminación ,  afirmaron  algunos  que  el  rey  de  Fran- 
cia creyó  ser  aquella  la  vanguardia  soiameiile.  y 
que  debia  venir  muy  mayor  poder  atrás.  Por  lo 
cual  no  se  movió  de  donde  eslíd)a  ,  esperííndo  ser 
aconielido.!  --,     ('¡Á  —  ¡.iU^  •■».,  ¡-i  i.  ;;i  ,  -.'^•..t 

El  conde  habiendo  estadio  allf  utía  b«etwi  fvi^za 
de  tiempo  ,  vieuflo  que  ya  el  dia  aclaraba  y  des'- 
cubria  cuan  pocos  eran ,  volvió  con  el  misino  con^ 
cierto  con  que  habia  venido :  los  franceses  le  si- 
guieron flojamente,  siendo  solos  unos  caballos  li- 
geros ,  que  fueron  á  escaramuzar  con  los  que  iban 
eaJn  retaguardia.  El  conde  se  entr^  con  su  gente 
en  Valencianos,  con  pensamiento  de  que  el  rey  de 
Francia  vendría  sobre  él :  poro  no  lo  hizo  asi  por 
ir  á  dar  el  socorro  de'  TornayjU  r,(\h'A'^\W  i^y  (V  j   -' 

El  emperador  habiamandado  á  don  Hí»go  de 
Moneada  ,  esforzado  caballero  que  con  cicrtagenle 
fat^iíi  á  ei^torbarle  dos  tpasQs!  do  tósrits-yr  a^híyps 


CARLOS  'V^  ^¡Cíi  > 

pívr  lioiuKíhalVia  de  pasar .  cuanto  fuese  posible. 
.Kf.cual  lo  hi/50  con  tan  buona  diligencia  y  dicha, 
¡cy-iayudado  del  tienipo  que  le.  fue  ía^orable  con  las 
-aguas -ífue  llovió,  cfue  el  rey  de  Francia  no  pudo 
ó  jw)  /Se  ati^viü  á  pasarlo,  y  dio  iaviieUa  para 
.Francia  sin  hacer  cosa  de  momento. 

Sabieiulo  rl   eniperaíior   su  retirada  , 
mandar  al  condo  do  Nasao  .  qnecon  sn  campo  \ue- 
^e,já. ponerse  y  á  continuar  icl  cerco  de  Tornay,  y 
que  las.aeni^s  de  las  ciudades  que  alii  esla!)ati,  fe 
4:ec<Jíii^seji  on  sus  casas,  lo  cunl  se  hizo  asi. 

Pasados  algunos  dias.  los  de  la  ciudad  vicn(!o- 
se  «{^retados  y  sin  niní/una  esperanza  do  socorro, 
Bo.biiijieron  fie  entiesar.  \.o  coa!  fue  á  la  niisTlia 
sazón,  6  pocos  dias  después  que  Próspero  Colona 
•coDiel  ejército  imperial  entraron  y  tomaron  á  >tí- 
.  lan.  Kl  emperador  con  este  buen  sucoso^  y  no  ha- 
liitMuIo  enemiííos  en  campaña .  mandó  lecoper  su 
gente  y  despedir  la  que  !>o  era  menester:  y  éP  ví- 
nose á  la  villa  de  Bruselas,  donde  eslnvo  la  pas- 
,  >p4W  ále^  Navidad. 


XXIV. 
!  Pé¡  vüfla  dp  -  Fít^n  tpnrañkt:  —  AfM(m&{  vnrevó*  Papa . 


Pn  el  tiempo  que  en  Pi andes  y  Lond)ardía  se 
U'ah'tba  I»  ¿uerra  como  diíio  ,  por  la  parle  fie  Es- 
parta procuró  ei  rey  dé  Francia  aprelarlíi  lo  que 
pudo,  coRÍiand<)  en  Ifi -ans',*ncia  i\<A  emperador,  y 
en  las  flisen'^iones  de  aqiu^llo?  reinos.  P-landn  puí^s 
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l/?s  awh' i'Raí|()r<^  í?rt  Búrgrjs  ,-  >i  -  fin  (b-  spIimiihNí, 
rajuño  v^.•^  iíljfí^,  pai'o  ir  nüilianar  ú  Toledo  ,<  ¡en vátü 
d,  íra«p.í'»s.íiu  ahiiimnto  coii  qmeso  rjci'cito  caiititi 
i'lspamii,  el'íHial  eiiUMiido  por.eái  puerto  de  R&pceaí- 
Vf}Üp?,-im  .VavarFüi,-  tomónUiíortaieza.  íM  lW4on'.,i(V 
«Ipsjiyji^s  oeifcá.v  oo«4lui^i4  vÍ3  ilo  Maya*.  jy'i?|3Úi^a>ilo.'¿í) 
liinto ¡efi^lreclip y  íjuh.oI  nlcakle  ila?  hitbo  ds  eiiírocni* 
no (D,^íliéFK¡l«ee  (iefendñr,.     <  .-'  di-    -.  i:     ¡r   ;•.  i,  ¿; •■ 
Teoicjiíl.o  asi  los  /"FniKíesos  la  eHlradit  pfirjanp^ 
schFtí:  Fampí^nA,  y  qiie   sojoreií»  fiieíajiíi^ohrieplln. 
mníliíroín,  eJ  cí>ii:^j^  ^porqtuí  cslííha  l)iei>  proví^ir- 
íip  ,*  y  -ci.oójido  íie  Mii'rindíi ,  s«  virey  ,  (leiíilro  <]e 
í^^a.^.  ó  porque  fin  vieron  jior  mus  imporirínt-e  olra 
(ejwpi'^sa  ,  q-ic  lae  ^Ifjíindoi  la  conquiftla  áe.  XmJvíu'- 
4'a  )  iponersfí  sobre  í?!ueíitérj'-abi;>yquo  es  una  fueiie 
pí ;i.7.a  eiv  Q uí p uzcoa ,  c ii ;Hro  -tOi<uy s  í1  e  Ba \  ona   ( U» 
Francia.  En  la  cnal   estaba  por  alcaitle  y  .ciipilan. 
JDií'ga  de  Vera,  soldaíip  nniy  aníigüOv  y -tle  !aoilii>ro 
e^n  i)uena  íienAe  y   mumeicín   para  síí  deíeusai.  (•3 
.  üabíííRda  priínero  .oiilraoloNV  íoinado  iin  caslÍJ- 
llo  que   eslá  en  el  camino,    llamado  jrI:  Px.^rihn  ^ r y 
robado  y  quemado  alimañas  ivkleasvednasr, a  a(pie- 
l!a  villa,  la  oomen^saron  luec;o  á  balir  con  lanía  fu<- 
ria  y  diiiiíeiicia ,  que  iit)  , punto,  no  cesaban  :(ie 
manera  (\Ue  álos  cercados  no  les  (|uedaba  liompó 
para  pod^riíacer dos  reparos  necesarios.  .::  to  «tii! 
l\Á  ;vlmiíni;n.te  ;y '  .(íondesíabio.  fijoberáadbaegivWe 
Castilla,  sabida    la  entrada  de    los   francesesi,  con 
ánimo  do   socorrer  á  Fuen(erral«a,  hicieron  con 
i.lüi^^ejiciíL  liwnaniitíui?©'  de  sí«nAes  íie  mas  de  kiqne 
lenJan^  y- con  /eila..vi]^rLitMYjn  q^ara  Vi'lQria  ,   dondie 
yjj^jeropQl  ninrquesde  Astpr2;a,  e¡  conde  de /VUia 
<)er'LÍBlai>y..(»lro8  lauektttó.'L'naíKl^sy  yjCftbtkljlerosí,  con 
totlla  i'éí:  ^t^iije   de.  tí;uej'iia  iípie'i.pníJV'íiOí^  F«'i]t>2;erk 


Pero  si  Im^ii  hicieron  esto  non  la  jHVsteiü  pofíihíc. 
ííJapí  i<>to  Pii  rpjp  loa  fn\aci'sespnsreion!;i  ijicuo de 
Vflra,  yá  los  fjueni  L'npularrabiíí  esliiljnn  ,  éuje* 
tal;  que  jn/praiííio  por  ijn|)0sil>le  ei  deíVadeise.  boí- 
hk'fvlo  *nírrtl^  (*{  cerco  (íii'Z  « ilosee  ilins.  so  eiüiiíf- 
Gciron.  eoíi  pririitio  d<^  qne  dejasen  sálic  iibivinont- 
ti»  iri  fíenííi  de  'Siioira  cuu  sus  armas  \  ríHKi.:  V 
que  lo5  vecinos  sin  ser  ppbddos  se  pqdie^uh  ir, ó 
<l<icd,ir  en  la  viHn.  -    •  kt*"  '  -  .  •  ;'  •> 

Do*i<')  mqclio  CíUa  pérdkb  eu  CasíiMa.  y  cdpnr- 
ron  a  Dioíio  di*  V3ra  graivJenieivte  j)or  lia  berreen  h 
livHzn^o.dicipndo.  í|np  pudiera  espeniraiíiUHOs  dios 
«las  el  socorro.  V  ie  lt»o  (Iés]>ue5  pii^sta  demanfla 
y  actisaciitn  por  el.  fiioal  rcaí;  ist  tijea  él  daba  sus 
descaraos,  diciendo,  (jiie  la  Gente  íe  ohodecia  inal, 
y  (pie  le  fídiahao  aíuuuas  cosas  necesarias  ^ara  la 

ííat) ¡endose,  pues,  ¡osi^  apoderado  ios  francfsias 
en  Faonterraliia.  en  el  pi'incipio  del  uies  de  ocíd- 
iire,  teiiiendolos2ol)prna(lore>(Íeli-einoi:ecelodoque 
los  fra'ncesos  querían  pasar  adc^lnnío.  dieron  luoao 
«>rden  en  forliliear  y  proveer  la  villa  de  san  Seba§- 
'Uan  T  de  innlar  y  convocar  todos  ios  cahallifrofíy 
«t>nte  del  reino,  a-^i  para  este  eJecto,  como  para  co- 
lirarui  ruetilarrabia  sí  íiKrSO  po&Üjfe.  Jíero  lüi  lo 
uno  ni  lo  r^ro  iue  menester.  pi>rqtic  los  franceses, 
si  bien  hicieron  alaunosacomelimienlos,  y.  raucs*- 
tras  do  pasar  adulante,  al.  cabo  no  se  iítrevierí»!.  ni 
lieízarow  a  san  Sebastian:  a nleí^  contenta iKlose  cotí 
io  hédio.  proveyeron  muy  i>ien  a;Fueriterrai)ia  de 
"jíeníe,  mumcioíies  y  basíi<ne4i,los  .  y  Volviéronse  a 
©í^yonaí. '     ■  '■    - ,  ■'  -.  -■'  ■  ■:'■: 

r»    íjos  gobernadoras  de  Gaslt-ila  íorz&closdei  tieía^ 
poique  era  el  corazón  tíeí  dtiviérirír^  <y.  éé  otras 
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npcesidíules,  tlejaron  de  Fegiiir  el  propósito  de  re- 
cobrar a  Fuenterrabia.  Pero  proveyendo  en  loque 
convenia  hicieron  general'  de  la  frontera  contra 
los  franceses  á  don  Beltran  de  la  Cueva,  hijo  pii- 
moííénilo  del  duque  de  Alburíjueique.  y  de  estre- 
-niado  valor.  El  cual  se  puso  en  san  Sebastian  con 
buena  compañía  de  gente,  para  ladeíensa  d^3aque^- 
liav¡lla,  y  para  resistir  y  hacerla  í^uerra  á  los  ene- 
nu'cos,  donde  le  sucedieron  cosas  señaladas,  el  tíí»ni- 
po  que  Fuenterrabia  estuvo  ocupada  por  los  fran- 
ceses, de  fa  cuales  se  dirán  algun<is. 

Los  gobernadores  acordaron  pasaren  Vitoria 
aquel  invierno,  por  estar-cerca  para  lo  que  £uese 
menester,  aunque  no  les  fallaba  bien  que  iiacer 
con  Toledo  y  Talencia,  que  como  queda  visto  no 
estaban  llenas  en  este  tiempo,  que  íuc  eslorljo  pa- 
i'a  poder  acudir  con  tiempo  contra  ios  ÍVanceses. 
Pasada  la  loma  de  Milán,  de  Tarnay  y  de  Fuenterra- 
bia, no  hulx)  otra  cosa  iK/table  en  lo  restante  del 
año  de  \iyM  mas  que  la  muerte  dal  papa  León  X. 
En  fin  de  este  año  fue  la  muertie  que  digo  del 
papa  León  X.  y  la  elección  de  Adriano  cardenal 
He  Torlosa  y  gobernador  de  (laslrlla.  Ll^ególe  la 
nueva  estando  en- la  ciudad  de  Vitoria  con  el  con- 
destable, almirante,  y  otros -señores,  -k^sictialies  líe 
l)esaroTi  luego  el  pie,  y  dentro  de  pocostáias  llegó 
el  nombramiento  de  la  elección  hedía.     "^  -  .>.!  . 

'El' emperador  envió  luego  á  Lope  Íbn;lad0' i <ie 
Mendíwa,  cab/íHero  de  su  consejo^  con  uña  l^pgo 
itistroceton  del  parabién  que  había  de  dar»á  í¿  i«<; 

f>or  la  dignidad  en  qao  Oios  le  había  puesto. -Lope 
íurtado  llegó  á  Vitoria  por  el  mes  de  febrero dol 
a&a  1 0^22 ,  xiontle  reprcsientt)  su' eibbájaldoi  ^ctíñ  la 
cual  holgó  mucho  A^rtrtno.'      'i-  '-  -';v  «/inf;  í'H'j»' 


'-'  !r>q  .9ln.  .  sd 

-  "^  '  .  'S?  ■ 

^'i)(,    I.'..    ;..,    íi.-       .....  ,.  .    .   , 

,:;:>Eii..íí^  arK>;'|f(>'Pí;l*JC*20.;€|ao  IK.-'j  ti  liempo  £?n 
!f|4ie  suele  IraiííPse  la  puerro,  acudió  a  cüa  <"^,l,cm- 
pt'i'ador  con  diligeiicia  y  cuidado, ,pr¡ncipalmenle 
-a  ;doft  cosas.  La  ()riui(,ra,  á  .hv.gfíci  ra.  con^el  rey 
de-Frapcia.  y  la  segunda  á  su  venirla  á  España  ^\o 
que  .telliz  mucha. (ieseo,  el  cual  so  acrecentó  n^.is 
€011  la  putíva  eíeocionde  xVdriauo,  su  niaeslro,  eu.el 
800)0  pQíí|[ilicaí,W  ,  porque  desbaba  oí  pmperaílf»r 
-verlo  on IOS; qvvei^e.K&.paruv  se .paiiUesq,  si,  i)i(^aeslo 

ÍOQ  píxlo  SOiV::r  /^vii^    íi.  ¿:j^,-iiM  .f  /   :/   a^i^nj^r-fnií 

íMi :Pa.sadps  jos  «^eses  do  febrí»¡r.p  ,y  mar7^o,  cuarujo 
la-fujía  del  invierno. ,(|ue  fue  riguroso  y  Jiabia  c^ 
.^adfty,coíi"íeií7aFoiidíí  nuevo  á  encenderse,  .y  arder 
las  arma?,  señaladamente  en  Italia  en  la  pariere 
Lombardia.  D/^nde  el  emperador  por  suslontar  lo 
^íwado,  y  ql  revi.de  Frau¡cia  por  cobrar  Jo  quCiha- 
bl»; perdido^  p«sicr«>i):Su  piiricipal  cuiíjado  y  f  p¡de;f, 
ba  c i^  nd oí»e .  I tt ,  gu í'iVí'a  ,(;on  ¡  gr^i nd es  pjé re j  to§, ,  j^m 
Eapanií,yrlíiaiud<?ft^  soiaqLiiiníev|)Oi:  ;íiVMl^V¿3jy  gMíí¿r 

Dioionci  '      /  i     i  r    ííjH 

iú,  íion  lainuai'l-e  del  -PApa  U'on  qweijp  eJ-^^í^fípVrr 
Tador  solo  en  la  gueri'a,ije.HíJÍa^;fVlvi^iWw^^Hnujíp 
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hiih'ici  leniflo  li>mpo  ni  iiianora  jxira  pode.p  ponerse 
♦MI  oslos  cuiíirulos  íirnvos  y  penosos. 

^  /  Sabiendo  ia  craíi  ílíliiíohcia  fjuo  o\  rey  deFron- 
oia  poniii  pina  volver  por  sí.  y  (pie  el  jzraií  maes- 
tre; y  otros  iíraiides  de  aquel  i'eiiio  l)ajal)an  con  ia 
ícente,  fjüe  por  el  rey  hai)ian  hocico  eu  los  cíinto- 
nes  suizos,  y  cpie  Mr.  de  Lautrecli  aparejaba  toda 
la  gente  y  munjcio.nes  q.ue  podía  en  C  re  ni  o  na.  so- 
licitando los 'venV^ciánós,  para  fjue  llegado  los'^ni- 
'/os  él  con  la  olra  genle  eáluviose  á  punto,  el  em- 
perador mandó  qi¡e  con  í^ran  diliízencia,  y  l)reve- 
dad  se  enviasen  á  Próspero  Guiona  cuatro  mil  ale- 
manes, por  los  cuales  vino  Gei'óniiiio  A'dorno.  ]i{an- 
Ylt3  asinusmo  que  Fiaiícisco  lísforeií;»  7a  quien  "ya 
habia  dado  la  iuTesíidura  del  ducado  de  Milan'bnt- 
.jase  también  con  íienie  de  Alenianm.  á  Jurbtarse 
ron  los  demás,  para  tomar  la  posesión  de  aquel  es- 
tado. Pero  no  se  pudo  esto  hacer  con  tanle  pres*- 
leza,  que  el  ejército  francés  no  estuviese  nías  pon- 
deroso y  pujantemente  éaliese  primero  en  campana: 
porque  el  rey  de'  Francia,  que  siempre  ftie  ddi- 
eentísimo  ca[)itan,  mandó  levantar  diez  y  ocho  niil 
infantes  esgnizaros,  y  te  los  envió  <á  í.autrech-  que 
fe  líecarón  estando  en  </remoná.  •  ^'»  '  í  'in:  i.S 
"f.féi  venecianos  como  amiíjos ' suyos 4raiiiíHl  ^ 
enviado  buen  núniero  de  sié'íi'to.  '•"' -  !  •,'/••(•  - '-5 
•  ''A  todos  salló  ú- recibir  í.iíiUpecíyVsí^  jurtld-eon 
(41^)3 j  y  se  hizo  un  campó  pOíierosQ,  en  (^ue  añiiy 
man  habia  veinte  mil  esauizaros,  cinco  iriú  saseb^- 
nep,  y  ólros  tantos  iüilianos,  n>il  ilond^ros'  de  arp- 
iñas. (]x\h ahora  Manían  corá'íías, - .y>«tí&i 'Íh^Í! cohaHofe 

ligeros.  ,-,,,•:     ;;         ,,;.,;,     /i;'    )'.rf!>(..':i'  mí»* 

'^^^'Hícieron  mas  otra  dilijíenefa,  'íleseanAo  ^^reye- 
níiiHV  Adoi'ha  que  inarchal)n  can  los  oiiatro'  mil 


ofohiniirs,  Hf'  íirtajíirío  oÍ»pa?o.  }?í^rq engnñriíe  cT tyiifij- 
ros,  porque  roiíKí'iíis  gii-cnií^  'Jo  cpio  bq"  se  p^ni 
í:Mia'*íHi>|wih\i(»n  í'l  pnso  ívltJs  aleiháiie&  por  (4  vaf 
•ii^rYiiUalrenafj  y  üí!«s  por  ser  poffSj  que  no  pasa'^ 
ijíUí.íie^tialm*  mil:  nb  toiiTüi^Gii  éí  prtso  por  l'uvrzrf, 
iHBrlmlo  eoHfípjo  pnsnrtyn  ú  litfrra  <ie  Iqs  Eecpimos 
por' b=  cunijiro  (ift  lu  lüohlaña  de  Cííiviünica  .  A' 
mnit-barontlímlO;  f¡ue  ileííaron  áutas  al  cnmpodá^- 
iwktanio'  qne  oí  cnlxTriaiíloí-  de  Beriíanio  pudiese 
sacarua  soldado  pnr;i  inipr-dirlt^s  e'l  paso,  cohiost 
\^  miin.\ñbí\  [iítcjQv  Andrea  Vhiti  provisor  dejejúr' 
<Mfa  Veiifrciano. 

Kn  eíleltómpj  Pr-.  ^,._  Ljiona  coimo  liueii  ca- 
|í»taa'.-  R;dj{é-ní!o  el  poder  con  cpio  su  enemiiio  venia 
tK);se'dcsetíidMbn,  «isi  en  Honrar  y  juiiíar  iíonte  de 
e;«eri-o.  como  en  forliíiear  á  Milán,  donde' pensaba 
<^f^pL*rar  á  Laulri?ch  hasla  tanto  que  el  duque  ele 
Mflan  y  Bi.irqiies  de  Mantua  viniesen.: Mandó  vé*-r 
nir  todft  la-gí'Ule  rpio  eslvdia  repartida  en  los  n!o^ 
jaíniento?.  Puso  torla  la  cíente  de  a  caballo  en.lre  éí 
r4<^  Adti'y  el  rio  Tesim.  Envió.'nuevas  guarnicio- 
nes yi^jresidios  íí  las  ciudades-  principales  donde 
-tepa-r^eió:' que  el  enc^ndíro  podia  acudir.  Mandó  ir 
<íos  mil  sold?tdos  á  Xovaríí ,  cuyo  (^asliiio  es'aha 
todavin'  pórcV.ivinces.  y  por  capil'an  dé  eliosá  Fi- 
lipó  T:>rntello  nnlural  cíe  Novara  mancebo  de  nnir 
ciw  yallor,  y  aficiíinadíy  á  hv  ízuorra.  Envió  á  Ale- 
jandría aj  vizconde' (10  ^'estor  con  mil  quinientas 
sMolad'os.  El  Piíviíí  por  ser  pla/a  tan  imporlartte^ 
y  lín>  ve&ma  deMilhn,  puso  á  Antonio  de  Leyba  cóñ 
dos-inij  o&panol&s  ó  italianos,  y  dos  mil  aleinaijBS, 
que  ttabian  invernado  en  Plaiencia  con  el  .mór4 
qnes  í*fe3  ManiíkV/  lemierido'  qU3  í^Hulret-b  no  fliesé 
con  la  ponte  de  Cremona  á  ocuoár  á  Wasí^néia  ú 
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"ó^ta i  \eftí  s'ifi  '4iláríii.c}ón ^'1  feip'  Ip  cuaí  J? '  iió ;'  n? bi¿i 
pelí.sfr'o^  púés  tuíit roqíi  iba  1a^  vuelta,  clé_Milan V  í.o 
restante  del  ejé'rcilo.  cjije  , eran  cuatro  míl  españu- 
iófe,  riuev'e  mil  i\iemaues^  dos  mil'  ¡U.Iiaiios,  y  mil 
quinientos'caballos  enlre  liopibreá  de  anuas  y,  li- 
geros lo  ii^efio  vionsigo  en  ía  ciudad  de  31¡lan,  q^e 
tenia  bien  fortificada"  con  bestiones,  y  trincher.as: 
de  (al  manera,  que  no  solamente  se  pudiese  .de- 
fender, pero  estorbar  fjúe  no  pudiesen  meter  socor- 
ro en  el  castillo  que  estaba  por  el  rey  de  írancia. 
,^  Állí;SG  repartió  por  cuarteles  su  gente;  y  ha- 
1")féndose  puesto  en  esta'forma  ,  despachó  á  Geró- 
nimo Adorno,  para  que  fue^e  á  ái\y  priesa  al  du- 
que Francisco  Esforeia,  que  estaba  ,e^  Tiento,  le- 
vantando spis  mil  solidados  alemanes ,  para  q»?e 
con  presteza  Ips' mandase  venir  por  la  pa.r,te  de 
Yerona  y  Mantua,  pues  por  allí  no.  les  podia.i 
impedir  el  paso  los  venecianos,  por  haber  ya  juntado 
su  campo  con  el  de  Laulrech  en  el  término  de  Milán: 
y  juntos  con  los  suizos  se  acercaban  á  la  ciudad. 
Mr.  de  Lautrech  caminando  cop  la  furia  que 
los  francesi^  suelen  desearido  comentar  la  guerríi., 
vino  á  poiiers'e  sobre  Milán  con  todo  su. ejército , 
confiando  f[ue  lo  habla  de  lomar  qo,n,la,l)ieyeda,(í 
que  lo  habia  perdido.  Mandó  a  toda  su  ^enle,  9sl  (le 
á  pié,  como  de  á  éabalio,  estuviesen  en  armqs  con 
intento  de  combatir  la  ciudad./Pero  comp, supo 
que  no  sobiimcnte  |os  soldados,.  p9;'d  Ip^do  el 
pueblo,  'dpn^le  él  espertaba _<al^up  leva^larj^iie;i- 
lo,  estaban  en  annps,,^.de: '4^^^^  Jjuena',  gana, 
cjue  viejos  y  mirchar;Iió$'/'/ y  ^íiasía,  yias,.,.,n^^ 
jeres  no  so  podían  deteqeV  éu  laS  ca¿aSj,_,C9'np- 
í^^^n^^o  fme  la  empresa  ,efvi  y  á¡/\c^^(^^^^^ 
su.ijen(e  en  el  reah     '  '  .';     ,/   '  . ; 
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Después  [>ür  L:iandcs  acoajcliiujeiilos,  y  de.- 
'tóoslrticionés  c^ue  ]ps  rrunceses  jiicicToo ,  no  ha^- 
'tkrpná- poner  Ouqucz¿i  en  los  españoles  \vJuu^as 
(mé'con  ellos  cslaban.  Antes  snliiin^de  sus'esloa- 
'¿•las'.  y  trafíiban  coda  día  con  eI¡os'.tal.vs  escara- 
nuízas^",  (¿ue  c^n  ser  los  franceses  señores  del  cas- 
Hilo,  v  eslar  en  el  campo  laqlps  y  laa  escocidos 
Ic^al^dléros  y  soldados,  los  pocos  p^j?anoles  enqerv^- 
(ios  en'  Milbn les  daban  lales  manos  y  que  1q^  liH- 
\;ia'n.eslará  raya  ,  asi  á  los  del  casliílQ;  C9^.o„,á 
íoá/cféTcanipo.  ^^j    '-^ 

Ün  día  sucedió  upa  df>uracia ,  qac,  qav\^  ,1^^ 
lable  pena  en  ambos  generales,  por,que.  anuándo- 
sé  paseando  Marco  Anlonio,  Coíona  .hermano  de 
Próspero  Colona,  con  C;'ip¡]o  Tribidcio,  le-maló 
un  liro  de  arlilleria  que  dispararon  de  la  trinche- 
ra. Sintióle  mucho  Laulrech,  aunque  era  hermano 
^e'su  enemigo,  porque  perdió  el  canqjo  Irancés 
que  scguia  ,  ,una  de  las  mejores  cabezas  que  eu 
él  venían^  y  el  rey  de  Francia  uJi.gr^n  ser vjdqr, 
y  de  quien  hacía  (oda  confia^za.^  ,    .      ,,      ,, 

Tárivbíen  lo  síuIím  mucho  Pro^i^erpCplpna;  que 
si  bien  su  hermano  era  .Je  la  opinípa  coi;il('¿\rid, 
era  al  íi'n  sajjgre.  propíc^  d^  Ji9rmaAX),,qüa.jI|j^r\;e 
frn^c|ue  haya  fueg^r  .^  ..  .,•  ,  ,  :  '  , ,  ;,,,/  ; 
"'  /"Esfieraba  LaiUrpcliqúé  l^s  ¿ójü^dó^.que  denü'o 
de. ^ílan  estaban,  so  amotinasen  por  no  haberles 
ágadp,  pprcju'e  Iqs,  enviaba  las  pagas  algo  larde 
on  Juan  Manuel  á  ciiyo  cárgOj  oslaba, acudir  con 
laS;  rentas  de  Ñapóles.  Todo.Io,  qu^  hábia  enviado 
e'ñ  tres  mesp^  f|ue.  duraba  la. guprra  dí^pupsde  la 
ÁiüertedelPápí^ ,'  no  ba'sUibfi  p^r.a  pagar  los  sol- 
íl'ái!(os  de  EsDana.jLo  ,resta.ule',^e  pagal^á,  ^de  Wsjrj- 
i/ütó^'qUédábaniós  imianeses!  y"  como  cíela  guer,i>i 


§ 
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(JoJ  aiiü  misado,  .fjautreotí  tjüc  (letifro'  c|(;- j^iil^i;^  Iw^ 
I)ia  estado ,  stipicsc  I¿i  diíi<-^uilad  .quV.li¿íTi|íV.^'Q.í^'^,t' 
lo  ,  no  pócela,  creor  (jüe  dospüts  fie  taníüs;/(lafK,iii; 
como  los  ciadíidaños  haLhui  í-etíbido  y  Uihyrajida 
pjéí'.ñíü  so sustóiiíaée  á  soUi  cosía  de  ellos:  luas.  hí 
Ijiíeiia  diligencia  y  traza  de  Govóniíüo  Moigíi  bas- 
tó para  que  no  se  siníieso  ,  y  qlie  viniese  ,diiiv'i';(/' 
siti  niucíia  (üesaduiubre  (le  la  cíüd¿»d.  Fonpie  uíiqs 
die,  grado  ,  otros  ^ por  escusa •;  luáy ores  iU n v5  y  per- 
í!T^a%,  c'üales !o¿ iVabicrtl  elúrididó  loS ír aiicese?.,  id 
ciiVdad'jde  bonísima  gan.i  dafjan  lo  qíie  (em'^n,,Y! 
asi  con  esperanza  do  ía  vicl0;ria,|  y.  de  U  i-c'¿fítu- 
cion  doí  diK[iíe  EMoreiii ,  que  ya' sedéela  que  \er 
liia  ,  lo  sufrían  todbs.  de  gíina,     ' 

Un.becíiD  que, mei'eíte  memoria  liízo  aqui  i,M|1 
espdriol  üatiiado  Toban ,  (fe  tantas  fuerí^as  .;  (tu(|> 
Mñgunoeu  ludias ,  ni  olrns  pru'et>as  lo  iguala  lia,. 
Ubrria  mas  que  on  ligero  caballo.  De^o^Üja, él  iiiüí;- 
qués  de  Pescara  haber  á  las  njauos/algUn  íyajK-es 
l)ara  sar)er  los  inlénlos  de  Lar.trcch.  Oi"re<'iósc;es-i 
te  soldado  á'  trílérlé  uno .  y  tomaiido  copilgú.cju.ir. 
tro  arcabuceros  sus.páirialiidús  se  fueron.una  jiu-ri 
('•lie  al  vea! del  (?ne)in'go,  y  encontraiiíJo,  coj)  ¡¡i^i^a, 
ceullíiela ,  í)nvrsli(j  can  '<?lla  Loboii ,  y- eídíáud^lQcin 
el  SLÍeloJ  4e  aló  de  píos  y  maftoSj.se  id  éclió.ai 
lioinbro  ,  .y  volvjúse  con  él  p^ira;  lh,ciii¿ia(l ,.  cpr.io, 
si  lieVi'irauña  oveja.  Del  (Hr<\\  rrance,SYS'eíi]f|brj/^)aj)i 
í-oh  Ibír  iiñ^erialies  ,,y  íiiieda'ron  ijíasifiñá^B  ¿n^ró-' 
sféli'r  ú  t^aütfeoh,'  slbhm'CiiA  ^e&ÍQ.  dlSr(^^'/!ti\   <o- 

'';■;  Alííiidb'CStolauítrcqíi .  n^  abrevió    á  daí:\ 

íit  tiat3l,la;,!!ÍicOrnbiite  .'btbíe'n  iuvfji  aig^nyis  y^^-nSj 
ptetá!¿u^'í^yc  t^íi-bKTO  pai'a  t'llo^       ;.    ,  i 


m.ro tiempo  el  tíwjue ^sforcia  p  ü.i  l!.-uai\  louwftr*' 
do  en  el  cmn'¡iio'cün  los  sois  mil  aíe i nanea  fjtií?' 
[vak  ¿»].(;aí?üUo  d'j, Croaría.  P^só  sin  iriipeclimtiito' 
vif^uno  d  t-anij)6  de  VéiVna'.  Y  paádndó  por  ^ 
túVmÍ!\í3  de  Mautiia  juntó  á  pasa!  tíiííAcyí-,  ¿trdjj 
Víís6>l ,  Pó  en  muchas  barcas  qiié  peía  AqueUdh 
^izo  tunear.  Dei-clp  í\Hi  lie^ó  a  Plasencja  :  jun-' 
tüóc  con  cí  íiiárViues  dó.  Mníiitfa  r  V  trescíontó  dt> 
á/caUíllp  que  á  suculo  del  Pa]>a  estaban  í\ÜL 
y'epdo  pi}t';í  asi  por  la  oda  parle  de!  Pó,  cnlrii  e'íí 

Pavía..  ;  .,.  ,.;  •         . 

Í5¡ülientÍQ  e$(í)  rriúdio  Laulrech.  ti^s  dias  ..li- 
tes que. viniese, 'mo\fó  .sil  campo  t)  Caéan  .  que 
esla  ciüp.0  millas  deMilan  ,  caniino  de  Pavía  ,  con 
iiílene¡on4e  q<^e  el  duque  Esforeia ,  con  la  ginte 
qpe  Iraia/no  se  juntase,  con  ei;e^'i3rcito  imperialj 
ú  3i  le  pareciese,  ^  sohré  Pavia'5/dünde  esfábii 
Antonio :de  Lefí)a.  ^       . 

,Supo  que  su  liermanp  Tónias  Fosio  venia  dé 
Frímcia  por  Gé^mvAíí^oVí  mucha  infanleria.  Para 
juníai"se  toa  él, envió  á  Federico  Bézuló  cóti  ctía- 
irocieulos  caJ)íillo3  y  s'iete  mil  infantes  suizos ,  y 
ilMÜíinos,  ^elaotrra' parte  del  rió  Tesíh.  Los  tua- 
leá  fíimaoüo'sin  niufho  traíjájo  á  Yegéven'^  pai'- 
lierflil  para  Noyaif;  y  como  .no  se  diese  á  nuíguti 
partido,  d'iérbnlebabericijy  dbmpamti'grán  par- 
to  de  la   n).ur¿\l!^v  ,  ■     í       '■ 

Los  cíe  dentro  por.part.e  del  duquií  Esforeia 
estaban  con  grnntle  h  n  imo  ,  y  con  da  fío '  de  Ins 
íranpeseslo^ri'^h'^dicro'n  ,  y  ecliai-on  de  los  Yu uros 
xlos  \íeqe3.,X^i^^s  á'  Í;^'iei:eera  aniemelida  dicm'íl  1u- 
^ar.'ft^'entraj-oit'  }a  ,  cTudod ,  \londe  prcMdfér'óu.  á 
jVrnelió^^^lJ  ^jobe/nador  coñudos  capitaite^  de  áOij: 
liados,  caballeros  nobTes    de  Milari/  S.aque^ri^ia 
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^ilwjail  j  "prelidiecqn  ¡I  o¿  so  Ideados  «i<^d9Üflabfe>;''c  hi- 

icíeJí^tt  'lotK)  d •maC'poiiWeítiviom  V)  rifxí'.'m:^  ii-i^  ■ 

-r.t  Siftltóse  esto¡niucUo'€iniMiÍa»9'ilsmtDfiíüe>e%pfl^ 
íjIo>  H&ideíjó  /'de^  mitró^PJír'-púbHqauíontBvcoDtifa 

'^Pr^p(tr6^'JíoyonJa  p'Af  neahlralíístí  áacjhé  Esfopoja, 
porqtie  íuo  halitíiii'  acudido  .cdQ'ifebcfflrroi vpu0s^' iq- 

infaíi'ítanlaígeaÍ6^Lte'ftor4fuB' hubfafa  dejada  saqiióar 
una  ciudad  tan  fuerte.  Pero  Prósperoí€olcáa,»,"rtó 

. -haciendo  oaEa  de  Wo-q u ©  ol  v^ilgOl deciáv i sdUr. p ro - 
caí-aba  juivtar  líi  g^nle  ?qiiecaii¿  «I  estaba-,, tiMiMla 
del  ;düqu«  que  «stabá  ejUiPaviiij  píaira  poder  sbhr 
ea  campáfia  ooutra  61  enemigo  ,  qitei^íoribsoV!  lo- 
za no  ,'  con-.la  toma  de  NoTara;S  se  -aporejebar  á 
rebibirlo  y  dar  la  batalla  ^íméDester^iuese.'  '  ?'l 
,  Vista-  la. bu€ha  ocasión  que  ^habiaí,  podrios  ^de 
se  habían  aprlado  del    campo,  francos^  parai  la 

:  conquista  do  Novara:  avisó  al  duque  l£sí(n*l'iat«- 
cretaipente,  que  luego  se  viniese:'' para  Jiilan']' él 
salió  á  la  media  Hocho  eoin  .el^míirquésde  Pt*5c*»raj 
y  córi'iamQvar  parte  desu  gente',  c'oiidtmoslra- 
cion  que  iba  á  dar  en  los  franceses.  SüUílrid¡o¡ak>ii3os 
soldados. es paíioles  le¿  dio  uii  rebato ,5^  ahna',  con 
que  embarazados  e6  aqneHoj  pudo  él  dmjues'y  toda 
su  ícenlo  pasa i*  sin  ser  impedido,  nijoá^'smilido. 
i/l.jlPró^pero  lo  recábió  'con  la  s\íya  y  lo'metió'én 

-iá- ciudad /dotide  con  ei^andc  'ülegrinl  dojlodocl 
pueblOj.fue  recibido  por  señor.  Próspero  í»^re^eIUó 
ásu  campo  seis ín  11  alemaní's;  yilreáci¥ntx)s  hoíiybres 
de  armas;  y«l  marques  dcMaritua'  quedó .fcn>Paviíi 
coJí  lagénie»<jiie  pareci(>basl¿Ti>it}  pafia  «ü  defensa, 
lo  Gual^sintió  barlp  Lautreck  l^hts  opcDás  habió  Hé- 
: í^f|do  a . Milao^ ',  cuando"  Fedeik'O  Bqzm\6,  y  Tomas 
í''uaiü;''6e  jouUrpa ,  cüQí  :  liauti'ttcb  v;  d(/bnu((fi^:dt;  [q- 
-iriijdá'  iNo,V'»nal'jí  1  '6 /-w  j  lííi  o  '6'í n'^  Wh '  \Á'-hT)  -  ü) H i; f 
^f'rh  -111     Kol  \y{\s\')">\   \)\ 


en  i'avia  cbn  el  maríjiios  cto  ^fairtua .  ^l   t'Hirl/ííi 
ióefi  Fefto  maííroa  nlOdiOy  no  qmfeo  v^nii'»  Mi- 
/IrtOy  por  lio  'aportarse  de; Piíisencia-  y  de  las  tiei"^ 
Tas  de  la  idesia.  Laulrech  determia^k  que  pue^iifío 
pódiai  toaiín*  á>Milao  >,  á   coagadel'socoiTQiqwe  (Je 
'er*  venido V  Y'  de ^ém hueiia^fortitítíabfi»!!; |,«ndYÍi«ni 
:4cutar  á^'Pavia:''i''^^  •>■  '•    'it-^^-i  ■■'  i   k. :!...■••.  .,■,,«' 
-crioSiíbklo  por  Prospero  y  por  los  otros  c^pilouefe, 
tpidos^'franceses  movían  para  Pavia,  ton  loda 
diljgemcin' envió  tros  compañías -de  españoles  y  sol- 
dados-de ÍGórcega.  encjiraondo  a  los  capitanes  (|ue 
rainínasená  toda  furiiv,  y  procurasen  en'rart»ñ 
Pavía  ^ant^sfjueLaulroch  les  co^efee  el  Taniiuo. 
•LoS'Cüa'^es  lo  hicieron  con  tan  buena  dilípéncia, 
queno  solamente  se  apifaura  ron  para  llrsar  antes 
fpiei'LaTitwehv  peí'o   aira vesando    por   medio- del 
ieai!ipd'(íe  los  fnmcosvs.  -matando  niuchos.'liÍ<?io- 
roiK'Sfiíiirto  por  fuerza  de  armas.  enh*aron  en 'Ph- 
-vidY'y'  dieron  tanto  animo  al  marques  de  Mantua, 
-ffitaP-Hia^niíerara  á  los  suítos,  ni  á   la  artillería  de 
¡bautrech.  El-bual  viendo*  la  valentía  que 'los  e^ 
-pafi(j1es,  siáníio  tan  poínos,  habían  hecho,  determi- 
nó,! anlesíque  m.ls  socorro  viniese;  plantar  la  iir- 
itilluriti  y (coHibatvp  la  ciudad.  Hízose  ctn  tanfa  Ití- 
!'i'Í9Íií<|u«i   brovemonl«  derribó  hdsta   treinlíi  pasos 
aleóla  lííurallajllós  de -dentrí  lueiío  lo  rcpaiafoh 
t'oíi  baluaiHes  y  triiKíheras,  y  rebatieron  a  los  íran- 
'iCGstísy  n^dlando»  é  hiriíenda  muchos  de  ellos.   •  >  • 
f  ?r!''p(tr0ee  í{ue  dé   todas  mt^neras    ayudaba  'Dixís 
-tó' oaiísci  ^d    empcn-ador  ,  poVffue  llovió  tanto  en 
'i{»rfuéll0s  diáí?;  í(^uO'«i  ía-s  barcas poJian  fandar  pur 
•ei  Tiesin  ¡para  ti^áorbaslímentos  r.l  campo>francf'i^; 
tanta  era  la  creciente  é  ímpetu  del  ri^'jríi  Uh  la- 
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bradwes  qiutí-ít-qu  íeo(líGÍíi.(l«tJlií  ganancia  ivüiút^u  á- 
vender  al  real  podían  andar  por  los  caniiijo^;  rM\ 
qMq  €l  íca  «Hipo  ¿(í¡  los  tira  neesíjs  pad.eciai  He^iykfatl. 
Por  eslía  cau^a ,  o  poíioltiQíxm'tí  .e\\iii  enba.en  P'a^ 

via>v  >íO  1^^ '^^^^^♦lí^^*»^»''  '^*^'J-  *  i'  {     í-in  i>!  'i;» 
.-  isGomo  Pi-ósiíeío  i:Qlon.^.sy^¥i^iirff  íCftrcai(i.«^Ba^.iiav 
leniicnda  (jak^ ,cL7  í}'aj><'t>s-  lo- Uevaliia.' adíjlanle v 'íjí 
bien  era  nmclvo  menos  en.  nt'nnerG:<|ue.liíiuli!eichv 
delen&vii>6  $¿vHr  i  lo  Milán  jé  ií^>-á  'baw;i>lelk'vartl<áu^ 
de  alU,.  y  siendo  necesario  ílai;!»  hiklalia.  <i)u€d andida 
pues  el  (JsMjneen.Milan-con  el  .FGcado  y-ióriden  í|u« 
imporlaba,  unlunesJ  del  mes  deiídirií  siilió  leoii! 
lodo  su  canip.oy  y  f«esf  á  al<>jari;í  una/ovilla  ila4' 
niada  Binaseho,  \Ufcz   millas  .dt>  «Milany  que  es  luí 
niitad  del  caminoienlre  Milán  y  PavM,.  do;nde.ste 
cletuva  algiinos-  días  por  las   umchas:  aj^uas  €pio 
liovian,  íiunfjueJio  bol£:ando,,&ino  ooniijconíanuas 
esearamuzas  entre  los;  dos  i-^nnpüs.  ün|i  .íqo.  \\ia 
renijda,  (|ne  nmriííroi\imaclioí  franceses  ;^.ip(oritící-^ 
roa  algunas  banderas.       -   .<  ,  n  .;,  v  •  i   -!    ^  -m  • 
;, Luego  que  el  liem^K)  sei)ei!ióí^BfijfcpJdro,<Colünf 
pasó  su  al<)Jan>iento  «í!  un  uioiíaslerió'  de  oíiiptujotí," 
y  ásenlo  (I   real  en  el  ))arquo  ó    bosifue ,  ; (jUei k)tí 
duques  de  Milán  habían  hecho  para  cazas uloiijés- 
iicaSj^que  tiene  en   tomo   veinte   mil;  pasos,  con 
intención  de  dar  la  batalla  wal-  íranottíy-gi   no  ila 
rehusase,  Pero  mleíitras  los  c¿iballoj5  ligeros  doia 
una  parte. y  .de  ia  otra    esc^iramuzarcM  uti    rato, 
Lautrech  soipa^ú  con  el  ejéixíjto  á.  Landrvano',  que 
está  entre  Pavía  y  I^odi ,  y  do  allí  fuo  Monza  ,ítíu- 
dad  donde  está  ja  corona  de  los   Cc'&iareHy  en   Ib 
cuali,  -si  bien  ájd/ecH'  verdad  no»  huía,  lo  ¡jir/ííaroíi 
asi  pjósperio   Víjos  otrosí ¡c a pitianiís^iijáorí pie  joian 
deck  ortdíi  díi .; > qj.io i ^^s  bf.nizii^'.jao'íqunriaíi. 'stl^ir 


i' •-'  !  ca:rlos  iV.  '   •i-i'íiM  4fi9t^ 

iiití:»'  |;i  t;uuiTu..  par  í¿is  pd^as  psporanKíp  «juelteí^l 
ráan  cíe'íü  fwiía.     '  i >^, /íMf ■.'■■:' 'f'."-!  í    Vil-;W? 

!  Tatiiijien  decían,  qtic  Liuílrcch  había  saHd,Q*á 
rceUjír  Jinoro  que  le  traiaii  de  Fraucia  para  lia -i 
ceiv  la , pai:¿\ ,  \  que  con  estaá  esperiúfzas  ieuU'ete^' 
liiá  sií'iíeúto.  f úvose  eslü  po'r  cierto; j  'y'i)ai»  áal- 
lBÍái'i>e1i'!íil  vizcónrfo  Anchtsea,.  fjoi'  óiLftni  tío  i^m) 
róhíJiidiMbroii  ftiG  Con  quíiñenios  .sókia<Íos' v  :ali-' 
gunos  caballos  ligeros,  y  se  puso  cerca  de  J^sl^j 
nó  iej  os  d  e  Arena,  do  nde  ;  dec  i  a  n  que  era  \  a  Iie4 ; 
!¿ada  la  moneda:  pi]so  l¿iríto  ternor  á  Jos  que  ha-*j 
bian  ¡do,  que  por  muclios  ihí\s  no  osaron  p4U'tir»e 
de  allí:  Sucedió  de  eslo,.  ípte  los  suizos,  que  días 
había''  estalKín  desconlénlos  por  falta  de'  pií^a," 
lue.^o  que  Helaron  á  Monzo,  pidieron  licencia  para 
>'<)l,vejse  á  su  tierra  ó  que  se  die^e  la  batalla*  V* 
si.  bien  Lau  I  redi  tuvo  por  cosa  recia  lo  uno  y  14' 
üÍJ'O.piJrque  temió  siempre  el  fin  incierto  y  du- 
dólo d^  Va  batalla:  y  lo  mucho  que  en  ella  se  aven- 
turaba ,  y  taiíibien  ,  que  si  le  faltaban  los  su'iiÁo^ 
quéííaha  desjiecíio  sucamfx),  y  t^rü  impoí^jble'po- 
<Íer  dstar  éü  Italia,  consultando  con  sus  capitanes 
filaron  todos  de  ])urecer  que  se  diese  la  balítila: 
•  También  se  temió  Próspero  Colonáf,  'rmrímdolo 
tado.eoma  prudente,  que  f^autrech  habia  toinado 
n{\\ie{  camino  para  dar  joHre  }íffínrr,"  untes  que 
pudiesen  ir  ú  prfleár  con  él.,  Y  asr  lircp<'j  quo  Iruhitt 
proveído  if  Paviü,  dio  la  vueha  á  priesa  tn  via  de 
^ftlán  y  y  llegó  á  ponerse  con  su  campo  ért  unai 
caóerias  lltrmndasBiliicas . 'que  estaban  una  Joiziia 
díe  Já  cmdad  ,  y  allí  se  alojó,  las 'espaldas'líáeia 
Miíaií  Y  el  rostro  alpcrmiiio.  descubriendo  Fos  én«?- 
raidos  en  unos  pra^^os  llanos,  adnde  habi-a  t^kr-tü 
acíspiíii,  j)ür  fio  ucutaiágiKi  ifjuCiFeiíalk  tmiis  h^xH- 
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Toriificycion  del  campo.:'  ■  >  r  •■^;^  '..ii,-^  rv^nj^v^f 
'  '  H^scogiü  próspero  bien  eslcjuijaV;  por'é'egiiiV)  t 
JTüei'le'pii lo  pelear  nms  á  su  prdvéclib /  sí  s^liü-. 
ÍMt^sc'dc  .  dar  la'  bataüa  .  y  para  apartar  ú]  énif-^ 
núíío  il'e  la  óiüdad,   parijüe  proco ró  síetii])re  qJé, 


XWl,  f' 

n": 

Pídabras^  ríe  íaufrech.  —  Vcridlak-Tós  iitft^éí'túiíf^'cu 

'  ■;  Vistó.  por' E&utf^  que  iMúsporo  Coloiia  le 
liabia  üjjinado  el  paso  de  Milán ,  y  que  le  cunvenía 
pelear,  ó  gastar  el  tiempo  en  bafde,  y  deiliac'f3r  su 
(•ami)o  por  la  determinación' de  \qs  stjizós,  i'esú^Ito 
de  iüJo  punto  en  prjóbar  Y.cntüra,  üílblo  4  süB. 
soldados  asi:..  ,,,  ;,,  ,  ...\. ..,;  .;'  '''r^'V^'^'-^l^-'S 
(( Mucho  lile  liúel^p ,  fóntónfícís  ■  éabápeTóS ,  que 
íp  que  en  toda  esta,  guerra  (auto  he  deseado  se 
ofreciese  ocasión  pa,ra  emplvár  vi^óslró  esfuerzo. 
La  alegría  que  veo  en  vuestrbis  ^sémh]anies,iifi^' 
asegura  de  la  vicioria  que  espero,  po'r  el  deseo  cbn 
que  os  veo  de  venir  á  las  maiids  con, Jos  enemi- 
gos: iio  heV|üeriuo  suspendq-  e^ta'ba'^alid  por^vé- 
ros  con  tanto  ánimo,  3  que  habéis  de  peleapt'o'n 
los  mismos  /jue  dttitró  dé  Mil/jii  tuvisteis  d'osm'é- 
sp^s  enceiTados.  Áppna^  ph¡  todo  ^sl^  iTünip'p  Je  os 
íian-cíeja(Jc|'\x;r^.v_p^^^^  dé  ello'  |3orqutí 

pbcV¿^ah'aiic¡ii''íio'd¡á'n  es¡)erí^r  do  voso; ros  ló^  eá- 


jjpñoleSj  uj  napolíláuaSj  á  los  cuates,  coiiio.  tocío,-^) 
'miindo.sab'o ,  siempre  habeos, yencido.  ¿Q^e.jípr 
^i:áf^  ti:es.n>fl  G3pañQje¿.  coa  vosotros  i,  que  ctt  es- 
Ui^Tfi  }■-;  niítpej'o,'  sois  mns  y  inejdre^  ^  Pues ,  a  )i^ 
aÍ6/papcs,0p)  leíiei^  que  temer,  porque  e$tps  sq^ 
í|€^í<?^,jT>pnta rieles  dé  Trenlp,  gente  rilslica,  y,qi|é 
minea  trató  de  guerríi.  í.a  dfiínns, gente  es  miUiT 
nesa,  á  los  cuales  conocemos,  y  fia  muchos  años 
que  mandamos,  que  mas  vienen  para  hacer  cuer- 
po de  ejército,  (pie  para  u.^ar  de  las  armas.  De 
Próspei^o  Coiona  ,  su  capitán  ¿qué  hay  que  decir 
de  un  un  hombre  viejo  y  cansado?  Tratará  mas 
de.  3<lj var^ ,  que  de  peíe.ar  ,  acordándose,  que  i^o 
ha  muchos  anos  que,  fue  cautivo  del  rey  cr¡stía¿- 
nííimo.  La  cobardía  de  Avales,  capitán  de  los  ca- 
I)allo5,  no  sé  si  es  mayor  que  la  de  Próspero,  y 
que  l?,í?í^^  mas  caso  de  su  salud  que  de  Sii.  honra: 
,í^sj  ,90  tenéis  que  dudar  de  la  victoria.»,  "'/;'"  ^ 
'  /  Tan  soberbia  y  arrogantemente  ^tiabló  L|iu'- 
irecb  á  ios  suyos,  que  d.cen  es  pasión  de  jos'fran; 
,^/ese5 ,  soberbia  fui^Qsp,  .^,asvíe^,.$.UQe^e /tódo^'m^^ 
la  altivez  ciega.  *'  -i'  • '^ '■  'v^  ^.  •.,*■' '.^ 
.,,,  Oida ,  pues,  en^Milan  la  venida  denlos  "enemi- 
gos y,. la  delerjUiinacion  do  ambas  parles^  vino.  Oe- 
^'óninio  Morón  al  campo  imperial,  y  (líjoíe  Prós- 
piCro;  «(Confiad,  que  yo  os  doy  la  victoria  en  las 
.^anos,  si  los  enemigos  me  acomeíen"en  este  lugar.» 
';  .,  Mandóle  volver  luego  á  Milán,  y  que  le  envioáe 
Qiorlos  niillares  de  gente  áe  ínfanteria  de'la  qiie 
Jiiabia  en  . lá  ci iidad ;  ^o  cual  hizo  Morón ,'  y.'él 
puéljo,,  ,^;.éí  d^^<^]U6  .Francisco  .É^sfoi-cía  ,''í)pTcííté 
^íiód.Qs  téaian  grandisiriía  gain^  de  pelear.  ,,  .'| 
.^j,  ,$alierpn  ()^e  la  ciudad  )i'¿stá   seis  rail  infantes 
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miáúúo  \d'cmkií  .i  ■;'')':y-{  ■  ■.f'^  ,:;:;•'. 
^':''  'ffabionítíjsepu'Gs'  vó'nidó  tódlvech  a  TiTa|íhfrii'  Ü» 
^(3iíi(íír(l  dv>  Monzíi ."  \nm  h^a  tié  'lii  Bich^jcril'yn 
^ríia  éñ '  saliendo'  el  ioí ,  q ire  fuo  á  Ú  de  .  abr9, 
daídcí  16  onlcii  á  siís  -capiiánes  ,  cóliVo  y! por  flonde 
'liabínii'  jde  acomélor ,  íiióyió  cbiv  tím  osoiiad vows» 
'y  bofíin.ns  bien  íi miad nís,  y  en  órdeu  cstendidas 
por  ér  campo',  'que  lo  xubnan  todo  ^iv  ¿on  grai)4|3 
í'slruoiulo  de  (anibnres,  confiándose  dj&/íV'^ípX^'/*í? 
aronT<'liero.n  al  campo  imperial.    ';    I'i  '  '  'í 

^  ■'  .El  cual;  con.mas  esfuerzo  y  no  con  menos  ('ir- 
(iejiíj  tallaba  puesto  en  e!  sitio  que  tenia,,  deseanr 
j^^y',C5peVf^ndo  subvenida'. 

^' ''  ta  érden  de  Lautrech  habia  sido,  que  en  lanío 
rjup  lo^  escuadrones  de '  suizos  cerrab.an  cpa  los 
españoles  y  alemanés.  .paj:te,de  sa  gentó'^^  •'^•'^ 
inas.  con  l^s  venecii;aios'  diesen  por  un  cosUdo  y 
ti:avf?S  del  cíjimpo.  Y  que  la  gfnte'de  arinas  Trau-y- 
ce&9 ,  c.bii.  k)s  sásconés,  íueáén  >í  (I^r  eia  la  rela- 
.¿nárdf'n  y  espaldas,  que  sufría  ésta  d\  vis  ion  It» 
crnndeza  d^  su  ejército,  coiv  el  cual  arclíd  le  pa- 
I  ecia  f[ije  tenia  cierta  la  Vipiona,.  ,    " 

ílero  Próspero  ¿blona,, como  sabio  y  vai^rosb 
capitán^  éiitendienda  por  diincjé  le  podría  vehii*  él 
dañó,  'tenia.  íM'evenidqs  estos  peijííros'ála  dí'fensrj 
del  (raves  y  lacTo.'dTclio,  sós[)echando  fjkjé  píM?  allí 
ppdia  ser  at'omelidó,  jnenÜo  estar  alli  tres  l)<rnde- 
ras.espanoías  de  íiifáiileria  y  trfescienlas  lanzas.  F.n  U 
r|;taiinhrd¡,a  t)e  su  campo,  f^T7bra  m-aiidado'  poner  al 
'/'HívVéh re  capíf a ñ ;A n ( oiííó'  á'C  Ijé y  1  )a ,  y ' ^ !'  copílj' 
Cíi/ro$a\^ó'  VI ón"; Ju ri n  ú ó^Xlh Mo^ \ a ',  córí •  c; u al'Meií»;it as 
Uitóas  V  hlpíhii  a i;ca!MiceÍMa| ^esp.iriola!  nñbil» Vam- 
híejí'  díi'do  átisó-ai  dnqne;  de  Milai^  ."que'  íricíeí^í» 


f^^pfíti éti'spmfió  fe  gf»nlefj|ü«(l(^  Milán  dijo  hal»^'i 
«íafrílo.  PtiPsto!^  yí  eerc'í^  a  dislnncia  eónipetcryl^*. 
Jlo^óél  escuadrón  umyor  de  los  suizos  ir  r^iVfroiV- 
larse  con  ni  de  lo?  e^pcmolv'?:-  c?los  dí*i¿iD{lo(os  11?- 
pai».  sin  ellos  inover?^^,  súl)kamei>t-e  (lispíiraron  ^i\ 
-trtílleiií)  y  aveabiicoria  ,  eoñ  tanta  fijria  y  pre?f- 
t<?zaj  C|ue  en  espacio  de  sesenla  ;pa?c;s  nialaiion  do*^ 
:mif5  su«es  ames  f/iK-  llagasen.  Fue  el  daño  tan 
élfíHMJe,  y  espantólos  lanío,  que  no  o<aiido  llegar 
yi:  pólpt?  ile^  pira  con  ^los,  torcieron  el  caininD  ,.  t 
'pasando  el  (Tf^pje Tío  foso  que  c^stiiba  en  [a  cíelaiif- 
í^rú-iljbl  campo,  arremetieron  al  escuadrón  de 
aiemaries  (\we  testaba ' cercano  í» I  de  espariole?.  Los 
alemanes  los  esperaron  con  su  acostuir>bvado  áni- 
mó,  y -los  unos  y  .los  otros  coinenzurofi  á  pelea  I* 
íVí^erfisamente;  Pera  a\udíindolcs  por  iin  costTido 
parte  de.los  españoles  arcabuceros,  cjué  se  ciés-i- 
jYvalndarGn  de  su  escuadrón ,  los  suizos  fueron  ro- 
í¡frs  por  los  alemanes,  y  de  ellos  volvieron  itti- 
yéiída  á  recogerse  en  los  otros  escuadrones  de  es- 
£»níznro5,  en-  los  cuales  pusieron  tanta  lurbíiciotí, 
<f,tte  venidos  á  aí'rontai'se  con  los  escuadrones  ale- 
triánes,  en'poco  espacio  liieieron  lo  que  los  primeros. 
ri'Eik  tariío  que  esto  pasa  1%  no  hcliraba  un  punto 
'Mr.  Laúlrech  ,  procurando  qae'confoime  á  la  ór- 
,<kMif|]ao  ihabia  dydo  -  fuese  por  la  gente  de  ai'nías 
.y,  venecianos  coniballdo  el  campo  imperial  pM- 
-fesvVraveses  y  «spakras.  Lo  cual  asi  se  hi7.ó.  pero 
iflíní' la^TOísma  suerte  y  suces(v  que  tuvieron  lóls 
fttíiüos-.- Porque  fueron  re|>el¡diis  (:'on  crandí?  da'fib 
íím-o-,  y  siendo  mueiLos  y  heridos  muchos  por  los 
?^,afrdicí*os  ,  que  á  la  defensa  de  ébestaban  puestos, 
mr  Llorando  también  el  duque; de  Milán  á   líempo 
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Ijp,„.|í]fá9í»;'  tíse^giflQ^  de, Ip; ^nieJQ4;i,dí)l  .<i\éiúu^j^a\t 
oW'Unií^pCiiflcirlrAO:  de, inffMUev'¿|  iqu^jlíííiv  ór.íUih 

í\a¡.)all(>?i;fr!ÍiiACo^^s,  rniudíífl^ii  Ja.ci;iiZí UUjíca  ,  de  íjiMe r 
«íUoíj  U3A¿fíp  T  ej^mlomia  A,  jiir^^(?ja4iendo,  Laaireclí  í 
Mtífí';Ji<>s^.si>|ii<>^.f;AtiV^^ein  el  f eai  *1  U»Si  Vueltas  co»v 
ios  españoles.  Pcro^nmo  l?íiÓ6per<)  ¿jupp  el  eiíiiauo,; 
comp  asLulo.capiuií? ,  iTwudóiluoga  qqe  toido{?.  <ÍQS 
su,y,os  se  piisieseo  yerbas  ó  e^spigas,  ípíe  habia  hfíplas ; 
poi:  ,e.l  caj;i:ípp,  ei\  las  calvezas  para  ser  .conocí dos./ 
DesGubiei^lo.  pues  el  ardid ;^  y  ev-judo  ud  iipeligroj 
la«£;4:ande  ,  quedó, la  yiclorjí^  ppr.,lop{.eftpaf|oles,  yl- 
jí)ilane«ios,  X  jos  franceses  ivplyie^'pnyíjftó 
jaj}^Ov  muoiüp^  ei}  ¡el   (Qíinipo;  IreSr-  -UmI' .syij5p& ;  iCi0.t>(| 
ílieíí,.y,.sielfi  capiUnies  ,de  cHqs,  y 'fttnoSfiiuuf^pSi') 
fjM€^>f>^i'^odps,dií;{^n  iíegíirpn  á>  die/.  jí^il.-'  ,  V.i  .,;;UK 
.    :,  Del  carnpo  imperial  murieron    muy  ^pppc>SA,  ty  í 
SQ)jQ,.-pi>.,capHan.,qu§,,fppi;dpo  :J;uaíi  (U,  Cardona 
cpi\df'  ^fe  ¿plp^í^  en  ;,¿iv,¡)lf)jj  qíye.jniuií|p  )(ileiuna:{ 
satíí<)iq,uo,,le  fíiá  nw  dy\:o^f9\í}Á^i^M^f^'  quoi  alxól. 
la  yjsia  dpi  aljiiíífp,pjícari>pr,  buís  clarp.Jo  quo,  spú 
defbia;^aee^¡,.;M;,M  ..i;¡^íy;.  ^',;^.,,  ,,;,;;  ...,n.    i'.íí  -y^  'f'í 
.    Soñaiose  notahlepienÍft.ei5^e*jla.po^biia!da  boUih  » 
Jla  la  ^v^pipp, espanta,  jí  efíl^:e^nos,¿l  aJíéi^pz  ííán- 
I  ¡Jlana; ,f4i,iO;  era  ^ d p^hI  íQPíííP^ W.^1  í^^íiI  Piípdí»^  JÜbcía^í  { 
y  011 , ej}[jí\ ■  balal j a  ef íi  , sa  i-ga^iilQvilí^l  cvípiíia.u  ,G  u i ní{% i ; 
Ma,n«í(ii  pl,.i;ií^'aríiM,éi  d,p  Pp^^ri}  á.ipaie  í^ííUdiauajc 
(mf,  fuese, át .mpmVMí e r  .fi,fi  jP?>fiM^d rpji ; fie, , j2if nlP  qiaei I 


l<*iuenU>,'  (|lie  lé  derribaron  con  nuovp  lieriH.isím' 
tierra,  yjanms  le  pudieron  rendir,  ni  lejXidioron 
«ocorrer,  por' estar  los  (escuadrones  en  órdon  pí^ra 
dar  1:1  balaHn  ;  que    luepo  se  dio,  porque    efe!al>íí: 
algo  lejos  del  fuerle.   Esle  soKlado  se  señaló' ieW'ló' 
de  Pavw,  y  fno  el  pnmer'o  qoe  en  Italia  sanó  vén- 
taja,  ó  sueldo  aventajado.  Fue  nniy  osliinado  píí/* 
tro  lodos  los   soldados,  y  era=  covnun    proverbl^,' 
im  enpifrm  Juan  de  í/rwírt,  y  mi  ctiférez  Santilhiitíi 
Era'  de  nación  hidalgo  niontafiés.  •  '^  ^-'^í'^Tinq^:^!  ^.vi 
J.08  frances(^5  no   del  lodo  desbaralacíó's','  fdW- 
raron  el  artillería  ,  y  lo  que  de!  fardage  habi^  Iléí^ 
vado  consigo  á  la  ciudad  de  Monza.  donde  repoí>ó 
1^1  tUreoh  sola  una  noche,  y  á  salir  del  sol  partió 
de  alli  para  T-i'ezo,  /que  es  un  lugar  en  Ja  rií>e[^á 
del  Ada;  donde  hizo  una  puente  para  pasar,  y  dés'^  • 
¡)id4Ó  á  ios  SUIZOS,  que  se  querían   volver   á.  kti$ 
casas,  y  con  ellos  se  fueron  Renato,  Saba  idianOj 
Saliacio  ,  S.   Séverico^ .  y  otfeps    nuichos    fratJCesés: ' 
principales.       •  '  '    •  "  í'  j 

ioJ^uircch  fatigando  con  tantos  trabajos  determíf 
nóff-ortalecer  á  Lodi!,  para  que'con  la  guarnici<rá 
de  aquella  ciudad  pudiese   mas  fácilmente  defeh'- 
der  á  Cremona,  y  bis  tierras  que  estaban  de  aq(ieU<f  ■ 
parle  del    rio  Ada,  antes  que. los  enemigos  ufanos'' 
ceñid  victoria  llegasen  alli.  ^    '     ;     ;.',,.. 

-iPvó^ero  €olona  aleare  con  |a  Tjcíoífiij'' ¿r' 
bion  cansado  del  trabajo  de  aquel  dia  ,  reposo  ál ti' ' 
aquella  noche,  é  liizo  Qna  posta  luego ,  íivisa^mlo' 
ale^nper^ndor  de  la  victoria  que  Dios  le  h;d)ra  cVsitíóJ' 
llalló  la  nueva  al  emperadoi'  en  Flandes  ^^íi  Mi 
cauíHw  vpnrfi".v.énít«-ífi  i^pniía  J  ey ^do  MM  Wírl^' 


J:nní)y  «u    cM^ailerkq  mm br  ,:  pof  lj»hérifiniwiiito 
^V'V'GaliérHfá iy lió  haMaf  sido.  '  r^ 


TíKin(t  'de. i Eofif y'  Pirir/ 1 tiio n  ¡j   Ci 'c m amr : ^f^-? ln víiíetfi 


Yinciet.  '"''':    ''^'^--r ■■:''<•/!! 


~  ¡^"Aritos  quT'  Pivi>p5fo'Sfi  hn'ontnse  efe  flondf';  <»s- 
■'í^1)i^Ysfl'lo  gniotiiifíron'  los  nlpniahes,  ^nn  lo;  pp^ 
rffíín' íj3or  In  v¡(*(()ría  seis  paííris  de  «ráetn.  Y  i^ó  so^ 
líimonlénó  loobeclecinrí  á'ei;  nr/ií  Afiornoíqfíe  loí 
íiáhia  iraiflo  (íc^  Aíemafiui)  (íúnndr)  l^s'deomft  *c]iT-> 
no"  se  \e?>  débiát» ,  pues  no  *hál)¡an  idet  rodo  ven oí^ 
dty'al  enemiíza;  (i«(^-Í>  SH  salvó  s<^  hábími  votraido 
con  lá  áitiHeria,  y  eónel  frirdage  ,^'ámf  nmolma- 
l)nn  niíLslaolra  í^onle,  lanío  que  tomaranilia  aVl¡- 
Iferiíi ,  y  ninniínz<iron  á  los  (^apiíanpsy  V'tuiíh'  Piros- 
pmv,'s*f  no  se  les  daba  lo-ffue  |iedíaliLrr:'>mvV''!í/''/t 
lítiboseies  dé  pmmetei'  |ior  parlfí' VM  HtHjiiife  dó 
darlos  lo  que  pedian  dentro' "do  ti  íjinladias/  como 
^e  hizo;  y '  fné  necesario ,  pflhfjaié-'nte  Ae.;Lt^^;;fuiesfe 
la  victoria  de  las  manos,  v^'^  l^','  »'í  ^vi^f  ' '  ■nf-?M'.', 
'.^¡^i  Ofdónado.'  íodoí  lo  q_ne  convenía  para  ir'H=oji>^^ 
fe,lHá\^  In  TÍctoria  ,'  sufif»  lo.qnO'Laiiirephdiabiilhfii 
í'ho'di}  su  fíente,  qfioihíví^iYí  eni-iadocierlascom- 
pañías  df  fnfantena  *y  rrtt)a1tos,  á'ocnpar  y.  rtpf)- 
der;vrsí>  de  la  aíida<!  d<í  Loíli;que'os  enita*  ribera 
d^l  rtmmo  tio'Aiílíí',  hái'isfliíi  pnttí'  'de.Milafy!/ ytfnrt 


W^rPiífóíiíi^íJotide  el  nño  pasado  fee  ííábia  énr^ 
i'Ixíiíjn  ,  pnroiwmióio  quo  coa  leñera  Lof^^,  \  cóh 
ol  favor  de  los  vcnociahb?;  pórdrin  def'^rríÍM*  ü  Cre- 
'ííion.ij  V  argiiíias  otras  tioiTas  que  Icfíia  en  srít-^- 
'ítíaroíl .  y  (^p.í^rar  el  socorro  de  su  rey':  -  •''  '■"'* 
"'  '^  i^al)íiío  esto  por  Próspero  .  encargó/ a l'rti^í*l:jtíí»b 
(íe  Poscara .  quo  con  la  ¡nfaníeria  españob.  y  con 
áfgúno^  caballos,  cíSniiiíásc  apriesa,  y  trabí^jase 
pnt'íV  éiiTíar  en  Lodi ,  art"^es  qué  loa  franceses',  "6 
ballAnclolos  deillro,  oomT):>rrt- S--  lomar  }ac¡ tifiad.  Y 
sí  f)ién  el  iti.nrqués'  hizo  latíili^encia  posible  en  eí 
camíbar  ,  cuando  Tlegc»  á  Lodi  ya  eslabai>  dehlro 
los  franceses.  Pero  ol  cvjm.o  taii  gran  capi^la'Q,  an- 
te.^ qnd  msis  pudiesen  ordbnai^e'.  y  aparejín-'íe  en 
eilü  pai'a  resistirle,  arrimó  sú  gente  á  los  muros, 
y  éomenzü  ¿L  darles  ccmbale.'     '",]■''  '■  >-  -      ;   "r'í 

Cbo  lanío  ánímci  y  determinación  cOnibíiirerftH 
k«  .espailoles ,  que  los  franceses  desampararon  \<k 
mur^s  y  bcsllofics:  y  los  españoles  matando  é1i}*4 
Tiendo  entraron  en   la' ciiufcid..-.  ",.  :'"'. 

Los7rancese$  salieren  de  eHa- TVrtyenuo ,  y  píji 
s,-knd"o  el  rin.  fueron  a  Cremona  ^ciudad  nmy'íuer'-í 
te  de  venecianos  ocho  millas  de  allí'  /quedando 
muchos  de  ellos  muertes  v  presos  eti  Lodi j 

. o  Gobrada  asi  esta  ciudad  por  el  marqués  de 
Pé^cJiréy  V-  viniendo  luego  allí  Próspero  Col  o  na,  fue 
acordado  por  él ,  y  por  los  demás  capHanes,  dé 
iré'ce rea r.íiC remolía  .  y  coger  en  ella  á  Lautrrch', 
doríflti  sabian  que  era  llegado.  Y  haciéndoleasi^  Prósf 
pero'jvaáó  él  rió  Ada  con  su  campo,  y  cxjmensíandót 
at'a  minar  despachó  al  marqués  de-Pescara  .  q«é 
Pon  ialgtinas  eompgfnids  d*^  españoles  fuese  á  /íom^ 
bnlir  uriá'  nirtiv^^fneirb'  vñl»  V.  t^as'lííín :  íljraTíM^rjr  Pii- 


^IQ  historia/  DftÉ/lRM  per  ador 

<j?(ij'U;*í''^'^»  ^1.^6  osli'r  eft  'Id'  jrrbGfa  -  del  'mismo-  -rtó  á.la 
."jimíy  d<3  fíi-emoiTffli  V'cei^CanB'  ¿r  ella, ;  qqej  e^jaliá 

5ÍtíttitellG'2!ado  sb  pUsoíih  ,'loíniid;'de  la  villa  ^©b  tdl 
^íi  áii'  ciorile'  coin  gran  de.molsUrííciofi','5"'  íínyió.  ain 
jLi^óírnf)tít.ni  á'  i-equéi-ir  á^  íos  <|«0'«sfaíiah  «lisu'do- 
ffíñ^  *,  y 'á'los  ¡Vecrrtóa  fié'iellíí,  '(íikó1uegOv«x^,^a^ 

lÁl5''¿ép»ñoles,  y  Wbidaló  cjae^dn  I.odr  había  }ía^ 
^üáo  ,'.  neordüron  rendirse  ^  pidiendo  iás  ,vidas;  V 
hacienda,  qué  ei  rnárqiiés'  les  otorgó.,  teníeufll 
CónSídcracJóu  a  la  forlaleJía  ^randií'deaquelio'plár 
»á^j' V  á  no  perder  ti ettipo.    ^'  --,       ;  '^;>if 

^^'  '(lanada  la  fuerza  dé  Pjciquit^n,  el  miwqtó  p(íÍ- 
só  ciílcaidtí  y  g^arnicton'  íeonyenieiiift, 'V  luego 
rítmiiió  á  juntarse?  con  Próápero  qüo  caminaba  pa:- 
i:a  Cremona.  Pero  Mr.  de  f.aiffroclr'i'ií>  los  osi- 
pero  en  ella,  antes  sabiendo  ",I  suceso  de  Lodij  y 
e|.  camino  é  intento  que  Próspei'o  traía ,  dejand^ 
en  su  lugar  en  el  ejtYcitó  á  Mr.  de  Fusío  «;'u 
líermano,  no  queriendo  ser  cercado,  se  salió  de 
ella  con  sus  criados,  y  la  gente  que  para  su  guar- 
da huHo  mcneísler  ,.¿' ,por  ijei-ra  de  veneQÍpuo,s  vy 
suizos  paso  á  Francia,        rv;      v'   ;  \í  >^^'^í.  ' 

Ido  Laulrech  llegó  Próspero  con  su. campo  so- 
bre Cremona  ,  y  envió  un  irompela  á  fomas  Fu- 
jSio  p¡dicndol(?  la  xiludad,,  con  ap;H'cibiií^í,ejitOj  que 
no  h/icié ndolo . le . pom batí r.í<í. ;, , y ,pn trar,i0  ja,  qí i.),dí|d 
motando  .y  prendioiido  ¿l^^^qiae  en  qlia ,  cStMíteí).. 
.¥icii(Í0;  Fusio  el  poder  y^ífí^l^eivj^ina^^j  j^^  /  Ri'íí^r 
ipero,  y, .no,  l^nien.tio, espeijó ng;?^  ^í^  ^'ocpr r;9, ,  fjjV^^Or 
dieedó  que,OQ  6t3-,ppdÁ.í),.íleCtí^)der,  |por  ^v)„,pprí|f^' 
la •  siente  qne  alli  tienia,  U\Tttó..de4^iUT;g;^l'í?^i,. -v;^,*:^ 


( !  '  l>t<>pues  do.  díveitjcis  platicas  se  concertó,  <^ ye 
ell ejército  francés  estaría  en  Creinoiía  cuarenta 
dias:  y  que  si  en  eí^te  tiempo  no  les  viniese  socfHv 
ii5  bírstatítb  para  pasar  el  rio  Pó  ,  y  ganar  ^jiio  vi- 
lía  del  estado  de  MiUn ,  en  que  bubiéso.'  guarniV 
cion  y  defensa  ,  dejándolo  ir  á  él  y  á  toda  sju 
uen le  Vibres  con  su  ^aráilleria  ,  arinas  y  ri>pa,-eJi?- 
tregaria  b  ciudad ,  y  que  asiiDismo  h'aria  cnli;e+- 
í^ar  lodos  ios  caslillos  y  tierras,  que  por  Fran-^ 
cía  estüvil'sen  en  Lombaixtia ,  salvo  los  de  Milán. 
Creráóna,  y  Novara:  y  quo  en  el  entrelanlo  J^vIt 
íjiesé  paz  y  tregua  entre  ambos  ejércitos.  '  rtf\' 
í  Para  cumpirrk)  <»si  di<)  tales  personas  en  prear 
das  y  seguro,  que  Próspero  se  dio  por  contento. 
HI  cuál  qoiso  otorgar  esto,  entendiendo  que  den- 
Irodel  téruiinó  Tomas  Fusio  no  podrki  ser  socor^ 
rido,  y  \\\xc  aquello  era  acabar  de  ecbar  derLi^ij^T 
bardia  á  los  fra  nce^es.';        /     ■    ¡u      ■     r- 


TrS' 


XiXVift 

mn  de  la  guerra  (fe  ÉonWardkt, 

■A 

Asentadas,  ¡Kies,  asi  las  treguas .  y  dejado  aííi 
fiíkíjen  recibiese  ía, ciudad  rnmplido  *e[  lérn^ino. 
coiv parecer  del  tiíai*que.s  de  Pencara,  y  L\riloníó 
de  Leyba,  y  los  otroS  capilnne?  qtie  cottél  estábil^, 
acorde  sfíi  espei^ar  un  dia  ínas.'  ir  sobre  la  ciudad 
de'litínova  ,ea  la  etíal  qobérn^bá  Oeiaviíin(^'il'T¿- 
goso  ,  \wttí\H'e'Hcdét\{e'\%  {>rUdlíióléi^íy'ts[íri'lcfií- 
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gv»t\úo'ei\.:ii[  Vi'Ucr,  M  siugulm'jprwdciiciá.  ¡  i  '  ...¡v 
?  E^  gentívéíí  leu  ja  l<i  .jwplei  te  ^Fiunvcia;»  Píóíííi^ 
parq  ikjV d  coiísií^o  á . Anlan io ,'jy  ú  Gíerüniuiü  Jiá^Jrfl 
^o  heírniauoSjiá  rjjuieiieá  locáíiíi  el.golakejtio  xlajaslí 
Cubas  tUí.  Gen  ovo  v  para  (fite  «por .  jniUislitiíi^  de  .oUtítí; 
hubiQse , J{)iist:lm(>ntos  ,  .ca itos  ,  J>tieyiís ,  oíiüialeü,  yv 
to<iojo  nt?ecs<irió  para  da.  gueiM'-ayiy  para;,  el  vjé.iVni 
cilo*  Eslose  lia  rji  dol  ha-ndo  (jontraiio  .da  Ixjs^.ual.cííSj 
aydciba  ]a  ciudad  haiidíM'iziKia.  Las. .Friegosp&.fflii-^ 
daban  en  ser\ ¡(^¡o  dül^qmptM'aílo^v  couMa  jTraiioííSQiii».' 
.r..G^niinando-putís  á  buenas. jofna4y^...t3l campo 
¡Hi[>oriül,,  llegó  U  seiilui'S(í,£ahie  GtínQv^a.Ognicn^iir^ 
ron  luega  á  pQnGsr  gb:  orden,  l^^  cosií^iiñe,c(?Ían(í¡^. 
para  combatirla.*  -  ...  *  ^-i,^  r;;  /;^ah;;?':1:|J  ;.¡í 
.^tEstaba  la  ckidnclaíuy:.a|?efqibMlfi.par  ^iiftKÍttSít-f 
It'ia  y  imeiia  diliiíencia  de  Oclavio .  Fi.Tgós¿:j  /ysitlelj 
arzobispo  de  Salerno,  Federico  su  hermano  ,qOe! 
dentro  estaba.  De  mas  de  los  naturales  lema  dos  nüll 
Sí.iidádosde  giiarnicioH^  .Vyi^  luogoalrey  deFpaijt! 
cia  que  viniese  á  socoaTC-irlos ,  i^i  .a«r  q.tiüniá.!peiV' 
der  aquella  ciudad.  -  ■  '.  '■  ü;!!  '.mi!  -í ümi  -ív!  ■;  ' 
Pr-óspero envió  un  trompeta  ,  rnquiíivndo  a  los 
FrogG.^os  que  la  erit regasen',  pues  la  Icni'an  tirani- 
zada los  franceses,  y  qu'e  dejasen  libres  á  los 
Adornos  naturales  dó  ella  ,  á  quien  tacaba  el  go- 
l)icrno  j  con  apercibiniienlo  qnc  no  lifícléndolo,.  luH 
ría  contra  ía  ciudad  y  co|3lia  ellos,. ópmo  coni^ra! 
encjjiígos  del  ;éa||]¿ra'dor/  y.iíüáa!um  ^eVtíól^- 

quela'guerra  perinítel;;v  •  .'^    '■  ,  "  ^  ',  '{^  '^^  ?■ '"  --^V' 
.  Ocla  vio  líregóí«>  ■  boñíiadu  c  n  '  la.  ge'nlc  (^ú^  Ic- 
niia'jry  eii  el  stcóriv  .í:^fic  .'efepüi  aba  (iBli'r-iktJciíl  ¡por 
íUáiU,Sü  quistydcKeuderl  kll  t'Wy  dciFráútíaf^;'^ 


iirfuéi  iiucH'niií'üraatk'  ansia  poi^  his>  cosas  de,  lia* 
li*  ,'düá}>ues  tfue!|>eti]ioJa  Iwlüllíi  cicBicota,  iKtbi^^ 
mumluclo  haoe4r  en  liei  ra  di»  (juácufia  y  il«  iNaiiWTt. 
l^a•^  catüroe  iiiil  soklaiius .  y  quiíKL'iUos  cíüjííIíüÍ,  á 
Ips -duales  so  habió  a^  lo  oj'duu  íleJK<íi  JlaiU  cou 
Uübtírtaiícotó  SíU  tapi(an,  Y  porqiiQ  le  fwiH^cíó  quo 
osla. guillo  ua  podía  JK^-^  u  üocorau'  íl  tiéntíVHi^ 
cHvtó  luogG'  con  dos.galeraü  á^  P>sJ4'u  NiFsairQj^qUtt- 
habiíi  dins   iuidalíaen  su  sít victo.  Con  csttí.sucorrii 
ro  Utt^ü-^l-  comle  á  muy  bueji  lioiiipo,  y  lu&  Tro;- 
{^líois  :5c  aJiíiuar-oii  fiJUí.'ho,  y  oiilreltiiian  con  Uvi- 
los   finiíidos  ül  marqués  do  Pfscaia,    quo  tsU^bft 
inas   celta  dic    la  ciudad  con  la  .  ¡n'antLTiü    es- 
pañola.' Cada   día»  enlrabaa  «íIaps  mijeViO^,5ocfti;t|. 
4osí»b  ciudad. t^      :  <'■>■,■     ,     ,  .,  ^.'    ,    ■  _ 

;  jKs[)ei-aban  que  el  campo  ¡nipeiiai  no  se  podria 
»usle»tai-  miicbí)  por  fiíUa  de  bdtlimeulos,  que 
no  hay  en  la  coniai-oado  Genova  ,,que  e^  do.niou^i 
4anps  etjlériles  y.  nielas.  Pero  el  marqués  que  sii 
las  c^ileiKÜa ,  de  lal  manera  daba  ciclos  a  las  plurf 
boas  y  tVaftos  ;de  j>az  (jye.  no  perdía  punió  de  la 
■tpio'dcbia  líacífi".  V  arcimando  la.  ailiUeiía  .cpW' 
te  los  muros,  hizo  dar  la  Ijaleiia-f  w.:-  ^,.  iw^,  3  »j¡? 
<i'  Lavcuaí  liecha  ¿V  los  i9  ó  3Ü  dG'i»f.ya;i'Winfanr 
leiia  oípanolH  aii-em^lió  a  Ja  UJuralla  ean  lanía: 
doteiminacion  ¿  ínípeUi^  que.  st  bien.  los.  quéjü 
j^uurdalian,  hicieron  lodo  su  deber  por  ks-puquer 
jíü&parlillos  qub  la  rirtilleria  babia  hecho.  It'S  es- 
trarou  por  fuc'iza  y  los  hicieiGa  desamparar  las 
<?siapcii4s  . -Ja  ciudad  fue  eüli;ada  por  la  parle  (\\\0 
-solia  oslar  la  torre  de  !a  Lantei'na.  ♦^•;;|, 

-  >.G<dfL'az6  <¿ÍA|wlaique  eséribiió  la  liibloiia  d'j  bis 
L'uqrras  lie  Milán  ,  escrilje  alji^o  diíeronlje  .e>la  j(M|qT 
nacift  quelos  ?es[)aholcs  lii'.icron  cu  üéíJova»  Diccj 


C|tib  éfí  iíiarcfuésdélíeseara  Habia  toiivaci^o  (\sl^ji|f;| 
?Da^{i'á  sil  cuenlrit  y  que  estaádp  cri  cí-Tcal,  M;4i^ 
tnndo  coQ  Beticílíclo  Ribaldo  íie  alguii  ng^dioJy 
concrerta ,  los  e^píi i\o\^  hal>ian  ílerriback)  .a(|a^ 
di  a  una  toiTe  que  estaí»a  junto  áfU  puerta,  cpnJ^ 
arliliería  ,  j  queslQ  saberlo  el  oiarqMós,anomé- 
Ucrbn  ífe-tropel  y!tomar<m  jaf|uell*5taiTe  ,  é^hioie- 
ron  entrada  por  el;  ttiurí)í,  y  que  luego,  aci^dier<in 
tottos  los  del  ejército  y  -cotí  graotíe  VgritA  ícsvi^nla- 
ron  las  banderas  y  eiitraron  por  do ode  habían  eor 
trado  los  primeros»  Qiie' rCl  Ríarqiiés  de  Peleara 
dejada  la  consulta  aeüdiód^  los  primeros,  y  Vi(?íi.* 
do  que* su  íienie  iba  desmandada,  mandó  que  se 
delüvipsen  y  envió  Itiefío  aviso  de  la  viqtória  á  Prós- 
pero Colona  pnra  (jue  acudiese  con  la  gente  de.iá 
caballo  que  estaban  á  1»  otra  i>2  i;tc  <le  la  cíudaíl 
ípje  se  llamaba  Reszano.  De  esla  manera  con, muy 
buen  orden  entró  el  marqués  por  la  :e¡udí)dhir¡eU" 
do  y  matando,  sin /jue  hubiese  q^ien  osóse -defe^,- 
'der-ni  aun  á  sí  inismo;  .^f.lj  -vo!  '^)'-;!f5'yVri(íiíi.,ir 
>"'  'El  arecbispode  S-é\em<^imp..  ¿l.í  capitaq^.q^iC 
fjuardába  la  cnsa  de  la  gobernación,  acompañado 
de  muchos  soldados  y  ciudadanos  so  embarcó  y 
lofnó  la  via  de  Marsella.  Octaviano  su  her manq.que 
estaba  enfermo  en  la  cuma,  maneló  cerrar  l^s  puer- 
tas de  ^ti  casa,  y  envió  uno  de  los  suyos  par^qtje 
dijese' d^sde  una  ventana  como  él  &e  entregiji.ria.^Q 
iTíatios  del  tnaríjués  de  Pescara.  También  íue¡alli 
p!*esO  el  desdichado  conde-  Ped4>oNavar,i'Q,.eU(jVs 
ihaUíi'  Venturas  'cargaban  so^re  é4:de  golp^.-ffií^^i 
bR^n  se  lil)ró  de  esta  pi'isian ,  yolvió:.¿>  i(^;4a,,po<;f)S 
años  después  en  el  desdichado  cerco>d9<i|¡^HP9|es, 
dtíndo'sé  pertUó'  LaMlrecíbcomO  (Veire|Mí?S..ar,  f 
-'■'«••fcu-  tal  ttiibwUtt;ioU'í(>^?vtó^,-l*jW(^i^Í^|^^íí  kPí^^^ 


nim,ñ:i^v^itm<^  moréiú ''  M! 


i^Haüffol  b^ii-aridb  «á-Uíri  tA^áftasitiníiB.  pelotas., :h 
''''tá^'eiud.id  ^é; saquea)!  -y  poífjuei^l  sacaifiLO  ma- 

*- ' '  lríc4a  ü¡.  ái<i  ,'s?guíe  iU(*  porq  ti  o  en  I*  ciudad>ttf) 

'^'^hlblle^,'rWayi'tÍiiííO;,;SftCíá'élí  fj^i^ito'fuenaci.l  noi 

*'''*\!Mtjlli(i  iféliitíó  -se  fHidr^tii  suslenlar]  c&ú  lafefrit- 

'(J\y¿¿a^  toaren  jíii  ciudad  •seii«'>}la/'oii,     .  j;  <  bisi;>li 

•^  ■  Jíd}3ÍI)  'iciiiénUí  '^coflio  suele )   apasLonailaraente 

"é^jp'l'n^tórVá  (^OTilr'a   los  españoles.  Dice  que  Juan 

jH^'UiWí»  ^é  ^condíó  cuando  se  daba   la  batori¿i, 

c'Vl^ó'siílo  supiera  hícn  llaliaqiiiéri   era  esle,  va- 

1ife'¿jl€l|'jíolí?a{fo.  jICI  no  so  (|oilí>  del  lado  del  mar- 

Vjjúi'SjV  ctiiii^do  'se  entró  la  ciudad  iba  el   mairqtws 

^(téfá'tfle-N'^rH'yíná  imi  oevca  ,  que-noíluibia  oüalm 

hombres  entre  los  dos.  Dic-e  mas.  e»le  apasionado 

-á'ülpH;  íjile  los  ej^panoíes  hirieron  con  un  arcabuz 

* a'.'iih  '¿T)íspV)  (fuc  fué' al  de  Ne-^io  -^nunque  él  tío  le 

^líótúmúj,-  ett  eóv^cegíi  l  V  efacitMürM  de  Genova, 

Uá'rHíMól  A'^tlü  JiíitiKíiínd.  M-<ifs  fésle  obispo  qvie  él 

(flc'éíj'hío'lrtíta   de  ta'^  cosa  eni  ios  Anales  ;(jue,  él 

rHísViíb'ir^eójiíló  de»  la  senoiña  dt;  Genova  ,  ¡donde 

tMlertfa  é^ta  t<3ma"y'  saco  la rí;a inmute  :  ant^.dice 

■  ¿Juirt''áé 'é'üki-o  K  ecéfe  qtié'se  ha  tomado  esta  .ciyíWl, 

''é6"éslá''^adé(fió  meñbs  daño:  y  fue. en  la  íine  ni/?- 

Mitisl  péVicra  cbmeron  bs  cósai  de  Ja   r.epúblic^il  y 

'  p^Hiétiláj^s';'  V   donde  ÍMp  í¿áardada  Ifl  iicnr^.df 

TambietTí  >és€rlb((l;toblev  ^^ié  lofi,«^aftolfS(jfi}?- 
'¥tíft'á'réb?ír'ía  Í2;<éswí  de-Sun  l>6ve*roUy  ¿-lomar 
la  Leclurd  Tom-  IU.  r>59 
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nqiiel  r^eo  nlUo  do  la  Esmorahla.  Y  cs._cier|lo.quo 
noTue  sillo  uría'bánda  de  lúdemeos  oon,,^i|i,,eQr6,- 
nel  Jorge  do  Fr*6nííeporgo:  jos  cuales  inlpñ^aroh 
"este'sac^Vj"  y  riQ'luvo  'efeeCo  porque  antes  rescató 
la  presa  con  nül  escudos  que  les  dieron.  Los  mis- 
mos ¿íonoveses  la'  ayudaron  a  saquear  que  enlr«v 
róñ  'en  lá  ciudad  gritando  á  ízrandes  voces;  a;  Ador- 
nos y  España!».-  y  sé  pusieron  másc<ira,s  por  no 
ser  conocidos';  donde  hay  di'vision  j  :no  hay,Wy5,;ni 
'r'azoh  ni  sangre  :  'lodo  lo' abrasa  la  pasión.;. ;  \.r 
""'  Andaban  estas  dos  familias  de  Fregosos  y  Ador- 
"i¥(1^^gi'andemente  encontradas.  Los  unos  se  valían 
de  Francia  .  y  los  oíros  del 'imperio  y  ahora  de  Es- 
paiía :  y  él  mal  era  para  la  triste  república  de  Gé- 
"iloVn  que  lo  sufría.  ',      V        "'    .  ^.^j  ^^  .íif.'-. 

'  "Siendo,  pues,  ganada  en  la  mabéra  láicW  fa 
ciudad  de  Genova  tan  i  ir.  portan  te  á  Italia,  pudién- 
dose quedar  coii  ella  el  emperador,  no  quiso;  si- 
jía  dejarla  en  su  libertad  ,  restituyendo  el  gobier- 
no v  tenencia  de  ella  á  los  Adoriws  que  la  solian 
't^nei'  con  la  guardia ,  y  presidio  que  ellos  q ni^ieron 


'  Héclio'  estó,  Próspero  Colonáparl/i9¿o^n 
■po''!a''via  deí  MamoiUe  v  marquesado,  t¡e.t5a(uzo  y 
condado  de  Asl-\  porque  tuvo  ayiso  que  el  rey  de 
Fráhbia  pasaba  con' poderoso  ejercito  los  Alpes. 
3iovir)  í^nííMódo  el  ejercito  para  la  ciudad  de  Asie, 
'qneí'iendo  toparse  allí  con  clsi  quisiesb  turbar  lafs 
á'07-h'?>  dé  Lfimbardíá  y  Ips' pactos  hechos  en  Cre- 
riiona.  El  francos  después  que  llegó  á  Villanuevn 
"líigar  que  está  en  el  término  de  AsLe;,  sabida  la 
'prefa  de  Genova  detúvose  aifi,  hasta  que  por  man- 
tl.uio  del  rey  cuyo  parecer  envió  á  eonsqlía^* ;  se 
'|^lvid|cíVñ-í^'i^'e^ 


T^éí-dió  loda^sneniiVza  do  mvvb!''''^  ."""^  ^fP 
^  -HáíWos  fók  'cünrentíí  (Kas^qnvió  \jn  propia  a 
Próspero  |^Hra'ctilr¿^j:ailc]ó^- casi  ¡1  ros 'v  cauliv'os'v 
<*ícon  los  ff.iiidésés  que  aíli'  le  (|ue(lahan  V  con  Ja 
ÁT^tUcvia  oori^o  ósfa1)a  cóncjérlí^o.  párííO  pía  f r9¿- 
díü  t^on  fe  y  ^uras  deltóp'ero'.-  ^"';'^^'^:';  "^^'-^ 
I'  ^^esía-imnera  qXíeáó  olTeVííTeTri^       ^^¿« 
poj^fío  de  lodo  lo  que  le'üiíi  o'a  LoiníjMrdia:,  íjalvos 
los  casliílos'db'  ^líTatí  /'NeVan^y  lireniona  ;v  las 
Tm<ítas  11ahrdd;fó  DaViíasco.  .Sobré  fas  cuaíes'dea- 
trp  de  pocos  días  fue  oí   marqués  de  Pescara,  v 
con  ciertas  banderas  de  iníanteria  española  com- 
pelió por  fuei'za  de  armas  a  rendirse ,  v  se  entre- 
garon al  duque  de  Milán  como  lodo  ló'cícnías  de 
•nqnehestado  ,  sin  lomar  el' emperador  para  sí  ni 
una  sola  Villa  ni  cdstillo :  si'hien  pudiera,  pues  lo 
h'abra  cunquislado  con  tanta  cosía   v  l'raba jo  cón- 
l^nfánlosé  con  la  gloha 'de  lá  vicloríá.     '  "    '     " 
Y     Lo  óuali^sfté'cóñsiderar  para  que'se  pnlrenda 
Id  poca. ambición  y  tiÍR-una  Urania  que 'nunca  en 
el  hubo,  ni  codicia  de  mas  que  conservar  su  Ve- 
pUlaóiort  y  Y*sl'í^(k)S  v  amparar  con  rfros  á  la  T"ip-. 
sra-destruyéndo  sufe'cilemiíios.  En  niuchas  cartas 
origmalesqüe  he  visio  de  esto  príncipe  v  otras  inc;- 
truccjones  que  dio  á  sus  embajadores;  de  las  cua- 
jes en  su  propio  luíiar  y  tiempo  íinró'relacion  '  no 
liallo'  otra  cosa  sino  un   celo  grande' de  la  leliíí'ión 
msliana .  una   humildad  y  obediencia  notable  ál 
■Konn/ice,  amando  la  paz  entre  ios  cristianos  y  las 
armas  ronlr,^  enetni-ns  de1a  íéV  lo  cuaT''todlr¿Ín 
prisión  ni  afición  en  el  discurso 'se 'vera'  ',       '  '  = 
■'^     Acabada    puí^sy  ósta  joVnbda /por  ser  lalcosüi 
tafn  £?randn  de|  ejercitó,  Pi*ós/)ói^'t:oí¿i^íi'de^pírKó 
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I     I      .     ■     ,  I  '  ■  .  I  '     J  ■  '        '  •1  I       i  'i       '  '  ■  '       '  '  '  •  '  •  I        '  .  •  '      ! 

parfe  de  la  geníe  de  A,loiT.ari¡¡;j,,,,\,,,lít  cs|3iaí^ojla(,|cqi;i 
io^  (lénias/ie /.f?u'  (;'an:^po,  alojó  cojí^?  l^S-'^if^^'^^ji^ 
par(^cíó'J  cé?andd  la  2;iiorra  poreslcv  añp.|.,,l5vi,x) /^ 


XXIX. 
Traifin  h¿s^iir¡\yerf(ji^s,  d^Marr^^^aer^^pc^m  ¡os  ^tiBr 

Carlos  ilájiioy.,  vircy  do  Ñapóles  y  don  Juan  Ma- 
nuel euibajador  del  emperador  en  Roma  ,  consul- 
taron entre  sí  para  dar  orden  de  dónde  sacarían 
dinero:  y  aprovecháronse  de  la  ocasiqn.de  la  au- 
toridad y  crédito  que:  ya,  el  emperadpr  tenia  en 
Italia  ,  que  por  hab^^r  echado  los  franceses  de  ella 
con  tan  prospera  íprluoa^iy,  eí|^,.|ííi^,l^r^ye,lionipo 
muchos  le  tem¡í)fi.  '.,l,;;,|,,;^,,^j.,j,rC,íír¿>h;/.vi  i  v   i  •• 

Dotorminaron  pedircLenío  y  .cuarenta  niildii- 
cajlos  i\  la  seaoria.  db  Florencia ,  al  duque  de  Mi- 
lán ,  á.Luea  ,  Seña  ,  y  Gónova,  á  cada  uno  según 
por  buen  repartimiento  podia. caber,  para  pagar  la 
gente  esj)anola  por  algunos  meses;  que  era  necesa- 
rio estar  en  Lombardia.  No  porque  bastasen  á  im- 
pedir la  entrada  del  rey  de  francia,  en  Italia, si 
otra  vez,  coipo  algunos  decian,  la  ({uisiese  hacer; 
pero  porque  era  mas  fácil  yol  ver  ,á  llamarlos  ale- 
^  m  a'n  es,  y  ^híicp^i'  d  p  ^p  i]p  y  o,  |  a  gíín  te,  de.  1  ta,\i,a  sii .  me- 
nes Ver  fuese'.'        '  .CA^irm'! 

Habia  otra  dificultad;  y  era  que  el  etóperador 
estaba  con  tanta  falta  de  dinero,  que  no  podia  ha- 
cer guerra    al  rey  de  ?>a«cia ,  ni  por  la   parle  de 
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FldiidLvs  iH  rjion  por  la  cL»  tspauü,  ni  Idiopoco  el 
deluglíflcira.solo  [)odm  aprovechar  algo  en  la  -Mcrrh 
>|uo  íiqwA  esítió  hacía'  poi'  Tá' totevaü^'Kbrnfandía 

>    Picíudía.'"        '•    '     !    i'''í''í'*'i  •-:■!:. T;  -!..,(' 

Por.  lanío  el  emperador  á  consejo  de  Próspero 
tolona,  que  siempre  de<eó  y  procuró  ¡a  paz  de  Ita- 
ÍKi,  y  el  acrecenlamie'nií),'*)'  íirmcza  del  imperio 
romano,  envió  a  Venecia  á  Gerónimo  Adorno  va- 
rón prudente  y  esperimentcido.  para  (pje  en  la  mejor 
manera  que  pudiese,  guardando  el  honor  del  em- 
perador procurase  concertarle  co'n  fos  venecianos. 
Alargóse  al-o  eslo  Irato,  porque  murió  Adorno- 
pero  al  hn  do  nueve  meses  se  concluvó  porMerino 
tífríichbeío  protónolario  aposlólico.  con  condición  de 
<T'Te  asi  los  unos  como  los  oli-o:^  Tuesén  bííli-ados 
siehipre  que  fuese'  moTre.ler  para  cbuiun  defensa  de 
llaha,  socoirer  con  seis  mil  toldados,  v  njiív dos- 
cientos caballos  entre  hombres  de  arnjas  v  ligeros 
•^  I^'esíe  concierto  holgaron  tanto  "los  inilano-^es 
f\úe  liiiíchos  decían  ;  qub  Vil  rió  hahfa  que  t^niier 
que  el  rey  de  Francia  volviese,  pues  los  venecianos 
Sé  habia-n  desviado  de  éT.  Xrt  pensa!)án  va  sino  como 
podrían  qmiar  de  sí  ía  vejación  del  ejército  de  los 
españoles,  que  acabados  ya  tos  'iribulo's  de  los  prín- 
cipes de  Italia,  solo  cargaba  sobre  eüos.  Especial- 
mente qile  en  ciéi'fo  mofin  en  el  término  de  V<te 
línbian  saqueado  tanto  cotno  enemigos  a  Viseben 
que  fue  esforzado  para  apacimiarlos,  darles  el  duque' 
Lslorcia  Cien  mil  ducados^  porqué  no  se  estorbase 
la  cofisidéracisn  y  paíí,  qud  con  venecianos  seliahia 
f«etftíKÍo','s?^rá'cnalV|a^  ctísHs  cíe  Mitán  no  tenían 
iirmeza.  '"■  '* 
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$i  bien  no  es  propíii  de,  esta  qUr,a,la  pérdida  do 
lloda:?,  isla  donde  ios  caballero^  íjhü  ahora  cslaii 
en  Malla,  soliqu  oslar,  y  de  eJIa  liay  pinticiiliir  liÍ5.- 
loria;  dife  breveuíenlc,  conio  fue, , y,  coiiio.enlie. lo- 
dos l,os  p,ríucipes  crisUanos,  solo  .el  ^enipeí  adqr,  coa 
oslar  lan  ocupado  en  lanías íj;uerras,jeu.vÍ9.áí5pGor- 
rcrla,  s¡  bien  el  socorro  lle§ó,.ljíi;d<^,^  yjjjCyíjnqV  la 
isla 'estaba  sin  |XímedÍ9,,  ;  .,;  ;,.;.,  ,.]^;,,^;).,  .  ;^.,mí  f 
^  ,  Qpedó  Solimán  gráu  lu,^v.o  :tiuíjUia)i¿  coa  la,  víc- 
loriado  Belgrado  coiilpeí'roy  Luis  de  Hungría,  ,([Uf¡ 
lo  escribió  á  lodo,^  sus  amigos,  y  tan  orgplloso,  (jue. 
pensaba  igualar  y  aun  a ven,í ajarle  á  L,üdO^¡s[.j5  an-, 
leo(-^ore¿  en  apreceul^vniien.lo  de  cs,lacÍo^;  y  ¿VJ^V 
veidad  era  Bejgrado  ,1^  llav^,^'/d9^£^n^.^,f)é,,í)i,q|:|^|l^itíj 
parles  .conlra  él.   .,,,       ..  •  .    ,.|.  ,  ,-,,.  j,^  .•r-|.;i.v  ,,\)\\n 

Triuníó  dé  él  en  ConslañlihoD.Ia^  cóino  dt?i  Cayroí 
auní^.i,ie  ,niur¡er<^n  veinlpj.niiL  UóiU,ibr;e3  ^le ,f,^i4ei'ra. 
á'i)iai)os  de  ImngOí'OS,,.   -,    |.^,.   .ü;  ,^H  ;;(ni.^í  i;^  í^yV: 

Propúsole  ganar  .lU:oqa^i,..y  uniJp!r(?íy)SjB.pa^a  J^^ 
empresa,  publjcando/jue  sí^,  q^;¡nab,a,,con,lra  el;SoÍJ. 
l^^ ^  9a u^qs  q ue ,  íe, |m,OiV.ie.ro,n/  ;^| .c9n(j uis,ia r„  f^cjU;él la 
j¿lí¿  í'u9roii,,sor  ios  cQuiendadores  do  $an  J^ii^lan, 
cme^iui^üs.ído, turcü^jj qji^o.te  )i<í9¡iUi  coplinu^injeple 
¿1,19,17;,) ,  pc)¿,'^t,a,r  ^mí^  ft,  1>|J  tí  u  s  i  ii  o ,,  que  i  i  fií  pedia  11, 
l^;,iViyí^9Í.o^ji,^4,qaj;¿^ 


'^«ffii^l''''''^'^"        4'^^ 


y  oUms  pravincicis,  {om;in(lo  las  nicrcciderins  y  i'i- 
q-uezrts.  que  Iraian  n  ConsInnlinoplH.  do  B.nuli,  (h. 
Ajejandrio.  y  oUüs  iiuTcados,  Moviéronle  lainbien 
las  quejas,  y  lai^'i  iiuas  de  Melilin,  Sanio,  y  oirás  is- 
las y  tierras  í|ue  deslrui.tii.  Adí-inas.  nunca  en  niu- 
(;Ijos  anos  hablan  p-ndido  aalej^a  ninguna  vez,  quo 
condjaliesen  con  lurcos:  (¡nelolenia  él  poi'  afrenta; 
no  tenian  Papa  ni  quien  les  ayudase,  pues  era  muer- 
to León  X  que  urdia  do,  hacerlo  í^uerra,  dando 
cruzada  [)or  medio  y  calor  de  Zeni .  Iiljo  <Je  Zeni,, 
su  ito;  y  en  lin,  poi(|iie  no  tenían  socofro  de  fjan- 
cesesni  espafioU-?.  pues  hacian  |j;uerra  los  unos  á 
los  ülros  por  Italia,  Flandcs  y  Navarra.  ,    .  ',    j     '■ 

Püi-  todas  estas  causas  determinó  canprehcTór 
a([uella  iiuerra. 

Quien  de  sus  capitanes  mas  le  incitó,  fue  Car- 
lagoli  su  cunado,  grande  hombre  dq  niar,  porque 
le  tenían  los  de  Rodas  un  hei-mano  esclavo.  Pirro 
Basíi ,  (|uc  tenia  mucha  autoridad  y  cspéiieucia.le 
desaconsejaba  aquella  ida  con  ejemplcs.  diciendo 
que  su  ()adre  Selini  no  la  osó  acometer,  habiendo 
armado  contra  ellos  cinco  años  antes;  y  que  Mizir 
Paleoloi¿;o  Basa  de  ^lahoniet  su  bisabuelo  ,  no  la 
pudo  ganar  el  año  dj&.  148,1  .  í?iendo  gran  m.aefelr<; 
Pedro  (le  Ambuson.  '-    *  '  *'  '  '. 

Soliniano  aprobó  el  consejo  de  Pino,  diciendo, 
que  su  padre  no  fue  sob^e  Uodas  por  otras  guei- 
ras,  y  que  su  bisabuelo  privó  á  Basa  Amicil,  por- 
que no  la  ganó  con  doscientos  navios.  •'.•  < 
J'  Entre  tanto  mandó  ^  cada  uno  lo  que  habia 
de  hacer  ,  y  en  poco  tiempo  juntó  doscientos  mil 
combatientes  y  cuatro  cientosnavíos:  de  los  cuales 
ei;an  ciento  y  veinte  galeras,  sesenta  fustas^  y  cua- 
renta naos  u'randcs.  Las  demás  eraií  menores!  v de 
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'raailü:  doafli  envió  delnnte' Veihlfe'í;;ileras  C^íVGMí'- 
íagoíí  'que' s^  le  hábia' siipíróírdb^  a  Bodas.  Pe^í^afia 
ar  iuera  las  galeras  de  la  orden  íí  peieai*,  y' ffé- 


nn(ío  lom;\'i*(a<.  ó  (^efe1Vá^6j*fe'¿!í  ^ólá¿i'c|i'íé  ftiel^a^gran 

'negocio.    *"'  '''    --"^   .to-iJí',i.í  ;;•.   <r-  ,!-;_    í;|,,.í¡,-, 

\legó  á  Rodas,  pero  no  peleó'. Efífirt;ílégÍ5' des- 
pués toda  fe"'fl^'a'aVr'i^cQ;'bii'aÍr(ír'lég'tí^ 
datl  de  Uodas,  día'  cíe  SafiJüah;  a  liacei^téá  Irisle  la 
íiosla  de  su  anog.ido  .  líalWendó'  'ido  la¿  galeras  di'- 
laulc:  y'eh  la  primera  do  todas,  el  Sanjaco  de  Ga- 
lipoli  coiiio  aimiráiilc  d'é  la  mar, ^éiiy^ 'ófi'cfo 'desgo- 
bernar siempre  la  arniaiüi'fjuesa'"'  r.'ni'  -  -  >:  , 
Felipe  Viliers  que  poco  antes  fu^  'éltfgido?  por 
gran  maestre  de  la  religión  ,  habla  fort;>lecHÍ6  la 
ciudad,  cuanto  posible' Id  fue,  y  ce•^Jf1d'0'e^plmKlo 
con  úna'grúesíSlina  dhdeíid  ,  -(^óharido  tvadsUénas 
líe  tierra  al  fondo ,  •pára'qiie  la^'^aleraí  tírréasni 
entrasen,  ni  llegasen  á  1)r!tíí-|á  cerca.  Va$tec?ó  el  lu- 
gar dé  armas  , inunki'bñés  ycoriiida,  (^hlb'^jd'ClUn) 
dineros.  Metió  la  gerlle  qrie  fjudo, 'y  ^'/i'c^épóNlJía  pe- 
léai-,  mandando' 'á"  tos'  deiiííi*s',  qire'se  giíim-dííSen. 
Los  que  temanarn;a'spiirtí  jjeléar,  Á"  r^'ndííbhii,  efiiii 
cinco  mil  rodiotes,  y  seiscientos'  ¿íthMtivm-aM'h 
cruz  blánx-'a,  sin  sus'  criados.  ;  ''*   - 

'''í^ '  . '  Í?iV\^i  ó '  cü  n '  I  i  ci'ilpb  'a  d^  ín  ft's  db '  Ibd ó>  -e^l  cí  j-^íA*  so- 
"ctrroá  todos  |-ó^á'réyé^  íé^MsíiUVo's'.^t  ál'Pádrií  Sah-k)', 
ii  quií^h  liías  tocnb<i*sbíítehOr'V  soCí^itt'oH'aVfué 
balleria  ci-isliatia'.' Kt  PíípW  Wf^í^ií^  *\U¡  le^líá^'t^^^^ 
mil  espailoteíi;  (^\i'é'  '(ií'ó#f''éAr^ra^ ífti^ó'dsfe^^^  los 
tíHHia'  (le  Vado'^dé  ixiér^li:  M^is  por  m  táí^-  '<!  i  filero^, 

réi'ifedíaníi^deíó^'Wcuirib  W^^^^ 


(Je  TiaiulGua  duque  de  Sesa,  ffueiif  1a  snzou  era  eni- 
bnjadur  en  Roma,  y  otros  capilancs  y  iíraníffs'b^- 
üüitó  le  dijeron  ser  niejwes  aquellos  ¿oldadctó  es- 
pañoles paia  I>oinbard¡a  contra  franceses,  í|úe,para 
hodtfS'jj  puos  '^cnh^í  qiiien  Jp,  deCendié^éj  j.  e^tí^tija 
ftieylo.  ' 

Los  vcBeciaüOs'no  ayudaron,  aunque  lepianeiu-; 
cuenta  paleras  en  Candía  .  por  tener  paz  etttoócós 
©onol  aran  turco.  ííLíÍj  ;  >' ii  Í^IVIl: 

'  Qe  Francia  no  le  fue  socorro  DÍnlzuno.'  ' 
, -'  'Dg  l'^spanafue  cI  prior  de  San  Juan  don  Die^^'i» 
de. Toledo,  con  otros  caballeros  de  su  orden.  Pero 
ni  ellos  pudieron  pasar  de  Sevilla  por  el  invierno, 
ni  ciertas  naos,  que  iban  d<?  aqueÚuiskij  y  de  Ná- 
[)oles  á  cesta  del  emperador.    :         "\ 

Gomo  los  que  vinieron  á  demandar  ayuda^  no 
h\  hallaron  in  (jiiien  pensaban,  vendiéronla  renta 
que  la  orden  tenia  en  el  monte  de  S.?:n  Jorge  de 
(iénova^  y  enviaron  dos  naos  :  mas  tampoco  lle- 
garon alia,  porque  la  uñase  hundió  cerca  del  Mo- 
naco y  la  o<ra  se  abrió  no  l(\jos  de  Cárdena:  de 
Mierle  que  no  hubo  quien  socorriese  á  Rodas. 

Llegaron  pues  las  galeras,  y  otros,  navios  de 
i'Gino  junio  á  Rodas  bombardeando  y  caiianeándose. 
M^^  relrugéronse  una  legua,  por  el  daño  que  re- 
t-ibian,  quedando  muerto  .Maho  net  Carra^  gran  co- 

SiU'io.  ,~         _    '■:  ■  ;      .  :i 

D^QntJ>arc3ron  los  lurco3  ^illi  y  volvieron  las 
galegas -á  cabo  Orio  por  el  ejército.  El  cual  llegó 
por  la  parle  que  aias  flaca  le  pareció  sobrq.  la  mi- 
.^serable  eiú dad  haciendo  un  forlísimo  real,  ".f  , 
^J^¡  Hízo^S^liman  dos  grandísimos  montones'de  tiér*- 
^'para  señore-ar  la  ciudad  yUu  cerca,, donde  puso 
.|t«  HrlHteria.  Hizo  asimismo  man^*  VjitíDürps,  y  tiró 


4ÍS^  HISTORIA  DEL  ENCERADOR 

líTlIlé  t\m  cayi)  lá  cérea.   CombiKióla  (fáíitcb  v^Vea 
ó  nuís  (MI  seis  meses  f|ao  duró  eí -cerco.  ''  ^1  -^'Vf^ 
'So'litnan  avisáVvInlé  Pirro  Basía' de'  lo- (fticr^iísa-^ , 
ha  en  el  céreo ,  viiío  dos  mestís  después  qyb  su'*" 
ejercilo,  y  csci'ibió  al  gran  u)aeslre  que  se  diesesa-í' 
Jiendo  lodos  libremente  ó  quedando  en  su  roliíiion, 
pero  con  algún  vasallaje.  lliicíalo|)nr  desconfiar  do 
ganar  la  ciudad  i)or  fuer/a  derondiéiulose  laiíibieu 
ios  de  dentro  que  se  acobardaban  los  suyos,  ypoi"-, 
que  tenia  Talla  de  pan.  tanta  mulfitad  de  hombres jj 
y-  liabia  pestilencia  en  el  real  muriendo  ya   mucbdS 
gastadores  de  ílujo  y  paperas.  Mas  como  no  les  ves-!- 
(londieron    y  como   le  proveyó  de  comida  TaracU 
Basa  desde  Suria  y  Carei^bey  que  á   Kt  sazón  er¿^ 
gobei'nador  ílel  Gayro,  apretó  el  cerco  y  combales' 
tar^to'  por  el  provecho,  cuanto  por  su  lionor'V  il'o-r?' 
putacion ,  hasta  que  ya  sin  aguardar  olfo  humartó' 
rer.iedio  hecho  lo  que  debían  á  buenos  caballero?;' 
se  le  rindieron  apartido.         •'    ',      ',    "í.        ;.,;^ 
•  '  Felipe  Yiliers  habiéndose  defendido  'más' tle';lfij| 
íjuo  se  plJCíte  decir  ni  cieer,  se  dio  con   voluntad; 
de  todos,  con  (|ue  se  fuesen  los  que  quisiesen. sa- 
cando toda  $u  ropa  escepto  la  arlillei'ia,  y  coií  que 
no  entrase  dentro  el    gran  turco  hasta  que  lot^lós 
l(ís  del  liabito  hubiesenVsáUdb;  'Bsto'íí)ué:lé  Vjtfiliíj 
de  Navidad,  ano  loH.     ,'   "     '      ■  ^   "   "'^     '"•''' 
Dicen,  que  si  algún  socorro  le  dieran,  por-^oco 
qufí fuera  no' se  perdiera;  porque  ya  tíl  gran  libreo, 
estaba  para  levantar  el  real  ,  cuando  \ió  las. cua-;' 
renta    vel.is  que    (^irarbey  envió  con  baslílitento 
pensando  ser  ile  cristiaivos ;  y  porque  esluvo'fiíuy 
triste  y  enojado  por  defenderse  también,  y  se  cree 
esto  poríjue  hubo  dia  que  mataron  mil,  níuriendo 
itiíinilísimos  turcos. 


^.,  ^l^cabp:iv,uj'iiírQn;  c<ísi  todus,4oS! cinco  mil  ii>lfiT>i 
nÓ5  y  quinientos  conieíidodpres^  ,.,;,¡  ,,  .,    ¡m^..,-  o 

,  Tiuuijien  los  lurces  palearon  niuclvo.,Y,quei;pe- 
Iq^isenLicu  so  ve  ..pucá  qiio  ,  como  d¡gUy,UMl^O|.^ii*^ 
(iue, lu.atív  pp.xiiil  jLi^Ja^SjjCj^flVíKÍosM.i:^;.;..^..  7   on  /i  >!  ^ 

^¡  y uetlavpn  el  miiesli;^ . y,.  cíéiU .  (fCMiieudijíf pj|eiSj ¡fJÍej ; 
séi^cjcjiLos^que  eran.  ij  , '•  ^  ¡;  í!V;.v,Mq 
ij'i.ijifi^fí  que  i?Ji  judio;  yfUp,;CoiMen(latlM(í-. ¡01  veni7¿: 
Jiqi'vn,.  ;^í;i,a,e>ijie  crq^?,  y  que  por  e5io  se.  jíánó^í' 
lJij;:e;t^,f;iUíl>ieu  que  les  laltóla  cprnidií,  ;i  eauáfi  (¡ue 
FiíbrJL-iü  Carrel.o  ,  g^]íin ,.^iapsl,v<? , ;  liajiia,  dejü^K) , e\ 
lesü.io.uiuy  gasUifio.','  ^  ..,.,..:-  ,,  ..jy  •"•  J  >.,-  i  .;  ,  . 
,jl  .,Eiili'ó  ¿oiimau  en  Roílas  día  de  Navidad  cou^ 
Ifui.ííU juriuutMUo.  y  uoliuosefial  deoleuiiíi, dieien-í 
do  q)Jp  no  ¿abia  si  era  do  reir  ó  llorar  una*  violo-' 
riíi,  q ue.je , CQsla).)a  óchenla  .mil  soldados  y  veiii'ti n 
cinco  niil  ó  jnas  -gastadores  sin  ipíinilos  dineros-. 
Efl|rjóv(;j_io  que  dicen}  tan  preslo  por  Italier  á  íJa- 
cem  su  pariente  nmy  cercano.  .Mandó ,  pw  osloi, 
q^e  a;n^^p  .hQnit>r'<5'iíi.Pi>vio¡,so. pnriiese  hasta  pa- 
rjecer.,;y  .j)rpm(;lió  diez  d upados  por  vida  cada  dia 
al.que  seJQ.diese,  ,..,1  íM.  .i.'  ^-  '  ;  -  -  '■■■■  -1 
o.¡,}l^ól9  y  ,lxx.i  ü*aló:'Cí|í)(<3as»  liiJQ^  ^¡ponqué,  dijío 
(jj^0  ei'a  cristiano  y  cristiano  quería  morir,.-  'a-  ,:■, 

,.,;JKra  este.Uacem  ,  liijü  de  Zeii»  y  nieto  d0.<Ba«i 
yacclo  ,  bisabuelo  de  Solinuip».:  f  ,,   =,  ^  í.Ji- a  /..^íí 
No  estuvo  nmcho  en  Rodas  el  gi'ao  <((n%^(per 
l^ji,  .i)mrlandad  que  hubo..;  Fue  a  Seyo  donfie  despi- 
dió.la  ilota  ;;y  ia  que  lo  qucd^  dio  ul  través  .caei 
míu;,,^)e:Sa,a  Joi-ge.    ,_;,!.:■:;;  '    .,1-.  ,  i  •;    jm,.»- 

übfi^nijíii  .'Ir ifj ' no^iUqííti-f^ítji ifiib- odnfl>.0iip'ioq  oí?'* 

.?00'fü)   80líl!¿lMílÍluÍ 


428  HISTORIA  DEL    EMPERADOR 

ijííi  'ii-Ar>/i  'loq   ütÁf.  j}uíh^x^íi¡tMl  '«ifiií  Itf  oVoj/  fH< 
-fnijfijbiJf/i  ^Ti'snqííi'^baoUl  ^fíuiíoíjíl  *oií'jntj  .'ífin^J  v 

El  gran  ?nac5ííré  FeHpe'  Viíierfe-  cU"  'Lnslutlvín, 
francés  j  pajito  dé  Rodas  cori'  (íidfi  cdlíiillerrlá  de 
San  luatt,  cualcada  uno  paede  pénsíir  por  hnfjci^3¿| 
¡perdido  en  su  lieiiipo  Ro'das,  habiéndbla  teriidíS  los' 
de  su  órdf'ñ  mas  de  doscientos  arifos  con.'graiidísi- 
ina  fanwi,  honra',  ri'ff(ief.b'y  santidad!  Ndvt^gó 'hasta 
GivMa  Vieja  con  dificultad  por  sor  invierno.  Rstú- 
vo  en  Uoma  con  d  Papa  Adriano  tratando  dónde 
asen4arian  la  orden. 'Y  coino  itiui'ió  Adriano,  virro 
el  riíaesire  a  Empana  con'  cúareíita  cahallerf)s  'á  en- 
comendiírst^  al  empei'udór  qifé  eslabc^  ün  Toledo.' 
E^eual  le  dio  alti  el  ano  de  V)^\  ó'de'lo2o?r  Mal- 
la, al'Gozo  yá  Tripol'de  Reid)crfa,fpi(^H'éhdo,  (io- 
nio buen-  eniperadfji*  cristiana,  i^éslaiihlfaqÜHTa 
noble  caballeria  de  San  Juan.  -  '  ^^  •• ..  'u;i.  > 
i  Asi  lomaron  a^ictuo  en  Malla'  el  gran  mbestre 
'V  sus  ca'balleros,' íí^imo  lo  lucieron  eti  Roifas  coji 
fits 'condiciones  y  pl-iviN'iiios  fjue  aMes.  ndljieruii 
una  fortaleza  ijarto  fuerte  donde  solía  ser  anti- 
guamente. ■  ''-^    '^'^  -  o.  :■:■..     .=^i;>íM;Mn  •.:;»  J   '    ^   ^ 

'  i '  Tien-e  Malta  cilftt'f 6  jegúafs'  f  or'  lo  'nríivé' 'ñtil: hB -*y 
seis  en  largo,  con  casi  veinte  íle  rodeo. 'V' no  sien- 
do mayor,  tiene  veinte  mil  vecirlófe.  Ksi';i  cfnno  á 
treinta* legfiíis  do  Sicilia  por  dabó  Pásaro  ffue-ícfí^ao 
al  norte ,  y  setenta  dé  Tnpol  dp  Berbéria  hácícrel 
■¿ür':  <.-órtHnu  cyii  íil-Gdzó  al  pojnontí^,  Es  f/'íélii^C' 
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gun  pnrecc  mas  desviada  de  Tierra-Firme  que  \\{\s 
en    lodo  el  mar  Medilcrráneo.  Mas   por  estar  alíi 
y  tener  buenos  puertos,  fue  siempre  de  mucha  im- 
portancia para  los  negocios  de  mar;  y  ahora  tanto 
mas  que  nunca. por  tenerla  los  cahalJ^ros  de  San 
Juan  ,  cuyo  instituto  es  que  han  de  pelear  por  mar 
á  la  contina  con  infieles  y  cosarios,  que  para  eso 
se  la  dio  el. emperador  cuya  era.  ,vr<'  :mí-''_    T' 
.      Hubo  en  Malla  anLiguamenle  muteha  Felieioft  y 
uav^'acion.  Y.  asi  so  hallan  algunas  medallas  que 
tienen  á  Juno  por  la  una  parle  ,  y  por  la   otra  un 
remo. con  unas  letras  griegas  deÍ3aJo.  que  declaran 
ser  ele  Malta*  A  causa  de  aquellas  dos  cosas  fue  muy 
rica.  Con  las  riquezas  y  comunicación  de  muchas 
y ..diyei'sas  gentes  vivían  con  lauto  vicio  ,  que  era 
^jdjemasia  y  lacha.  Ahora  viven  mezquinamente, 
ip.  Las  mujeres  no  son  feas,  los  hombres  morenos 
-y»celt)sos  que  hacen  ir  á  sus  mujeres  lapadas  los 
rostros,  costumbre  que  les  quedó  de  los  n:ioros  y 
sarracenos.  Es  saludable  tierra:  no  nieva  ni  hiela, 
.9ibundosa.de  frutos ,  de  comino  y  de  algodón,  que 
es  bocico.  Hay  gentil  miel  de  tomillo  y  violetas:  de 
donde  piensan  que  se  dijo  Melila. 
ij.     Graciano  en  el  decreta  llama  esta  isla  Meliveta, 
,,]íiombrando  el  concilio  melivetano.que  se,  celebró 
en  ella  con   doscientos  catorce  obispos  en  tiempo 
del  Papa  Inocencio .  ano  de  400  ó  poco  mas  con- 
^tra  Pe4ayo,iiereg^.j  ¿efa  (ieb^^pp;  fjirpr  de  les  que 
j,lo:  escriben.  .     .ír?-^  -■-,-'-  ;-,   ..b.  v.    ;  ..-       ..  .;  .• 
Algunos  ¡libros   tienen  Melilena  por  Melila  en 
los  «cíos  de  los  apóstoles    por  culpa  de  los,  impre- 
PjSjOres; ,  halílando  de  San  Pablo  cuando  le  mordió 
•^^¡;^Ila  víbora.  El  itinerario  de  Antonitto  la  nom- 
bra Maltacia  ,  de  tíonde  se  quedó  Malla. 
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•  j  'Mé  han  de  ocapar  tasiliopegras  fteliut^ííO'  y'lcfe 
debadnos  íie  linric^  VIH,  rey  de'inglaterca ,  q«e 
€iwiKÍo:habin  de  di*r  en  ser  sa-nto  por  eslíwen  el 
'úliimó  ieí'cio  de  su  vida  ,ídió  en-mil  llaquezas,  ven- 
cido de!  apetito  sensual  ó  bestiai'de  la  carne  por 
los  amores  de  una  mujer  muy  desigual  de  la  que 
un  rey  merecía.  Por  donde  el  demonio  tuvo  en- 
trada para  sendjrar  las  heregias  en  aquel  cristia- 
nísimo reino.  Representado  á  este  rey  la  misma 
persona  de  Salomón  que  comenzó  á  reinar  siendo 
mozo  con  sabiduría  y  celo  del  cielo,  y  en  la  ve- 
jez idolalió  por  el  amor  ciego  de  las  mujeres. 

Digo  ,  pues  ,  fjue  este  año  de  lo22 ,  el  rey  En- 
rico  de  InglalHírra- escribió -un  .libro  yilo  sacó  en 
púl)lico  contra  los  desatinos  de  Lutero,  con  lo  cual 
el  Ponlííice  y  senado  de  los  cai'denales  le  dieron 
en  un  acto  público  y  solemne  el  titulo  de  defen- 
sor de  la  fe  que  después  perdió  como  necio. 

Este  año  de  l'-rli  domingo  de  la  Trinidad  se 
oelobró  en  Piúrgos  el  capítulo  general  de  los  padres 
de  San  Francisco,  donde  se  juntaron  mil  ocho-- 
cionlos  roligiusos  de  toda  la  cristiandad,  y  eligie- 
ron por  generalísimo  á  fray  Francisco  de  Quiño- 
nes ,  natural  de  León  ,  que  después  fue  cardenal 
de  Satita  Cruz. 

Don  Antonio  Manrique,  duque  de  Nájera  y  düña 


Juana  de  Cardona  su  mujer,  sustentaron  magnííi- 
camenle  esta  sania  congregación.  Que  verdadera- 
mente  se  muestra  serlo  y  oslar  muy  á  cuenta  de 
aquel  que  jamas  desampara  al  justo  ni  le  deja  mo- 
rir de  hambre,  y  pues  tantos  y  de  partes  tan  re- 
motas se  jiinlan  dé  ortiinariocoino siempre  vemos, 
con  la  pol)reza  y  desnudez  evangélica,  poi'  la  cual 
les  da  IJios  ciento  por  uno.  Eslo  no  se  vé  en  las  de- 
más religiones  .  pues  rióos  y  cargados  de  bienes 
_teniporal€s  y  bien  cuidadógos  en  conservarlos^  y 
iOUinetilorlos,  son  sin  comparación  m.as  í)obres  y 
-yivjBQcon  mn  y  o  res  trabajos  para  susieiUiU'Sfe.qiue 
lo^  padres  Ue  San  Francisco<íjo^  oJiióípi  ¡ai)  obn 
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